
  


  
    
  


  
    Como princesa del reino de Visidia, Amora Montara ha dedicado toda su vida a entrenar para ser Alta Animante, maestra espiritual. El resto del reino puede elegir su magia, pero para Amora nunca ha sido una elección. Para asegurar su lugar como heredera al trono, debe demostrar su dominio de la peligrosa magia espiritual.
Cuando su demostración se tuerce. Amora se ve obligada a huir. Hace un pacto con Bastian, un misterioso pirata: él la ayudará a demostrar que es digna del trono si, a cambio, ella lo ayuda a recuperar su magia robada.

Sin embargo, navegar por el reino traerá más sorpresas —y peligros— de los que Amora había imaginado.
Está surgiendo una nueva magia completamente destructiva, y si Amora quiere conquistarla, tendrá que hacer frente a monstruos legendarios, buscar sirenas vengativas y lidiar con un polizón inesperado… o arriesgar el destino de Visidia y perder la corona para siempre.

  


  
    [image: Logo]
  


  Adalyn Grace


  El trono de las siete islas



  El trono de las siete islas: 01



  ePub r1.0


  Titivillus 26.04.2025


  
    Título original: All the Stars and Teeth


    Adalyn Grace, 2020


    Traducción: Amparo Gresa & Cristina Rubiols


   
     


    Editor digital: Titivillus



    ePub base r2.1


	[image: Fuente incrustada]


  


  
    [image: Ex libris]
  


  
[image: Trono]

ADALYN GRACE

Traducción de Amparo Gresa y Cristina Rubiols




  
    Para mi madre y mi padre:

por vuestro amor y eterno apoyo,

y por esperar bajo el caluroso sol todas las veces que os he arrastrado a alguna firma de libros.

No estaría aquí si no fuera por vosotros… literalmente.



Para Taylor:

porque al final lo conseguimos.
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 EL REINO DE
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ARIDA

Isla de la magia espiritual

Marcada con un zafiro

VALUKA

Isla de la magia elemental

Marcada con un rubí

MORNUTE

Isla de la magia de encantamientos

Marcada con un berilo rosa

CURMANA

Isla de la magia de la mente

Marcada con un ónice

KEROST

Isla de la magia temporal

Marcada con una amatista

SUNTOSU

Isla de la magia de restauración

Marcada con una esmeralda

ZUDOH

Isla de la magia de maleficios

Marcada con un ópalo
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  CAPÍTULO 
UNO

Hace un día perfecto para navegar.

El salitre del océano me impregna la lengua y noto su textura granulosa. El calor de finales del verano ha sometido al mar; me encuentro en estribor y apenas siento un ligero balanceo.

El agua de color turquesa se extiende hacia la distancia repleta de cirujanos azules y de bancos de jureles de aleta amarilla que se alejan de nuestra embarcación y se esconden bajo una tenue capa de espuma de mar. A través de la neblina matinal se entrevé el contorno de las nubladas montañas que conforman la isla más septentrional del reino, Mornute. Es una de las seis islas que todavía no he visto, pero sobre las que algún día reinaré.

—¿Adónde nos dirigimos? —pregunto—. ¿A los volcanes de Valuka? ¿A los bosques de Suntosu?

La calma es tal que mis palabras llegan hasta la popa, donde se encuentra Padre observando el agua.

Los años que ha pasado en la mar han arrugado su bronceada piel aceitunada y parece mayor para su edad —cuarenta años—. Las arrugas también le otorgan un aire más serio, cosa que siempre me ha gustado. El alto animante, el rey de Visidia, debería parecer siempre serio.

—El mar es una bestia peligrosa, Amora —me dice—. Y tú eres demasiado valiosa para perderte. Pero demuestra tu fuerza ante nuestro pueblo esta noche y sabrás que eres capaz de enfrentarte a él. De momento, concéntrate en ganarte el trono. —Me mira con sus ojos marrón oscuro y me sonríe—. Y en anunciar tu compromiso.

Se me cierra la garganta. Ferrick es un buen hombre, si una soñara con sentar la cabeza junto a un amigo de la infancia. Pero yo prefiero a mis pretendientes de todos los días y sus regalos.

Amabonias, ginnadas y vestidos de las más ricas telas, todo para cortejar a la impresionable princesa que creen que soy. Los chicos del reino piensan que pueden comprar mi amor y mi título, y yo dejo que sigan pensándolo. Nada es comparable a las estrafalarias chucherías que me traen mis ansiosos pretendientes y no me entusiasma la idea de acabar con tanta generosidad.

—¿Estás preparada? —Padre habla en voz baja, pero con tono firme; noto un cambio en sus ojos. No se refiere al inminente compromiso.

Instintivamente, dirijo la mano hacia la faltriquera de cuero que llevo contra la cadera. Su contenido repiquetea cuando toco los bordes rígidos.

—Lo estoy —contesto, con más osadía de lo que siento en este instante. Porque, aunque sea la única hija del rey, el pueblo no me entregará fácilmente la corona ni me permitirá gobernarlo solo por mi derecho de nacimiento. Aquí, en el reino de Visidia, antes debo demostrar que soy digna del título de heredera. Y tengo que hacerlo mediante una correcta demostración de magia aridiana; la magia que solo se hereda por vía sanguínea en la familia Montara.

Esta noche tengo una única oportunidad de demostrar que soy la persona idónea para reclamar el título de animante, maestra espiritual. Pero el pueblo no se conformará con una buena demostración. Exigirán excelencia, y yo se la daré. Cuando acabe la noche, les demostraré a todos que nunca existirá nadie más digno que yo para ocupar el trono.

Las montañas teñidas de verde oscuro y los exuberantes acantilados se van acercando a nosotros a medida que el mar tira de nuestro barco hacia los muelles de Arida, mi isla natal. Los acantilados están densamente cubiertos de flora bioluminiscente, que de día es preciosa, pero bajo la luz de la luna dejan a cualquiera sin aliento cuando abren esos brillantes pétalos de colores morado y rosa.

Es precioso, pero un grueso nudo de amargura me constriñe el pecho conforme nos acercamos. Trato de ignorarlo, pero se me hunde en las entrañas como un ancla.

Amo Arida, pero, por los dioses, ¿qué no daría yo por dar la vuelta a este navío y seguir navegando?

Las velas se hinchan con el viento que sopla hacia el puerto y Padre se prepara para el atraque. De mí se espera que algún día reine, pero Padre sigue negándose a enseñarme algo tan sencillo como gobernar La Duquesa. Como soy una de las dos únicas herederas potenciales de la familia Montara, me dice que viajar es demasiado peligroso. A pesar de los años que llevo rogándole, argumentando que debería ser capaz de navegar para ver el reino, apenas me deja tocar el timón.

Pero eso solo me indica que debo insistir. Después de todo, hoy es mi cumpleaños.

Alejo mis preocupaciones y las echo a volar con las gaviotas que circundan el mástil mayor y me acerco a él. Padre frunce los labios cuando le sonrío; sabe exactamente qué quiero.

—¿Por favor?

Sobre el timón, coloco mi mano suave junto a la suya rugosa, anhelando tener ya esos callos ligeramente bronceados y endurecidos por el mar que él lleva con orgullo, rasgos distintivos del viajero.

No falta mucho para el atraque. Las aguas se vuelven menos profundas y golpean con fiereza el barco conforme nos vamos acercando a Arida. Una pequeña multitud de sirvientes y soldados^ reales nos espera sobre la arena roja dispuestos a llevarnos rápidamente para ultimar los preparativos de esta noche.

—No. —Padre cuadra los hombros para bloquearme.

Me coloco frente a él para que me mire.

—Sí. ¿Solo en esta ocasión?

El suspiro que suelta Padre hace que le tiemble el fornido pecho. Debe de notar lo mucho que lo deseo, porque por primera vez en la vida se aparta y me ofrece el timón. Sin perder un segundo, con la mano libre me aferró a la suave madera y contengo un estremecimiento por la sensación que me produce en las palmas.

Es natural. Como si tuviera las manos hechas para ello.

—Debes ir despacio —explica Padre, pero únicamente lo escucho a medias.

Noto que el barco es la bestia que yo siempre he querido, capaz de cumplir la promesa de aventuras oceánicas y de conquistar cualquier cosa que se cruce en su camino. Es fuerte, intrépido, pero siento que se resiste a hacerme caso. El barco es como mi pueblo; exige solo el gobierno del capitán que más lo merezca, y no aceptará nada inferior.

Rasco con soltura una uña contra la madera y giro el timón apenas dos centímetros. El navío se estremece como respuesta, sopesándome. Padre se queda cerca, con las manos inquietas y listas para tomar el control si algo saliera mal. Pero no lo permitiré.

«Soy Amora Montara, princesa de Visidia y heredera al trono del alto animante. No hay barco que yo no pueda gobernar. No hay nada que yo no pueda dominar».

Una ráfaga de viento aislada perturba las velas y empuja el barco apenas unos centímetros a la izquierda. Es un desvío ínfimo, pero el navío me está desafiando y no voy a dejarme apabullar. Afirmo mi agarre sobre el timón para corregirlo.

No necesito levantar la mirada para saber que estamos entrando en aguas someras. El comportamiento del navío me lo dice, pues su balanceo uniforme se vuelve más rígido y violento.

—Aprieta con más fuerza la mano izquierda. —La voz de Padre suena distante, pero hago lo que me dice. El barco responde con un crujido.

«Soy Amora Montara». Hundo la uña en La Duquesa otra vez cuando el barco tiembla. «El poder de Arida está conmigo. Me obedecerás».

La Duquesa gruñe cuando chocamos contra la arena y el impacto me retumba dentro del pecho. Pierdo el equilibrio y me revuelvo para agarrarme mejor, pero el timón está resbaladizo por el rocío marino y acabo golpeándome la cara contra él. Una astilla me araña la mejilla y provoca la risa del barco cuando se acomoda en la arena. Me echo hacia atrás y me paso un dedo por la piel. Cuando lo retiro, gotea sangre.

La goleta ha ganado y ella lo sabe. No recuerdo la última vez que algo me hizo sangrar.

—¡Amora!

La voz de Padre se quiebra por el horror. Noto cómo crece la ira en mi interior cuando me miro las manos que me han traicionado.

Condenado barco. Solo tenía que hacerme caso.

—Por el filo de Cato, estás sangrando.

Esta noche debo estar perfecta. No puedo presentarme con feas heridas que indiquen debilidad.

—Es solo un arañazo —digo, quitándole importancia—. Mira podrá tapármelo.

Padre lleva la culpabilidad escrita en las arrugas que se le forman entre las finas cejas. Al verlo, la ira me corre por las venas como un veneno. No es culpa suya que yo esté sangrando. No es culpa suya que yo solo sea fuerte cuando me respalda la magia.

Cojo a Padre por el brazo antes de que pueda añadir algo más.

Descendemos del puente de La Duquesa hasta llegar al lugar donde Mira nos espera sobre la arena del color de la sangre fresca. Está escoltada por varios hombres y mujeres en posición de firmes que llevan ligeras chaquetas deportivas con ribetes de color oro rosáceo. Ella viste unos holgados pantalones negros y una blusa a juego, que se hincha por el viento sobre su enjuto cuerpo, enganchada por unos diminutos tirantes de color perla que brillan bajo su pelo, una densa mata tan negra y lisa como el ala de un cuervo. El ribete de color oro rosáceo que recorre su atuendo hace juego con el emblema real que luce con orgullo sobre el pecho; es el mismo que portan todos los demás, el esqueleto de una anguila envolviendo una corona hecha con barbas de ballena.

Aunque apenas es un poco mayor que yo, el rostro afilado de Mira muestra arrugas prematuras debido a su constante ansiedad. En los cinco años que lleva siendo mi dama de compañía, ha aprovechado cada momento para preocuparse en exceso por mí, igual de protectora que mis padres. Nada más verme la mejilla, da un resoplido y tira de mí hacia ella.

—Tenía que ser hoy. —Saca un pañuelo del bolsillo y me lo frota por la cara. Una firme desaprobación revolotea en sus entornados ojos azules y, mientras espero su veredicto, frunce el ceño—. La herida es reciente, así que tal vez podamos disimularla si actuamos con rapidez. Ven, vamos a prepararte.

Miro atrás hacia Padre, esperando verle una sonrisa que me anime. Pero enseguida se le frunce el ceño, pues los oficiales lo atraen para susurrarle secretos que los sucesores que no han demostrado su valía no pueden escuchar. Doy un paso hacia él, rogando en silencio para que se vuelva a pedirme consejo o para que me invite a tomar parte en la discusión, pero Mira me coge de la mano.

—Ya sabes que no van a contarte nada. —Aunque su voz es suave, las palabras se me clavan como garras—. No hasta después de tu demostración.

Me suelto de la mano de Mira con desconsideración y centro mi interés en el barco. Los maderos crujen como si se rieran a medida que se asientan en la arena, burlándose de mí. Ese sonido me cala hasta los huesos y me pregunto: si no puedo gobernar un barco, ¿cómo puedo estar preparada para gobernar todo un reino?
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  CAPÍTULO 
DOS

Los ikaeríes han encantado las luces de las antorchas, haciendo que cubran el camino atestado de gente bajo mi balcón con brillantes reflejos rosas, azules y morados.

Cientos de visidianos suben por los empinados acantilados de la costa para llegar al lugar donde comienza la celebración, bajo el palacio. Algunos caminan por los senderos pavimentados, aunque otros se aventuran a pasar entre los eucaliptos irisados y las pronunciadas curvas en horquilla; sus voces ahogadas emiten burlas y resuellos mientras compiten por ver quién llega primero.

Un grupo de soldados curmaneses que poseen el poder de la levitación esperan en la orilla para ayudar a todas aquellas personas incapaces de subir o que prefieren no hacerlo. Tienen tanta destreza con esa magia que pueden alzar niños y familias enteras en el aire, para luego depositarlos sobre los grandes acantilados del norte donde aguarda la celebración. Hacen que parezca tan simple como respirar.

El martilleo continuo de los tambores se torna cada vez más intenso; cada golpe retumba en mis huesos mientras la vibración hueca de la percusión llena mi pecho. El aire, cálido y enriquecido con el aroma del cerdo especiado y las ciruelas asadas con miel, vibra con la energía y las risas.

Todos, desde los más mayores hasta los más pequeños, han salido de sus casas esta noche. Cuando llegue el momento de mi demostración, no habrá escapatoria posible de la mirada de Visidia.

—¿No es magnífico? —pregunta Yuriel—. Es mejor que el teatro, con todas esas modas y magias. Deberíamos hacer celebraciones como estas en el reino más a menudo.

Mi primo se sienta en una esquina de mi cama con dosel, apoyado sobre la colcha de plumas de ganso mientras picotea de un plato lleno de suntuosos pasteles. Parece un ganso ahí sentado, comiendo con cuidado para evitar que cualquier cosa parecida al chocolate se acerque a las plumas de pavo real teñidas de rosa que componen su excéntrico atuendo. Pero eso sí, no deja de dar largos sorbos de una copa de cristal llena de vino de color rojo ciruela. El brillo deslumbrante de sus ojos lavanda y el precioso maquillaje rosa fluorescente que los rodea no cesan de distraerme.

—Cuando yo gobierne, se llevarán a cabo celebraciones en el reino con muchísima más frecuencia.

Me aparto del balcón y cierro las cortinas de terciopelo tras de mí. Pronunciar estas palabras en voz alta hace que se me encienda la sangre y que me pique la piel por la emoción de lo que sucederá esta noche.

En un par de horas, todo por lo que tanto he trabajado en mis dieciocho años de vida será mío.

Por fin, obtendré el título de heredera de Visidia. La oportunidad para navegar por todo mi reino y visitarlo. El derecho a descubrir sus secretos, así como a gobernarlo.

—Me alegra que estés tan segura —dice Yuriel mientras engulle un pegajoso dulce de leche—. Te tomo la palabra.

Aunque tanto Yuriel como yo pertenecemos a la familia Montara, nuestras semejanzas se limitan a la sangre que corre por nuestras venas. Su padre es tan pálido como la nieve, así que la piel de mi primo es varios tonos más clara que la mía cobriza. Mientras que mi pelo es una mata de rizos oscuros, el suyo es extravagante, como todas las cosas de Ikae, su ciudad natal. Es de color blanco puro, incluso en las raíces. Además, mi figura es esbelta y torneada con músculo, mientras que él es mucho más blando y delicado: un auténtico símbolo de Ikae.

Pero lo que realmente nos diferencia es que, a pesar de su linaje real, Yuriel no puede aprender a usar la magia espiritual. La magia de encantamientos lo encontró cuando era pequeño; tenía solo cinco años cuando hizo que el pelo de tía Kalea se volviera de color rosa fluorescente.

Los Montara son los únicos que pueden usar la magia espiritual. Pero Yuriel perdió el potencial de convertirse en un posible heredero al trono cuando empezó a usar la magia de encantamientos. Aunque era demasiado pequeño como para culparlo por su elección, ahora tía Kalea y yo somos las únicas que podemos cumplir con este deber, pues la ley dicta que los visidianos solo pueden usar un único tipo de magia en toda su vida. Si no me consideran una heredera adecuada, mi gente elegirá a tía Kalea, la única Montara que aún no ha escogido el tipo de magia que quiere usar.

Pero eso no sucederá. Nadie de mi familia ha fallado en la demostración de su poder, y yo no pienso ser la primera en hacerlo después de haberme esforzado tanto durante toda mi vida.

«¿Amora?». Mira emerge del salón adyacente. Tiene los iris blancos y vidriosos, así es la mirada de un curmanés cuando habla por telepatía. «Tus padres te esperan».

Pestañea y sus ojos vuelven a ser de color azul.

—Cuando estés lista, Casem te escoltará hasta ellos.

Yuriel mueve las cejas mientras me doy la vuelta para observarme en el espejo por última vez. El arañazo de la mejilla queda casi imperceptible bajo las capas de cremas y polvos. Mi largo vestido de crepé está hecho para deslumbrar: es de color azul regio, y lleva un corpiño ajustado y estructurado, bordado con finas espirales doradas que acentúan mis curvas e iluminan la calidez de mi piel cobriza. Va ajustado en todas las zonas que puedo ver, y con mis rizos negros sujetos en una coleta suelta en la nuca, el efecto que crea es bestial.

Mira me ofrece una capa que parece que haya sido sumergida en zafiros derretidos y espolvoreada con luz de estrellas. La prende a mi vestido, justo por debajo de mis hombros, y cojo aire. Brilla como el sol reflejado sobre aguas oscuras y tiñe las puntas de mis dedos con resplandor cuando recorro con ellos la suave tela.

—Sin duda te has superado —la felicito, al tiempo que vislumbro la sonrisa orgullosa que intenta ocultar.

—Ferrick es un hombre con suerte —me responde—. Estás preciosa.

Mi entusiasmo se desmorona. Con lo que he tardado en ponerme este vestido me merezco estar preciosa. Y así me sentía hasta que Mira ha mencionado a Ferrick.

—Gracias —respondo con brusquedad mientras intento evitar pensar en mi futuro prometido—. Estoy lista para ver a mis padres.

—¡Buena suerte! —me anima Yuriel al mismo tiempo que se sirve otra copa de vino.

Lo dejo en mi habitación; las botas repiquetean contra el suelo de mármol mientras sigo a Mira y atravieso la puerta. Mi escolta, Casem, me espera fuera con la cabeza apoyada contra la pared.

Como buen valukeño, Casem puede manipular el aire a su alrededor. Pero prefiere las armas a la magia, así que no suele practicar sus habilidades. Lleva con orgullo el uniforme que utilizan todos los guardias reales y los soldados visidianos, sin importar de qué isla procedan: un blazer de color azul regio impactante y una capa resplandeciente de color zafiro ribeteada con hilo plateado. El emblema real con el esqueleto de una anguila reluce con intensidad sobre la capa mientras se inclina para hacernos una reverencia aunque sus ojos de color azul pálido se fijan más en Mira que en mí. Con la piel bronceada y el pelo de color rubio arenoso parece un panal de abejas andante, y juro que se convierte en eso cada vez que la observa.

Quizá algún día reúnan las agallas suficientes para besarse y poner fin a ese anhelo constante.

—¿Pensáis disfrutar de la celebración? —les pregunto mientras andamos, agradecida de tener alguien sobrio con quien hablar—. ¿O mi padre os ha puesto a los dos de guardia?

Su silencio momentáneo basta para responder a mi pregunta.

—No creo que me necesiten. —Casem nos mira por encima del hombro, esbozando una sonrisilla—. Pero poder escoltarte esta noche es un privilegio. Aunque debo admitir… que el cerdo asado huele como si lo hubieran cocinado los dioses. No me opondría si consiguieras que me guardasen un poco de comida extra…

—¡Casem! —exclama Mira, pero el guardia se carcajea y su entusiasmo me hace sonreír.

—Les diré a los cocineros que te guarden algo —le aseguro mientras subimos por la escalera.

Me da un vuelco el corazón a medida que nos acercamos a la sala del trono.

Las colosales puertas dobles me contemplan desde lo alto, una presencia amenazante que me da escalofríos. Me detengo ante ellas y tomo una gran bocanada de aire mientras me doy un segundo para recomponerme. Por fin, tras dieciocho años, esto está sucediendo.

Sobre los enormes bloques dorados está grabado un ornamentado mapa de la tierra que gobernamos, en el que se despliega todo el reino de Visidia representado por una colección de islas con incrustaciones de brillantes gemas. La isla de la magia espiritual y la capital del reino, Arida, está marcada con un zafiro que reluce con orgullo en el centro del mapa.

Se me calienta la piel cuando paso el dedo sobre mi isla natal y recorro la distancia que la separa hasta la de Yuriel, Mornute, que está marcada con un berilo rosa. Se trata de una isla exuberante y próspera, llena de estilosos habitantes que usan la magia de encantamientos para tener el pelo morado un día y rosa al siguiente. Mornute no solo es muy famosa por su magia, sino también por los abundantes viñedos en las laderas de sus montañas. La isla de los encantamientos produce y exporta la mayor parte del alcohol de Visidia. Y aunque su cerveza es maravillosa, su vino es lo que más me gusta con diferencia.

A la izquierda se encuentra la isla natal de Madre y de Casem: Valuka. Está marcada con un rubí, y allí se practica magia elemental.

Mientras que Madre eligió el agua como su elemento afín, aquellos con magia valukeña pueden elegir entre dominar la tierra, el fuego, el agua o el aire.

Justo debajo de Valuka se encuentra una isla de la que no poseo tanto conocimiento: Kerost, la isla de la magia temporal. Una amatista la señala. Aunque es imposible manipular el tiempo, aquellos que poseen este tipo de magia son capaces de cambiar la forma que tienen los cuerpos de actuar con él, frenándolos o acelerándolos. Aquí tenemos soldados y sirvientes que proceden de todas las islas, pero llevo años sin ver a alguien haciendo uso de magia temporal. Padre me ha contado historias sobre lo agotadora que puede resultar esta magia para sus usuarios, por eso es la magia que menos se practica en Visidia.

A la derecha de Arida se halla una gran esmeralda que indica el centro de Suntosu, la isla de la magia de restauración. Muchos de sus habilidosos sanadores vienen a trabajar para el reino, y se los envía a los distintos pabellones de sanación que hay por todo Visidia, con la tarea de cuidar a enfermos y heridos. Pero Suntosu también es el hogar de Ferrick, mi prometido, lo que me impulsa a no detenerme demasiado en esa isla, ya que no quiero pensar en tener que anunciar nuestro compromiso. Deslizo mi dedo hacia arriba, hasta el ónice que marca Curmana, la isla natal de muchos de los sirvientes reales, incluida Mira. Pienso en los curmaneses que he visto antes ayudando a la gente a subir los acantilados.

Pero no todos son maestros de la levitación. Algunos, como Mira, son comunicadores telepáticos expertos, que pueden transmitir información a las mentes de otras personas sin tener que mover los labios. Padre contrató a varios para que trabajasen con los consejeros de cada isla, y su magia nos permite comunicarnos los unos con los otros con rapidez. También son una gran fuente para enterarse de los últimos cotilleos del reino.

En el momento en el que voy a apartar la mano, mi pulgar roza un pequeño agujero en el mapa, al sur de Arida. Me inclino para examinar el hueco que antaño estuvo ocupado con un precioso ópalo blanco.

Zudoh. Una isla especialista en la magia de maleficios. La exiliaron del reino cuando yo aún era una niña. No sé demasiado sobre su magia, solo que se usaba como protección. Podían crear barreras y encantamientos que, cuando la gente los tocaba, les hacía tener extrañas visiones. Pero, en general, la isla era famosa por su infraestructura avanzada y la madera tan única que producía para construir tanto casas como barcos. Al ser el territorio más al sur, su clima es el más frío de todos. Se dice que los inviernos en Zudoh son los más duros, siempre con nieve y ventiscas.

No recuerdo mucho sobre su exilio, ya que ocurrió cuando yo tenía siete años. Además, es un tema un tanto tabú en el reino, solo se habla de ello en susurros y a puerta cerrada. Ni siquiera Padre quiere comentar nada sobre el asunto. Las veces que he insistido para saber más detalles, no ha tardado en darme la espalda y decir que Zudoh no estaba de acuerdo con la forma de gobernar de los Montara, y que nunca lo estaría. Más allá de eso, todo lo que conozco sobre el exilio de Zudoh lo he averiguado estando al corriente de la red de cotilleos del reino.

Oí que los consejeros de Zudoh se rebelaron contra Padre en una de las ocasiones que este visitaba la isla, y que se produjo una batalla que lo dejó gravemente herido. Recuerdo vagamente un breve período de tiempo en el que Padre se tomó un descanso de su tarea de entrenarme, y no se me permitía verlo. En aquel entonces, pensé que era porque estaba muy ocupado. No fue hasta años después que até cabos y comprendí lo sucedido.

Es exasperante que se espere de ti que gobiernes este reino algún día y que te traten como una niña y te oculten tanta información «Hasta que estés preparada».

Por eso, tengo tantas ganas de lo que ocurrirá esta noche. Cuando mi demostración haya concluido y se me reconozca de manera oficial como la heredera al trono, exigiré saber todo lo posible sobre mi reino. Obtendré respuestas a todas mis preguntas y Padre no volverá a tenerme confinada en Arida y a ordenarme que practique mi magia. Deberá tratarme con el respeto que merece la futura reina. Quizá sea una de las últimas herederas posibles que quedan, pero no soy tan frágil y delicada como él cree.

—¿Amora? —La voz de Mira me devuelve a la realidad.

Dos guardias del palacio me flanquean, cada uno coloca una mano sobre los enormes picaportes, en espera.

Cojo aire.

—Abrid.

Las puertas dejan escapar una corriente de aire al abrirse. Esta libera algunos de mis rizos de su amarre en mi nuca, y se me meten en los ojos. El ritmo de mi respiración aumenta y me oprime el pecho. Observo a Casem y a Mira, ambos se han postrado sobre una rodilla y tienen la cabeza inclinada. Después, entro.

Las puertas se cierran de golpe a mi espalda.

La sala del trono no necesita iluminación. La luz de las antorchas y de las estrellas se cuela a través del muro trasero e inunda el cavernoso espacio. Como en cualquier otra parte del palacio, el suelo es de un mármol blanco níveo. Sin embargo, parte de este está cubierto por una gruesa alfombra de color zafiro entretejida con adornos dorados. En un extremo de la alfombra, tres tronos de perlas y barba de ballena se alzan sobre seis escalones de mármol negro.

Pronto habrá cuatro tronos. Cuando nos casemos, Ferrick se sentará a mi lado cada vez que yo lleve a cabo una audiencia.

Me sudan las manos, pero no tengo tiempo de pensar en el cuarto trono invisible. Mis padres están de pie, delante de sus dos tronos. El balcón panorámico desde el que se puede contemplar toda Arida se extiende tras ellos. La luz encantada de las antorchas que se filtra a través de él ilumina sus perfiles y convierte sus brillantes sonrisas en pequeñas lunas centelleantes.

—Amora —Padre es el primero en hablar—, estás preciosa.

Detrás de él hay una mesa, pero no logro ver lo que hay sobre ella.

La realidad de lo que está a punto de suceder hace que las piernas se me conviertan en piedra. Temblorosa, las obligo a avanzar, un paso tras otro. Unos altos pilares de mármol se ciernen en torno a mí, quedan cuatro más hasta llegar donde están mis padres. Los cuento a medida que avanzo.

«Uno».

Una hora más hasta que le demuestre a todo Visidia que soy digna de ser su heredera.

«Dos».

Dos horas hasta que esté prometida con un hombre al que jamás amaré.

«Tres».

Tres horas hasta que dé la orden de preparar un barco para zarpar mañana y exigir saber todos los secretos que se me han ocultado sobre este reino.

«Cuatro».

Por fin, afloran los nervios y se adueñan de mí. Empiezo a sudar.

Hago una reverencia al pie de la escalera y Padre suelta una risita.

—Ven, Amora —me dice—. Ven a sentarte.

Intento tragar el nudo que se me ha formado en la garganta y subo las escaleras demasiado rápido en dirección a mi trono, el del fondo. Madre me coge por los hombros y me da la vuelta.

—No, en ese no —me susurra, señalando un trono más grande, el que suele ocupar el alto animante.

Mi corazón se ha convertido en un monstruo que carga con furia contra mi caja torácica mientras mi padre me coge del brazo y me guía a su asiento.

La sala parece enorme desde aquí. Desde este ángulo no se ven las estrellas ni hay ventanas con vistas a la isla. Solo estoy yo y un gran espacio vacío que se extiende frente a mí y me parece demasiado amplio.

—Cuando llegue el día en que los dioses se lleven mi alma o que la isla ya no me crea adecuado para gobernar, te sentarás aquí. Gobernarás este reino, pues los dioses te crearon con ese propósito. —La voz de Padre es distante; el atronador latido de mi corazón retumba en mis oídos, más fuerte que sus palabras—. Sé cuánta magia, control y fuerza tienes. En estos últimos dieciocho años, he observado cómo crecían en tu interior día a día, y no podría estar más orgulloso. El poder de Arida late en tu sangre y has sabido conquistarlo. Ahora debes demostrárselo a nuestro pueblo. Demuéstrales que, cuando mi tiempo aquí llegue a su fin, podrán confiar en ti.

Padre extiende el brazo hacia atrás y coge dos elegantes y afiladas charreteras de la mesa.

Las hombreras ornamentadas son increíblemente altas; llevan incrustaciones de gruesas gemas que representan las distintas islas de Visidia y que forman unas espinas puntiagudas y peligrosas que con toda seguridad podrían cortarme la mejilla si me giro con demasiada rapidez.

El deseo aumenta y casi me asfixia. No me había dado cuenta de lo fríos y ligeros que son mis hombros hasta este momento.

—Amora, ¿juras aceptar este cargo que los dioses te ofrecen y usar tu magia con honestidad e imparcialidad? —me pregunta mientras me coloca la primera.

—Lo juro.

Me agarro a los brazos del trono para tranquilizarme.

—¿Juras obedecer las leyes de la magia espiritual y tener en cuenta que cada vez que la uses debe ser con un propósito justo?

Padre me coloca la segunda hombrera.

—Lo juro.

Da un paso atrás para mirarme.

—Y lo más importante: ¿juras dedicarte por completo a proteger a la gente de Visidia con el uso de esta magia durante toda tu vida a pesar de saber cuáles son las consecuencias?

Alzo la barbilla y fijo la mirada en los ojos de Padre.

—Lo juro.

Sus ojos centellean cuando la luz de las antorchas se refleja en ellos.

—En ese caso, aquí termina tu entrenamiento. Al amanecer, te convertirás en animante. Tienes mi bendición.

Las gemas arañan mi cuello y mis orejas, logrando que unos escalofríos recorran mi piel. Cuando tiemblo, Madre coloca una mano sobre mi brazo. Su presencia me calma.

—Feliz cumpleaños, mi amor. Estamos orgullosos de ti.

La preciosa piel marrón de Madre resplandece tan radiante como los acantilados de la costa al amanecer, con un cálido tono ámbar igual que el mío. Sus cepillados rizos caoba se expanden con volumen bajo la elegante corona que lleva: una serie de brillantes conchas y corales, entretejidos con varias estrellas de mar disecadas y con incrustaciones de minúsculos y delicados zafiros. Hace juego con su vestido azul regio, suelto y aparentemente simple, aunque está confeccionado con esmero. Su capa va ribeteada con líneas de hilo rojo rubí, que denotan su origen valukeño, y su corpiño está espolvoreado con pequeños diamantes. Las joyas que lleva son lo que más reluce: unos pendientes de perlas gruesas y diamantes, el cuello del vestido adornado con relucientes rubíes y zafiros que se abren en abanico alrededor de su cuello, y unos anillos finos que provocan que sus dedos resplandezcan cuando se mueve.

En la otra mano lleva algo que brilla cuando la luz lo acaricia. Cuando se da cuenta de que lo observo fijamente, sonríe y abre la palma.

—Esto pertenecía a tu abuela —me dice, a la vez que un collar se descuelga entre las puntas de sus dedos. La cadena es de oro puro y se enrolla alrededor de un enorme zafiro que pende en el centro. Unas lágrimas de diamante van enganchadas en la parte inferior de la piedra preciosa. Es una de las cosas más bellas que he visto jamás—. Me lo confió cuando eras una niña. Estas joyas son dignas de la futura reina de Visidia.

Antes de que me dé cuenta, me coloca el collar alrededor del cuello. Madre me da un beso en la frente, pero esto no ha terminado aún.

Cuando Padre saca una corona de detrás del torno, me quedo sin aliento.

El gigantesco aro está hecho de barba de ballena y chapado en marfil. Dieciséis puntas de hueso se alzan de la base y suben en espiral hasta unos cuarenta y cinco centímetros de altura. Son tan afiladas como témpanos de hielo y están listas para empalar lo que se les ponga por delante. Solo las suavizan las indulgentes flores blancas y azules que Madre me coloca detrás de la oreja y que entreteje.

Si hay algo que sé con certeza sobre esta noche es que debo llevar puesta esta corona.

Cuando me presente, no cabrá duda de que debo ser la alta animante de Visidia cuando a mi padre le llegue el momento de dejarlo. Cuando mi pueblo me vea esta noche lo sabrá, tal y como yo lo sé ahora.

Me levanto, abrazo a Madre primero y luego a Padre. Ambos me estrechan entre sus brazos, pero con cuidado de no tirar la corona o cortarse con las afiladas charreteras.

—Deslúmbralos a todos con tu demostración. —Madre me ajusta las flores al pelo y me mira por última vez antes de sonreír con aprobación.

—Demuéstrale a nuestro pueblo cuan fuerte es el poder de los Montara —dice Padre.

—Haré más que eso. —Recorro la corona con el dedo. Ahora respiro con más tranquilidad y mis músculos se relajan por momentos—. Les demostraré cuan fuerte soy.

Noto el cómodo peso de la faltriquera sobre mi cadera y me siento preparada.

Padre me da un leve apretón en el hombro, solo uno, y le ofrece su mano a Madre.

Es la hora.
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  CAPÍTULO 
TRES

Todas las miradas se vuelven hacia nosotros mientras Casem me escolta desde el palacio hacia la zona de la celebración. Tupidas enredaderas salpicadas de resplandecientes flores de color rosa cuelgan por el acantilado, me rozan los hombros e intentan enroscárseme en la corona a medida que ascendemos por la montaña hasta donde llevaré a cabo la ceremonia esta noche.

Casem me guía entre un océano de personas que se apartan a nuestro paso y no deja que me demore mucho rato en el mismo sitio. Mientras caminamos, respira hondo por la nariz y gruñe:

—Por la sangre de Cato, me gustaría que mis cumpleaños olieran así de bien.

Docenas de comerciantes están encaramados a lo largo del sendero en la montaña y ofrecen de todo lo que pueda imaginarme y más: cerdo asado, empalagosas y jugosas tartas de miel, exquisito pudin de plátano y dulces de Ikae, pescado crudo y rodajas de mango glaseado, pollo, frutas, de todo. Incluso hay quien vende coronas de juguete o sables con incrustaciones de llamativas piedras que imitan el zafiro.


Dos mujeres aridianas se han colocado junto a los barriles de vino y ríen escandalosamente cuando los guardias reales intentan escoltarlas hacia los puestos de comida. Una de ellas, haciendo aspavientos, aparta las manos del guardia con otra risotada que es casi contagiosa. Detrás de sus cuerpos, las antorchas de color rosa y azul iluminan la noche centelleando con encantamientos ikaeríes. Alumbran las figuras de actores y de ciudadanos que bailan y cantan al ritmo de los tambores, alegres y despreocupados. Carcajadas impregnadas de vino burbujean en el aire y resuenan por encima de la música. Hasta la playa que está al fondo del acantilado siguen llegando barcos con más gente, y todos cogen algo de comer y se saludan felices unos a otros antes de empezar la ascensión.

—¡Es la princesa! —susurra una chica valukeña llamando mi atención. Se queda mirando fijamente la corona con la boca abierta, y los que están a su alrededor no tienen una expresión muy diferente. Admiran ensimismados los ornamentos que llevo antes de acordarse de hacer la inclinación ante mi presencia.

Delante de ellos, mantengo el cuello erguido, a pesar del peso de la corona, y los hombros hacia atrás, a pesar de que las charreteras insisten en impedírmelo. Aunque por una parte me gustaría restar importancia a los formalismos, la verdad es que los ansío. Ver cómo se inclinan respetuosamente me endereza los hombros y me hincha el pecho de orgullo.

Toda la vida me he entrenado para proteger a estas gentes y ahora, por fin, van a ver lo capacitada que estoy.

Mientras me abro paso entre la multitud, la mayoría de los visidianos se aparta con cierto nerviosismo mirando de reojo y con admiración la corona y las charreteras, mientras otros se apresuran a saludarme chocando esos cinco. Reconozco algunos de los rostros, pero cientos de extranjeros se han congregado en mi reino para ver cómo su princesa se asegura el título de animante de Arida, heredera al trono. Visten con los colores de sus islas natales creando entre todos un océano de diferentes tonalidades y modas.

Igual que Yuriel, los ciudadanos de Mornute se adornan con plumas, es la última moda hoy en día. Una mujer se ha aplicado un hechizo a la toga para que parezca una única pluma de cisne y viste también una blusa brillante de gasa que se infla a la altura de las caderas ahuecándose a su alrededor. El hombre que está a su lado luce un vivo maquillaje azul que forma unas alas desde debajo de los ojos, también maquillados a juego. Además, lleva una capa de color melocotón con hombreras hechas de resplandecientes plumas del mismo color que parten de la nuca. A cada paso que da, la capa centellea con una imagen en movimiento de un flamenco planeando.

Los niños de Valuka llevan atuendos más sencillos, visten chales sueltos y bonitas faldas o pantalones de lino; son ropas ligeras que les permiten moverse con libertad. Juegan alrededor de una antorcha, robando la llama y devolviéndola una y otra vez. Una niñita rubia pierde el control de la llama y se chamusca el bajo del chal color rubí. Su madre se percata de lo que sucede y agarra la mano de la niña. Ahuyenta a los demás de la llama y la vuelve a encender con un movimiento de la mano.

A mi alrededor hay magia en cantidades que nunca había visto, y disfruto con ello. Una mujer de piel morena con cierto tono violeta y un rostro dulce enmarcado por rizos esponjosos, que luce una capa suntosina de color esmeralda, utiliza la magia para curar a la niña valukeña que jugaba con el fuego. Detrás de ella, un curmanés vestido de negro hace flotar a su lado dos copas de vino mientras lleva en las manos comida para su familia.

En medio de todo este gentío, los niños y sus padres se agolpan para ver una función de marionetas, una de entre las varias docenas de actuaciones callejeras que se desarrollan esta noche.

—¡Ven tú! —canturrea una voz con dramatismo desde detrás de la caseta:

—¡Vamos todos! —responde una jauría de niños al unísono, observando con los ojos abiertos como platos.

Solo después de que respondan continúa el narrador:

—Venid, reuníos para escuchar la historia de los grandes Montara, conquistadores de la magia, protectores del reino.

Los padres colocan a los niños en sus regazos y me pregunto si este espectáculo les parecerá a ellos tan maravilloso como a mí.

Sujeto a Casem por la manga cuando las oscuras cortinas de terciopelo de la caseta se abren para comenzar la actuación y tiro de él hacia las sombras para poderla admirar.

—¿En serio? —me pregunta, y da un suspiro cuando le chisto.

—Había una vez —susurra el narrador— un monstruo despiadado que pretendía destruir Arida con magia. —Las luces titilan dentro de la caseta cuando uno de los actores de repente saca una mano cubierta con una marioneta de tosca manufactura que simboliza algo parecido a un monstruo—. Este monstruo era una bestia despiadada que pretendía corromper a los que practicaban varios tipos de magia. Pues nadie se daba cuenta en realidad de lo peligroso que era aprender diferentes tipos de magia. El exceso de magia les agotaba el cuerpo y los encaminaba hacia una muerte lenta y dolorosa a medida que los iba consumiendo.

»La magia consigue que las personas se hagan avariciosas —continuó—. Cuanto más se tiene, más se quiere. La bestia se aprovechaba de esa avaricia y les ofrecía la oportunidad de aprender su magia, la magia más poderosa que se había visto en el mundo, decía la bestia. Todos se apresuraban a aceptar su oferta sin saber lo que el monstruo quería realmente de ellos: ¡sus almas!

Suenan resuellos entre el público y, a mi lado, Casem sofoca una risotada. Le clavo el codo en el costado parándolo en seco antes de que alguien se dé cuenta.

Para Casem y los demás espectadores, esto es simplemente otro cuento ancestral más de entre todos los que escuchamos en la infancia. Para mí, es mi sangre. Mi linaje.

—La magia era algo peligroso y malvado —continúa el narrador—. Hoy la llamamos magia espiritual. Se vinculaba a todas las almas avariciosas de aquellos que practicaban varios tipos de magia y, uno a uno, ¡los mataba! Pero aun habiendo destruido a la mitad de la población de Arida, la bestia no estaba satisfecha. A medida que crecían sus ansias, seguía extendiendo la plaga.

La bestia persigue a un grupo de marionetas gritonas por el pequeño escenario y se las traga. Casem aprieta los labios con más fuerza para sofocar más risas. Esta vez lo dejo en paz.

—Cuando toda esperanza parecía perdida —sigue la historia—, una persona se alzó contra el monstruo. ¡Cato Montara!

Sale a escena una regia marioneta de mi antepasado que provoca un aplauso tanto de niños como de adultos. Muchos de ellos esgrimen en el aire réplicas del cuchillo de desollar de Cato y lanzan vítores.

—Cato todavía no había establecido la monarquía; era un humilde hombre no mágico que solo quería proteger a las personas que amaba. Hizo un trato con la bestia. Si podía convencer a la gente para que practicase solamente un tipo de magia de ahí en adelante, entonces la bestia le traspasaría su propia magia a Cato y se marcharía de Arida para siempre. La bestia se rio en la cara de Cato, pero accedió, pues pensaba que las personas eran demasiado avariciosas para cumplir los términos del acuerdo. No esperaba que Cato convenciera a todos los demás para que practicaran únicamente una variante de la magia, pero lo consiguió.

»Cato derrotó a la bestia armado solamente con su cuchillo de desollar y, debido al acuerdo, su magia quedó para siempre vinculada al linaje de los Montara.

Los niños jadean de admiración, mirando sus cuchillos de juguete.

—Pero si alguna vez. —En este punto, la voz del narrador se eleva con tono dramático— retomáramos las antiguas prácticas, la bestia podría regresar. Por eso, para proteger a nuestro pueblo de la tentación de hacer varios tipos de magia, Cato determinó que cada uno eligiera solo una variedad de magia y que se fuera a vivir a la isla que a partir de ese momento representaría a esa magia en concreto. Él se quedó en Arida con aquellos a los que eligió como consejeros de cada isla y creó el reino. El rey Cato hizo de Visidia lo que es hoy en día, pero… —Ahora el narrador baja la voz imprimiéndole una advertencia— nosotros no somos los únicos responsables de mantener a la bestia alejada. Los Montara nos protegen, pues la mantienen recluida en su sangre. Si algún día se liberara de los Montara, se vengaría de todo Visidia. Destruiría cada una de nuestras almas.

Los niños empiezan a removerse preocupados y la voz del narrador vuelve a su tono normal en un tempo perfecto:

—Pero no temáis; mientras no rompamos el juramento de practicar solo un tipo de magia y exista un animante capacitado que posea la fuerza suficiente para contener el poder de la bestia y dominar su magia, Visidia estará por siempre a salvo.

El orgullo me calienta la piel y me provoca escalofríos. Es una función increíble, el prefacio perfecto de la demostración que estoy a punto de llevar a cabo. Estoy tan embebida en la historia que doy un salto cuando un niño grita entre el público:

—Si la magia es tan peligrosa, ¿por qué los Montara siguen practicándola?

Se gana un sonoro «¡Calla!» de la mujer que supongo que es su madre, aunque hay quien se ríe disimuladamente.

El narrador está preparado para esta pregunta. Su voz suena remilgada y dulce como la melaza:

—No es tan sencillo. La magia es una cosa extraña, chico; no es algo que desaparezca sin más cuando se rechaza. Y la magia aridiana es especialmente peligrosa, pues la bestia que les otorgó la magia a los Montara está luchando continuamente para controlar el alma de quien la utiliza. La magia debe usarse y agotarse, si no, se fortalece y crece hasta que la bestia sea lo bastante fuerte como para tomar el control.

»Cuando el rey Cato la confinó al linaje de los Montara —continúa diciendo el narrador—, dominar y contener a la bestia se convirtió en la misión de la familia. A quienes así hacen se les da el título de animantes, maestros espirituales. Ese es el motivo por el que nos hemos congregado aquí esta noche, para ver cómo la princesa Amora consolida su posición de heredera de Visidia demostrando su capacidad para convertirse en animante. Que algún día nos gobierne ella igual de bien que su padre, el rey Audric.

Los nervios me atenazan el pecho. Cojo a Casem del brazo para irnos de allí antes de que alguien se dé cuenta de nuestra presencia, pero me detengo al oír un bufido entre el público:

—Claro, otro gobernante perezoso es justo lo que nos hace falta.

Se me resbala el brazo por el que sujeto a Casem.

—¿Perezoso? —responde riéndose una frívola mujer con voz de soprano—. Por favor, no haces más que mascullar como uno de esos inútiles adeptos de Kaven. Las islas prosperan.

—Tal vez tu isla prospere, pero casi nadie visita Valuka desde que los manantiales calientes se secaron, por no mencionar Kerost, que apenas se mantiene a flote.

Cerca de allí hay algunos guardias, en cuyos ojos se aprecia un atisbo de curiosidad. No hacen ningún movimiento por detener al calumniador.

Desde mi posición en la zona más retirada, los espectadores no me ven hasta que doy un paso al frente para darme a conocer.

—¿Perdón? —inquiero. El silencio se hace dueño de todos y los rostros se van volviendo para mirarme con gestos de horror. Los guardias se cuadran al instante—. ¿A qué gobernante perezoso te refieres?

Todos me miran fijamente la corona. Las charreteras. Pero sus ojos ahora carecen de la admiración que noté antes. El miedo se asienta en su lugar.

—Deberíamos irnos. —Casem me coge del brazo y me aleja del público. Yo se lo permito.

—¿De qué hablaba esa mujer? —Me hierve la sangre. Las orejas y la nuca me arden por el enfado que siento—. ¿Quién es Kaven? ¿Qué ha querido decir con que Kerost apenas se mantiene a flote?

—Yo no me preocuparía por eso —me corta Casem con un gesto de la mano—. Claramente no tiene ni idea de lo que habla.

—Pero me ha parecido que me tenían miedo. ¡Y los guardias de palacio ni se han inmutado!

Frunce el ceño.

—Amora, llevas la corona de hueso y cuchillos a modo de hombreras. No confundas su respeto con el miedo. ¿Y qué esperabas que hicieran los guardias? Incluso los necios pueden hablar libremente.

Pero sus palabras no me tranquilizan; ahí hay algo más.

—Debería hablar con mi padre.

Casem aprieta los labios hasta formar con ellos una fina línea.

—Deberías tranquilizarte. Como te pongas demasiado nerviosa antes de la ceremonia, vas a irritar al poder mágico y…

—Esto no es un debate —lo interrumpo—. Tengo que hablar con él. No me hagas discutir contigo, Casem.

La mirada de Casem se dirige a mi faltriquera, después a la daga en el costado. He entrenado con Casem y su padre, maestro de armas de nuestros soldados, desde que era pequeña. Madre y Padre insistieron en que aprendiera a protegerme y por eso Casem ha sido mi compañero de combate desde hace años. Pero su mejor arma es el arco y puedo contar con una mano las veces que me ha superado con la espada.

—Bien —resopla, haciendo una profunda inhalación para contenerse—. Pero el rey no se pondrá muy contento.
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Encontramos a Padre cerca de la cima de la montaña, paseando por una zona apartada próxima al borde del jardín, con consejeros de todo Visidia congregados a su alrededor. A pesar de las bebidas que sostienen varios de ellos, no parecen estar muy alegres. Cuando dejo atrás a los guardias, veo que tienen los cuerpos tensos y las expresiones serias.

El padre de Casem, Olin Liley, se encuentra entre los allí presentes con una impoluta chaqueta de color zafiro con ribete dorado. El consejero real aridiano se yergue cuando ve acercarse a su hijo y entorna los ojos en un gesto que solo puedo entender como una advertencia.

Casem tenía razón, Padre no parece contento. Pero hay un hombre delante de él que muestra aún más signos de enfado.

Ese consejero es más joven que los demás, como mucho rondará los veinte años. Su atuendo es caro, pantalones bombachos de confección a medida de un suave color caqui, una camisa pulcramente planchada y botas de piel que casi le llegan hasta la rodilla. La levita es del color brillante del rubí y, al ver un reflejo en los gemelos, compruebo que llevan estampado el emblema real. El ribete que recorre con delicadeza la levita es de oro brillante; por tanto, es un representante real de Valuka.

—Debemos encontrar la forma de pararlo —explica con el rostro contraído como si estuviera totalmente exasperado—. Por favor, escuchadme, ¿queréis? Cada uno puede pensar lo que quiera sobre Kerost, pero Kaven no se detendrá hasta que…

—Kaven no es más que palabrería.

El firme rechazo de Padre provoca que el valukeño se enfurezca. Pero antes de poder decir nada más, Olin coloca una mano sobre el hombro de Padre.

—Tenemos compañía, su majestad.

El progenitor de Casem hace una seña con la barbilla en mi dirección y Padre eleva una ceja en un gesto de sorpresa cuando se vuelve.

—¿Quién es Kaven? —exijo saber.

Los consejeros fijan su atención en mí cuando doy un paso adelante. Después miran de nuevo a Padre, cuya feroz expresión se ve amplificada por diez bajo la corona. No es tan alta como la mía, pero es impresionante: el esqueleto de una anguila valuna en marfil cromado. Es una criatura de leyenda de los mares profundos; una bestia de hasta tres metros de longitud con varias filas de dientes afilados como dagas —cada uno del tamaño de mi dedo índice— que, según se rumoreaba, nuestros ancestros combatieron hace un siglo. Tiene la boca tan grande que el rostro de Padre encaja en su interior. La mandíbula superior se curva alrededor de su cabeza y la inferior cae hasta debajo de la barbilla de Padre, como si se lo estuviera comiendo. La espina dorsal de la anguila incrustada de joyas se extiende a lo largo de su espalda y termina curvándose hacia arriba a la altura del coxis.

Me pregunto si mi aspecto, con la corona que llevo, será la mitad de aterrador que el suyo.

—No deberíais estar aquí, alteza —replica Olin—. Tendríais que estar en los jardines preparándoos para vuestra demostración.

Su atención se fija en Casem, que espera detrás de mí.

—Y allí iré en cuanto alguien me explique qué está ocurriendo.

Miro a su alrededor y al valukeño que ahora se estira en toda su estatura por detrás de Padre. Ha dicho algo sobre Kerost y, mientras paseo la mirada entre los demás representantes que lo rodean, hay un color en particular que no veo: el amatista.

—¿Dónde están los kers? —Se me tensa la barbilla cuando observo desaparecer la placidez del rostro de Padre. Cuanto más miro a mi alrededor, más llamativa me resulta su ausencia. Con todas las emociones de la noche, no me había dado cuenta de que faltaba una isla del reino—. ¿Se encuentran bien?

—Están perfectamente —contesta Padre.

Al mismo tiempo, el consejero valukeño apostilla:

—Se están levantando contra Visidia.

Padre gruñe y se da la vuelta para mirar al valukeño por encima del hombro. El joven le sostiene la mirada mientras los demás consejeros se revuelven incómodos.

—Solo intento ayudaros —insiste el consejero—. Lo mínimo que podríais hacer es escuchar…

—Apartaos todos de mi vista. —La ira que destila la voz de Padre hace que el consejero se encoja de miedo y se retire. Abre la boca para protestar, pero la cierra en el acto en cuanto sus ojos color avellana se encuentran con los míos. Yo desvío la mirada cuando Padre dice—: Me gustaría estar un momento a solas con mi hija.

Olin y el resto de los consejeros se inclinan antes de coger al joven valukeño por el hombro para llevárselo de allí.

—¡De acuerdo! ¡Pero no digáis que no os avisé! —exclama y sigue mascullando mientras los demás se disculpan por su ignorancia y se lo llevan.

Al final solo se queda Casem, aunque se disculpa y se aleja unos pasos de nosotros para no escuchar lo que decimos.

—Es muy raro que no lo conozca —le comento a Padre—. Habría jurado que conocía a todos los consejeros.

—Lord Bargas —refunfuña Padre— estaba, al parecer, demasiado enfermo para hacer el viaje y ha enviado a su hijo con este cometido. Un muchacho encantador. Se presentó aquí como una exhalación y exigió una reunión como si él mismo fuera el rey.

Aunque no lo pretendo, el descarado enfado de Padre contra el valukeño me hace reír. Y mi risa relaja un poco la tensión en sus hombros y despeja el ambiente a nuestro alrededor.

—No sabía que lord Bargas tuviera un hijo —digo, aunque el consejero tenía claramente todo el aspecto de ser el descendiente del mayor representante de Valuka: una suave piel bronceada, una fuerte mandíbula cuadrada y una nariz tan recta que resultaba casi irritante. También tenía la constitución del barón. Algo corpulento, de hombros y brazos anchos y musculosos, aunque el resto del cuerpo todavía no había crecido tanto, y la mirada altanera de los que presumen de riquezas—. ¿A qué se refería cuando ha dicho que los kers se están levantando?

—Nadie se está levantando. Los kers solo pretenden reafirmarse; no debes preocuparte por eso.

—Pues cuéntame por qué protestan —insisto, provocándole una crispación a Padre que hace que le tiemble la mandíbula—. Por algo tiene que ser, si no, no querrían reafirmarse.

—Por el filo de Cato, eres tan obstinada como tu padre.

Da un paso al frente y es imposible saber si lo que enciende sus ojos es la ira. Me pongo seria preparándome para discutir, pero él deja caer una mano sobre mi cabeza, justo por delante de la corona, y el fuego que siento en mi interior se apaga.

—Quieren algo que yo no les puedo dar. —La voz de Padre se suaviza y ya no usa el grave tono de barítono con el que habló al consejero, sino la dulce y tranquila voz que utiliza en casa—. Kerost siempre ha sido asolada por tormentas violentas. Por eso, contratamos a grupos de valukeños con afinidad al agua para que vivan allí, para que ayuden a calmar las mareas y eviten que las tormentas destruyan la isla. Pero a los kers no les gusta ser dependientes. Hace unas estaciones, empecé a recibir informes de kers que sobornaban a los valukeños para que los entrenaran. Querían que los valukeños les enseñaran a controlar el agua.

Sus palabras me quitan el aliento.

—¿Querían aprender varios tipos de magia? ¡Pero eso es un suicidio!

Padre refunfuña y me quita la mano de la cabeza.

—Si muchas personas practicaran varios tipos de magia, al final se rompería nuestro control sobre la bestia. Destrozaría las almas y la bestia camparía descontrolada. Por eso, tuve que sacar a los valukeños de Kerost, para acabar con esa tentación. Por desgracia, en la última estación han sido víctimas de una cruel tormenta. Y sin la ayuda de los valukeños, se ha destruido parte de la isla.

Siento como si mil sanguijuelas me chuparan la sangre del cuerpo dejándome fría y con náuseas.

—¿Y qué pasa con los suntosinos? —pregunto—. Como mínimo, habrás mantenido allí a los sanadores para que los ayuden, ¿verdad?

—Tuve que sacarlos también de allí —contesta, y me alegra ver que al menos hay una pizca de vergüenza tiñéndole de rojo las mejillas—. Se suponía que solo era hasta que dejaran de querer aprender varios tipos de magia. Pero entonces llegó la tormenta y en un momento muy… inoportuno.

¿Cómo ha podido ocultarme esto? Y no solo él, Mira también. Siempre está al día de todas las noticias del reino, seguro que lo sabía.

Yo seré la gobernante de este reino y tengo la intención de ser excelente. Pero ¿cómo pueden esperar que proteja Visidia si ni siquiera sé lo que ocurre en él?

—Tenía que asegurarme de que no perdieras la concentración —explica Padre como si me leyera el pensamiento—. Recuerda, Amora, que hasta que tú o Yuriel tengáis hijos, tú eres una de las dos únicas herederas potenciales al trono. Ahora mismo, lo más importante que puedes hacer a favor del reino es llevar a cabo una buena demostración esta noche y reclamar el título.

Cierro con fuerza los ojos mientras noto cómo la frustración se apodera de mí, tratando de sofocarla lo suficiente como para poder analizar la situación con claridad.

Sé que esta noche es importante. Y es lógico que los kers estén enfadados. Pero si Padre permite que se salgan con la suya y practiquen varios tipos de magia, el acuerdo de Cato con la bestia podría quedar anulado y el reino caería.

No obstante, sin la ayuda de los valukeños, las casas de los kers están siendo destruidas. Tampoco podemos permitir que eso suceda.

—Hay que encontrar otra forma de ayudarlos —sugiero—. Podemos explicarles los peligros potenciales de practicar varios tipos de magia, pero también debemos darles materiales más sólidos para sus edificaciones, y echarles una mano con las reparaciones. No podemos quitarles su única fuente de protección.

Me coloca un brazo sobre el hombro.

—Y no tengo esa intención. Pero como rey de Visidia, debo proteger a todo mi pueblo. Mantener a los valukeños allí suponía la sentencia de muerte para nuestro reino. Pero confía en que lo solucionaremos, Amora. Confía en mí.

Por supuesto que quiero confiar en que Padre hará bien las cosas, pero no entiendo por qué no se encuentra ya en Kerost ayudando en la reconstrucción. Si la tormenta fue la estación pasada, ¿cómo es que seguimos aquí buscando una solución?

—Entonces, ¿dónde entra Kaven en este asunto?

A cada segundo que pasa me siento más mareada. ¿Cómo he podido ser tan inconsciente? ¿Cómo han conseguido todos ocultarme esto?

Está claro que Padre desea acabar ya esta conversación, pues lanza un largo e irritado suspiro.

—Es una persona que no está de acuerdo con alguna de las decisiones que he tomado —me responde inexpresivamente—. Pero alguien puede no coincidir conmigo en todo lo que hago, ¿verdad? No supone una amenaza para nosotros. Ahora pon en orden tus ideas, Amora. Todo esto aguantará una noche más.

Recuerdo el rostro enfadado del valukeño y no estoy segura de creerme esa afirmación. Quiero seguir discutiendo con Padre y decirle que me merezco saber más, pero en cuanto abro la boca, tía Kalea aparece con una sonrisa subiendo la colina. Mi tía no espera permiso para aproximarse y ni siquiera se para a pensar que pueda estar interrumpiendo algo importante. Descuidadamente, evitando por un pelo mis charreteras, me coge en brazos soltando una sincera carcajada.

—¡Ay, mi niña preciosa! ¡Da gusto verte! —Cuando se separa, golpea a Padre con suavidad en un hombro—. ¿Cómo es posible que un zoquete como tú haya criado a esta radiante mujer, Audric? ¡Está deslumbrante!

—Ha sacado el encanto de Keira. —Se ríe Padre—. Me temo que lo único que ha sacado de mí es la obstinación.

—Y el espíritu aventurero —añado, lo cual tranquiliza a Padre y le suaviza los ojos.

Es un momento extraño; un instante que transcurre despacio, en el que me repasa de arriba abajo, después mira la corona como si me viera con ella por primera vez. Cuando me vuelve a sonreír, lo hace con un cálido orgullo que me calienta la sangre.

—Y mi espíritu aventurero —repite. Se vuelve hacia su hermana y le da unos golpecitos en el hombro—. Si me disculpas, debería reunirme con mi mujer antes de la ceremonia, pero trae a Jordi y a Yuriel después y lo celebraremos con un poco de vino. He reservado tres barriles para nosotros.

Padre sonríe enseñando los dientes, poniéndose en plan hermano mayor bobo como solo lo veo hacer cuando está con mi tía.

—Amora —añade Padre en voz baja. Me doy la vuelta y casi me caigo hacia atrás cuando inclina la cabeza hacia mí—. Te quiero. Recuérdalo una vez se acabe esta noche. ¿Me lo prometes? Cuando seas la heredera oficial y te vayas a vivir esas grandes aventuras que imaginas.

—No te pongas ahora sentimental conmigo —le digo, tratando de ocultar el bochorno que siento—. Yo también te quiero.

Sonríe con dulzura cuando se inclina para besarme la frente. Los dientes de la corona de anguila me raspan la mejilla.

Y después Padre se va, dejando a mi tía en su lugar.

Está encantadora en su túnica azul claro. Esa túnica lo dice todo, es una mezcla de tonalidades azul zafiro de Arida y rosa claro de Mornute. Significa que comprende que sus raíces son de Arida, pero que aquí ya no está su hogar. Es una mujer pequeña con la piel aceitunada similar a la de Padre, muy bronceada y tiznada incluso de oro al pasar tanto tiempo bajo el sol. Es rolliza y juvenil, con apenas unas pocas arrugas alrededor de los ojos que insinúan su edad.

—Me alegro de haberte encontrado antes de la demostración —dice tía Kalea—. ¿Cómo te sientes?


Desde que tengo memoria, las manos de tía Kalea han sido las más suaves y cálidas que he conocido. Me las coloca sobre los brazos sujetándome frente a ella para poder inspeccionarme con ojos tiernos. Son los mismos ojos de Padre, aunque considerablemente menos severos. Y, aunque se le da bien enmascarar sus verdaderos sentimientos en el rostro, se nota que está preocupada, por su respiración entrecortada y por la manera en que tartamudea un poco al hablar. Si quiere mantener la lujosa vida que lleva en Mornute, no puede permitirse que yo cometa errores esta noche. Ni yo tampoco lo pienso permitir.

Si fracaso en exhibir control sobre mi magia y en demostrar que he domado a la bestia que habita en mi interior, me retendrán hasta que tía Kalea demuestre que puede convertirse en sucesora al trono. Dado que la ley dicta que un Montara sin un control completo de la magia espiritual no puede estar en libertad, no puedo ignorar la posibilidad de que incluso podrían ejecutarme si me consideran un riesgo demasiado alto. Nuestra magia es muy peligrosa para no controlarla por completo.

—Me he entrenado toda la vida para esto —digo.

Tía Kalea escruta mis ojos un largo momento y observo en los suyos un destello de preocupación antes de que me estreche en un fuerte abrazo.

—Puedes hacerlo —me susurra. Sus rizos me hacen cosquillas en la nuca—. Nadie está más preparado para esto que tú.

Aunque sé que tiene razón, la ansiedad que me corroe desde la función de marionetas empieza a crecer. Me obligo a sonreírle, a ver si así la ahuyento.

Cuando, tía Kalea me suelta, Casem se acerca con vacilación.

—No pretendo daros prisa —dice—, pero es hora de que Amora se prepare.

—Desde luego —asiente tía Kalea, colocando un suave rizo marrón detrás de la oreja.

Trato de no mirar las líneas de preocupación que se amontonan entre sus cejas y de no pensar en que nuestros futuros dependen de que lleve a cabo una buena demostración.

Me besa la mejilla antes de retirarse. Pero sin soltarme la mano, sus ojos atrapan los míos, y yo no estoy preparada para lo que veo en ellos. Ya no son los ojos marrones de Padre, sino que brillan con un tono rosado penetrante, solo durante un momento para después volver a ser marrones.

—Hazlo lo mejor que puedas. —La sonrisa de tía Kalea tiembla—. Por favor. Por el reino.

La ansiedad no desaparece; crece hasta convertirse en un nudo que me atenaza el cuello. Cuando sus manos resbalan de entre las mías, el sonido que emito no parece humano. El suelo bajo mis pies es como el mar, se balancea cuando sus palabras calan en mí.

Tía Kalea ha aprendido magia de encantamientos.

Ya no soy una de las dos posibles herederas, soy la única posible heredera. Si yo fracaso, no quedará nadie para proteger a Visidia de la venganza de la bestia que se esconde en el linaje de los Montara.

Que tía Kalea me lo haya enseñado es una advertencia. Si se viera obligada a aceptar la magia espiritual de Arida, sería el segundo tipo de magia que aprendería. El vínculo con la bestia se rompería.

—Debías esperar. —Me tiembla la voz tanto como las manos—. ¿Cómo has podido?

—Fue un accidente.

Tiene los ojos vidriosos cuando se da la vuelta para acercarse a mí, pero me niego a seguir mirándolos un instante más. Cojo a Casem por el brazo. Él tiene los ojos entornados en un gesto de incertidumbre, pues no la ha visto usar el encantamiento.

—Llévame a los jardines —le digo. He de apartarme de ella pues la magia en mi interior está alborotada—. Ahora mismo.

Casem obedece sin dudar.

Hasta la entrada a los jardines solo hay un breve paseo y en la cabeza aún se me arremolinan miles de pensamientos cuando llegamos. Debo esforzarme en dejarlos todos a un lado para concentrarme en la tarea que tengo por delante, justo como todos me han aconsejado. No puedo permitirme que su traición me distraiga.

Esta noche debo estar perfecta.

Los jardines, que son un santuario, se encuentran en la cumbre más alta de Arida, a poco más de tres kilómetros al norte del palacio. Se accede a ellos a través de una caverna que está oculta por densas enredaderas, que Casem retira para que pueda pasar sin engancharme los ornamentos.

—Te quedan cinco minutos antes de que lleguen los demás —me informa mientras me agacho para entrar en la caverna, donde la flora luminiscente que cubre las paredes me da la bienvenida y me ayuda a encontrar el camino hacia los jardines.

En cuanto entro, su visión me quita el aliento, como siempre.

De día, esos jardines son preciosos, pero su verdadero esplendor se muestra a la luz de las estrellas.

Un campo de indómitas flores se extiende ante mí, algunas de ellas tan altas que me llegan a la faltriquera, otras caen de los árboles formando espirales perfectas. La mayor parte de la flora es bioluminiscente, pétalos y bulbos que brillan, de color verde, rosa, azul y púrpura.

Froto las manos contra el bulbo de una flor que me llega más arriba de la cadera y esta se retira como si la hubiera sorprendido y despliega los pétalos a mi contacto. Titilan al abrirse como desperezándose.

Detrás de las flores, en la parte más alejada del jardín, hay una pequeña cascada que brilla tanto como la vegetación del lugar, creando un paisaje impresionante por el que muchos han cruzado los mares para tener la ocasión de verlo.

Al pie de la cascada, una losa plana con un pequeño pozo para hacer fuego tallado en su centro ha sido erigida como escenario para mi demostración. Tomo asiento en uno de los extremos mientras se empiezan a oír voces detrás de mí. Por el rabillo del ojo veo a mis padres entrar en los jardines, pero no me vuelvo para mirarlos por si acaso tía Kalea está con ellos.

Aprieto una mano contra el pecho y hago una larga inhalación para calmar las pulsaciones. No me ayuda mucho, así que paso un dedo por el borde de la faltriquera e inclino la cabeza para rezarles a los dioses pidiéndoles que me tranquilicen. Es una sensación familiar, que me reconforta, aunque la expectación haga que me pique la piel y que todo zumbe a mi alrededor. Más gente entra en los jardines, caldean el ambiente con sus conversaciones y lo llenan de tantos colores distintos que me mareo solo de verlo. Ante ellos me levanto y me yergo porque me niego a que vean lo profundamente afectada que estoy por los nervios.

No puedo pensar en Ferrick, que estará entre la multitud con un anillo que me entregará en cuanto acabe la demostración.

No puedo pensar en Kaven, que pretende iniciar una rebelión en mi reino. Ni en Kerost, que está destrozada y a merced de las tormentas.

Y me niego a pensar en tía Kalea, que supondrá el fin de Visidia si yo fracaso esta noche.

Pero no permitiré que eso ocurra.

Desengancho la faltriquera que me cuelga de la cadera y preparo los dientes y los huesos que estaban esperando en ella.
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  CAPÍTULO 
CUATRO

Llevo semanas preparando el contenido de mi faltriquera. Me he asegurado de que cada diente y hueso esté listo para ligarlo al prisionero sobre el que voy a ejercer mi magia.

Aunque esto sea una demostración, también es una ejecución. Oigo un tintineo de cadenas antes de ver a los prisioneros que las portan. Son diez, siete hombres y tres mujeres, y todos lucen dos gruesas equis marcadas en el cuello, un símbolo que indica que los han juzgado y los han condenado por asesinato. Esta noche, algunas de esas marcas son falsas.

Los guardias los conducen a rastras entre la multitud de espectadores hasta llegar a la base de la losa sobre la que me encuentro. Después se apartan y dejan a los prisioneros de pie frente a mí. El miedo y la rabia se arremolinan en sus ojos.

Mi magia tiene dos funciones: la etérea lectura de almas y la capacidad física de acabar con ellas mediante la muerte. Estos prisioneros servirán para poner a prueba la primera de esas funciones; debo buscar el alma más corrupta del grupo para saber a quién debo ejecutar.


Jamás había presenciado una ejecución pública. Padre y yo las llevamos a cabo cada año, de madrugada y en lo más profundo de la prisión subterránea; solo les arrebatamos las almas a los prisioneros de la peor calaña de Visidia para satisfacer y apaciguar nuestra magia. Que alguien haya sido seleccionado para ser la víctima de esta demostración implica que su alma no tiene salvación.

La primera prisionera de la fila es una mujer mayor. Sus ojos oscuros se posan en los míos con aspereza. Me noto la magia en la barriga, a la espera, y voy cogiendo pequeños pedazos de ella para despertar a la bestia. Su calor me lame la piel y me invita a sumergirme en ella al conectarme con el alma de la mujer.

La magia me propaga un calor acogedor por las venas y las sienes; me sumerjo en el poder y me deleito con él. Se me nubla la vista antes de aguzarse con rapidez y mostrarme un gran campo de almas que se extiende ante mí. Son de los colores de las nubes, algunas como las de una tormenta amenazadora y otros como las de un día despejado. Todas se mecen como si fueran humo. Aprieto las uñas contra las palmas de las manos para centrarme y me concentro en el alma de la mujer que tengo ante mí.

Es como una estrella de mar muerta: descolorida, grisácea y áspera, aunque se nota que una vez fue bella. Es mayor y, con los años, ha sufrido momentos dolorosos y adversos que han valido para confundir y agrietar su alma.

Esta mujer es una impostora. Solo está aquí para ponerme a prueba.

Me aparto de ella y me dirijo hacia el siguiente prisionero. Evalúo su alma neblinosa. Está envuelta en la ira y la avaricia, además de mostrar signos de que ha cometido un asesinato. Pero siente remordimiento por las malas acciones que ha perpetrado. Siente culpa, así que no puede ser él.

Avanzo por la fila con rapidez y cuidado. La magia me abrasa por dentro mientras examino las almas una a una.

Sé quién es el elegido en cuanto lo veo. En la superficie, su mirada es fría, pero cuanto más me sumerjo en él, más podrida se vuelve su alma. Es abrupta y violácea como un moretón, sus bordes se deshacen y está a punto de desaparecer por completo. Su maldad me provoca escalofríos.

El alma de este hombre está mancillada por haber cometido los peores crímenes que se puedan imaginar, hechos peores que el asesinato. Un espacio blanco vacío brilla tras los bordes despellejados, un indicio de que no hay vuelta atrás. No siente ni una pizca de remordimiento por sus decisiones ni de compasión por sus víctimas.

—Él.

Dos guardias se adelantan para subir al hombre a la losa, al mismo tiempo que los otros prisioneros retroceden. Algunos de ellos sueltan suspiros de alivio.

Con los ojos entornados, miro a Padre. Este asiente levemente, y me relajo al pensar que he superado con éxito la primera parte de la prueba. He escogido al prisionero adecuado y ahora debo poner en práctica la función física de mi magia.

—¿Cómo te llamas?

Saco la daga de la vaina que llevo atada al muslo y la uso para cortar varios mechones del pelo del hombre.

Me responde con una voz tan ronca que se ve obligado a toser para poder hacerlo:

—Aran.

—Aran —repito—. He observado tu alma y no solo he visto cuan corrupta es, sino el placer que extraes por el caos y el dolor que has provocado. No sientes ningún remordimiento por los crímenes que te han traído hasta aquí, lo que me lleva a pensar que tu alma está tan destrozada que no tiene salvación.

Unos escalofríos me recorren la columna cuando inclina la cabeza hacia atrás y sonríe. Intento no pensar en a quién ha podido matar o si su familia está observándonos entre el público. Como la futura gobernante de este reino, no puedo sentir lástima por su familia. Aran no sintió ninguna por las familias de sus víctimas.

El silencio aumenta mientras controlo mi agitada respiración. Hago uso de un pedernal y dejo que las llamas de la hoguera resplandezcan entre nosotros.

—¿Tus últimas palabras?

Aran escupe a mis pies, pero ni me inmuto. En vez de eso, envuelvo uno de los dientes que llevo conmigo en el pelo que le he cortado y lo acaricio con el dedo. Se le crispa la mandíbula de repente, y de forma instintiva, se pasa la lengua por la parte superior de la dentadura. Sé que la magia funciona cuando observo el momento exacto en que el miedo penetra en sus huesos.

—Muy bien. —Alzo el diente sobre el fuego—. Empecemos.

Lanzo el diente al fuego y el hombre convulsiona con violencia, para luego escupir un charco de sangre. Entre esa sangre hay un diente. Me agacho y lo recojo; me vibra todo el cuerpo por la magia que arde en mi interior. Me sumerjo en el poder.

La vertiente física de mi magia se basa en un intercambio equivalente. Para dañar los huesos de una persona, primero debo ofrecer otro hueso. Cualquier hueso vale, pero debe estar ligado al alma de la persona a la que quiero dañar con alguna parte física suya. Esta noche utilizo el pelo de Aran. Cada cosa que arrebatas tiene un precio equivalente. Por eso, nadie morirá hasta que utilice sangre.

Si quisiera, podría matarlo lentamente. Podría romperle los huesos uno a uno o drenarle la sangre hasta que no quede más que un trozo de carne muerta.

Pero estas muertes no me producen ningún placer. Mi deber como Montara es usar la magia, o la bestia que reside en mi interior se fortalecerá e intentará dominarme. Por eso, Padre y yo elegimos un prisionero cada año, el peor de los peores, para ayudarnos a controlar nuestra magia.

Suelo intentar que mueran de la forma más rápida y menos dolorosa posible, pero para eso necesito varios centímetros cúbicos de su sangre; de ahí que use los dientes. Aunque podría utilizar cualquier otra parte de su cuerpo, un brazo, una pierna o un ojo, conseguir que alguien pierda unos cuantos dientes es la forma más humana que conozco de obtener la sangre que necesito.

Mientras trabajo, sé con certeza que nadie podrá cuestionar mi capacidad. Controlo por completo la bestia y la magia que me arrasa las venas. La sangre de Aran brota sin cesar de su boca mientras le ofrezco otro diente al fuego, y se le llenan los ojos de terror.

Con seguridad, miro de reojo las caras de mi pueblo y me yergo. Quiero que me vean, que observen a la heredera al trono, su princesa, la que ha pasado toda su vida aprendiendo a usar este poder y no por su propio bien, sino por el de ellos.

Pero cuando centro la mirada en el público, me doy cuenta de que no me observan con el orgullo o la admiración que deseo. El terror se ha apoderado de su expresión.

Veo a un hombre tapándole los ojos a su hija. Su cara está crispada por el horror. Una réplica del cuchillo de Cato tiembla entre sus manos.

Entonces distingo a tía Kalea, que curva los labios con asco por una magia que jamás ha ambicionado. En mi mente percibo cómo le destellean los ojos con colores titilantes y me veo obligada a intentar relajar las manos antes de que alguien se dé cuenta de lo mucho que me tiemblan.

Estoy haciendo todo lo que se supone que debo hacer para cumplir con mi deber, pero los habitantes de Visidia no me miran con respeto o cariño. Solo con miedo y repugnancia.

Me tiemblan las manos sobre el fuego cuando la confianza que había construido como una armadura se rompe en mil pedazos. Todo lo que he hecho ha sido por ellos. Pero a pesar de eso… mi pueblo me teme.

Me aferró el pecho cuando esa conclusión me sofoca. Me cuesta respirar. Veo cada gota de sangre que cae de los labios de Aran al suelo. Oigo las fuertes inspiraciones de los que me rodean y noto cómo el peso del terror de mi pueblo cae sobre mí, aplastándome. Es tan pesado que no puedo respirar. El pánico me sube desde el estómago hasta la garganta, creciendo, intensificándose y desgarrándome.

Dejo de prestarle atención a la magia mientras asimilo la reacción de mi gente, y el poder en mi interior da un bandazo. Esto es lo que lleva tanto tiempo esperando; pierdo el control y la bestia se desata.

Los colmillos de la magia se me clavan más hondo que nunca. El calor que antes me resultaba reconfortante ahora me abrasa las puntas de los dedos y me achicharra el cuerpo como un incendio, destrozándome. Es como si intentase respirar a través de una caña, apenas logro que me entre suficiente aire en los pulmones. Me llevo las manos temblorosas a los costados con brusquedad, e intento concentrarme ante los cientos de caras temerosas que me observan.

Pero no puedo hacerlo. La magia me consume.

Un poder bruto e intenso se abre paso por cada grieta de mi ser, mientras restriego el pulgar bañado en sangre por el diente del prisionero y noto cómo el peso de su fuerza vital vibra bajo las puntas de mis dedos. Lo echo al fuego; después cojo un hueso de la faltriquera y hago lo mismo. Aran grita cuando un hueso de su dedo se retuerce y se rompe. Pero yo no me inmuto. Cojo otro hueso y otro puñado de dientes. Los tiro al fuego y me abro paso hacia el interior del cuerpo del prisionero, atravesándolo y desgarrándolo por completo, pedazo a pedazo.

El público sofoca un grito y emite sonidos de protesta indistinguibles mientras Aran se atraganta con los dientes que escupe por la boca. Pero el ruido apenas me llega a través de la neblina. No siento el calor del fuego en las mejillas ni cómo las llamas me abrasan el pelo cuando recojo los dientes, la sangre y todo lo demás para rellenar la faltriquera.

—Tu alma es malvada. —Me oigo decirle a Aran mientras él clava las uñas en el suelo y boquea para respirar—. No mereces una muerte rápida.


La bestia no cesa de susurrar en mi mente, me pide que libere a la isla de este depravado y que después vaya a buscar más. Quiere que elimine su alma de la faz de la tierra y que después destruya al resto de prisioneros. ¿Y por qué conformarse con los prisioneros? Todas las almas son perversas de una forma u otra. ¿Por qué no acabar con todas ellas?

Sin aliento, me acerco a la pila de huesos que tengo junto a mí. Unas perlas de sudor me descienden por el cuello mientras cojo uno, lo enrollo con su pelo y lo humedezco en su sangre. Un fogonazo restalla ante mí, ferviente y hambriento. Le ofrezco el hueso y se separa y crepita mientras las llamas lo engullen.

Un grito desgarra la garganta de Aran cuando los huesos sanos que le quedaban en el dedo se quiebran de golpe. A pesar del gorgoteo de la cascada que tenemos detrás, sus gemidos impregnan cada rincón de los jardines.

—Ten piedad. —Escupe sangre con cada palabra que regurgita—. Por los dioses, ten piedad.

—Los dioses no escuchan las súplicas de los indignos. —Oigo que respondo—. Y yo tampoco.

Escucho gritos que provienen de algún lugar distante, pero no me importa lo que dicen. Dejo que mi magia se lo trague, lanzo los huesos al fuego, uno a uno hasta que lo único que queda de Aran es un amasijo de extremidades mutiladas sobre la losa. Su cuerpo ensortijado yace roto, los brazos y las piernas están retorcidos de una forma imposible. Es como una arcilla deforme que he modelado a mi antojo y que he pintado con sangre.

Me preparo para otro golpe cuando una mano me oprime el hombro. Me doy la vuelta y me quedo atónita al contemplar los ojos de color chocolate que me observan. Tardo un segundo en darme cuenta de que son los de Padre. Los tiene húmedos y la incomodidad hace que experimente un picor en la piel.

—Amora —me suplica, con un tono tan desesperado que me cala hasta los huesos y aplaca la magia ardiente. Me tambaleo y la imagen que percibo parpadea, la neblina comienza a desaparecer—. Detente, por favor.

La muchedumbre nos rodea, agitada, emitiendo unos gritos distorsionados que me taladran el cerebro. Opto por concentrarme únicamente en Padre y lo uso como un ancla que me sirva para volver a rastras a la realidad. La magia en mi interior sisea una protesta y saca los colmillos para intentar mantener el control. La opresión me asfixia y me ahoga a la par que intento refrenar la magia.

Padre me sujeta con fuerza, sus dedos férreos se me clavan cada vez más en la piel hasta que se me aclara la vista y me entran arcadas por el olor de la sangre. Me pongo a temblar al tiempo que intento limpiarme las manchas de las palmas de las manos y los dedos; el humo me escalda los pulmones. La losa que tengo bajo los pies parece bambolearse cuando al fin me doy cuenta de lo que ha ocurrido: he perdido el control sobre la magia.

Debido al mareo, mi peso me traiciona y termino cayendo de rodillas.

He soltado a la bestia y me ha nublado el juicio para luego dominarme por completo.

Aran yace ante mí, muerto. Ya no parece humano, solo un montón de carne hecha jirones y extremidades mutiladas. Hundo las manos en la tierra mientras intento identificarlo, pero es inútil. Cuando se le da un uso adecuado, esta magia puede proporcionarle una muerte digna a cualquiera. Pero esto no ha tenido nada de digno: Aran ha sufrido una gran tortura y desfiguración.

Y se lo he provocado yo.

Presiono la frente contra la tierra. Me arden los ojos cuando me inclino sobre el cadáver.

—Lo siento. Por los dioses, lo siento tanto.

Pero mis disculpas carecen de valor. Cuando oigo los gritos de los visidianos, me convenzo de que ni siquiera los dioses podrían ayudarme en esta situación.

—¡Es la bestia!

—¡Lo destruirá todo!

—¡Deberían ejecutarla! ¡Nos matará a todos!

Descubro el semblante de Madre al frente de la muchedumbre. Tiene el cuerpo rígido por la tensión. Al mismo tiempo, la expresión de tía Kalea se transforma en una mueca de horror. Yuriel se encuentra entre ambas y agarra el brazo de su madre con firmeza. Antes tenía la cara sonrojada por el vino, pero ahora el pánico la ha teñido de un tono cenizo. Padre está de pie ante mí, le da la espalda a Visidia. Soy la única que puede observar el terror que le inunda los ojos y su respiración entrecortada. Comienzan a temblarle las manos, pero no tarda en apretarlas con fuerza contra los costados para disimularlo. Yo tengo las mías cubiertas de sangre y no soy la única que las mira fijamente.

—No puedo protegerte de esto —me susurra Padre con angustia, casi como si esas palabras desesperadas en realidad fueran para él. Después lo repite más alto, en un hosco susurro que le quiebra la voz—: Por los dioses, Amora, ¡no puedo protegerte de esto!

No me da tiempo a recomponerme; unos brazos tiran de mí por detrás para alzarme. Dos guardias me pasan las manos por debajo de los hombros. Por poco se cortan las caras con los puntiagudos huesos de la corona y las escarpadas charreteras.

—Lo siento —jadea Padre—. Intentaré hacer lo posible para arreglarlo todo.

Todo me da vueltas. Vueltas y más vueltas. Una sensación gélida y despiadada me cala los huesos. Empieza en el estómago y me baja por las piernas. Luego, me sube por los brazos. Unas motas oscuras me nublan la vista y amenazan con abrumarme. La resaca por usar demasiada magia se cierne sobre mí.

Si no fuera por los brazos que me rodean, no podría levantarme. Tengo que poner todo mi empeño en refrenar a la bestia que llevo dentro y mantenerla dominada.

Intento abrir los ojos para mirar a Padre y logro enfocar la vista lo suficiente para verlo girar la cabeza y cerrar los ojos con decepción. Esa mirada se me clava en el pecho y me deja agonizando.

Cientos de visidianos me observan sin piedad. Cierro los ojos para protegerme de sus gritos. Ojalá hubiera dejado que la magia me consumiera por completo.

Oigo la voz de Padre a lo lejos y sus palabras se me clavan como dagas:

—Encerradla en la prisión.
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Tengo la vista borrosa y, para estabilizarla, fijo la mirada en los barrotes de la celda para que me sirvan de punto de anclaje. Abrazándome las piernas con fuerza, trato de conservar el calor frente al amargo helor que me desgarra la piel. Aunque he estado muchas veces en los calabozos, nunca ha sido de esta manera: despojada de mis armas y abandonada a mi suerte en una celda.

La primera vez que Padre me trajo a los calabozos, una noche de finales de otoño, yo tenía cinco años. Estaba amodorrada, apenas medio despierta, cuando descendimos por el camino ahorquillado, observados únicamente por las estrellas mientras los habitantes de Arida dormían ajenos a todo. Hasta que no desapareció el resplandor de la luna tras nosotros y me vi obligada a adaptar la visión a la tenue luz de las antorchas de la prisión, no me dijo que había llegado el momento de reivindicar mi magia.

Estaba emocionada. Pero también sentía una gelidez persistente en los huesos que aumentaba cuanto más nos internábamos en los calabozos. Tenía la sensación de que algo relevante iba a suceder, pero no comprendía en realidad lo que iba a significar para mí.

Hace siglos, los valukeños ayudaron a construir la prisión al pie de la montaña, excavando tres largos túneles en ella. Cada uno de ellos formaba una cárcel única.

El primer túnel es para delitos pequeños y condenas cortas. La seguridad en ese sector es mínima y solo hay guardias del palacio en la parte exterior de las puertas de entrada.

El segundo está reservado para delitos más graves, como agresiones o algún caso concreto de asesinato. Aquí, la seguridad es mayor. Los guardias son manipuladores de magia perfectamente entrenados y proceden de distintas islas.

La tercera cárcel se destina a los criminales más peligrosos, aquellos cuyas almas Padre y yo consideramos las más escabrosas. Es la prisión para los que han matado más de una vez, para los que están dispuestos a matar cien veces más. Para los que han agredido a sus víctimas de la forma más vil sin sentir remordimiento. La seguridad que hay aquí es la mejor del reino. No existen celdas, sino estancias selladas que se encuentran vigiladas por guardias a los que no me gustaría enfrentarme en una contienda.

Padre y yo llegamos hasta lo más profundo del tercer túnel. Los nervios me atenazaban la nuca y me erizaban el vello a medida que las paredes que nos rodeaban se volvían más estrechas y oscuras. A cada paso que dábamos, el olor metálico de la sangre se intensificaba.

No nos detuvimos hasta llegar a la sala sellada más recóndita, donde esperamos el tiempo justo para que un guardia utilizara tres llaves diferentes para franquearnos el paso.

No recuerdo mucho de lo que ocurrió después, pero sí el rostro de la prisionera y las cadenas que la retenían. Era una mujer apenas mayor de lo que soy yo ahora, de cabello rubio y con los ojos azules aterrados. No podía dejar de mirárselos, preguntándome por qué se merecía este destino, cuando Padre me puso una daga en las manos, la misma que uso ahora.

—Así debe ser, Amora.

Padre guio mi mano hacia el brazo de la mujer y me ayudó a presionar la hoja contra la piel.

La mujer gritó todo el rato, pero en cuanto la sangre cubrió el filo, la bestia en mi interior cobró vida y ya no necesité la ayuda de Padre. Las sombras de las paredes de la celda y los gritos que rebotaban en ellas dejaron de sobrecogerme cuando me sumergí en el poder de la bestia y dejé que se filtrara a través de mí. Toleré que se deleitara con la sangre de la prisionera hasta que cayó al suelo sin vida. Solo entonces, cuando la bestia quedó satisfecha, volví en mí.

Pero era demasiado tarde para retroceder.

Padre me sostenía con fuerza mientras la bestia de mi interior se aferraba a mi alma. Desde entonces, nunca se ha soltado.

Solo fue necesaria una sesión para reprimir a la bestia y recuperarme físicamente, pero las pesadillas no cesaron en años. Desde entonces, tuve que visitar los calabozos una vez al año para dar rienda suelta a la magia y mantener a la bestia a raya.

Nunca he disfrutado con las ejecuciones ni observando cómo un alma se desvanece por la acción de mi mano. Pero he terminado por comprender que alguien debe hacerlo para que Visidia esté a salvo, y los dioses me eligieron a mí.

Pero detesto estos túneles sofocantes y, para hacérselo saber, les doy una patada a los sólidos barrotes de hierro de mi celda. Refunfuño cuando no recibo más que un latigazo de dolor en el tobillo, y hundo la cabeza entre las rodillas. Los guardias tienen que traerme comida rápido para que pueda estabilizarme.

Dado que mi magia es inútil sin la faltriquera o un fuego, me han dejado en la primera cárcel, un pequeño regalo y tal vez una momentánea señal de respeto, pues este tramo es el más limpio y mejor mantenido. Pero la poca ventilación que hay a tanta profundidad hace que este lugar apeste a una mezcla de mosto y excrementos humanos que no me ayuda a deshacerme de la náusea que lucha por apoderarse de mí.

—Parece que tenemos pescado fresco —se burla un prisionero enfrente de mí, entornando los ojos por el persistente resplandor rojizo de las antorchas para atisbar dentro de mi celda. En la oscuridad, es uno de entre varios a los que no puedo ver—. Nunca pensé que os vería entre rejas, princesa. ¿Y si nos hacéis una pequeña demostración?

El hombre chasquea los labios emitiendo un sonido obsceno mientras otra prisionera interviene, expresando con todo lujo de detalles las formas en que desearía rajarme y después utilizar mi cuerpo para alimentar a Lusca, una bestia marina de los cuentos de terror con la que se atemorizaba a los niños desobedientes.

—Inténtalo, a ver qué pasa —gruño.

Me escuecen las manos por el ansia de tener entre ellas la faltriquera y la daga que me han arrebatado, ya que esa sería la mejor manera de hacerlos callar.

Porque, aunque no permito que ellos lo vean, sus palabras me reconcomen.

Yo tampoco había pensado jamás que acabaría en esta zona de mi reino. Pero así es la ley de Visidia: si un Montara no puede controlar la magia espiritual y es considerado demasiado peligroso, será retenido hasta que su destino se decida en un juicio, una segunda oportunidad en el mejor de los casos, la ejecución en el peor. Dado que los herederos potenciales de los Montara son tan pocos, dudo que me maten. Soy demasiado valiosa. Aun así, no quisiera arriesgarme a enfrentarme a un juicio.

Tengo que salir de aquí. Comer algo. Recuperar las fuerzas. Encontrar el modo de hacer bien las cosas.

Pero en lugar de eso, estoy atrapada en esta maldita celda, mientras mi destino quedará decidido según la capacidad de Padre para persuadir al pueblo de que todavía soy merecedora de su confianza y que estoy llamada a ser la siguiente alta animante. A ser su futura reina.

Debe convencerlos; no hay otra opción. Pues, dado que tía Kalea ha estado practicando encantamientos en secreto, si tratase de aprender un segundo tipo de magia, provocaría la destrucción del reino.

Yo no quiero más que proteger a Visidia y demostrar a mi pueblo que seré una gobernante fiel. A pesar de haber fracasado justo en la ocasión para la que estuve toda la vida preparándome.

No puedo enfadarme porque me hayan metido entre rejas, aunque la gravedad de la situación me asfixia. Mi pueblo hizo bien en despojarme de mis posesiones; hizo bien en temerme. La muerte de Aran fue un acto de justicia según la ley de Visidia, pero cómo lo maté fue algo monstruoso.

Padre no me envió a esta celda por elección propia. Debía cumplir la ley. Pero eso no hace que me duela menos.

Me sujeto la cabeza con las manos, cierro con fuerza los ojos para ahuyentar la imagen del cadáver de Aran.

El agudo chirrido de las puertas de la prisión resuena por los túneles y se me clava en el cerebro con tanta intensidad que tengo que hacer un esfuerzo por reprimir la náusea. A pesar de que mi vista es borrosa, me obligo a abrir los ojos para ver si es Padre, que viene a decirme que todo saldrá bien; a confesarme que, después del despropósito que he armado, mi pueblo ha decidido darme otra oportunidad.

—¿Amora?

Se me cae el alma a los pies. Reconozco la voz antes de que Ferrick llegue hasta mi celda, cada paso que da es lento y dubitativo.

Al débil resplandor de las antorchas, parece un zorro asustado con esa piel clara, el pelo rojo anaranjado estirado hacia detrás y los pómulos agrandados por las sombras de las llamas. Camina arrugando la nariz y abriendo mucho los ojos con nerviosismo, como si esperara que, en cualquier momento, uno de los reos pudiera atravesar los barrotes y atacarlo. Al ver las tres bandejas de comida que lleva en equilibro entre las manos, doy un gemido y me arrastro hacia los barrotes, mientras él se arrodilla y las deja sobre el suelo.

Ha traído de todo: amabonias al vapor, rollitos rellenos de gruesos trozos de marisco especiado, curri de coco y pudin de arroz, tres brochetas de anguila de agua dulce, bollitos curmaneses de leche caramelizados y varias raciones gigantes de ginnada. En otra bandeja hay cuatro cuencos del estofado característico de Valuka: carne de caza ahumada sobre carbón volcánico con patatas y cebollas que se derriten en la boca.

—No es esto lo que tenía en mente cuando me dijeron que esta noche cenaríamos juntos. —Ferrick se sienta en el sucio suelo, poniéndose tenso cuando otra prisionera le lanza piropos y silbidos de aprobación, y empuja las bandejas hacia la celda—. ¿Te encuentras bien? ¿Qué puedo hacer para ayudarte?

—¿Dónde está mi padre? —le pregunto, pasando una mano entre los barrotes para coger una ración de ginnada—. Ya debería estar aquí.

Trato de ignorar el hedor de la prisión mientras me meto la comida en la boca. En cuanto el hojaldre de almendras azucarado se me derrite entre la lengua y el paladar, la visión borrosa se estabiliza. Gimoteo de satisfacción antes de darme cuenta de que Ferrick tiene el ceño fruncido y los ojos entornados.

—Está… haciendo control de daños. Yo trataré de ayudarlo, pero antes quería traerte un poco de comida. Los guardias iban a darte solo pan. —Resopla, su tono de voz destila amargura—. Sabía que te hacía falta más que eso.

Y tanto. Casi toda la magia se alimenta de una fuente de vida, lo que significa que cualquier organismo alcanzará un punto en que esté demasiado cansado para practicar la magia. Pero la magia aridiana es única, pues está ligada al alma. Cuando la utilizo, esa es mi fuente de energía. Y si la uso en exceso, no me arriesgo a sufrir un agotamiento como los que practican otros tipos de magia, me arriesgo a morir.

Ferrick comprende esto hasta cierto punto. Su magia suntosina también obtiene energía del cuerpo. No está ligada a él de una forma tan peligrosa como la mía, pero los dos necesitamos comida como combustible. Me comeré hasta el último bocado de lo que me ha traído esta noche, como mínimo.

—Gracias por esto —le digo con la boca llena de estofado, ya voy por el segundo cuenco.

Ferrick asiente y después introduce con vacilación una mano entre los barrotes de la celda, con cuidado de no tocar la mugre que los recubre. Me quedo quieta mientras presiona la mano contra mi mejilla, sin saber lo que está haciendo hasta que noto cómo se le calienta la piel y siento el agudo pinchazo de la magia de restauración, la magia suntosina que utiliza para sanar su cuerpo y el de los demás. Expulso el aire con un siseo y me aparto de él sorprendida. Pero al llevarme la mano a la mejilla, compruebo que ya no tengo el arañazo que me hice esta mañana.

Ferrick sonríe y se levanta.

—Debo irme ya, pero volveré. Intentaré encontrar tus…

Los goznes de la puerta vuelven a rechinar. Automáticamente me pongo en pie de un salto, gracias a la energía que me ha proporcionado la comida, esperando ver a Padre, pero en su lugar me encuentro con el consejero valukeño de antes caminando tranquilo hacia nosotros.

Ferrick, discretamente, se levanta y comienza a inflar el pecho como un pez globo.

—¿Quién eres tú? ¿Quién te ha dado permiso para bajar hasta aquí?

El valukeño se detiene al ver a Ferrick. Lo examino en busca de armas y descubro que lleva la espada envainada en un costado. Pero no dirige su mano hacia ella. En lugar de eso, también se yergue y levanta la barbilla.

—Me llamo Bastian Bargas. Soy el hijo del barón Bargas y esta noche actúo en nombre de Valuka. Necesito hablar con la princesa.

Las manos de Ferrick se crispan.

—El barón Bargas es amigo de mi padre —explica lentamente—. He hablado con él en numerosas ocasiones y nunca ha mencionado a ningún hijo.

Las dudas momentáneas de Bastian se disipan. Su sonrisa se vuelve más segura y esplendorosa mientras extrae un trozo de papel plegado del bolsillo de su abrigo y nos lo enseña. El sello de la nobleza valukeña está estampado en cera en una esquina de la cuartilla. Es similar al emblema real, pero en lugar del esqueleto de una anguila alrededor de una corona de hueso, hay dos anguilas que se enroscan sobre un volcán humeante. Solo la familia Bargas utiliza ese sello.

—¿Correcto? —pregunta Bastian—. Bueno, cuando te has ganado la reputación que tengo yo, te encuentras con que a menudo tu padre se niega a mencionarte en sus conversaciones.

Ferrick le arrebata la hoja de las manos y la lee con expresión tensa.

—¿Y por qué no ha podido venir tu padre exactamente?

Pasa un dedo por el emblema de cera como para asegurarse.

—Acabas de leerlo —responde Bastian impertérrito—. Me temo que ha sido infectado por un grave virus estomacal. Digamos que mi padre no quería que sus dos extremos lo pusieran en ridículo. —Recupera la carta de manos de Ferrick, la dobla con cuidado y se la guarda de nuevo en el bolsillo del abrigo dándose un ligero golpe—. Ahora, si no te importa…

Ferrick se cruza de brazos. Es más delgado que Bastian, enjuto allí donde el valukeño es más fornido. Y con solo un estoque, Ferrick nunca ganaría la pelea que parece estar a punto de iniciar.

—Mis disculpas, pero me temo que no puedo permitirlo.

Suspiro, no me apetece nada verlo perder.

—No tienes autoridad, Ferrick. Baja la guardia. —Cuando se vuelve hacia mí para protestar, lo detengo con una mirada hostil—. Puedo estar encerrada, pero sigo tomando decisiones. Baja la guardia.

Las sombras en el semblante de Ferrick se oscurecen mientras desvía la mirada del valukeño hacia mí.

—En cualquier caso, tengo que encontrar al rey. Pero volveré pronto.

Me echa otra mirada antes de pasar por el lado del valukeño, quien alza las cejas con curiosidad.

—¿He interrumpido algo? —indaga Bastian.

Trato de no hacer un gesto despectivo ante ese comentario frívolo.

—¿Por qué has venido tú aquí?

Su expresión divertida se borra cuando se mete la mano en el abrigo para sacar algo que lleva enganchado a la cadera. Me aparto de un salto de los barrotes pensando que será un arma. Aquí no tengo forma de protegerme; la celda es demasiado pequeña para esconderme y solo me ofrece un pequeño colchón y una vasija vacía de metal como protección.

Las puntas de los dedos me pican ansiosas por utilizar magia, pero no tengo manera alguna de poder invocarla. Cada uno manipula la magia de forma diferente y, para que la mía funcione, necesito fuego. Las antorchas, no obstante, se encuentran fuera de mi alcance. Estoy indefensa.

Pero cuando Bastian descubre la mano, no es un arma lo que sostiene. Es una gran anilla con varias llaves de cobre desgastadas.

El terror me atenaza las entrañas.

—¿Cómo las has conseguido?

Bastian inserta una llave en la cerradura.

—¿Acaso importa? Escúchame, princesa, si te quedas aquí, te ejecutarán.

La convicción que denotan sus palabras provoca que el corazón se me suba a la garganta.

—No lo harían —afirmo—. Al menos hasta que no se celebre un juicio.

Antes querrán asegurarse de que Kalea es capaz de controlar la magia espiritual. Querrán asegurarse de que tienen alternativa.

Cuando los ojos de Bastian se encuentran con los míos a la luz de las antorchas, las piezas que me componen empiezan a desmoronarse. Me llevo una mano al cuello, que está húmedo y pegajoso por el sudor a pesar del frío persistente de los calabozos. Porque en la mirada de Bastian no hay ira, ni siquiera irritación. Aunque la boca está tensa y reducida a una línea, en sus ojos veo simpatía. Me abrazan y me hielan la sangre.

—Claro que habrá un juicio, pero las cosas no pintan bien para ti. ¿De verdad quieres arriesgarte? —me pregunta en voz baja, sus palabras salen en un susurro dulce y gentil—. Están planeando que tu tía se traslade aquí a finales del verano para que acepte la magia y empiece a entrenar. Tu padre intenta persuadir a todos, pero ellos creen que no eres de fiar; pretenden mantenerte encerrada.

Por mucho que me cueste admitirlo —por mucho que quiera creer que mis padres son lo bastante queridos e influyentes como para detener esto, y que Visidia no querría deshacerse de una heredera potencial cuando hay tan pocas—, en el fondo me lo esperaba.

De ninguna manera debería esperar que se pase por alto lo que he hecho. Desfiguré a un hombre ante los ojos de todos, y sonreía mientras lo hacía.

Bastian se aferra con fuerza a un barrote.

—Si te quedas aquí, morirás. Pero si vienes conmigo ahora mismo, yo puedo ayudarte. Podemos ayudarnos el uno al otro.

Detesto no estar armada. Me encantaría decirle que me repitiera eso mientras le coloco una hoja afilada contra la garganta por esa blasfemia.

—¿Quieres que abandone Visidia? —le pregunto.

Al mismo tiempo, una prisionera que está enfrente le grita:

—¿Y si me voy yo en su lugar, guapo?

Bastian hace rodar los ojos en las cuencas y se acerca más a la celda, bajando todavía más la voz para que nadie pueda oírlo:

—Escúchame, no quiero que abandones Visidia. —Abre un poco el abrigo para enseñarme mi daga y mi faltriquera enganchadas al cinturón—. Quiero que la salves.

Antes de que pueda protestar o exigirle que me diga cómo ha conseguido mis pertenencias, me las pasa a través de los barrotes. No dudo ni un instante en cogerlas. Disfruto el momento en que rozo el cuero pulido con los dedos y aferró la desgastada empuñadura del puñal.

—No he venido a pelear contigo.

Bastian abre la puerta de la celda y yo me preparo para usar la daga si es necesario. Pero él no se acerca más.

—¿A qué te refieres con que quieres que salve Visidia? —susurro, a mi pesar, con un hilo de voz mientras se me ocurren millones de ideas.

Ferrick podría regresar en cualquier momento con los guardias de palacio o incluso con varios soldados visidianos. Podrían encerrarme de nuevo en la celda, esta vez con Bastian en otra contigua a la mía. Y después, ¿qué? Encerrada en esta celda, ¿qué opciones tengo?

Debo encontrar la forma de ganarme el perdón de Visidia. De demostrar mi valía a mi pueblo. Durante mucho tiempo, tía Kalea fue el plan alternativo de Visidia. Pero ahora soy lo único que tienen.

O me quedo para esperar que Padre consiga solucionar esta situación o encuentro la forma de ganarme una segunda oportunidad.

—Oye, estas llaves las he robado. —Bastian avanza hacia la puerta de la celda con un resoplido de exasperación al ver que no me muevo—. Por no decir que los guardias se están echando una siestecilla en este instante gracias a unas hierbas curmanesas. Los he metido en una celda, para que estén cómodos, pero no seguirán dormidos mucho tiempo y me imagino que se pondrán a gritar en cuanto se despierten. Te lo explicaré todo cuando estemos en mi barco, pero te juro que, si no vienes conmigo ahora mismo, Visidia, tal y como la conocemos, dejará de existir a finales de invierno.

Todo me da vueltas, pero esta vez no es por la náusea. Me aferró a los barrotes para tranquilizarme y reflexiono.

Este hombre tiene un barco.

Los barcos son buenos. Un barco me sacará de Arida y me dará el tiempo suficiente para demostrarle a mi pueblo que merece la pena salvarme la vida. Que puedo gobernarlos. Me dará la oportunidad de salvar no solo a tía Kalea, sino a todo Visidia.

Y si lo que dice Bastian es cierto y Visidia está en peligro, ¿qué otra cosa puedo hacer aparte de acudir en su auxilio? Probarme a mí misma. Cambiar mi destino.

Parece como si una corriente de aire me empujara hacia el valukeño, cuyos ojos exhiben la misma franqueza que cuando intentaba hablar con Padre antes. Pretendía avisarnos de algo en ese momento también. De Kaven.

Bastian tiene respuestas. Es dueño de un barco y me ofrece la oportunidad de redimirme, cosa que no puedo dejar en manos del destino.

Este hombre, sean cuales sean sus verdaderos motivos, es la mejor elección de la que dispongo.

No cuestiono lo que me dice el instinto. Ignorando lo descontrolado que me late el corazón, me quito la corona y las flores que Madre me entretejió en el pelo, después desprendo las charreteras y las dejo caer como trofeos desechados. Me suelto el pelo de la coleta que llevaba recogida en la nuca y los densos rizos descienden por debajo de los hombros. Aunque antes no quería nada más que exhibir estos ornamentos, ahora que no los llevo me siento ligera como el aire.

—Viste lo que le hice a Aran —le advierto, dando unos golpecitos en la faltriquera, reconfortada por el repiqueteo de los huesos que hay en su interior—. Un movimiento en falso y te haré lo mismo a ti.

Como no me replica, paso por su lado y me lanzo hacia la salida. Ahora que ven el brillo de mi acero y que oyen el tintineo de los huesos y los dientes mientras camino, los prisioneros ya no se meten conmigo.

Enfilo el túnel con Bastian pisándome los talones, segura de conocer el camino mejor que él. Dado que estamos en el primer túnel, no queda mucho trayecto hasta la entrada. Pero los nervios me erizan la piel mientras corremos, nuestras pisadas retumban en las paredes. Cada una suena como el disparo de un cañón, demasiado alto y discordante. La oscuridad nos envuelve y es más turbadora aún sin el chismorreo de los guardias. Cuando Bastian señala una celda, entorno los ojos para tratar de distinguir alguna forma entre las sombras. Al final se me adapta la visión y diviso el perfil característico de tres grandes cuerpos desplomados en la celda.

—¿Hierbas curmanesas?

Le lanzo una mirada y él me sonríe.

—Así es. Potentes cuando se inhalan, pero no tan duraderas cuando se ingieren —me explica, y, en cuanto lo hace, uno de los guardias comienza a moverse y a murmurar palabras confusas en voz baja.

Cojo a Bastian de la mano y tiro de él arrastrándolo escaleras arriba hacia la salida.

Cuando noto el aire fresco en la cara, me veo obligada a cerrar los ojos, pues me quedo conmocionada por el brillo repentino de la luna y de la flora luminiscente que ilumina el camino.

Como los calabozos están construidos al pie de la montaña, estamos lejos de la celebración que se está viviendo en la ciudad. Las únicas voces que se oyen son distantes, aunque tampoco puedo relajarme. Si hay algo que sé sobre Ferrick es que es listo. Seguramente habrá notado la ausencia de los guardias de la prisión y ya estará de vuelta con refuerzos. Debemos apresurarnos si queremos llegar al muelle.

—¿Cuál es tu afinidad? —pregunto mientras echo un vistazo por el acantilado; hay unos quince metros de altura hasta el muelle y, aunque me conozco cada piedra de esta isla y estoy segura de poder llegar abajo rápidamente, no me fío de que Bastian pueda seguirme.

—¿La tierra? —dice Bastian, pero me suena más a una pregunta que a una respuesta.

—Perfecto. Rápido, construye una escalera en el acantilado. La destruiremos cuando lleguemos a la arena.

Pero, en lugar de colocarse en la postura adecuada o de hacer algún ademán para usar la magia, Bastian da un paso atrás.

—Será mejor que nos limitemos a caminar. No queremos armar un escándalo.

Puedo notar su ansiedad por la forma en que aprieta los labios. Me vuelvo hacia él empezando a comprender y le miro las manos, que son callosas y tienen algo de arena, pero por lo demás están impolutas. No hay suciedad bajo las uñas. Y su complexión no es la adecuada; es más ligero de pies que cualquier valukeño afín a la tierra que yo haya conocido.

Saco la daga y, antes de darle tiempo a reaccionar, la presiono con firmeza contra su garganta.

—No eres un Bargas. —Uso la mano libre para agarrarlo del pelo y mantenerlo quieto—. No posees ninguna afinidad, ¿verdad?

Bastian parpadea varias veces mirando el filo y después suspira.

—Bueno, ciertamente, no estás siendo muy educada. Yo te devolví eso. —Presiono con más fuerza—. ¡Ay! Vale, no, no soy valukeño. Soy marino. Ahora, baja esa cosa y te lo explicaré.

Reafirmo mi agarre sobre su pelo y lo arrastro hasta el borde del acantilado, permitiendo que la daga le haga un pequeño corte en la piel. Bastian me coge los brazos para estabilizarse, se le acelera la respiración. Un empujón y acabará muerto.

—Dime qué le hiciste al barón —insisto—. ¡Tienes su sello!

Los ojos de Bastian están fijos en el precipicio que hay por debajo de él. Cuando duda en explicarse, lo obligo a inclinarse más hacia el borde y empiezan a temblarle las piernas.

—¡Está bien! ¡Por las estrellas! Te lo prometo, está bien. Me colé a bordo del barco antes de que partieran de Valuka y les eché hierbas somníferas en los barriles de vino y de agua. Lo que usé con los guardias eran apenas los restos, por eso ya se están despertando. Pero el barón y la tripulación ingirieron lo suficiente como para estar a mitad de camino de Arida durmiendo en medio del mar.

Aprieto los dientes.

—No puedo confiar en un hombre que no solo ha robado la vestimenta, sino también el nombre —espeto—. No eres más que un pirata ladrón.

Bastian levanta las manos para defenderse.

—Como he dicho, prefiero el término «marino». Y, en serio, todo esto es un malentendido. Así que si quieres bajar esa cosa…

Las voces distantes se están acercando y no quiero presionar más la daga. Si voy a irme, tiene que ser ya.

La magia me está esperando y me envuelvo en ella con cuidado, lo suficiente para calentarme la piel, y me concentro en leerle el alma a Bastian. La magia aún está debilitada por la demostración y hay una parte que no puedo leer. Solo veo un brumoso velo de color gris claro y el espíritu aventurero que impregna su alma. Me sobra para saber que no es una amenaza, pero todavía no pienso soltar prenda de que ya tengo conocimiento de ello.

—Si no eres valukeño, ¿de dónde eres?

El rostro se le oscurece, pero se le afloja el cuerpo y baja la barbilla.

—Por eso te mentí. —Su pronunciación es queda, pero habla con seguridad, como desafiándome—. Soy de Zudoh y mi pueblo necesita tu ayuda.

Estas palabras me obligan a aflojar la daga. Se la quito del cuello y doy un paso atrás.

—Dime por qué debería ayudar a una isla prohibida —le ordeno tratando de que no se me note el miedo en la voz. Si Bastian se percatara, se aprovecharía.

—Porque no se trata solamente de Zudoh. Kaven quiere destruir todo el reino. Y si no vienes ahora conmigo, al final sucederá.

Otra vez ese nombre. Kaven.

Me provoca un ardor en la garganta y una pesadez en el estómago; un nombre que, en lo más profundo de mí, sé que esconde algún mal. Bastian tiene las respuestas que Padre no me dará. Respuestas que necesito para gobernar Visidia correctamente.

Puede que Bastian no me esté diciendo toda la verdad, pero tampoco miente. Y por ahora, con las voces de los guardias sonando cada vez más cerca y el futuro de Visidia en la cuerda floja, eso me basta.

Envaino la daga y señalo con la barbilla el camino en zigzag que desciende por el acantilado.

—Mantente cerca de mí y llévame hasta tu barco.
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Por fin llegamos a la arena, con la respiración entrecortada y empapados en sudor, solo para descubrir que no hay nadie en los barcos del muelle. Busco la tripulación de Bastian, pero seguro que se han ido a ver mi demostración y a disfrutar de la celebración de Arida. Si Bastian tiene la idea de que nos vayamos en su barco, no llegaremos lejos sin ellos. Pero él sigue adelante. Una escalera de cuerda cuelga del lateral de una goleta. Se aferra a ella y asciende con facilidad.

El navío me quita el aliento. Es más pequeño que el de Padre, pero no tiene nada de simple. Mientras que la madera de nuestros barcos es de roble, la de este es de una tonalidad blanquecina que no había visto jamás, quizá de álamo temblón o abedul, y va delineada con oro. Es más antiguo y huele a magia y aventura.

Desde la proa, un mascarón de una serpiente marina me mira fijamente, sacando una lengua bífida como si sisease. Tiene media cara y los bigotes cubiertos con percebes esculpidos, lo cual le da el aspecto de que acaba de emerger de lo más profundo del mar. Al verla se me acelera el corazón y se me crea un nudo de deseo en la garganta. Es el barco más precioso que he visto jamás, y aunque parte de mí sabe que no debería sentirme así frente a la idea de huir de mi hogar, no puedo ignorar la oleada de entusiasmo que hace que me hierva la sangre cuando me agarro a la deshilachada escalera y subo tras Bastian.

Cuando poso los pies sobre la cubierta del barco, él ya se ha arremangado y está levando anclas.

—¡Bienvenida a bordo de la Presa de Quilla! —gruñe—. Haz algo útil y ayúdame a subir esto.

—¿Para qué? Si no tenemos tripulación para navegar.

Bastian pone los ojos en blanco.

—Me temo que no aceptamos el pesimismo a bordo de este barco, princesa. ¡Ayúdame!

Me seco el sudor de la frente y me acerco a ayudarlo. Desearía que el vestido que llevo pesase menos o me apretase la mitad mientras lo ayudo a levar anclas, sorprendida por la facilidad con que se elevan solo con nuestro esfuerzo. Pero estoy medio distraída mientras lo hago, ya que tengo los ojos entornados para agudizar la magia y ver qué otras almas detecta.

Profundizo hasta debajo de la cubierta, pero Bastian es la única alma que percibo. Suelto la sujeción de las anclas de repente, haciendo caso omiso del suspiro de desesperación del pirata.

—¿Cómo que «no aceptamos»? —le exijo saber—. Aquí solo estamos tú y yo, y va a ser imposible que gobernemos este barco solos.

—¿Qué te he dicho del pesimismo? —me reprende Bastian—. Si no confías en mí, puedes saltar desde la plancha y volver nadando a tu isla.

—Bueno, no creo que me hiciera falta nadar si no podemos navegar.

Bastian curva los labios mientras termina de levar anclas.

—Ah, ¿sí? ¿Estás segura?

Sigo con la mirada el dedo de Bastian cuando señala algo que tengo detrás, y me mareo. Juro que solo llevo dos minutos en el barco, pero la orilla de Arida queda ya a unos treinta metros. Miro de nuevo a Bastian, y este se sienta sobre la cubierta y da palmaditas sobre el espacio vacío que hay frente a él.

—Antes de entrar en detalles —me dice—, necesito saber una cosa. ¿De verdad no tenías noticias de lo que les pasaba a los kers? ¿Ni siquiera lo sospechabas?

—¡Pues claro que no! —Le doy una palmada a la cubierta y él frunce el ceño, ofendido por lo que he hecho—. ¿Cómo te atreves a insinuar…?

—¿Y por qué no iba a hacerlo? —me contradice Bastian—. La mayor parte del reino lo sabe.

Esas palabras me desgarran el alma, haciéndola jirones. Si lo que dice Bastian es cierto, ¿cuántas cosas más me habrá ocultado Padre?

—Ya, pues yo no lo sabía. Si hubiera sido conocedora de que sufrían, no me habría quedado de brazos cruzados. Habría encontrado la forma de ayudarlos. —Parece que mis palabras no son suficiente. Son silenciosas y dolorosas, pero son todo lo que puedo ofrecerle—. Te lo juro.

Bastian no aparta la mirada de mí, creo que ni pestañea. Exhibe una expresión rígida y escrutadora, como si esperase que yo fuera a saltar por la presión. Cuando ve que no me inmuto, se reclina sobre las manos y se le suaviza el rostro, demostrando que me cree.

—El rey es un estúpido por no darle importancia a Kaven. —No menta el título de Padre, sino que lo escupe—. Los kers se han cansado de suplicarle la ayuda que él se niega a proporcionarles. Por eso, se han aliado con Kaven, un zudita que se ha cansado de lo mismo. Ha iniciado una rebelión de individuos que piensan como él; todos ellos creen que aprender varios tipos de magia es necesario para que Visidia sobreviva. Pero el problema de Kaven es que no sabe cuándo parar. Debido a que lidera la rebelión y a la fama, que se ha creado, ha destruido Zudoh, pues solo ayuda a aquellos que se alían con él y deja que el resto se pudra. Ahora se ha aliado con Kerost y hace lo mismo allí. —La ira le endurece la voz—. He venido para avisar a tu padre de que Kaven está ganándose aliados en las demás islas, pero no debería haber perdido mi tiempo. Sabía que no me escucharía.

La incredulidad y la preocupación batallan en mi mente. No hemos tenido relación con Zudoh desde que yo era una niña, así que ¿a qué viene esto ahora?

—¿Y qué quiere la rebelión? —me esfuerzo por decir. Tengo la voz rasposa por el salitre y me escuece la garganta con cada palabra que pronuncio.

Bastian no duda en darme una respuesta, aunque mi mundo se congela cuando afirma:

—Quieren el fin de los Montara. Pretenden abolir la monarquía y usar tantos tipos de magia como se les antoje. Incluso la magia espiritual.

Casi suelto una risotada a medida que el miedo aumenta en mi interior. No sé si tengo la piel mojada por la humedad del océano o por el sudor.

—Vamos, que quieren que les dejemos destruir Visidia.

—Así es —dice Bastian, inclinándose hacia delante—. Por eso, no podemos permitir que se salgan con la suya. Kaven es el cerebro de la rebelión. Si acabamos con él, el resto se desmoronará. No tiene el apoyo que necesita para librar una auténtica guerra. Ahora mismo, los kers están divididos. Solo la mitad apoya a Kaven, los demás se centran en reconstruir la isla. Y los zuditas… —Hace una pausa para pensar bien cómo expresar lo que quiere decir a continuación y se le ensombrece el rostro—. La mayoría quiere deshacerse de Kaven. Pero tenemos que llegar hasta él antes de que las otras islas se unan a su causa.

—¿Y esperas que lo hagamos solos? —insisto—. ¿Qué dos personas se enfrenten solas a una rebelión?

Me asaltan miles de dudas. ¿Cuál es la estrategia de Kaven? ¿De cuánto tiempo disponemos? ¿Cuáles son las cifras? Pero el barco se mueve muy rápido y tengo poco margen de tiempo para decidirme. O doy la vuelta y espero que Padre sea capaz de convencer a Visidia para que me dé otra oportunidad, o me la juego y consigo esa oportunidad por mi cuenta.

—No quiero empezar una guerra —se corrige—. Mi idea es acabar con un hombre y ponerle fin a todo esto. Dijiste que querías tener la oportunidad de ayudar a tu reino, pues esta es. ¿Vas a desaprovecharla?

Resoplo, y no con resignación, sino con resolución. El aroma del salitre me calma mientras aprieto los puños contra el regazo para que Bastian no se dé cuenta de lo mucho que me afecta lo que ha dicho.

—¿Y cuál es tu papel en todo esto? —le pregunto. Busco reunir toda la información posible antes de hacerle saber la decisión que he tomado—. ¿Se supone que debo confiar en que un pirata como tú no tiene una motivación oculta y que hace esto por el bien del reino?

El océano embiste al barco, pero Bastian ni se inmuta. Me mira igual de pensativo que un felino muy avispado.

—Quiero recuperar mi hogar. Y mientras Kaven siga allí, eso no sucederá. Esa es mi única intención, y creo que con mi barco y tu magia formamos un gran equipo. Así que, ¿y si nos unimos…?

—Por el honor de Arida, ¡no pienso consentirlo! —exclama una voz detrás de nosotros.

Me doy la vuelta y veo a Ferrick, empapado y chorreando sobre la cubierta. Su piel ha adquirido un tono verdoso. Se mueve lentamente y apenas es capaz de empuñar un estoque.

—Has secuestrado a la princesa Amora —sentencia Ferrick—, y estoy dispuesto a sacrificar mi vida para salvarla. Así pues, ¡te reto a un duelo!

Parece que está a punto de vomitar.

—Ferrick —gruño—, ¿qué haces aquí? Esto no es necesario.

Pero Bastian ya está de pie.

—La primera norma del código de conducta en un barco, princesa, es que, si no quieres polizones en él, debes recoger la escalerilla cuando subes. —Suspira y cruza la cubierta, mientras mira el poco favorecedor traje de color verde esmeralda que lleva Ferrick con una repulsión que comparto—. Eres suntosino, ¿verdad?

Ferrick cuadra los hombros e intenta erguirse con orgullo a pesar del mareo que le tiñe el rostro.

—Con razón me dabas mala espina. Gracias a los dioses que le he hecho caso a mi intuición y he vuelto. Vi lo que les hiciste a los guardias, pirata. Deja marchar a Amora.

Bastian desenvaina una espada que lleva en el cinturón y choca su filo con el de Ferrick, a modo de saludo.

—Te llamas Ferrick, ¿no? Me parece que hace mucho que no participo en un duelo de verdad.

Los ojos de Bastian brillan como estrellas y sus palabras están llenas de diversión.

Ferrick intenta propiciarle una estocada, pero Bastian la bloquea sin mirar. Menudo fanfarrón.

El choque del acero resuena sobre la cubierta antes de que el océano lo devore. El mar está más agitado que esta mañana. Está enfadado con el barco por perturbarlo, y lo mece con furia mientras nos adentramos en mar abierto.

Bastian empuña la espada como si fuera una extensión de su cuerpo. Con el mareo y su bamboleo, Ferrick no es rival para él. Se mueve sin esfuerzo, al son de las olas. No me cabe duda de que es un pirata experimentado. Posee una labia y un ingenio tan afilados como el acero que porta. Se nota que lleva muchos años haciendo esto, pero nunca me habló nadie de un pirata que pudiera navegar sin tripulación.

—¿Alguna vez has perdido un brazo en un duelo, amigo? —pregunta Bastian mientras esquiva sin esfuerzo la siguiente estocada de Ferrick.

A este último no le da tiempo de pensar en una respuesta antes de que su rival dé medio salto hacia delante le aseste otro espadazo. Ferrick emite un aullido conmocionado que resuena en la noche. Su estoque repiquetea contra el suelo y su mano derecha cae detrás con un golpe sordo.
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–¡Por los dioses! —exclama Ferrick mirando la mano que yace sobre el suelo con más irritación que dolor, mientras Bastian observa la sangre que ahora empapa la cubierta de su barco con la misma expresión en la cara—. ¿Esto era necesario?

Sacando un pañuelo del bolsillo del abrigo, Bastian limpia meticulosamente la sangre de su espada. Una vez envainada, se acerca a Ferrick para examinar la herida, el antebrazo ha sido amputado limpiamente justo por debajo del codo.

La sangre ya se está coagulando. Alrededor de la herida le crece piel nueva, que va formando una pequeña protuberancia de carne y músculo. Cuando Bastian se la toca, Ferrick da un salto hacia atrás.

—En el nombre de las estrellas, ¿qué haces? —gruñe el que será mi prometido.

Desarmado y con un brazo inutilizado, aún se empeña en aparentar que es duro. Aunque yo estoy acostumbrada a su magia, resulta sorprendente el poco dolor que experimenta.

Boquiabierta, miro el brazo con atención. La vergüenza que siento por el suntosino me corroe las entrañas. A decir verdad, él fue quien desafió a Bastian, pero nadie debería perder un combate de esta guisa.

—Eso ha sido un golpe bajo —digo.

—Tranquila, princesa. Sabía que no le haría daño. Se ha arañado las manos trepando la Presa de Quilla y he visto cómo se le curaban las heridas. —La mirada que me lanza Bastian es fugaz, pero observo que oculta el más completo deleite. Para consternación de Ferrick, el pirata vuelve a colocarse a su lado y le toquetea con un dedo los ligamentos en desarrollo—. ¡Qué increíbles sois los suntosinos! Siempre había escuchado que la magia de restauración es impresionante, pero ¿personas que pueden regenerarse y curar a otros? Tenía que verlo con mis propios ojos.

—Me alegra haberte ayudado a ver realizadas tus fantasías —resopla Ferrick con rencor—. No debería haber esperado un justo lance de espadas con un pirata.

Articula la última palabra como si tuviera veneno en la lengua, pero incluso a la tenue luz de la luna se aprecia el rubor en las pálidas mejillas de Ferrick. Debería sentirme mal por él, pero a cada segundo que me veo obligada a estar en su presencia, sabiendo que estaremos por siempre unidos, aumenta mi frustración.

Por desgracia, nuestros tipos de magia se compenetran bien. Si me hace falta un diente, le pillo uno a Ferrick. Si me hace falta un brazo, él tiene de sobra. Pertenece a una casta excepcional de suntosinos; mientras la mayoría solo posee una de las dos habilidades, o regenerarse o curar a los demás, él ha dominado ambas. Con Ferrick a mi lado, seré la animante más fuerte que se haya visto en Arida.

—Basta de peleas. Bajad las espadas, chicos —exijo, y ambos se vuelven para mirarme.

—No te involucres en sus asuntos, Amora. —Ferrick tiene el rostro contraído y parece enfadado mientras se observa el brazo—. Condenado pirata, llévanos de vuelta a Arida en este mismo instante.

Bastian lo ignora y se acerca a mí, y yo me percato por primera vez de lo alto que es. Está seguro de sí mismo, pero además es un necio. Cuando da otro paso, desenvaino la daga y presiono la punta contra su pecho. La sonrisa de Bastian se apaga de inmediato y frunce los labios haciéndose el ofendido.

—¿En serio? ¿Otra vez?

Bastian levanta los brazos. A mi lado, Ferrick exhala un suspiro de alivio.

Aprieto un poco más el filo contra el cuero, lo suficiente como para que le pinche un poco.

—Ya me has dado suficiente información; yo sola puedo averiguar el resto. Dame una razón por la que no deba tirarte ahora mismo por la borda y continuar el viaje en solitario.

Para mi sorpresa, Bastian se ríe. Aunque se detiene en seco cuando le clavo la daga un poco más en el pecho.

—¿Esta es tu forma de agradecerme que te ayudara a escapar? Por las estrellas, no me imaginaba que serías tan encantadora. Tírame por la borda, si quieres, pero, como ya te habrás dado cuenta, no tengo tripulación que te ayude a gobernar esta goleta. Tírame y te quedarás sin barco. Además, no eres capitana. Ni siquiera sabes navegar.

—Zudoh está hacia el sur —discrepo, pero Bastian se limita a parpadear y sonreír.

—Claro que sí. Pero me temo que es un poco más complicado que eso, encanto.

Aprieto aún más la daga hasta que noto que tensa los músculos bajo su contacto.

—¿Y eso por qué?

Aunque trata de mantener esa despreocupada sonrisa, se le tensa la mandíbula.

—Si esto es lo que obtengo por compartir información voluntariamente, supongo que tendrás que mantenerme a bordo para averiguarlo.

Envaino la daga, en ningún momento he tenido intención de apuñalarlo. Es solo una forma de asegurarme de que sepa quién está al mando.

—Amora, de verdad, creo que deberíamos reconsiderar esta estrategia…

—Aquí no existe un nosotros —interrumpo a Ferrick bruscamente—. No te he pedido consejo.

Bastian se frota el pecho como si le hubiera ensuciado el abrigo con la daga.

—Entonces, ¿puedo suponer que te apuntas?

El mar quiere llevarse su susurro, pero yo lo he entendido.

El calor sustituye a la frialdad de mi cuerpo cuando una enigmática tensión me electrifica la piel e invade el espacio que hay entre nosotros mientras considero su pregunta. Se me pone de punta el vello de los brazos.

Y por la forma en que me late el corazón, sé que no tengo forma de negarme. Vi cómo Padre rechazaba con rotundidad la amenaza de Kaven hace un rato y oí los murmullos. Vi a Kalea transfigurar los ojos y sé que nunca será capaz de asumir la corona.

Si Visidia está realmente en peligro, no la dejaré a su suerte. Ni tampoco dejaré mi destino en manos de la persuasión de Padre. Lo haré recaer en mis manos y me tomaré esto como una oportunidad.

Hago una profunda inspiración y levanto la barbilla mientras miro a Bastian.

—Me apunto —le digo, por mucho que proteste Ferrick.

—Pero van a obligar a Kalea a trasladarse a Arida a finales del verano —argumenta Ferrick—. ¿Le entregarás el trono tan fácilmente?

—Claro que no. Sé lo que hago.

Le imprimo a mi voz tal firmeza que ambos se quedan de piedra.

Mi tía conoce los riesgos igual que yo; por su parte, ganará tanto tiempo como pueda, y yo lo utilizaré para detener a Kaven y obtener esa segunda oportunidad de convertirme en la animante de mi pueblo.

—¿Has dicho que quieren traer a Kalea a finales del verano? Pues será entonces cuando regresemos. Y durante el viaje, tú me enseñarás este barco, pirata.
 
—Este excepcional barco.
 
Dejo vagar la mirada por cubierta. ¿Cómo es posible que navegue con tan poco esfuerzo sin tripulación?
 
—Y me enseñarás a gobernarlo.

Solo entonces expresa Bastian su frustración. Introduce un poco el labio inferior en la boca y se lo muerde, royéndolo a medida que ordena sus pensamientos.

—Tienes que comprenderlo, un hombre contempla su barco como si fuera su hijo. Dejar que alguien lo gobierne es algo… delicado.

Tanto él como Padre se niegan a enseñarme y yo estoy harta de excusas.

—Si quieres que te ayude a recuperar tu hogar, me enseñarás a navegar con la Presa de Quilla.

Se anima un poco, como si lo satisficiera que haya recordado su nombre, luego vuelve a morderse el labio como para ocultar la expresión de sus verdaderos sentimientos.

—Bien, pero solo después de que le hayas cogido cariño. Trata de conocerla, llévala a cenar. He descubierto que las señoritas no reaccionan muy bien cuando alguien intenta controlarlas.

Le da unos golpecitos a la madera de la goleta y esta gruñe bajo su mano, mientras nos propulsa cada vez más mar adentro con todas las velas desplegadas.

Me guardo la sonrisa, no quiero que Bastian la vea. Algo me dice que él ya conoce y comprende la emoción que siento. Su hogar está en las aguas y, aunque yo amo mi isla y el papel que desempeño en ella, una parte de mí envidia su libertad. Él no tiene a nadie más de quien preocuparse; ¿cómo será sentirse así?

—Es justo —asiento—. Aunque aún nos queda una cosa que discutir.

Ya lo sabe. Bastian se vuelve hacia Ferrick, quien da un paso atrás a la defensiva y prepara el estoque. El brazo derecho se retuerce y se estira un poco más. Trato de no quedarme mirando la carne en desarrollo, pues esa extraña magia me confunde.

—No me voy —dice firmemente—. Mientras Amora se quede contigo, yo permaneceré a su lado. Puesto que soy su prometido, es mi obligación protegerla.

Las comisuras de los labios de Bastian se inclinan hacia arriba cuando levanta una ceja.

—¿Prometido, eh? Perdona mi ignorancia, no sé cómo he podido pasar por alto la ardiente química que hay entre vosotros.

Ferrick inspira profundamente, el pecho le tiembla al hacerlo, y mira a Bastian de arriba abajo.

El pirata permanece impávido.

—En cualquier caso, eres una boca más que alimentar y no eres parte del trato. Dime por qué no debería tirarte al agua ahora mismo para que vuelvas nadando a Arida.

Bastian ha formulado estas palabras como una pregunta, con una descarada curiosidad. Aun así, hay algo en su entereza que me perturba. Tiene la misma chispa de vida —el mismo conocimiento del mundo— que Padre. Porque es un viajero. Los celos se adueñan de mí y empiezan a echar raíces.

—Ya sabes por qué debo quedarme.

Ferrick endereza la espalda y evita mirarse la mano amputada. El pirata la observa sin inmutarse y me inclino para recoger el miembro, haciendo una mueca al notar cómo cuelga floja de mi mano. Los dedos acabarán en mi faltriquera, después de que los corte; lo demás servirá de alimento a los peces.

La mayor parte del cuerpo de Ferrick puede desecharse sin dolor; no se puede negar el poder que yo esgrimiría con él. Pero Ferrick se subestima; también es un sanador increíble. Y si vamos a combatir contra un hombre cuyos numerosos seguidores quieren verme muerta, tener a un sanador a mi lado no es mala idea.

Sin embargo, si se une a nosotros, primero debo dejar claras las condiciones.

—Quédate conmigo y ayúdame —le digo—. Pero si desobedeces mis órdenes y actúas por cuenta propia, cualquier cosa que hagas a mis espaldas, se te echará por la borda al instante. Esto es más grande que tú y que yo, Ferrick.

Ferrick traga saliva visiblemente. Se queda mirando un momento al engreído pirata. Bastian señala alegremente la plancha de la Presa de Quilla y hace que sus dedos caminen en el aire mientras silba una melodía simulando una caída.

Ferrick se ruboriza cuando por fin inclina la cabeza para saludarme.

—Como desees, princesa.

El nudo que sentía en el pecho se deshace cuando de mi cuerpo se desvanece una tensión que ni sabía que sentía. Así pues, está ocurriendo de verdad.

—¿Está todo arreglado? —Bastian, que se había apoyado contra el mástil mayor, se endereza—. ¿Tenemos un acuerdo?

Ferrick y yo nos miramos, aunque soy yo la que en silencio lo insta a discrepar. Al final asiente y, con una sonrisa, extiendo la mano hacia Bastian. La acepta encantado.

—Bienvenidos a bordo.

Estas palabras me llenan de calidez. Las absorbo en mi interior como una esponja y se las doy de comer a mi hambrienta alma.

Soy Amora Montara, princesa de Visidia, y seré la futura alta animante.

Soy la elección adecuada. La única elección. Y yo protegeré a mi reino.
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Bastian nos conduce al interior de la bodega del barco y, aunque ya sé que no hay más almas a bordo, aún estoy ansiosa por comprobar que de verdad no nos acompañan más tripulantes. A pesar de ser pequeña, la Presa de Quilla sigue siendo un barco, y nunca he visto uno que navegue sin tripulación.

¿Qué insinuaba al decir que, sin él, el barco dejaría de navegar? De alguna forma, a pesar de no poseer el don de la magia, es capaz de gobernar un navío él solo. Y aunque sé que no me dirá cómo lo hace, pienso averiguarlo en el transcurso de nuestro viaje.

Al menos, como no existen más marineros, Ferrick y yo podemos disfrutar de camarotes independientes. Son unas habitaciones pequeñas con una hamaca que cuelga del techo, pero eso no me importa; con todo este mar a mi alrededor, lo último en lo que puedo pensar es en dormir.

—¿Tienes algo que pueda ponerme para dormir? —le pregunto a Bastian, que frunce el ceño desde el umbral de la puerta.

—No acostumbro a llevar princesas a bordo. —Su tono apenas es de disculpa—. ¿No puedes usar lo que llevas puesto?


Enarco la ceja.

—Esto es un vestido ceremonial, y acabo de matar a un hombre enfundada en él. Así que no, no pienso usarlo como pijama, gracias. Debajo del vestido solo queda mi piel, y preferiría mantenerla oculta teniendo en cuenta que me encuentro en el barco de un pirata.

Mientras la pálida piel de Ferrick se tiñe de un tono carmesí, la expresión de Bastian se contorsiona hasta mostrar una mueca de horror fingido.

—La Presa de Quilla puede ser feroz, pero sigue siendo una mujer. Jamás se me ocurriría ofender su sensibilidad dejando que te pasearas por ella desnuda. —Bastian pronuncia esta última palabra como si le ardiera en la boca, pero su tono denota un trasfondo de diversión—. Está bien, te daré algo que te sirva de momento y ya encontrarás otra cosa cuando lleguemos a Ikae. Es una ciudad portuaria en la costa de Mornute.

—Sé dónde está.

Trato de ignorar las mariposas que revolotean en mi estómago con la misma intensidad que cuando el chef del palacio cocina ginnada fresca. Nunca he estado allí, pero lo sé todo sobre la ciudad gracias a Yuriel y tía Kalea. Es la cuna de las joyas más finas y de las últimas tendencias en moda; una ciudad turística que siempre he querido visitar. Todos los años, mi tía me trae vestidos de allí, y siempre se convierten en mis favoritos. Es donde se producen objetos maravillosos y de gran calidad, aunque no es una ciudad famosa por tener precios asequibles.

Le echo un vistazo rápido a Bastian: su levita roja está impecable y el tejido es más grueso que cualquiera de los que se vendan en Arida. Es incluso de mejor calidad de lo que esperaba, con pequeñas hebras de hilo dorado cosidas alrededor de los puños. Habrá tenido que pagarle a un sastre real para conseguir un abrigo con ribetes dorados y gemelos grabados con el emblema real. Eso, o lo ha robado. Pero los pantalones tostados que viste también llevan un dobladillo y van entallados a la perfección y, a pesar de vivir en un barco, su barba está bien recortada y arreglada. No me extraña que haya logrado hacerse pasar por un consejero: su estética es encomiable. En especial si se le compara con Ferrick, que lleva una chaqueta esmeralda y una camisa demasiado holgadas, además de unos pantalones muy estrechos. Estas prendas transforman su figura en un triángulo invertido. Va vestido como si hubiera sacado las prendas de un naufragio.

Pero, aunque me encantaría ir de compras con Bastian por Ikae, la brisa de finales del verano ya se va enfriando ante el inminente cambio de estación. El final del verano es la fecha límite antes de que tía Kalea se mude a Arida y acepte la magia espiritual.

—No tenemos tiempo que perder —digo—. Vayamos directamente a Zudoh.

Apoyado contra el mamparo, Bastian realiza un ademán ostentoso con la mano mientras dice:

—Créeme, princesa, me encantaría obedecerte. Pero ¿recuerdas cuando te dije que llegar a Zudoh no sería fácil? Bien, pues resulta que erigieron una barrera alrededor de la isla cuando los exiliaron. Para llegar hasta allí, primero debemos encontrar la forma de rodearla.

A mi lado, Ferrick frunce el ceño.

—¿Y cómo vamos a encontrar eso en la ciudad de la moda?

—Te sorprenderías. —La luz de los ojos de Bastian parece no difuminarse jamás, y tiene una media sonrisa demasiado brillante como para ser de un pirata—. Todas las ciudades muestran un punto débil. Solo hay que saber dónde mirar. Disculpadme un momento, vengo enseguida.

En cuanto desaparece, noto la presencia de Ferrick tan pesada como un ancla.

—¿De verdad confías en él? —me pregunta.

—Pues claro que no. Es un pirata —le contesto con un bufido.

Lo rodeo para salir de mi camarote y recorro el pasillo con la esperanza de encontrar algo que me sirva para lavarme, pero él me sigue.

—Y entonces, ¿por qué continuamos aquí? —insiste Ferrick con un susurro desesperado—. Tiene que haber otra solución. Podemos volver a Arida, hablar con tu padre y…

—Quizá no confíe en el pirata, pero no he dicho que no le crea.

Vi a Bastian intentando avisar a los demás de lo que ocurre, y no le sirvió de nada. Padre cree que está protegiendo Visidia; si quiero tomar las riendas de mi destino y defender este reino, tengo que actuar contra él, viajar a Zudoh y encontrar a Kaven.

Si regreso a Arida ahora, tras haber huido de la prisión, me condenarían con la pena de muerte. Y no solo a mí. Si logro mi objetivo, nadie se enterará jamás de la traición de tía Kalea.

Me veo obligada a andar de lado por los estrechos camarotes de la proa del barco hasta que llego a un lavabo. Aunque el barco desgastado por el tiempo cruje con cada paso, se nota que Bastian le dedica tiempo a su mantenimiento. La brillante madera blanca brilla con laca fresca, y las habitaciones están bien organizadas y limpias, como si el pirata esperase tener invitados en cualquier momento.

Inclino la cara sobre la pila y me la lavo. El agua se enturbia debido al pintalabios y las cremas mientras me deshago de los últimos recuerdos de esta noche. Ferrick sigue ahí plantado, con una expresión amargada y los ojos llenos de preocupación. Al final, cuando ya no puedo soportar su persistente mirada, me dice:

—Pues creo que aquí termina nuestro compromiso, ¿no?

Me concentro en la pila.

—No es el momento.

—¿Y cuándo lo es? Llevo semanas intentando hablar contigo del tema.

—No hay nada de qué hablar.

—Sí, ¡lo hay! —Sus palabras contienen tanta exasperación que me pillan por sorpresa. Cierro la boca mientras que su rostro, antes pálido, cobra un tono rosado con las mejillas incendiadas. Coge aire y después dice, más calmado—: Lo hay. Sé que ninguno de los dos deseaba esto, pero sabes lo que siento por ti desde hace años, Amora. Tengo constancia de que siempre he sido un pensamiento pasajero para ti, pero estoy convencido de que eres la heredera adecuada para Visidia, y pienso poner todo mi empeño en ayudarte a conseguirlo. Cuando por fin volvamos a casa…, quiero que sepas que voy a tratarte muy bien. No he tenido la oportunidad de decirte todo esto antes, pero quería que lo supieras.

Me mira de una forma tan intensa que cualquier otra persona se achantaría, pero yo no. No puedo decirle que lo quiero ni fingir que sus palabras me complacen, porque es consciente de lo que siento. Nunca habrá nada entre nosotros.

—De momento, necesito que te centres en el asunto que tenemos entre manos. —Sé que no es lo que quiere oír, pero no puedo decir más—. Debemos proteger Visidia.

Él aprieta los labios y después asiente levemente con la cabeza.

Doy las gracias cuando oigo los pasos de Bastian, que llenan la estancia y nos ahorran sufrir más incomodidad. Carga en los brazos unas prendas dobladas a conciencia y va con cuidado de no arrugar la tela.

—Se me han quedado pequeñas —nos interrumpe—, pero no pude evitar guardarlas, porque… Bueno, échales un vistazo.

Bastian me coloca las prendas en los antebrazos. El lino de la camisa me acaricia la piel, es muy suave.

—Las puntadas son espectaculares.

Cojo el abrigo de color rubí que lleva sobre los brazos para admirarlo.

Bastian emite un sonido de gratitud desde el fondo de la garganta:

—¿Verdad que sí? Me costó dos perlas negras y una bolsa de cristales marinos, así que ya puede ser perfecto.

—Es imposible que un pirata pueda permitirse eso —refunfuña Ferrick.

Bastian levanta la barbilla, desafiante.

—El sueldo de un pirata es tan infinito como se le antoje. Pero, ya que insistes en saberlo, seduje a una hermosa mujer para conseguirlo. Era la hija del mejor sastre de todo Mornute. —Echa los hombros hacia atrás, con orgullo, pero no tarda en cambiar de expresión cuando comprende las implicaciones de sus palabras—. Y hablando de eso, será mejor que evitemos pasar por esa tienda.

—Eres lo peor.

Aprieto la ropa contra mi pecho. Antes pensaba que el vestido y los accesorios que llevaba eran preciosos. Ahora me asfixian con los recuerdos del momento en el que la magia me consumía. No hay nada que desee más en el mundo que quitármelos, ponerme algo más ligero y acurrucarme en la hamaca.

Paso entre ambos chicos y me dirijo a mi camarote.

—¿Hemos puesto rumbo a Ikae? —pregunto sin darme la vuelta.

—Así es —afirma Bastian—. Con la velocidad de la Presa de Quilla llegaremos allí mañana, antes del atardecer.

Asiento.

—Y explícamelo otra vez, ¿cómo va a ayudarnos el ir allí para encontrar a Kaven?

Bastian reclina la cabeza contra la pared y cruza los brazos sobre su amplio pecho. Esboza una vaga sonrisa con los labios y dice:

—Mira, princesa, lo mejor de ser el dueño de este barco y que tú tengas que tomarlo prestado es que yo soy quien manda aquí. Seguramente no estés acostumbrada a ello, es cierto, qué horror. Pero vamos a detenernos en Ikae para obtener información, y eso es lo único que debes saber.

Con la mano sobre la puerta del camarote, le lanzo una mirada despectiva.

—Pues nada, guárdate todos los secretos que quieras. Pero recuerda que, si intentas jugármela, te apuñalaré sin pensármelo.

—¿Estás ligando conmigo? —me chincha—. No sé cómo interpretarlo, la verdad, teniendo en cuenta lo aterradora que resultas.

Me doy la vuelta mientras noto cómo me arden el cuello y las mejillas, no pienso dejar que me vea perder la compostura.

—Eres insufrible. Que sepas que, cuando encontremos a Kaven, te tiraré por la borda y me apoderaré de este barco.

—Bueno, no puede negarse que eres honesta. —No lo veo reírse mientras entro en el camarote, pero lo oigo—: Descansa, princesa.

Cierro la puerta de un portazo y resoplo. Menudo cretino más arrogante y terrible. El día que consiga gobernar este barco como si fuera mío y lo empuje al mar será fantástico, sin duda alguna.

Aparto todos los pensamientos sobre Bastian y empiezo a desvestirme. Me quito el collar y lo enrollo en la capa, y luego lo dejo junto con el precioso vestido de color zafiro en un rincón para tenerlo bien guardado. Desnudos, el cuello y los hombros se me enfrían mientras los libero del peso de los accesorios. Me fijo en el fardo que contiene la mano cortada de Ferrick, pero decido lidiar con eso mañana.

Por el momento, me visto con la camisa de lino y los holgados pantalones de algodón. Me ato la faltriquera con más fuerza todavía a la cintura para que se sujete bien mientras me subo a la hamaca.

A tan poca altura, las olas suenan más feroces de lo que son cuando chocan contra la Presa de Quilla. La embarcación se mece suavemente sobre el océano, y el arrullo rítmico que produce logra que me pesen los ojos. A pesar del crujido sordo de la madera, los aullidos del viento y el chapoteo de las olas, no tardo en quedarme dormida.

En este barco me encuentro más cómoda de lo que debería.
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  CAPÍTULO 
NUEVE

Nunca he dormido mejor que esta primera noche que he pasado en el océano. No he soñado con la ejecución, tal como me temía, ni tampoco con la magia aridiana ni con los ojos cambiantes de tía Kalea. Por primera vez en no sé cuánto tiempo no he soñado con magia ni con gobernar Visidia.

De hecho, no he tenido ningún sueño. He dormido toda la noche, a pesar de estar en una hamaca.

El camarote es oscuro y no dispone de portillos. Al poner la mano contra la madera, su frialdad me entumece la piel. No tengo forma de saber qué hora es, pero estoy bien descansada y la cabeza me va a mil. Este pequeño camarote ya no me resulta reconfortante, sino claustrofóbico. Ansío llenarme los pulmones de aire fresco.

Me aprieto la faltriquera para que me sujete el pantalón, me calzo las botas y me pongo el abrigo escarlata de Bastian por encima de los hombros antes de ascender la chirriante escalera de madera hacia la cubierta. Se me acelera el pulso por una emoción que no consigo entender. Debería centrarme en llegar a Zudoh y encontrar a Kaven antes de que acabe el verano. No debería distraerme la alegría que siento al despertar en un barco de vela.

En cuanto pongo un pie en el exterior, el aire gélido me entra en los pulmones. Está empapado de un fino velo de neblina que me envuelve y me acaricia con dulzura el rostro, saludándome como a un amigo olvidado. El olor a salitre y algas es el más intenso que he percibido nunca. Me dice que estamos más lejos de Arida de lo que jamás he estado, y que se me estremezca la piel ante esa idea no es por preocupación.

Es por la emoción. Tal vez una emoción que experimentaría mejor en otras circunstancias, pero emoción, al fin y al cabo. Llevo años ansiando esto.

Me dirijo a proa, me inclino sobre la barandilla y cojo aire con fuerza hasta que casi me explotan los pulmones. Las gaviotas que sobrevuelan el barco graznan y se lanzan hacia el agua para pescar escurridizos peces con el pico y tragárselos antes de volver a elevarse hacia el cielo para reunirse con la bandada. El día apenas se ha abierto paso entre la bruma grisácea y las gotas de agua que me salpican el rostro están heladas.

Aun así, una tranquila calidez me inunda el pecho y, reconfortada, me dejo acunar por ella.

—Buenos días, princesa. —Bastian está a mi lado con una rebanada de pan en la mano. La parte por la mitad y me da un trozo—. También hay carne seca, aunque me temo que la comida a bordo de la Presa de Quilla no es tan exquisita como la de Arida. —La goleta gruñe y se balancea, y Bastian le da unos golpecitos con gentileza—. Lo siento, cariño. Sabes que es verdad.

Aún no había visto a Bastian a la luz del día y me sorprende comprobar que incluso parece más un experto viajero que Padre. Además de que el sol se ha recreado bronceando su piel, pues presenta un tono dorado en la tez marrón oscura, tiene un brillo en los ojos que solo puede provenir de empaparse con la luz de las estrellas. Son de un color avellana sorprendente con brillantes manchitas amarillas, y varias pecas destacan por debajo de ellos. No se parece a nadie que yo conozca; está forjado por el mundo, manufacturado por los viajes y las aventuras. Hay historias en esos ojos, pero no caeré en ellos tan fácilmente.

Acepto el pan que me ofrece.

—Buenos días, pirata.

Muerdo la rebanada de pan y me sorprende que siga tierna. Al ver mi expresión, Bastian se da la vuelta con gesto de arrepentimiento. Lentamente, echando teatro al asunto, saca algo que lleva en el bolsillo a la altura del pecho. Está envuelto en un pañuelo adornado. La curiosidad que siento me impide divertirme ante la escena. Lo sostiene sobre la palma de la mano y utiliza la otra para desenvolverlo con cuidado.

Es una ginnada, y ya estoy salivando.

—La has robado en Arida —le suelto, más afirmando que preguntando.

—No lo considero un robo. —Hace el gesto de envolverlo de nuevo, pero se detiene con una risotada cuando ve cómo la miro—. Lo considero el concienzudo reabastecimiento de la Presa de Quilla para el caso de que me acompañen una princesa hambrienta y su prometido, que no es más que otra boca que alimentar. Tienes suerte de que lo hiciera. Si no, solo tendríamos pan seco y vino hasta que encontráramos algún sitio donde obtener provisiones.

Se pasa una mano por el pelo castaño y entonces me doy cuenta de que el sol le ha producido unas manchitas del color de la arena y otras más descoloridas.

—¿Te refieres a un sitio donde prevalezca la estafa? —inquiero con una sonrisa.

—Tú cómetela —resopla Bastian—. Anoche vi cómo engullías toda aquella comida.

—Entonces, ¿estuviste observándome toda la noche?

Al oír esta pregunta, Bastian pone los ojos en blanco.

—No te lo creas tanto —contesta divertido—. Con aquella corona que llevabas, era difícil no verte.

Este pirata tiene la lengua demasiado suelta para su propio bien; no me molesto en buscar una réplica más ingeniosa. En lugar de eso, le arrebato la ginnada de la mano y le doy un mordisco. Gimoteo de placer cuando la almendra azucarada con cobertura crujiente de mantequilla se me derrite en la boca.

—Me alegro de haberme aprovisionado de algunas más. —Se ríe Bastian mientras me meto el resto en la boca—. No me encuentro a menudo con un festival tan inmenso que esté repleto de comida gratis. Lo mejor es aprovecharse de esas situaciones afortunadas.

Otra gaviota grazna antes de zambullirse a por su comida. La observo mientras termino de masticar y Bastian se inclina sobre la barandilla del barco para otear la mar. A la luz de las estrellas estaba guapo, pero aquí, al sol, está espléndido y en su hábitat. Debe de conocer cada centímetro de la Presa de Quilla.

—La Presa de Quilla es un barco mágico —comento—. ¿No es cierto?

Se le tensan los hombros cuando se concentra en las gaviotas. Dos de ellas están peleando a ras del agua por un pez, las alas baten las olas con furia y los graznidos resuenan por el aire.

—Supongo que podría decirse así —admite—. No es la clase de barco que requiere una tripulación.

Magia, pues, pero una que no conozco. Incluso los curmaneses de mayor talento tienen que viajar en grupos para gobernar los navíos pesados, y tampoco es la clase de hechizo protector que me dijeron que practicaban los zuditas.

Lo observo por el rabillo del ojo, esperando que me explique algo más, pero no lo hace. Arranca un pequeño pedazo de pan y lo tira al mar. El pez más grande que he visto nunca sale a la superficie y lo engulle antes de que las gaviotas puedan atraparlo.

Doy otro mordisco al pan.

—Bueno, si no me lo cuentas, ¿me dirás al menos de qué conoces a Kaven? Si, como dijiste, Zudoh está bloqueada con una barrera, ¿cómo saliste de ella?

Encoge los hombros con tensión. Lanza otro trozo de pan al agua y después se termina su porción.

—Abandoné mi isla hace mucho tiempo, antes de que levantaran la barrera. Conocí a Kaven entonces, cuando este caos estaba comenzando. Me robó la magia y tengo intención de recuperarla.

La bruma ha calado por fin en mi abrigo y me ha llegado a los huesos. Tengo el frío metido en mi interior.

—¿Cómo que te robó la magia? —Me envuelvo con los brazos, apenas me salen las palabras. La magia forma parte de la esencia de una persona; todo el mundo la posee. Se puede aprender, practicar, intensificar, pero no se puede hacer desaparecer una vez que se posee. Aunque jamás se utilice, siempre formará parte de esa persona—. Nunca me han llegado informes de alguien capaz de hacer eso. Es imposible.

—Tampoco te han llegado nunca informes sobre un barco mágico, pero aquí estamos. —Bastian extiende un brazo por detrás de él para abarcar la Presa de Quilla—. El mundo no funciona solo con tus ojos, princesa. En todas las cosas, hay más verdades de las que puedes ver.

Me acomodo contra la barandilla de la Presa de Quilla. El sol está empezando a romper la gruesa capa de nubes. Una muestra de su calor me calienta las manos, que cierro en puños.

Después de ver la noche pasada una parte de su alma pura, mi intuición me dice que Bastian no miente —además, ¿por qué iba a hacerlo sobre algo tan personal?— y si he aprendido algo en mis dieciocho años de vida es a seguir mi instinto. Si Bastian dice la verdad y es cierto que se puede robar la magia, entonces Kaven supone una amenaza mucho mayor de lo que había pensado.

¿Por qué no sabía yo nada de esto? ¿Por qué no lo sabe nadie?

—¿Cómo te la robó Kaven? —indago—. Y si no tienes magia, ¿cómo puede navegar el barco?

Bastian niega con la cabeza.

—Recuerda que he visto cómo matabas a un hombre —dice sin asomo de frialdad, solo constatando el hecho—. Y también me amenazaste con apuñalarme, varias veces, debo añadir, y con robarme el barco. Así que perdóname si desconfío tanto de ti como tú de mí.

—¿De verdad es tan peligroso? —pregunto en voz baja.

Una sombra oscurece el semblante de Bastian.

—¿Sabes de alguien más que tenga el poder de robarle la magia a otra persona?

Niego con la cabeza. Ni siquiera me imagino cómo sería que me robaran la mía, sería demasiado invasivo. Como si me robaran directamente una parte del alma. Pero me tranquiliza saber que mi magia no solo está ligada a mi alma, sino también a mi sangre. Dudo que algo así puedan robármelo.

Bastian levanta la mirada hacia Ferrick cuando este se acerca a nosotros, vestido igual que ayer. El brazo le ha crecido un poco a lo largo de la noche, aunque sigue faltándole todo de muñeca para abajo.

—Buenos días, pálido prometido —vocifera Bastian, cambiando de tema—. Hay pan y carne seca, por si tienes hambre.

Al mencionar la comida, Ferrick se pone una mano en el estómago y gime. Tiene incluso peor aspecto que anoche. El tono verdoso de su piel rivaliza con el de la chaqueta. Con uno de los pañuelos de Bastian envuelto en la mano se limpia el sudor de la frente.

—No, gracias —replica Ferrick con un chasquido de voz—. ¿Cómo puede vivir nadie a bordo de un barco? Nunca lo entenderé. Durante toda la noche me he sentido como si flotara en el mar.

—Es que estabas flotando —comento.

Bastian se ríe y se aproxima para darle a Ferrick unas palmaditas en el hombro, todo encanto y sonrisas.

—No eres un gran marino, ¿verdad, compañero? No te preocupes, algunas personas tardan unos días en adaptarse a la mar. Date tiempo y enseguida encontrarás el equilibrio. Pero hasta ese momento, si quieres vomitar, evita hacerlo dentro de mi barco.

Ferrick se tambalea. Parece que se dispone precisamente a devolver en la cubierta de la Presa de Quilla.

—¿Cómo estás tú, Amora? —me pregunta, mirando el pan que tengo en la mano.

Al comerme el último bocado, a Ferrick le dan más náuseas.

—A mí no me molesta —es todo cuanto le contesto, porque ¿cómo voy a contarle la verdad? ¿Cómo admito que estar en este navío me resulta tan natural como respirar y que, cuando me desperté esta mañana, mi primer pensamiento no fue que podrían ejecutarme? Fue la emoción del viaje. De navegar.

No me lo había imaginado de esta manera, pero en este momento estoy haciendo realidad el sueño que tuve la primera vez que contemplé el océano.

—Lo tuyo es innato —afirma Bastian—. Incluso te has despertado con el sol.

Acepto el cumplido con una sonrisa. Aunque entre nosotros sigue existiendo la tensión de la novedad, lo dejo correr de momento. Quizá algunos recuerdos son demasiado dolorosos para compartirlos.

—¿Quiere eso decir que vas a empezar a enseñarme a navegar?

—Buen intento, pero que tu comportamiento en el mar sea innato no quiere decir que también lo sea con la Presa de Quilla. —La alegría que destila su voz es como un pastel de miel, caliente y dulce—. Además, seguramente tendrás algo que hacer con ese pequeño regalo amputado que tienes en el camarote. Antes de que empiece a pudrirse, por favor.

Ferrick se sienta y se sujeta la cabeza con las manos. Se encuentra lo bastante bien como para resoplar.

—Va a ser sangriento —le digo a Bastian, que arruga la nariz.

La cubierta de la Presa de Quilla está inmaculada, seguramente ha pasado horas limpiando el desastre de la noche anterior.

—Drénala en el mar y después iremos abajo. Tengo unos sacos de arpillera sobre los que puedes trabajar.

Asiento e instintivamente me llevo una mano a la faltriquera. Después de todo lo que usé en la ejecución, está casi vacía. Me sentiré mejor cuando pese un poco más.

—¿Y te parece bien que se manche esta ropa? —pregunto.

Bastian se toma su tiempo para considerar mi pregunta. Al final, y seguramente porque ya no es de su talla, cede.

—Pero… quítate el abrigo antes. —Se vuelve hacia Ferrick—. Y tú te sentirás mejor estando en cubierta. Pasa el menor tiempo posible abajo. Levanta la cabeza y vigila el horizonte. Suena bien, ¿eh, compañero? Los ojos fijos en el horizonte.

Ferrick levanta lentamente la cabeza y, en lugar de meterla entre las rodillas, apoya en una de ellas la barbilla, obliga a sus ojos a mirar al horizonte y gimotea.

Bastian se lo toma como un gesto de despedida. Se vuelve hacia mí.

—¿Y si me enseñas lo que vas a hacer con ese brazo?

Dudo y retuerzo los dedos de las manos, pensando en las caras horrorizadas de la celebración. En los gritos de horror de mi pueblo.

Aunque la magia que exhibí ante ellos era para impresionarlos, mi demostración solo me granjeó el miedo de mi gente.

Desde hace años he practicado todo esto en privado como parte del entrenamiento para el día en que reclamase el título de heredera al trono de Visidia. Pero ahora ya no me produce satisfacción presumir de magia. Me retuerzo de nervios al pensar que Bastian me va a observar.

¿Pensará que mi magia es demasiado desagradable? ¿Demasiado brutal? ¿O comprenderá que lo que hago es necesario para la supervivencia de Visidia?

Me sigue hasta el camarote, donde recojo la extremidad del suelo, y después volvemos a cubierta para desenvolverla. Arrugo la nariz por el rancio hedor de la carne estropeada mezclado con una pizca de dulzor, como si alguien quisiera enmascarar la pestilencia de la muerte con un perfume espantoso. La piel ha adquirido un tono azulado durante la noche. Es de mal gusto, pero Bastian no puede dejar de mirar mientras saco la daga.

Estoy bastante acostumbrada a trabajar con manos. Son lo bastante pequeñas y es fácil extraer huesos de ellas. Paso el filo a lo largo de la arteria radial y, bajo la piel azulada, hay sangre coagulada, densa y gelatinosa. No quiero que caiga nada sobre la Presa de Quilla, así que sujeto con cuidado la mano más allá de la barandilla y vacío con la daga la sangre oxidada. Manchas rojas pintan el agua del color de un oscuro moretón.

Cuando después volvemos a dirigirnos bajo cubierta, Bastian coge dos sacos de arpillera del almacén.

—Ayúdame a comprender tu magia —me pide mientras extiende los sacos sobre el suelo de madera—. ¿Por qué, aunque utilices los huesos o, que los dioses no lo permitan, la mano entera de Ferrick, la magia no lo hiere? ¿Por qué hiere a otra persona?

—Buena pregunta. —Me agacho sobre los sacos, después me arrodillo para mantener mejor el equilibrio. Cuanto más abajo estamos, más fuerte y violentamente se percibe el oleaje—. Podría hacerle daño a Ferrick, pero yo elijo a quién vincular la magia, y para vincularla hace falta un esfuerzo consciente. Primero tengo que estar cerca de ellos y ser capaz de mirar en sus almas mientras lo hago. Utilizar los huesos de Ferrick como base de la magia, y no como vinculante, es una elección.

Trato de no pensar en la confianza que debe de tener Ferrick en mí para dejar que me quede su mano amputada mientras la coloco sobre la arpillera y corto la palma por la mitad. Sangra muy poco cuando separo la piel de la fina capa de grasa y después empiezo a cortar la musculatura.

Aunque he vaciado la mayor parte de la sangre, no puedo evitar que las manos se me manchen con los tejidos. Bastian se atraganta, está aguantando el vómito.

Me quedo helada cuando lo oigo toser.

—Esto es muy… interesante —empieza a decir, pero sus palabras suenan tensas.

Con el ceño fruncido levanto la mirada justo a tiempo para ver que, al mirar el miembro diseccionado, se ha desmayado.

Me arde el cuerpo por la vergüenza. Empieza por un punto de calor en el vientre que después viaja por mi sistema nervioso haciendo más bruscos mis movimientos. Más rápidos. Tapo la mano, pero la goleta se agita al colisionar con una fuerte corriente de agua. Produce un gemido fantasmal, de crujidos de madera astillándose, y me veo arrojada al suelo. Me aferró a un pesado barril de vino para estabilizarme, espero a que la Presa de Quilla restablezca el equilibrio y después le doy las gracias a Ferrick en silencio, pues debe de haberse hecho cargo del timón a pesar de estar vomitando como un loco.

Delante de mí, Bastian retuerce los dedos.

—Si tenías el estómago flojo, ¡no deberías haberme pedido si podías mirar! —le espeto con más rencor del que pretendía, pues recuerdo todas las miradas que me taladraron con horror y repugnancia.

Este trabajo será desagradable, pero es necesario para utilizar esta magia, y no se puede hacer nada al respecto. Anoche cometí un error y dejé que las circunstancias me superaran: Kaven, tía Kalea y los rostros aterrorizados de cientos de visidianos. Pero yo no sirvo a la magia. Es ella la que está bajo mis órdenes y quiero que los demás lo vean.

Mientras Bastian parpadea para aclararse la vista, mantiene su atención apartada del miembro diseccionado. Continúa tapado con la arpillera.

Por un lado, comprendo su reacción. La primera vez que Padre me enseñó a diseccionar algo, empezamos con un pie, que está repleto de tendones pegajosos que se enganchan a los huesos y con los que es casi imposible trabajar. Aquel día me preocupaba manchar el vestido que llevaba, pero poseer magia no solo significa aprender a vivir con ella, sino también aceptarla como una parte más de ti. Cuando empecé a practicar la magia espiritual, la muerte me parecía un hecho trágico y enfermizo. Pero como protectora de Visidia, ese fue un obstáculo que me vi obligada a superar hace mucho tiempo. Si Bastian quiere usarme a mí y utilizar mi magia, debe comprender lo que está usando.

—No pensaba que eras de los que se desmayan. —No puedo evitar que mi voz suene ácida.

Se frota la nuca.

—Lo siento. —A pesar de que en su tono se aprecia enfado, se nota que habla de corazón—. Es que es tan…

—¿Impresionante? —Trato de ignorar cuánto me duele su reacción. Mi magia es extraña. Pero ¿por qué nadie ve también lo asombrosa que es?—. Acepté esta magia para servir a Visidia y proteger a mi pueblo. «Impresionante» es la palabra que estás buscando.

Tiene el ceño fruncido, como si estuviera examinando algo, y no me gusta su aspecto.

—Tal vez deberías ir a ver cómo está Ferrick.

No es una sugerencia, pero Bastian se la toma como tal. Lo observo con cautela mientras se frota la cara con las manos.

—No, no. Lo siento. No me molesta la sangre. Es que nunca había hurgado tanto en el cuerpo de una persona. Si vuelvo a sentirme mal, me iré. Te lo prometo. Pero quiero verlo. Y tienes razón, es… impresionante.

Cierro con fuerza los labios al retirar el saco de arpillera y dejar la mano al descubierto. Bastian se esfuerza por mantener el semblante impávido y los hombros relajados. Apenas respira, mantiene los nudillos presionados contra su regazo para tranquilizarse, pero claramente quiere quedarse.

Y como deseo que alguien entienda la magia que practico, se lo permito.
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  CAPÍTULO 
DIEZ

Terminamos de lavar y secar los huesos varias horas más tarde, justo cuando las montañas escalonadas de Ikae comienzan a cernirse sobre nosotros. Se me seca la boca mientras contemplo lo extravagantes que son, agarrada a la regala del barco para estabilizarme.

Los bancales parecen múltiples escalones gigantes tallados en las laderas totalmente blancas de las montañas, cada uno lleno de lagunas de agua rosa y rodeados de casas deslumbrantes de todo tipo de estilos y colores. Algunas están encantadas para que un humo morado salga de las altas chimeneas y se arremoline en dirección al sol poniente, mientras que otras casas parecen estar construidas con cristal marino resplandeciente. Hileras y más hileras de viñedos se extienden hasta los picos de las montañas, donde más brilla la luz del sol. La fuente de ingresos primaria de Mornute siempre ha sido la exportación de alcohol. Solo de pensar en todo el vino que están produciendo ahí arriba se me hace la boca agua.

La bahía celeste está adornada con espirales de espuma de color verde claro, aunque, cuando me asomo por la borda de la Presa de Quilla para contemplar el agua, aún puedo ver el exuberante arrecife de coral que yace bajo la superficie. Los atronadores gritos que llenan el aire obligan a los peces a esconderse, pero la bahía desborda vida.

Oigo las voces de los ikaeríes antes de ver el barco anclado sobre el que se amontonan, gritando mientras ondean banderas de color rosa claro en el aire.

—¡Dos piezas de oro por Romer! —grita alguien, y le siguen gritos y aplausos.

—¡Tres piezas de oro y una perla por Keanu!

Me inclino sobre la regala de la Presa de Quilla para observarlos mejor, y me impactan los frívolos personajes que se pasean por el barco vecino. Solo ha transcurrido un día, pero parece que las plumas ya no están de moda. A pesar de la tremenda humedad, las mujeres lucen pesados vestidos con escamas de pez de colores pastel que brillan con la luz del sol y me deslumbran.

Los hombres son igual de estrafalarios. La mayoría viste pantalones luminosos y camisas simples de color pastel con unas enormes hombreras con escamas. Otros llevan las escamas pegadas en la piel del cuello y bajo los ojos, además de los pantalones adornados con burbujas o hechos de tela cambiante que imita el oleaje del océano.

Sobre la plancha, dos hombres se sitúan uno al lado del otro; solo llevan puesta la ropa interior. Tienen el cuerpo cubierto de aceites y son esbeltos y musculosos.

—¿De qué va esto? —le pregunto a Bastian.

El pirata se reclina junto a mí tras voltear el timón y poner rumbo a la derecha de la bahía, apartándonos del camino del otro navío.

—Atrapabalas —responde—. También conocido como el deporte más ridículo del mundo. ¡Ah del barco! —grita esta última frase, lo bastante alto para llamar la atención de aquellos que se encuentran en un barco próximo. Algunos lo saludan.

—¿Aquí está bien? —vocifera Bastian.

Nos responden con una mezcla de vasos de tubo alzados y unos tristes silbidos, antes de volver a centrarse en lo que estaban haciendo.

Una mujer con una piel perfecta de color obsidiana y pelo lila se pasea por toda la cubierta con un bolso en la mano hecho con escamas brillantes. Se lo acerca a todos aquellos que gritan un precio, y estos meten el dinero en el bolso sin dudar.

—Nunca había visto nada parecido.

Bastian resopla.

—Y no verás nada igual en ningún otro sitio.

Los hombres en la plancha se ponen en cuclillas. Se agarran a la plancha mientras una mujer con la piel rojiza por el sol se coloca tras ellos y alza una bandera rosa en el aire. La sujeta ahí, con provocación, y luego la baja al tiempo que suelta una aguda carcajada.

El océano tiembla y yo me aparto de un salto de la barandilla de la Presa de Quilla. El barco vecino escupe una bala de cañón, que cruza a toda velocidad la despejada bahía. El estrépito resuena en mis oídos y me arden, pero no puedo apartar la mirada. Me vuelvo a pegar a la barandilla y observo cómo los dos hombres de la plancha se lanzan a las aguas cristalinas.

Bucean un metro antes de volver a salir a la superficie, con los brazos por delante y apresurándose para alcanzar la zozobrante bala de cañón.

Es una carrera.

—No puede ser.

Uno de ellos se sumerge para ir a por la bala, pero se queda corto. El otro todavía no lo ha alcanzado y agita los brazos mientras intenta lograrlo. Mientras tanto, los pasajeros del barco lanzan vítores y ondean las banderas mientras beben de botellas y de lujosos vasos de tubo.

—Están malgastando la pólvora —observa Ferrick.

—Están malgastando el dinero —lo corrijo, presionando las puntas de los dedos contra la madera de la Presa de Quilla.

Uno de los hombres vuelve a salir a la superficie con la bala de cañón y los espectadores se vuelven locos. Le gritan para que se dé prisa en volver y puedan pasar al siguiente grupo de competidores.

—Pues claro —musita Bastian—. ¿Qué iban a hacer con un suministro constante de oro, si no es gastárselo todo en juegos que los plebeyos no pueden permitirse?

Sé que está siendo sarcástico, pero no puedo evitar recordar lo que he oído sobre el sufrimiento de Kerost. Se me ocurren varias ideas para usar ese tiempo y ese dinero que les sobra de una forma más eficiente.

Desvío mi atención del animado público mientras Bastian atraca el barco.

La diferencia entre Arida y Mornute no se ciñe solo a los deportes que practicamos. Los edificios de este lugar son fastuosos y están encantados. Una tienda muestra una fachada blanca y unos inmaculados escaparates de cristal, mientras que la siguiente posee unos capiteles lilas que se alzan hacia el cielo en espiral de una forma imposible. Todo está hecho para llamar la atención, incluso la aterciopelada arena rosa de la playa.

La bahía está llena de bergantines llenos de mercaderías y alguna carabela itinerante. Teniendo en cuenta que cada barco se confunde con el que tiene al lado, espero que la madera blanca y el pequeño tamaño de la Presa de Quilla no destaquen demasiado. Aunque no me cabe duda de que es complicado no fijarse en ella.

Me resulta extraño notar una superficie estable bajo los pies. Solo han transcurrido unos minutos desde que hemos desembarcado, pero ya echo de menos el arrullo oscilante de las olas; sin embargo, Ferrick parece no caber en sí de contento. Tras pasarse unos minutos vaciando el contenido del estómago sobre un montón de rocas, le da unos golpecitos al suelo con la mano y gime con alegría.

—Casi había olvidado qué se siente al pisar tierra firme —suspira.

—No te acomodes demasiado. En cuanto tengamos la información que buscamos, nos largamos. —Bastian nos rodea para ponerse en cabeza.

Los muelles conectan de forma directa con el corazón de la ciudad, donde la madera se transforma en calles elegantes que parecen estar hechas de cristal tintado. El sol las hace centellear con deslumbrantes tonos pastel. Son tan bellas que casi da pena pisarlas, pero no tardo en darme cuenta de que se trata de un encantamiento cuando compruebo que aguantan mi peso sin problemas.

A nuestro alrededor, la ciudad ruge con vitalidad, envuelta en el fragante aroma de dulces recién horneados y zumbando con animados cotilleos.

—¡Gambas!

Casi me choco con un hombre que pasa a mi lado desgañitándose.

—¡Dos perlas por cada gamba, cuatro por un pargo! ¡Vendo gambas!

—¿Cuatro perlas por un pargo? —repito—. Es imposible que alguien le pague tanto.

Tan pronto como termino de decirlo, dos mujeres se acercan al mercader, con sus hijos gemelos pisándoles los talones. Los chicos están alborotados, se dan puñetazos el uno al otro en los brazos y esquivan los contraataques con una mezcla de risas y burlas. Nos llaman la atención a todos, y la luz de los ojos de Bastian se enturbia. Observa a los chicos con la mandíbula tensa y una expresión indescifrable. Cuando dirige la mirada hacia las madres, se mete las manos en los bolsillos del abrigo y se da la vuelta en dirección contraria. Ellas no cesan de sonreír mientras sacan una pieza de oro y varias perlas de un pequeño bolso de color esmeralda y las depositan en la mano del mercader. La pareja suntosina ni siquiera intenta regatear con él, y se alejan con dos pargos y varias gambas.

—Espero que sean las mejores gambas que vayan a probar jamás —digo.

Bastian solo gruñe y nos guía por la calle. Es imposible observar todo lo que sucede a nuestro alrededor. Me abruman los gestos y los gritos constantes de los mercaderes, que venden de todo: desde vestidos de gasa hasta zumo de lichi. Ocupan las calles con intensos perfumes y productos horneados, mientras los emperifollados turistas e ikaeríes de bolsillos llenos disfrutan de sus mercancías.

A diferencia de Arida, este lugar no posee una belleza natural. Es extravagante, está atestado de gente y me encanta. Pero es imposible negar el trato frívolo que se le da a la riqueza en este sitio.

—Es tan distinto… —opina Ferrick mientras observa los relucientes azulejos amarillos de una sombrerería.

—¿Tú tampoco habías viajado nunca? —inquiere Bastian.

Ferrick niega con la cabeza.

—Solo a Suntosu. Mi padre es un sanador muy influyente, los Montara confían en él. Se ganó el favor de la reina; incluso ayudó en el parto de Amora. Llegó un momento en el que íbamos de visita a Arida tan a menudo que mi padre decidió que nos mudásemos allí. Yo tenía siete años. Él regresó a Suntosu el año pasado, cuando se jubiló, y yo voy a visitarlo de vez en cuando, de vacaciones. Pero navegar no es mi afición favorita.

—Ya, pues todas las islas son muy diferentes —apunta Bastian—. Mornute tiene el índice de turismo más alto. Es fácil viajar hasta aquí desde las otras islas y es lo bastante bonita como para que quieran visitarla. Ikae es una ciudad para ricos.

El destello de una pequeña aguamarina me llama la atención desde el interior del escaparate de una joyería.

Quiero inspeccionar cada una de las tiendas, pero las luces tras las ventanas de cristal se atenúan a medida que el mercado comienza a cerrar. Los hombres y las mujeres se envuelven en abrigos bordados y capas con relucientes escamas de pescado, a la vez que la brisa nocturna entra desde la costa.

Más adelante, al borde de los adoquines de la calle, aumenta el sonido de las voces mientras las tabernas comienzan a llenarse.

Bastian sigue mi mirada.

—¿Te apetece tomar algo? —pregunta.

Al principio no estoy segura de si lo dice en serio. Pero entonces noto cómo presiona su mano contra la parte baja de mi espalda, lo cual provoca que un escalofrío me recorra el brazo y el cuello, mientras nos conduce hasta una taberna. A través de la ventana, descubro que está llena de hombres guapísimos enfundados en trajes entallados a la perfección y vivos maquillajes, y de mujeres despampanantes con vestidos de escamas resplandecientes y tocados excéntricos con cabezas de pescado en tonos pastel. Una mujer incluso porta lo que parece ser una estrella de mar de verdad pegada en la mejilla izquierda.

Debería decirle que no a Bastian. Que debemos darnos prisa y ponernos manos a la obra, como él afirmó antes. Pero en vez de eso, me traicionan las palabras y compruebo que los pies ya se me han puesto en marcha.

—¿Realmente piensas que nos da tiempo?

—Créeme, este lugar es justo donde debemos estar. —Adapta sus dedos al pomo de la puerta y ensancha su pícara sonrisa—. Tenemos que pasar desapercibidos hasta que el ajetreo nocturno disminuya. Además, hay una persona aquí con quien debo hablar.

Intento ocultar una sonrisa mientras la puerta se abre. En el interior, el aire vibra con la cháchara y la música.

La chimenea, donde resplandecen unas llamas verdes, está situada en la esquina trasera de la taberna e irradia el calor del espino blanco que arde en ella. Me tienta a acercarme, a sumergirme en el alegre parloteo y en las risas desinhibidas. Me relajo a pesar de la gran cantidad de gente que hay. La suave melodía de un acordeón que flota en el aire me invita a hacerlo. Vuelvo a mirarlo cuando me doy cuenta de que está sobre un taburete y toca los acordes él solo. No hay ningún músico a la vista, pero, a pesar de ello, los clientes lanzan generosas monedas de oro y perlas de colores al bote colocado frente al taburete.

Bastian encuentra una mesa al fondo del lugar y nos hace un gesto para que nos sentemos. Ferrick se mueve con lentitud, intentando mantener la mano en crecimiento oculta bajo la capa rubí que ha tomado prestada, mientras que yo me abro paso con rapidez entre la multitud y tomo asiento. Con la habilidad de los curmaneses para extender noticias a gran velocidad, seguro que todo el mundo me está buscando. Pero solo pueden compartir palabras, no imágenes, y no todo el mundo sabe qué aspecto tengo.

En medio del gentío, el ruido aumenta sobre el aire impregnado en vino. Aunque los clientes de esta taberna se visten de forma extravagante, nadie se molesta en mostrar desdén por Ferrick y por mí. Por aquí deben de transitar demasiadas personas como para que los ikaeríes se preocupen por nuestras vestimentas pasadas de moda.

Los clientes derraman las bebidas cuando se dejan caer sobre las sillas, engullen coloridos pastelillos y ríen con los chistes malos y las conversaciones. Solo quieren pasárselo bien. Nadie sospecha de nosotros ni lo más mínimo.

Bastian le sonríe a una mujer que porta una bandeja en las manos. Va vestida con más sencillez que las demás, con un vestido de color lila claro. Asiente y nos dice que nos atenderá enseguida.

Ferrick toma asiento, e inmediatamente después, señala las dos salidas.

—Esto no es buena idea. Amora pertenece a la realeza. No debería adentrarse en un lugar tan sucio como una taberna. ¿Y si alguien la reconoce?

—Si tanto te preocupa que la reconozcan, ¿por qué no pruebas a decir esa palabra que empieza por erre un poco más alto? —gruñe Bastian.

—En esta taberna tan sucia se encuentran algunas de las personas más extravagantes que he visto jamás.

Le lanzo una mirada a Ferrick, y él no discrepa. Sin embargo, cambia de expresión para mostrar una mueca de enojo; baja tanto las cejas que se le forman unos profundos surcos en la frente. Si sigue así, tendrá un montón de arrugas prematuras.

—Además, no estaremos aquí mucho rato —añade Bastian—. De momento, intentad mezclaros con el ambiente.

La camarera se acerca a nuestra mesa. Le brillan la cara y el pecho con una fina capa de sudor, y tiene las pálidas mejillas ruborizadas por el ajetreo. A pesar de ello, nos trata con amabilidad cuando nos atiende.

—¿Qué puedo servirles?

Nos mira uno por uno, y parece que le gustan nuestros particulares atuendos. Se fija en mí un poco más que en los demás, y el estómago me da un vuelco.

No me puede reconocer. Aún no. No cuando acabo de marcharme de Arida.

La mujer no se inmuta. La mano que ha colocado sobre su pronunciada cadera me demuestra que estoy paranoica y que no debería hacerle perder el tiempo. Seguro que está pensando en los cientos de cosas que tiene que hacer después de tomarnos nota.

—Queremos unos pasteles de esos, dos jarras de cerveza… —La voz de Bastian se va apagando cuando me mira.

—Hidromiel —respondo.

—Y una jarra de hidromiel —repite con cierto tono de sorpresa—. También nos apetece probar un poco de la barracuda más fresca que tenga.

Me ruge el estómago al pensar en la idea de comer pescado, pasteles y de beber hidromiel, pero algo en la mirada de Bastian me dice que no está pidiendo un tipo de comida.

—Aquí no servimos eso —replica la mujer con desdén, aunque se le ensombrecen los ojos mientras estudia a Bastian.

Él inclina la cabeza hacia atrás para dedicarle una de sus amplias sonrisas, como si eso fuera a seducirla. Pero la mujer se lo queda mirando, sin apenas impresionarse.

—¿Y dónde podría encontrar un poco?

Bastian extiende la mano y la coloca sobre la mesa. Entre el dedo índice y el dedo corazón brilla una pequeña moneda de oro.

La mujer descansa la mano sobre la mesa, y Bastian le pasa la moneda tan rápido que, si hubiera pestañeado, me lo habría perdido.

—He oído que en la de Maribel hay, a veces. Es la tienda con las burbujas de color rosa. Créame, sabrá cuál es en cuanto la vea. —Se mete la moneda en el escote—. Las barracudas son más fáciles de pescar por la noche, de madrugada, pero desaparecen con rapidez. Debería intentar pescar una antes del amanecer.

—Gracias por el consejo —responde Bastian—. Así lo haré.

La mujer sonríe mientras se aleja de la mesa.

—Vuelvo enseguida con las bebidas.

Cuando se ha alejado lo suficiente para no oírnos, Ferrick se inclina hacia delante.

—¿Hablabais de algo… ilegal? —Un terror silencioso se entrelaza en sus palabras.

Nadie ha puesto jamás los ojos en blanco de una forma tan dramática como Bastian ahora mismo.

—Si no empiezas a relajarte, amigo, los demás olerán tu miedo. Apestas a eso. Y qúítate ya esa capucha, ¿quieres? Llamas demasiado la atención.

Ferrick cierra la única mano que le queda en un puño sobre el regazo.

—¿No estáis preocupados? Técnicamente, Amora, todo el mundo te considera como una fugitiva. Con la cantidad de comunicadores telepáticos curmaneses que tu familia tiene contratados, seguro que las demás islas ya habrán recibido un aviso.

Una bebida cae de golpe sobre la mesa. Todos nos quedamos quietos mientras la mujer coloca las otras dos y un plato de pastelillos con los que se me hace la boca agua. Tienen un aspecto increíble: son pequeños y están decorados con una pegajosa pasta de azúcar rosa y morada, y con pequeñas flores rosas espolvoreadas con purpurina. La mujer se marcha sin decir nada, cargada con la bandeja medio llena, y yo me meto un pastel en la boca al instante.

Bastian se estira para coger la cerveza y da un trago largo antes de suspirar en el interior del recipiente lleno con el líquido dorado.

—¿No tienes sentido de la aventura? —Mira a Ferrick por encima de la jarra—. ¿Nada de nada? ¿O lo tenías todo en la punta del meñique que te corté?

Ferrick se enfurece. Poso la mano sobre su brazo sano y cojo el hidromiel con la otra. Es de color dorado intenso y vigoroso. Cuando lo alzo y me lo acerco a la nariz, casi me desmayo. La dulzura apenas oculta la intensidad del alcohol.

—Ferrick hace bien en preocuparse —puntualizo—. Dijiste que habíamos venido aquí a buscar información, a encontrar la forma de llegar hasta Zudoh. Así que, ¿a qué vienen todos estos acertijos?

Bastian acaricia el borde de la jarra de cerveza con el dedo antes de dar otro sorbo.
 
—Hemos venido hasta aquí para encontrar la forma de llegar hasta Zudoh. Tengo amigos que nos pueden facilitar la información que necesitamos, pero digamos que están muy solicitados y no les gusta pasar demasiado tiempo en el mismo sitio. Los acertijos los planteo por su bien. No por el vuestro. —Se lleva de nuevo la jarra de cerveza a los labios, pero esta vez alza los ojos para mirarme por encima del borde—. Estoy de tu parte, princesa. No poseo magia, ¿te acuerdas? Sé muy bien que podrías matarme ahora mismo si quisieras, y la verdad es que aprecio bastante mi vida. Solo quiero acabar con Kaven.

—Eso ya lo has dicho —respondo—. Pero no entiendo por qué iba el líder de la rebelión de Visidia a robarte la magia a ti. ¿Qué tienes que ver tú en todo esto?

Bastian deja la jarra sobre la mesa, pero sigue sosteniéndola con la mano. Tensa los labios y forman una línea muy fina.

—Si insinúas que formo parte de la rebelión…

Ferrick se tensa a mi lado, pero yo niego con la cabeza.

—Si la rebelión quiere acabar con la monarquía, también me quiere muerta. Habrías intentado matarme anoche, o en la prisión, donde yo estaba desarmada. Y jamás me habrías dicho que eres zudita.

Ferrick parece estar tan mareado como en la Presa de Quilla. Arruga la frente, lo cual indica que está procesando todas las novedades.

—Nunca había conocido a un zudita.

—Y yo nunca había conocido a alguien que puede hacer que le crezca una mano nueva —rumia Bastian—. Pero mira, aquí estamos los dos.

Me inclino hacia delante para coger otro pastel, relajando la tensión que flota en el ambiente.

—Pensaba que los zuditas odiaban a los visidianos. Mi padre me comentó que no les gustaba la forma de gobierno de los Montara.

Bastian niega con la cabeza.

—Exiliaron a Zudoh por culpa de Kaven. En aquel entonces, él ya estaba empeñado en quemar el trono. La mayor parte de mi pueblo no tiene nada que ver con todo esto; solo temen lo que Kaven podría hacerles si se doblegan ante la corona.

—¿Temen eso más que lo que podría hacerles mi padre de lo contrario? —pregunto, y el rostro de Bastian se ensombrece.

—El rey Audric no es más que una pequeña amenaza: oímos hablar mucho sobre él, pero casi nunca lo vemos. Kaven es quien tiene el verdadero poder sobre Zudoh. Su magia es tan fuerte como peligrosa; no se dedica a usarla como protección, como hacemos el resto. En vez de eso, usa la magia como un arma. Escapé de Zudoh en cuanto tuve oportunidad, pero no fue hasta después de que me robase la magia y se apoderase de mi hogar. La gente ve a Kaven, así que lo temen. A tu padre, no. Ni siquiera pueden compararse.

El pastel parece haberse vuelto de metal mientras me lo trago, serrado y doloroso.

—¿Así que Zudoh… no odia a Visidia? —Ferrick se arrellana en la silla y cruza los brazos sobre el pecho.

Bastian lo copia y se lleva la cerveza a los labios.

—Si lo hacen es solo porque Visidia no se implicó en intentar detener a Kaven. Sin él, Zudoh habría prosperado. Pero él es la razón por la que nos han dejado sin comercio. Y sin poder viajar.

Tienen todo el derecho a estar furiosos. La magia de una persona es parte de su ser. Si Padre de verdad supiera que alguien había aprendido a robarla de alguna forma, lo habría impedido, ¿verdad? ¿Por qué iba a ignorar una cosa así?

—Lo detendremos pronto —afirmo y luego doy un largo trago de hidromiel—. Antes de que pueda alcanzar más zonas de mi reino.

Bastian se queda en silencio por un momento, y luego alza su bebida y la hace chocar contra la mía.

—Brindo por eso. —Mira la cerveza de Ferrick y asiente con expectación.

Ferrick suspira y se resigna. Nunca lo había visto beber, pero se pimpla media jarra de dos tragos antes de volver a dejarla sobre la mesa.

—Esto no me parece bien —señala—, pero haré todo lo que pueda para ayudaros.

—Bien. —Bastian se saca una perla rosa del bolsillo y la lanza al bote frente al acordeón. El instrumento se inclina como si hiciera una reverencia, eso sí, sin fallar ni una nota—. En ese caso, bebed. Aún nos queda una hora libre, y después iremos a pescar barracudas.
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  CAPÍTULO 
ONCE

Para cuando liquidamos nuestros asuntos en la taberna, ya me he ventilado el hidromiel y cinco pastelillos. Bastian no ha dudado en pedir cada vez que yo quería algo, aunque no está claro si puede permitirse pagar mi comida, al igual que las seis pintas de cerveza que se han tomado él y Ferrick.

Hace unos minutos que Bastian se excusó para ir al baño y, ahora que ha regresado, me doy cuenta de que lleva una pequeña funda de cuero atada al cinturón que antes no existía. Tintinea al son de sus pasos.

—Es hora de irse —nos informa mientras deja tres monedas de plata sobre la mesa.

Aunque finge estar tranquilo, la piel le brilla por el sudor y crispa con nerviosismo los dedos de las manos. Ese dinero no le pertenece.

La risa de Ferrick resuena por la taberna. Es el sonido escandaloso de la embriaguez, que rebota en el techo y provoca que varias personas nos observen. Siempre se ha ruborizado con facilidad, pero ahora su cara colorada rivaliza con sus rizos del color del fuego. Tiene los ojos verdes brillantes e inyectados en sangre, además de estar repletos de lágrimas de risa, aunque no hemos contado ningún chiste.

—¡Una más!

Intenta hacer que el pirata se vuelva a sentar en la silla, pero Bastian le aparta la mano bruscamente. Ferrick se mira la mano golpeada con el ceño fruncido.

—Una más y tendré que sacarte de aquí rodando. —Bastian pone los ojos completamente en blanco—. Y no queremos alargar nuestra estancia.

Le echa un rápido vistazo a la funda.

Ferrick también la mira y resuella.

—¿La has robado? —pregunta en voz demasiado alta.

Si las miradas mataran, Ferrick ya no estaría entre nosotros. La sala se queda en silencio y estoy segura de que Bastian nota tanto como yo que hemos llamado la atención de los demás clientes.

Se me eriza la piel al comprobar que muchos ojos nos observan con curiosidad. Bastian sacude los hombros para mantener la compostura y después coloca con firmeza una mano sobre el brazo de Ferrick.

—Tenemos que irnos.

Eso resulta obvio, tanto por la intensidad en el tono de Bastian como por la atención que nos prestan los clientes. Me aclaro la garganta y recojo mis cosas antes de levantarme de la mesa.

Me sorprende sentir pena ante la idea de irme. Me gustaría tener tiempo para ahogarme en un barril de hidromiel y llenarme la barriga con cien pastelillos más. Para charlar con los ikaeríes sobre tonterías, como la moda y las últimas tendencias.

Cierro los puños y me recuerdo a mí misma que algún día tendré esa oportunidad. Pero solo si ahora nos movemos.

El cálido ambiente de la taberna se ha tornado bochornoso del aliento y el calor corporal de los presentes, además todos nos observan. Mantengo la cabeza baja para no darles la oportunidad de que me reconozcan. Ferrick me sigue a regañadientes, tropezando a cada paso que da. A su rostro rubicundo se le suma un fruncimiento de ceño dedicado a Bastian, como si lo estuviera retando. Bastian arquea una ceja, pero no dice nada mientras sorteamos a aquellos parroquianos y salimos de la taberna.

El aire fresco y el rocío marino nos dan la bienvenida. Me roban el calor del cuerpo haciéndome desear llevar ropa de más abrigo.

Ahora, las calles son apenas la sombra de lo que eran hace unas pocas horas y me queda claro por qué Bastian quería que esperásemos. A estas horas de la noche, todos están o bien en casa, o bien en las tabernas disfrutando de la vida nocturna. Las tiendas que se alinean en las calles permanecen oscuras y vacías; no queda nadie que pueda ver cómo nos colamos dentro. Bastian nos guía hacia la parte trasera de la tienda de Maribel, la cual, desde luego, reconocemos en cuanto la vemos.

La tienda parece estar hecha de miles de burbujas de color rosa que centellean, explotan y se transforman conforme nos acercamos. Genera una callada sinfonía que me recuerda el gorgoteo del vino espumoso.

Aunque parece frágil, la tienda es sólida, tal y como comprueba Bastian al asir el picaporte. Este cede fácilmente bajo su mano.

Las puntas de los dedos me cosquillean a causa de la ansiedad cuando se abre la puerta hacia una estancia amplia con las paredes repletas de maravillosos vestidos. En el interior ya no hay burbujas, el suelo y las paredes son de mármol.

—Necesitarás aprovisionarte para el viaje —dice Bastian—, así que coge lo que necesites mientras yo busco.

—¿Buscar? —repito—. ¿Qué?

—¿Has visto una barracuda? Si la ves representada en un símbolo, dímelo.

Bastian se agacha en el umbral. Se apoya contra las jambas, como si le sirvieran de soporte, mientras respira agitado. Si no lo conociera mejor, diría que el pirata está nervioso.

Lentamente se separa de la entrada y empieza a avanzar entre los vestidos.

Lo dejo estar. El corazón me late fuerte en la garganta por la ansiedad que siento.

El interior de la tienda es deslumbrante. En las paredes se alinean todos los artículos inimaginables, desde abrigos de escama de pez hasta elegantes trajes entallados. En Arida, la ropa se me confeccionaba a medida o se importaba. Para mí, entrar en una tienda y elegir algo es una sensación insólita.

A cada segundo que pasa me enamoro más de la tienda.

A mi lado, Ferrick sufre un ataque de hipo.

—¿Quieres que robe? —pregunta horrorizado con el rostro colorado—. Debería… ¡Debería denunciarte a las autoridades, pirata!

Descuelgo un abrigo de la percha y se lo pongo a Ferrick en los brazos. Primero se encoge un poco, luego, como tres segundos después, se tambalea hacia atrás sorprendido.

—No estamos robando —lo contradigo dulcemente mientras le coloco una camisa en los brazos. Arruga la nariz en un gesto de desagrado—. Te compré esta tienda como regalo de compromiso. Quiero que escojas lo que más te guste.

Se le suaviza el semblante y abre los ojos con deleite embriagado.

—Eres maravillosa. Esto es… —hipa— muy bonito.

—Sí, Ferrick, es increíblemente bonito. —Le aprieto gentilmente el hombro y lo empujo hacia delante—. Ahora elige unos cuantos trajes.

Se queda quieto durante unos segundos, mirando el lugar donde le he apretado con una ligera sonrisa. Pongo los ojos en blanco y me lanzo manos a la obra.

Se me antoja una blusa marinera entallada de lino. La pillo y me la pongo en el brazo, permitiéndome fingir por unos instantes que estoy comprando con unos amigos. Que hemos hecho todo este camino no para acabar con una rebelión, sino solo por el placer de viajar y ser felices.

Pasar la tarde en la taberna con Ferrick y Bastian me ha confundido. Allí casi era fácil creer que nada de esto estaba ocurriendo. Que mi demostración de magia fue excelente y que por fin había constatado que era lo bastante fuerte como para terminar mi entrenamiento y salir a navegar por el reino.

Pero la taberna era una bella mentira.

Me concentro en la tarea que tengo entre manos. No necesito túnicas, aunque sí ropa holgada que me facilite los movimientos; pero tampoco tan suelta que se me enganche en las jarcias de la Presa de Quilla.

Nunca he tenido ningún problema con los vestidos, ahora mismo los pantalones son un misterio para mí. Me los sujeto en la cintura y me imagino cómo me quedarán. Cojo unos cuantos pares, todos en una variedad de colores pastel ikaeríes, para ir sobrada. Lo siguiente son los abrigos. Echo mano de uno escarlata parecido al que me ha prestado Bastian y entonces se me detiene el corazón.

En la percha de al lado hay un abrigo tan iridiscente como el ópalo.

«Zudoh».

Retiro la mano como si fuera un veneno y oigo una breve inhalación detrás de mí. Bastian tiene la mirada fija en el abrigo.

Aunque Kaven esté causando revuelo, hace años que Zudoh ha sido expulsada del reino. Entonces, ¿por qué en esta tienda hay ropa zudita?

Esto no hace más que confirmar que Bastian ha dicho la verdad: la influencia de Kaven se está extendiendo. Debemos darnos prisa.

Me doy la vuelta para ponerme de cara al pirata y veo que su semblante se ha oscurecido. Pero no parece sorprendido.

—Vámonos ya —es lo único que dice antes de apartar el abrigo para examinar la pared.

Ferrick va tropezando por la sala, riéndose bajito para sí mismo y agarrando todo cuanto ve, ajeno al hecho de si las prendas casan correctamente. Suspiro y añado a mi montón algunas cosas para él. Se me está cansando el brazo por el peso de tanta tela, pero todavía añado dos capas gruesas, una para mí y otra para Ferrick, y un sombrero de ala ancha, porque me gusta. Aunque ya he cogido un par de botas, pillo otro más por si acaso.

Estoy segura de no poder llevar nada más, aunque sea algo pequeño, cuando me fijo en un brillante collar de morganita. Me dispongo a acercarme a él cuando el suelo vibra con lo que parece una docena de fuertes pisadas.

—¡Silencio! —nos ordena Bastian desde algún lugar detrás de mí.

Se agacha rápidamente cuando las sombras de varias figuras pasan por delante del escaparate. Yo misma me encojo contra la pared y miro con cuidado por la cristalera para distinguir los colores que llevan, capas de un intenso azul zafiro. Ribetes de plata y un centelleante emblema real crean reflejos a la luz de las lámparas de gas.

Soldados visidianos.

—Que nadie abandone la isla. ¡Registrad los barcos! —grita uno de ellos, haciéndoles señas a los demás para que avancen, mientras cuatro soldados permanecen en el muelle.

Trato de encogerme aún más, pero es imposible.

—Sabrán que estamos aquí en cuanto registren la Presa de Quilla.

Pienso en la túnica y en las joyas de zafiro que están en mi camarote. Ciertamente, nadie más en Visidia llevaría esos artículos. Bastian entorna los ojos y le echa un vistazo a mi faltriquera. Me cambio la ropa de brazo para taparla.

—No vamos a pelear con mis soldados —afirmo.

—Entonces, tendremos que escondernos.

Bastian examina con la mirada la pared trasera y me pregunto qué estará buscando allí detrás. Pero sin dilación cambio de idea, porque Ferrick, muy borracho y confundido, echa a andar hacia el escaparate. Bastian lo coge por el pie soltando un bufido y Ferrick resuella.

Aunque los nervios me instan a cerrar los ojos, me obligo a mirar para estar preparada para echar a correr.

Alguien se acerca al cristal. Su rostro queda iluminado por el resplandor de la lámpara mientras atisba el interior de la tienda.

Es Casem. Me trago un jadeo cuando me ve. Mi escolta tensa el rostro y, si no lo conociera, diría que está más asustado que sorprendido.

Cuando se dispone a abrir la boca, muevo la cabeza rápidamente en un intento de acallarlo. Ni Bastian ni Ferrick pueden verlo, y quiero que eso continúe así.

«No digas nada, Casem. Una palabra y acabaré muerta».

—Por favor —articulo la súplica sin pronunciarla, y el semblante de Casem se quiebra. Se pasa la lengua por los labios y yo vuelvo a mover la cabeza. Resulta obvio que tiene dudas por la preocupante forma en que retuerce las manos contra el cristal.

—¿Hay alguien ahí dentro? —le pregunta otro soldado en el exterior.

Tomo aliento y cierro los ojos, aguardando mi destino.

Este es el fin de mi viaje y no he conseguido nada haciéndolo. Visidia no tendrá un animante adecuado. Tía Kalea asumirá mi lugar y, dado que sabrá dos tipos de magia, el reino caerá.

—No —contesta Casem. Abro de golpe los ojos y él da un paso atrás, echándome una última mirada antes de girar la cabeza—. Está vacío.

—¡Pues date prisa! —exclama una voz que no reconozco—. Debemos encontrar pronto a la princesa, antes de que lo haga otro.

Empiezo a sonreír, pero Casem ya se dispone a seguir a los demás soldados calle abajo buscando por todas las tiendas y tabernas. No mira atrás.

Cuando ya no oímos el sonido de las botas repicando contra los adoquines, Bastian exhala aliviado. Aparta un montón de pantalones y en la pared hay un símbolo diminuto, casi invisible, dos espinas de pescado cruzadas formando una equis.

—¡Lo encontré! ¡Vamos, por aquí!

Me coloco de nuevo la ropa en los brazos y, por el rabillo del ojo, vuelvo a ver el collar. No está en un estuche. No hay nada que lo proteja. Está ahí mismo, brillando y llamándome con su espectacular poderío, y caigo rendida ante él. La mayor parte de las joyas que tengo en casa son zafiros. Nunca he visto nada parecido a ese precioso tono rosa.

No puedo evitar estirar la mano hacia él.

Pero debo de estar borracha, porque en cuanto cierro los dedos sobre la gema, el mundo empieza a flotar. No sé dónde tengo los pies ni cómo moverlos. Me pesan como si fueran de plomo y se niegan a desplazarse, manteniéndome quieta. Las prendas se me caen de las manos y miles de hormigas recorren mis brazos hasta anidar en el pelo. En las orejas.

Quiero gritar, pero no me atrevo a abrir la boca, porque también las tengo en los labios amenazando con entrar. Sigo teniendo el collar entre los dedos y ahora lo aprieto con más fuerza. Mi cuerpo está completamente agarrotado.

—¿Princesa?

No puedo cerrar los ojos. Las sombras me cubren las comisuras mientras las hormigas se expanden y se transforman en gruesos escarabajos de color púrpura, cuyas alas me golpean el cuello con fiereza. Quiero quitármelos de encima, pero me pesan demasiado las manos. ¿Estarán llenas de picaduras? ¿Se las habrán comido?

—¡Por las estrellas! —exclama Bastian y se acerca corriendo hacia mí.

Tiene el rostro contraído por el terror y grandes perlas de sudor le caen por la nuca, me parece demasiado para ser solo por los nervios. Lo miro fijamente esperando que pueda ver en mis ojos el pánico que estoy sintiendo.

En nuestras conversaciones, Yuriel nunca mencionó nada de esto. La magia de encantamientos es algo divertido, una pizca de resplandor en la triste realidad. Pero cuando los escarabajos se me meten por la nariz y se abren paso hasta obstruirme los pulmones, se me constriñe el pecho y no puedo respirar.

Cuando Ferrick se acerca para quitarme el collar, Bastian lo aparta bruscamente.

—¡No lo toques!

—¿Qué sucede? —pregunta Ferrick con brusquedad, bastante afligido—. ¿Qué le está ocurriendo?

Bastian lo ignora y aprieta la mandíbula cuando descubre el collar. Me coge por los hombros. Los escarabajos le suben por las manos, pero él no parece darse cuenta.

—Escúchame, princesa, lo que estás viendo está solo en tu mente. Esta magia se desencadena por el contacto. Lo único que tienes que hacer es soltar el collar y se detendrá.

—¡Quítaselo! —exclama Ferrick, arrancando un vestido de su percha e intentando envolverse la mano con él, pero Bastian estira un brazo para mantenerlo separado.

—No, deja que lo experimente —replica—. Debe saber cómo combatir este tipo de magia.

Trato de abrir los dedos, pero los insectos zumban con furia y se transforman en arañas de cien clases distintas, arañas que se deslizan y que se me introducen en la piel, que se pasean por los labios para que abra la boca y que después, cuando eso no funciona, se cuelan por las orejas.

Se me doblan las rodillas, pero consigo mantenerme en pie. No quiero sentirme así. Quiero que se dé prisa y que me arranque el collar de la mano.

—Amora. —Bastian inclina la cabeza delante de mí hasta que nuestras frentes se tocan y él es lo único que puedo ver—. Concéntrate. Eres más fuerte que este encantamiento. Abre la mano y suelta ese collar.

Respiro con dificultad debido a las arañas que tengo dentro de mí, pero me concentro en seguir respirando y en cerrar los ojos. No sé cuánto tiempo tardo en hacer desaparecer de mi vista las arañas, pero al final caigo en la reconfortante oscuridad que hay detrás de los párpados.

Pero sigo teniendo arañas en mi interior.

—Bien. —La voz de Bastian me llega desde un sueño distante al que me debato por alcanzar—. Ahora suéltalo.

Sigo notando las manos pesadas como el plomo, pero en este momento, con los ojos cerrados, por fin puedo concentrarme en ellas. La mano se agita y se retuerce conforme la voy moviendo, pero lentamente, de uno en uno, voy soltando los dedos del collar.

Después de lo que me parecen horas, el collar cae al suelo e instantáneamente el organismo recupera su calidez. Inspiro entre jadeos mientras recupero la sensación de tener un cuerpo. La percepción de pesadez ha desaparecido y vuelvo a ser ligera, me balanceo sobre los pies mientras consigo de nuevo adaptarme. Los insectos han desaparecido y tengo los pulmones limpios.

—¿Estás bien? —Ferrick me coloca una mano en la espalda para ayudarme a recuperar el equilibrio, aunque sea él quien se tambalee.

—No tenía ni idea de cómo era sufrir un encantamiento. —Sigo recuperando el aliento y sacudo el cuerpo, convencida de tener algo en la oreja.

—No ha sido eso. —Bastian habla con voz queda y mira el collar que yace en el suelo—. Podría ser magia de Zudoh. Enhorabuena, princesa. Creo que has tenido tu primera experiencia con magia de maleficios.

Noto una opresión en el pecho. Primero, el abrigo, ¿y ahora esto?

—La influencia de Kaven se está extendiendo más rápido de lo que creíamos —razona con frialdad, aunque su frustración no está dirigida hacia mí—. Es asombroso que hayas podido romper el maleficio tan rápido. Pensaba que tendría que intentar arrancarte esa cosa de la mano.

—¿Tan rápido? —replico—. Por los dioses, creía que cientos de arañas me estaban ahogando.


Doy un salto cuando alguien empieza a gritar en el exterior. La voz suena distante, pero está claro que aquí ya no somos bienvenidos. Con la guardia del palacio y los soldados reales visidianos, tenemos que darnos prisa en salir de esta ciudad.

Con la punta de la bota, Bastian aparta el collar a un lado.

—Vámonos.

Ferrick asiente y lo sigue hasta la pared trasera. Miro por encima del hombro para asegurarme de que no me prestan atención y me envuelvo la mano completamente en una blusa. Recojo el collar y lo guardo en una bota robada.

Se me ha dado la ocasión de estudiar la magia de Zudoh y no la voy a desperdiciar.

Sigo a los chicos hasta la pared trasera de la tienda. No parece diferente de las demás, si no se tiene en cuenta el diminuto dibujo de las espinas cruzadas. Bastian da un golpe sobre ellas. Después da otro, y entonces la pared se divide por la mitad y se abre como si fuera una puerta.
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  CAPÍTULO 
DOCE

Ferrick y yo trastabillamos perplejos cuando un hombre increíblemente alto aparta las perchas y nos mira desde detrás de ellas. Lleva un traje de color lavanda intenso que parece hecho con una constelación. Una estrella fugaz cruza las perneras del pantalón y atraviesa el chaleco, brillando sobre el cielo que parpadea con cada paso que da.

—Buenas noches —saluda con cordialidad, como si no le resultase extraño estar plantado en medio de lo que hace unos segundos era una pared sólida. Después, mira a Bastian con los ojos entornados y vuelve a curvar los labios en una sonrisa—. ¡Vaya, vaya! No imaginaba que volvería a verte tan pronto.

Extiende el brazo para hacer el hueco en la pared aún más grande, como si estuviera abriendo una puerta. Unas perchas de las que cuelgan pantalones lo flanquean por ambos lados.

—Bienvenidos, bienvenidos. Pasad.

La pared se sigue abriendo hasta mostrar una habitación de una docena de colores, en la que bailan unas luces encantadas. Cuando el hombre da un paso atrás, unas sombras de color rosa, naranja y después de un rojo vivo y vibrante se reflejan sobre su piel de un ocre oscuro.

La incertidumbre me tensa el cuerpo, pero es imposible ignorar el eco de los soldados que resuena desde algún lugar próximo. Me obligo a seguir a Bastian cuando se dirige hacia las extrañas luces, y con una mirada nerviosa, Ferrick hace lo mismo.

La pared se cierra de golpe tras nosotros.

El aire se nubla con el humo acre de un puro y una risa estridente que hace un momento no alcanzaba a oír. Abro los ojos como platos cuando observo el interior encantado. El suelo de mármol con un color turquesa iridiscente que se oscurece y se extiende como un océano antes de transformarse en un violeta oscuro. Cuanto más nos adentramos, más se oye la música de un piano y de trompetas.

Aparte del hombre con el traje estrellado, solo hay mujeres en este curioso lugar, y no parecen seguir el estilo ikaerí clásico al que ya me he acostumbrado. A pesar de que continúan siendo de tonos pastel, los vestidos que llevan son más cortos, ajustados y simples. Dos mujeres con el pelo rosa y a la altura de la barbilla y vestidas con conjuntos de satén a juego saltan y bailan al veloz ritmo de la música mientras dan tragos a copas de champán o a amplias copas de vino. Hay unas que pasan el rato charlando y fumando puros que exhalan una nube de humo violeta, mientras que otras llenan las mesas del fondo, sentadas demasiado juntas como para solo estar hablando de forma amistosa. Unas pocas lucen unos vestidos muy llamativos, diseñados para ajustarse a sus figuras a la perfección; unas prendas que todavía no he visto llevar a ninguna ikaerí.

Al otro lado de la estancia, detrás del piano, una pared de cristal se extiende sobre la bahía de Ikae. Y aunque podemos ver a la gente mientras camina por delante, parece que nadie puede vernos.

—Es imposible —susurro, sin aliento—. ¿Cómo no hemos visto este lugar antes?


—Porque antes no estaba. —El hombre con el traje estrellado se ríe—. Un encantamiento lo cubría. Cuando encuentras la entrada al club, alzamos el espejismo. Y nunca usamos la misma entrada dos veces. Ahora, permíteme que te ayude con eso.

Coloca una mano sobre el montón de ropa que llevo y los pantalones que hay en la parte superior se elevan en el aire. Se me entrecorta la respiración mientras el resto de las prendas los siguen, doblándose dentro de los pantalones y encogiéndose. Se encogen cada vez más y más, hasta que todo el montón no es más grande que mi meñique. Se saca un pequeño lazo rosa del bolsillo y lo ata con rapidez alrededor de los pantalones en miniatura, antes de devolvérmelos.

Los meto en mi faltriquera de inmediato. Junto a mí, Ferrick se frota los ojos con incredulidad.

—Solo tienes que desatarlo cuando quieras usarlos —dice el hombre, sonriendo al ver la perpleja expresión que seguramente debo de estar mostrando—. ¿Cómo te llamas, preciosa?

—No hemos venido a charlar, Liam —lo interrumpe Bastian—. Hemos venido a hablar con Shanty sobre un asunto.

—Con Shanty, ¿eh? —Liam posa la mano sobre el montón de ropa de Ferrick y repite el encantamiento—. Déjame adivinar, esto está relacionado con que haya tantos guardias por todas partes. Supongo que estarán buscando a la princesa Amora, ¿no crees? He escuchado que su ceremonia ha sido histórica; es una lástima que me la haya perdido.

Se le iluminan los ojos con un destello que se refleja en los míos, y una sonrisa se le extiende por los relucientes labios.

La magia me oprime el estómago cuando pongo una mano de forma instintiva sobre la daga que llevo bajo la capa.

Liam niega con la cabeza levemente.

—Eso no es necesario. En el Club Barracuda no juzgamos. Este es un lugar de… oportunidades.

—¿El Club Barracuda? —Un escalofrío me recorre la piel mientras pienso en la conversación que Bastian ha mantenido con la camarera de la taberna—. Y, para ser exactos, ¿qué es este lugar?

Liam ya no es el único que nos presta atención. Tras él, docenas de mujeres nos observan con interés.

—Es el local donde la gente viene cuando necesita el tipo de información que no se encuentra en ningún otro sitio —responde una chica.

Es una preciosa mujer rubia de curvas generosas. Lleva un ajustado vestido de satén burdeos que se le pega al cuerpo y deja poco a la imaginación. Sus ojos son del mismo color, igual que sus labios, que frunce con desagrado mientras observa a Bastian.

—Me debes dinero —gruñe por fin mientras cruza los brazos—. Si piensas que voy a ayudarte de nuevo, eres más idiota de lo que pensaba.

La sonrisa de Liam no flaquea.

—Pues justamente acaba de solicitar tu ayuda, Shanty.

—No me extraña. —La chica pone los ojos en blanco—. Entonces, págame, pirata. Ya sabes que no trabajo gratis.

Aunque soy consciente de la existencia de la bolsa de monedas que acaba de robar y que lleva escondida bajo la capa, la cara de Bastian se transforma para mostrar una expresión persuasiva.

—Sabes que te pagaría si pudiera. Pero últimamente he estado intentando ganarme el pan con negocios más honestos. Solo me llevo lo que necesito, ¿entiendes? Y me temo que no ensuciarme las manos no me ofrece recompensas cuantiosas.

Shanty mueve la mano con desdén y hace ademán de darse la vuelta.

—Entonces no me interesa lo que tengas que decir. Márchate.

—Espera un momento…

Bastian se adelanta y coge a Shanty por la muñeca, y al instante aparecen una docena de barracudas equipadas con todo tipo de armas: cuchillos, látigos con pinchos y otras herramientas bastante creativas que no había visto jamás. Trago saliva con dificultad y coloco la mano sobre la faltriquera al mismo tiempo que las barracudas tuercen los labios para mostrar unas sonrisas malévolas que obligan a Bastian a soltar a su presa con rapidez.

No cabe duda de que el Club Barracuda hace honor a su nombre. No hay nadie sentado al piano ni tocando el bamboleante saxofón, pero, de alguna forma, la estilosa melodía sabe callarse cuando la tensión aumenta.

Shanty se fija en mí, me inspecciona de arriba abajo de una manera que me incendia las mejillas.

—La princesa puede quedarse, por supuesto. Mis barracudas y yo nos aseguraremos de que está a salvo.

Aunque sospechaba que Liam ya había adivinado quién era, pierdo la compostura cuando Shanty menciona mi título con confianza, como si me hubiera reconocido tan pronto como puse un pie en este extraño lugar.

—¿Cómo lo has sabido? —le pregunto, y ella enarca la ceja de una forma singular.

—Por favor —resopla, y la melena rubia se transforma en ondas de color rosa palo, que ella se aparta por encima del hombro—. Puede que hayas estado encerrada en tu isla, pero eso no significa que los demás hayamos seguido tu ejemplo. Mi trabajo se basa en conocer las caras de la gente.

Algo en el modo en que lo dice provoca que un escalofrío recorra mi columna.

—El pirata y yo tenemos un asunto entre manos —le digo tras humedecerme los secos labios, avergonzada bajo su escrutinio—. Me temo que voy a tener que quedarme con él de momento.

Shanty exhala un suspiro dramático en dirección a Bastian.

—Muy bien. Pues dime la verdad. Dime por qué debería ayudar a alguien que tiene una deuda pendiente conmigo.

—Porque estarías ofreciendo tu ayuda a la futura alta animante de Visidia —respondo yo por él, mientras trato de ignorar cómo se me contrae de nuevo el estómago, dándome un calambre. Me coloco una mano sobre la barriga, intentando calmar los nervios—. Y creo que te interesa tener a una persona así de tu parte.

—Es curioso porque he oído que tu demostración no fue como se esperaba. —Alza una ceja, desafiante.

—Cuando la estación termine, eso no importará. —Trato de infundirle toda la convicción que puedo a las palabras que pronuncio—. Tengo un plan para ganarme el título.

—Pero necesitamos tu ayuda —remata Bastian.

Esto llama la atención de Shanty. Hace una pausa y ladea la cabeza al tiempo que una sonrisa pensativa se expande por sus labios.

—Entonces, ¿decís que el futuro del trono de Visidia está en mis manos? —Se relame los labios—. En menuda situación me encuentro. Pero bueno, resulta interesante. Hace unas semanas recibí una contraoferta para este asunto.

Experimento una sensación de vacío en el cuerpo mientras Bastian se pone tenso a mi lado.

—¿De qué hablas?

—Ofrecen una gran recompensa por las cabezas de mis barracudas, y por la mía, ya lo sabéis. Y nos hicieron una propuesta muy interesante para tratar ese tema… suponiendo que ayudemos a erradicar la monarquía de Visidia, claro.

Mi magia cobra vida, me calienta por dentro y se extiende por mis antebrazos. Quiero sumergirme en su protección, pero dudo.

«He oído que tu demostración no fue como se esperaba».

El recuerdo del cadáver mutilado y ensangrentado de Aran me corroe el cerebro. En vez de coger la faltriquera, me aferró a la empuñadura de la daga.

No puedo arriesgarme a desatar mi magia ante una multitud tan grande. No hasta estar segura de que debo luchar.

No hasta saber con certeza que debo matar.

Bastian me imita y busca su espada. Pero una chica con el pelo de color azul claro presiona una daga contra su cuello antes de que logre desenvainarla.


—¡Por las estrellas! —gruñe—. A las mujeres os encantan estas cosas.

Ferrick alza las manos en el aire cuando una de las barracudas lo apunta con un cuchillo largo y fino. Aunque sean capaces de regenerarse, ni los suntosinos más poderosos pueden curar una herida fatal.

Me tenso con expectación, esperando que alguien me coloque un cuchillo en la garganta. Pero, sorprendentemente, las barracudas me dejan en paz.

Shanty examina a Bastian y arquea una fina ceja rosa. Después, suelta una carcajada, una melodía suave pero tenebrosa.

—Venga ya, relájate, pirata. Jamás aceptaría un trato con Zudoh. A pesar de la alianza con Kerost, no son suficientes para conquistar Visidia. Reconozco una batalla perdida cuando la veo.

—Quizá ahora sea una batalla perdida, pero la influencia de Kaven se está extendiendo. —No envaino la daga mientras Shanty vuelve a fijarse en mí. Ladea la cabeza con un movimiento felino—. Estas tiendas venden prendas zuditas. También he descubierto un collar hechizado con un maleficio zudita…

—Vaya, seguro que ha sido una experiencia muy divertida —se burla.

Miro a Bastian de reojo, quien traga saliva contra el filo que descansa sobre su garganta, y luego digo:

—Si Kaven se alía con otra isla, no sabemos cuánto se complicará la situación de Visidia. Debo acabar con la rebelión antes de que vaya más allá.

Ella inclina la cabeza de un lado a otro, como si estuviera reflexionando sobre esto.

—Así es, pero no sé qué tengo que ver yo en este asunto. Como he dicho antes, le han puesto un precio a mi cabeza. ¿Por qué debería ayudar al reino que lo ha hecho?

—Porque puedo librarte de eso —afirmo con seguridad, mientras observo cómo el interés crece en los ojos de Shanty—. Y porque si Kaven se hace con el control, no sabemos lo que podría pasarle a este club, y menos tras haberte negado a ayudarlo. Kaven es capaz de robar la magia.

Sus labios, antes curvados con una sonrisa, se ponen tensos de golpe.

—¿Puede hacer eso? Vaya, pues es un problema. —Hace un gesto con las manos y las barracudas bajan las armas—. Me gustaría ayudarte, princesa, pero confírmame algo. ¿Me estás diciendo que, si te presto mis servicios, nos librarás a mí y a todas y cada una de mis barracudas del precio que les han puesto a nuestras cabezas?

—Eso está hecho.

Aunque no sepa por qué las buscan, no es tan importante como proteger Visidia. Por no mencionar que, si la rebelión ya ha intentado aliarse con las barracudas, no hay nada que les impida volver a hacerlo.

Y la intuición me dice que Shanty no es una persona que deba tener como enemiga.

La cara de Ferrick se contrae.

—No me parece un buen plan… —Se le apaga la voz cuando le doy un codazo suave.

—Muy bien, pues. ¿Y cómo puedo ayudarte?

Un brillo pícaro cruza los ojos rubí de Shanty. La música vuelve a sonar, y el club de nuevo se impregna de cháchara y humo cuando todos retoman lo que estaban haciendo antes.

—Queremos saber cómo llegar hasta Zudoh —dice Bastian mientras se frota la garganta con mimo.

Ella lo mira y asiente, indicándonos que nos acerquemos a unas mesas con sillones de cuero en el rincón más alejado del club. Se sienta en el lado opuesto al nuestro, cruza una pierna por encima de la otra y se reclina para acomodarse. No le presta atención a la generosa raja del vestido o a la forma en la que esta muestra un muslo suave y redondeado.

—El agua que rodea Zudoh está maldita —anuncia sin inmutarse—. A menos que te inviten a entrar, es casi imposible llegar hasta allí sin activarla. Muchos barcos llenos de tripulantes han naufragado en esas aguas. He oído demasiadas historias sobre marineros curiosos que han intentado visitar la isla, pero que no han regresado jamás. Dicen que, si la maldición no te mata por acercarte demasiado, el hedor de miles de peces muertos y putrefactos lo consigue.

Bastian contrae la mandíbula, mientras los engranajes de su cerebro giran a toda velocidad.

—Pero tiene que haber alguna forma de sortear la maldición, ¿no?

—¿Sortearla? —Ella se ríe. Es un sonido suave, cálido y seductor, pero contiene unas notas que logran que un escalofrío me suba por el cuello—. No. Aunque quizá haya un modo de traspasarla. Solo necesitaréis un poco de ayuda.

—¿Y tú nos ayudarás? —pregunta él—. Amora tiene joyas. Podemos pagarte…

—¡Y tú tienes una bolsa llena de monedas robadas! —le suelto, lanzándole una mirada. Al menos tiene la decencia de aparentar vergüenza, y gira la cabeza.

Los ojos de Shanty examinan a Bastian con curiosidad, probablemente en busca de esa bolsa oculta.

—Jamás se me ocurriría poner un pie en ese barco tuyo. De todas formas, mi ayuda no es lo que necesitas. Si quieres llegar a Zudoh, tendrás que buscarte una sirena.

La sangre me quema.

—De ninguna manera. Se aprobaron leyes contra la caza furtiva de sirenas por una buena razón: su población escasea.

Shanty levanta la barbilla con orgullo.

—Ya, pero esa ley tiene un vacío legal. Solo se considera caza furtiva si las molestas mientras están el agua. No menciona nada sobre lo que ocurre cuando están en tierra.

Me hierve la sangre.

—¿Y qué hacemos? ¿Quieres que raptemos a una? ¿Cómo nos puede ayudar una sirena, si puede saberse? Además, no es fácil atraparlas. Se rumorea que poseen una magia muy poderosa que se materializa en canciones. Algunas pueden controlar el oleaje a su voluntad, o invocar criaturas de las profundidades del océano. Otras son capaces de seducir a cualquiera capaz de rendirse a los encantos de una mujer. Atraen a sus víctimas al agua y estas muerden el anzuelo y fallecen ahogadas. A cambio de la protección que les ofrecemos, no se les permite usar su magia contra nosotros. Sin embargo, eso no significa que no vayan a hacerlo.

—Las sirenas pueden percibir la magia —explica ella—. En especial aquellos tipos de magia que pueden cambiar la apariencia de las cosas: como los maleficios de Zudoh o los encantamientos de Mornute. Una sirena puede percibir la maldición que rodea Zudoh y mostraros el camino por el que debéis navegar.

—¿Y cómo vamos a encontrar una? —Aprieto los labios y me arrellano en el sillón.

—Se rumorea que hay una en algún lugar de Kerost. —Shanty se inspecciona las uñas mientras habla, mientras observa cómo pasan de un tono rojo amenazador a un color ciruela oscuro—. Si no eres capaz de reconocer a una sirena solo con verle la cara, tendrás que hacerlo por sus cicatrices. Se dice que, cuando cambian la cola por unas piernas, se les quedan unas cicatrices gigantes a ambos lados de los muslos. También las tienen en el cuello, donde antes presentaban las branquias.

Por un momento casi considero hacerlo —si esto es necesario para salvar el reino, ¿cómo voy a negarme?—, pero pronto me deshago de la tentación. No pienso raptar a una sirena, de ningún modo.

—O nos acompaña por voluntad propia, o nada —les digo, sin darles la opción de contradecirme—. De ser necesario, buscaremos una alternativa para llegar hasta Kaven.

—Nadie ha dicho que tengamos que raptarla —responde Bastian—. Centrémonos en encontrarla y luego ya veremos qué hacer.

Ferrick frunce el ceño con intensidad al tiempo que reclina la cabeza contra el cuero. Pero no discute. Parece que solo quiera echarse una siesta lo suficientemente larga como para dormir la mona de cerveza.

—Todo apunta a que tenéis una aventura muy interesante por delante. —Shanty entorna los ojos como un gato que acaba de encontrar una presa—. Pero antes, dejad que os cambie un poco las caras. Tendréis que pasar desapercibidos ante esos guardias si queréis subir a vuestro barco.

Se acerca a nosotros y me vibra la piel con el hormigueo de una magia que desconozco mientras me pasa un pulgar suave por las mejillas y las cejas, girándome el rostro en todos los ángulos para examinarme. Hace lo mismo con Ferrick, que contrae el cuello tanto que parece que tenga dos barbillas, ambas igual de horrorizadas.

—Esta cara —dice él entre mohines— es mía.

—Sí, cielo. Y siempre lo será. —Noto sus cálidos dedos contra mi piel—. El encantamiento que os ofrezco solo es temporal, pero tendréis tiempo suficiente para volver al barco.

Lo máximo de magia ikaerí que había experimentado hasta ahora fue cuando Yuriel me pintó las uñas de colores distintos cuando éramos pequeños, y no recuerdo cuánto duró aquello. La curiosidad me arde en el estómago inquieto.

—¿Me va a doler?

Shanty niega con la cabeza rápidamente.

—Solo es algo de cosmética. No sentirás nada.

—Entonces, haz lo que debas.

Ferrick refunfuña, como si yo lo hubiera condenado a un destino terrible, pero lo superará.

Esta vez, cuando ella presiona los dedos contra mis sienes, noto que se me derrite la piel. Ahogo un grito y, por instinto, intento zafarme, pero Shanty me sujeta con firmeza y expectación.

El encantamiento no duele, precisamente. Produce una sensación extraña y ajena. Al principio es alarmante, me noto la piel como si fuera la cera de una vela prendida. Pero después, cuando acepto los cambios que se producen, se me extiende un calor agradable por todo el cuerpo. Es como si me estuviera haciendo un tratamiento de belleza.

Una de las barracudas debe de haber notado mi curiosidad, pues me trae un espejo de mano ornamentado. Intento no preguntarme la cantidad de veces que deben de hacer esto para necesitar tenerlo a mano, y lo sujeto. Observo impactada cómo los rizos de color marrón oscuro se tornan de un tono lavanda claro y se encogen, cada vez más cortos, hasta alcanzar la parte superior de las orejas. La preocupación se me acumula en la garganta y, presa del pánico, me toco el pelo esperando notar que ha desaparecido. Pero los dedos recorren los rizos, como siempre.

—Como he dicho —dice Shanty, sus palabras están llenas de diversión—, es solo algo cosmético. Intenta no tocarte el pelo, los demás verán que acaricias el aire.

A continuación, los dedos de Shanty recorren mi mandíbula. Exhalo un suspiro agudo mientras ella ensancha la estructura y afila los huesos. Después se pasa varios minutos alterando el color de mis ojos, y luego engruesa las cejas hasta formar dos arcos perfectos de una tonalidad rosa palo. Debo resistir la tentación de rascarme la barba que me decora las mejillas, tratando de recordar que aún sentiré la piel suave si lo hago.

—Tápate con un abrigo —se limita a decir, señalándome el pecho—. Así, nadie debería reconocerte.

Apenas consigo asentir, soy incapaz de apartarme las manos de la cara.

—No tenía ni idea de que la magia de encantamientos pudiera hacer esto.

Los labios de Shanty se estiran y forman una sonrisa engreída mientras pasa a centrarse en Ferrick. Le acorta las ondas pelirrojas y le refuerza la mandíbula.


—La mayoría solo puede conseguir pequeños cambios cosméticos; cosas simples como variar el color del pelo o de los ojos, o alterar la tela de la ropa. Yo soy de los pocos cambiacaras que existen. —Procede a agrandar los ojos de Ferrick y los suaviza dándoles un tono azul pastel que va a juego con su nuevo pelo—. Pero estoy entrenándome para ser cambiacuerpos. Ni te imaginas la cantidad de problemas que me han dado las caras las veces que he querido hacerme pasar por otra persona. —Se señala el pecho, se pasa la mano por la sugerente cintura y luego continúa hasta la generosa curva de la cadera para enfatizar—: Pero sí, la magia de encantamientos puede hacer más de lo que la gente cree, o que se limita a investigar. Todas las barracudas han encontrado la forma de expandir el uso de nuestra supuesta magia frívola, pero pocas se centran en las caras.

Aunque debería tranquilizarme que Shanty sea la única capaz de llevar a cabo este tipo de encantamiento, recorro la estancia con la mirada, contando cuántas mujeres hay. Habrá por lo menos veinte barracudas, y cada una posee una extraña y única magia de encantamientos.

—No puedo lograr que dos personas parezcan idénticas —murmura Shanty, como si notase mi inquietud—. Y tampoco puedo alterar la estatura o el tamaño, como hace Liam, ni reproducir los rasgos faciales de una persona de forma perfecta. Lo que hago consiste en modelar las facciones que alguien ya posee, como si las ajustase. Como si fuese un disfraz temporal. La magia de encantamientos es como todas las demás: cada uno le da un uso ligeramente distinto, y es más cómodo usarla de algunas formas determinadas.

Shanty sonríe cuando se aparta de Ferrick con un gesto dramático, orgullosa de mostrar su obra. Tiene un aspecto lo suficientemente distinto como para que nadie a primera vista se dé cuenta de que es él; pero, cuando me acerco al suntosino, reconozco la preocupación perpetua que le invade los ojos y el fino puente de la nariz, y percibo que sigue siendo el mismo.

La magia de Shanty no obra milagros, pero, si mi aspecto es tan distinto como el de Ferrick, creo que esa gran diferencia servirá para salirnos con la nuestra.

—Por los dioses, ¿qué me has hecho en la cara? —pregunta con la voz entrecortada mientras se la toca y frunce las cejas de color azul pastel—. Ahora jamás podré volver a confiar en la cara de nadie.

Aunque esté borracho, tiene razón. Si los cambiacaras existen, ¿con cuántas personas me habré cruzado en toda mi vida que fueran alguien distinto a lo que mostraban? Aunque Shanty sea de los pocos que quedan, la existencia de esta magia no es nada tranquilizadora.

—Los dos estáis muy guapos. —La diversión reluce en los ojos de Bastian, pero hay algo raro en ellos. Los tiene hundidos por el cansancio, y su piel ha adoptado un tono cenizo, además de estar cubierta por una fina capa de sudor.

Lo aparto mientras me levanto, y rápidamente Shanty me lleva a una zona solitaria. Le dice algo a una de las otras barracudas, y esta desaparece por un instante antes de volver con un montón de ropa ikaerí: pantalones blancos, una levita y un chaleco de color rosa claro y un abrigo demasiado grueso para este clima pero que servirá para ocultar la forma de mi cuerpo. Me las pongo rápidamente y se me estremecen las entrañas mientras me examino la mandíbula ensanchada y la barba creciente en el espejo de cuerpo entero. Es imposible que alguien logre reconocerme.

Esta no es mi cara.

Ferrick se ha puesto un atuendo similar al mío y, tras echarnos una última ojeada, Shanty sonríe orgullosa.

—No olvides cumplir con tu parte del trato —ronronea; los dientes le brillan con un gran orgullo—. Si no, tendré que hacerle una visita al reino. Y ni siquiera te lo esperarás.

Se me entrecorta la respiración, pero logro deshacerme de los nervios.

—Ni se me ocurriría.

Shanty asiente con aprobación y le indica a Liam que se aproxime. Él apenas tarda unos segundos en reunirse con nosotros y, con una placentera diversión, nos examina a Ferrick y a mí con los ojos plateados. Su expresión nunca se desvanece; es como si supiera algo que nadie más en este lugar conoce.

—Por favor, acompaña a nuestros invitados a la salida —dice ella, y el hombre asiente rápidamente antes de rodear a Bastian con el brazo y empujarlo hacia el lugar por donde hemos entrado: una pared negra vacía, a excepción de un pequeño picaporte.

Gira el picaporte y abre la puerta.

—Volved cuando queráis si necesitáis nuestra ayuda.

Quizá sus palabras suenen amables, pero no nos da tiempo a responder antes de empujarnos hacia las calles de cristal tintado, que, no sé cómo, son las de una zona distinta de la ciudad. Se le vuelve a iluminar el rostro, primero en rosa y luego en rojo, mientras las luces parpadean sobre su piel, medio visible entre las sombras de la grieta en la pared. Sin previo aviso, se cierra de golpe.

He visto cómo Liam abría esa puerta, pero desde este lado la pared es lisa. No hay ningún picaporte o botón, solo una piedra con una pequeña marca de unas espinas de pescado cruzadas, en medio del callejón donde hemos ido a parar.

Durante un rato, los tres observamos el sólido bloque de piedra, intentando procesar todo lo que acaba de ocurrir y el extraño lugar del que hemos salido.

Después, Ferrick emite una risa queda de incredulidad.

—No sé si es que estoy muy borracho o si esa es la magia más rara que he visto jamás.

—Ambas cosas —respondo, y no discrepa.

Me late la sangre con fuerza mientras sigo observando, cautivada porque exista un lugar así. Con suavidad, deslizo un dedo sobre la piedra de color gris claro, pero es igual que el resto.

Esta es la magia de la gente de Visidia, pero usada de formas que no había contemplado jamás. Formas de las que no sabría su existencia si no las hubiera visto con mis propios ojos.

Qué lugar tan extraño y maravilloso.

—Aún no estamos fuera de peligro —dice Bastian, logrando que vuelva a centrar la atención en la situación actual.

Tengo que detener una rebelión; y unos pocos soldados o una ejecución inminente no me lo impedirán.

—¿Alguna idea? —le pregunto.

Bastian contrae la mandíbula de una forma peculiar, la capa de sudor que le cubre la piel es ahora aún más densa que dentro del cálido club.

—Solo tenemos que regresar al barco —responde con lentitud, le cuesta tanto esfuerzo respirar que parece que lo haga por los tres.

Creo que no quería que notásemos cuánto le ha afectado el alcohol; solo espero que la fresca brisa marina le ayude un poco.

—Y después, ¿qué? —pregunta Ferrick.

Aunque parece que se le esté pasando la borrachera, aún tiene la mirada de alguien que lucha con un gran dolor de cabeza después de beber demasiado.

—Después nos aprovecharemos de que la Presa de Quilla es mágica y más rápida que ninguna otra cosa en el agua.

Bastian sonríe firmemente, y como de costumbre, paso un dedo por la abertura de mi faltriquera. Aunque no voy a usar la magia contra los soldados, esta acción me reconforta.

Cuadro los hombros e inspiro profundamente para serenarme.

—Venga, pues. En marcha.
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  CAPÍTULO 
TRECE

A diferencia de Arida, cuyas noches están alegremente iluminadas por las antorchas y la luz de las estrellas, las noches de Ikae son multicolores. El brillo de las lámparas de aceite encantadas alumbra las calles más transitadas, pero los callejones carecen de iluminación. Trastabillamos por ellos medio a ciegas, siguiendo los ecos de los vociferantes soldados que registran el muelle.

La mayoría de ellos supervisan la ciudad. Ya hemos evitado a varios pequeños grupos, pero esta vez no hay forma de dar un rodeo. Por suerte, solo hay unos cuantos en la dársena, los demás comprueban los navíos anclados. No han llegado a la Presa de Quilla, de momento.

Me paso una mano por la mandíbula, deseando que los huesos afilados y la barba incipiente sigan en su sitio para ocultarme.

—Actúa con naturalidad —le digo a Ferrick, mordiéndome el interior de la mejilla cuando se le tensan los hombros y se le contrae el rostro en el intento.

Cuánta naturalidad.

Enfilamos la calle y Bastian enseguida se pone a hablar a voz en grito sobre la emocionante competición de atrapabalas de esta mañana. Casi finjo reírme para seguirle el juego, pero detengo la carcajada justo en el momento de realizarla.

Puede que mi aspecto sea diferente, pero la voz sigue siendo la mía.

De inmediato, atraemos la atención de los dos soldados que flanquean la entrada al muelle, y me pongo tensa porque reconozco a uno de ellos, un guardia veterano llamado Antoni, aunque no a la otra, que es más novata. No recuerdo qué tipo de magia practican y, como visten los uniformes de color zafiro del palacio en lugar del color que representa a su isla natal, es imposible saberlo. Mantengo la vista apartada de ella para no arriesgarme.

—¡Alto ahí! —grita Antoni. Su tono de voz es grave y gutural—. Esta noche el puerto está cerrado.

Bastian titubea, fingiendo que lo han pillado desprevenido.

—¿Cerrado? —repite, como saboreando la palabra—. ¿Por qué nadie nos lo ha mencionado antes? ¿Cuánto tiempo pretendéis mantenerlo cerrado? —Va elevando el tono de voz, consiguiendo que suene medio aturullado y medio ofendido. Es impresionante.

—Es un cierre de emergencia. —El guardia frunce el ceño—. Me temo que tendrán que irse.

A mi lado, Ferrick está tieso como una estaca. Rezo por que mantenga la boca cerrada.

—No lo entiendes —replica Bastian—. Mi hermano se casa mañana muy temprano y tenemos los trajes en el barco. —Señala a la Presa de Quilla y da un suspiro brusco y airado—. Contrae nupcias con la baronesa de Mornute y si no consigo que el novio lleve el traje…

—Y el anillo —añado, con cuidado de mantener un tono de voz grave.

—El traje y el anillo para ella, sí. Si no los consigo, me cortarán la cabeza.

El guardia frunce aún más el ceño, tiene la irritación pintada en, la frente. Se nota que no quiere soportar la cantidad de protestas que intuye que le vamos a hacer y mira hacia Karin, quien asiente sabiamente.

—Yo os escoltaré —refunfuña la mujer—. Pero tendréis que daros prisa.

—Desde luego —afirmo, y Ferrick asiente en lo que creo que es un intento de expresar lo extremadamente agradecido que está.

La soldado le echa una mirada suspicaz, pero se limita a hacer rodar los ojos en las cuencas. Asume que no somos más que un trío de jovenzuelos descerebrados.

Es totalmente ajena al hecho de que llevamos armas en las cinturas y mentiras en los rostros.

Recorremos con rapidez el muelle. La Presa de Quilla está tan cerca que la sensación de victoria hace que me lata con fuerza el corazón.

Pero me dura poco; Casem y su grupo han regresado tras registrar la ciudad.

—Uno me ha dicho que la ha visto —anuncia un soldado del grupo—. Estaba con dos hombres; podemos suponer que la princesa y su prometido han escapado juntos y que han encontrado a alguien para que les dé refugio.

Mantengo la cabeza gacha y las piernas en movimiento. Ferrick es el primero en ascender por la escalerilla de la Presa de Quilla, tratando desesperadamente de ocultar que le cuesta tanto subir porque le falta media mano. Bastian se apresura en seguirlo y yo voy solo unos pasos por detrás.

En silencio rezo por que no me miren. Pero esta noche los dioses se deben de estar riendo mucho a mi costa.

—¿Qué os creéis que estáis haciendo? —Reconozco la voz de Casem.

Karin titubea mientras Casem se acerca a nosotros. Los nervios me retuercen el estómago y me provocan un fuerte calambre.

—No se preocupe, señor —explica Karin—. No hay tripulación a bordo del barco. Los escoltaba para que cogieran sus atuendos para la boda de la baronesa de mañana.

Casem entorna los ojos.

—La baronesa está en Arida por el cumpleaños de la princesa Amora —dice, y yo casi me tropiezo con mis propios pies.

Karin se da la vuelta para mirarme. Pero cuando lo hace, sus ojos no se dirigen a mi rostro. Se fijan en mi pantalón blanco y se percatan de algo que no he notado hasta que ya es tarde.

Sangre.

Se ha ido filtrando hasta mancharme la entrepierna y la parte superior de los muslos, y ahora comprendo que no era la preocupación lo que me provocaba calambres en el vientre.

Casem sigue la mirada de Karin y se ruboriza.

—Mis disculpas, señor. Si su atuendo está en este barco, por favor, permita que Karin lo escolte…

Se le apaga la voz al mirarme el pantalón y las dudas le fusionan las cejas al descubrir algo. Miro hacia abajo para ver lo que ha llamado su atención y el cuerpo se me entumece.

La faltriquera.

Cuando Casem me examina atentamente el rostro, los ojos le brillan al reconocerme.

—¿Amora?

No pienso ni tampoco me paro a averiguar si esa mujer posee magia. Agarro a Karin por los hombros y utilizo cada gramo de fuerza y adrenalina que tengo para tirarla al agua desde el muelle.

—¡Hora de irse! —brama Bastian y sube de un salto por los cabos de la Presa de Quilla—. ¡Deprisa, agárrate!

La dársena explota con vida y violencia. Bastian es mucho más rápido que yo trepando; los años de experiencia dan sus frutos. Consigo aferrarme a la escalerilla, pero Casem también.

—¡Amora!

Me agarra el tobillo izquierdo. Me retuerzo y me suelto de una patada, preparada para ordenarle que me deje marchar. Pero cuando miro hacia abajo, no veo determinación en sus ojos, sino pánico.

—Tírame al agua —me susurra bruscamente—. Dime adonde vas y después tírame.

—¿Por qué iba a…?

—Entonces les informaré que te diriges a Valuka. Voy a agarrarte, pero tienes que tirarme al agua.

Y así lo hace. Casem se estira para volverme a coger la pierna, pero su agarre parece más fuerte de lo que en realidad es. Me libero de él fácilmente y le doy una patada en la cara. Grita y se suelta, cae al agua. Pero noto una ráfaga de su magia valukeña que usa en mí antes de caer, levantándome discretamente y acelerando mi ascensión. Me avergüenzo y le doy las gracias en silencio por su ayuda.

Sobre la regala, Bastian y Ferrick se inclinan para tirar de mí. Un soldado forma una bola de fuego con las manos y se prepara para lanzarla hacia los cabos. Pero otros soldados arremeten contra nosotros y se meten por medio tratando de alcanzar la escalera que Bastian iza deprisa.

No se apresuran a subir a su barco, pues piensan que, al carecer de tripulación, no tenemos modo alguno de escapar. Pero ese es su gran error.

En cuanto estoy sobre cubierta, el viento nocturno hincha las velas permitiéndonos así salir del puerto. Bastian corre a levar el ancla y yo corro a ayudarlo ignorando la sangre pegajosa que me mancha los muslos.

—¡Volved al barco! —grita Casem desde la superficie, tosiendo y escupiendo agua—. ¡La princesa se escapa hacia Valuka!

Aunque tuvieran un valukeño a bordo con afinidad al aire o al agua, dudo de que nos alcanzaran a tiempo. La Presa de Quilla abandona el puerto y se zambulle en mar abierto más rápido que cualquier embarcación valukeña que yo conozca.

Me arriesgo a mirar atrás y veo que los soldados se agolpan para subir a su barco, pero ya son apenas manchas en la distancia.

Me desplomo en la cubierta mientras se me disipa la adrenalina e intento calmar la respiración.

—Debemos tener más cuidado de ahora en adelante.

—Deberíamos buscarnos otro barco —gruñe Ferrick—. Ahora que ya han visto este, enviarán a oteadores para buscar el único navío blanco que surca el reino.

Las estrellas titilan en los ojos de Bastian y se los oscurecen. Se convierten en algo peligroso, afilado como la espada que lleva ceñida al cinturón.

—No podemos abandonar la Presa de Quilla. —Con la barbilla señala el oleaje tranquilo—. Además, abandonar esta goleta significaría no solo tener que encontrar otro navío, sino también una tripulación. ¿Quién sabe cuánto nos costaría eso? Como ha dicho Amora, solo hemos de actuar con más cuidado.

Ferrick frunce el ceño, pero la lógica del argumento le impide seguir protestando.

La neblina invade la cubierta trayendo el frío con ella. Echo de menos el abrigo que espera, encantado y miniaturizado, dentro de la faltriquera.

—¿A qué distancia está Kerost? —pregunto, solo después me doy cuenta de que los chicos evitan mirarme.

No creo que sea el frío lo que tiñe de rojo las mejillas de Ferrick.

—¿No quieres cambiarte? —inquiere de forma vaga, carraspeando.

Bajo la mirada hacia mi pantalón blanco, empapado de agua y manchado de sangre. Ha sido inesperado, pues mi período es bastante irregular y lo tengo, quizás, una vez por estación. Siempre que esto ocurre, mi regazo parece el altar donde se ha sacrificado a un pequeño animal. Lo absurdo de la situación me hace reír, lo que provoca que tanto Bastian como Ferrick hagan muecas de incomodidad.

—Esta noche deberías comer algo que tenga hierro —me sugiere Bastian, esforzándose por mirarme a los ojos para sentirse más tranquilo—. He oído que eso ayuda a las que están… indispuestas.

Ferrick asiente con vehemencia.

—Yo he oído que el salmón es muy bueno. ¿Puede ser que el atún también valga? Puedo pescar alguno, si quieres.

Tiene un semblante tan decidido que me hace reír aún más.

—Estáis actuando como si nunca hubierais conocido a ninguna mujer que sangrara. —Me pongo de pie y saco el fardo en miniatura de la faltriquera mientras les hago señas—. Venga, pues, adelante. Si tantas ganas tenéis de que me cambie, ayudadme a organizarme. Bastian, ¿podrás soportar la visión de un poco de sangre? —Le dedico una sonrisa arrepentida mientras desato el lazo con el que Liam aseguró la ropa, que se agranda y cae sobre su regazo—. No me gustaría que volvieras a desmayarte.
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  CAPÍTULO 
CATORCE

A la mañana siguiente, temprano, me niego a aceptar el atún despellejado que me ponen delante cuando me uno a los chicos en la cubierta. Bastian me observa mientras engullo una ginnada endurecida y unos pasteles de miel rancios.

—Tranquilo —le digo—, ya me he ocupado de la sangre.

Bastian arruga la nariz cuando le sonrío entre bocados. El brazo cercenado de Ferrick se ha regenerado por completo y, aunque el efecto del hechizo cosmético ya casi ha desaparecido, aún tiene el pelo rojizo cubierto con un leve tono azul. Está sentado frente a mí, con las piernas pegadas al pecho, y mira hacia el horizonte como le enseñó Bastian. Se adapta con tanta lentitud que dudo que algún día logre mantener el equilibrio a bordo de un barco.

Me da pena. Mornute y Kerost se encuentran en lugares opuestos del reino; un barco normal tardaría al menos cinco días en llegar hasta allí. Quizá podamos llegar en cuatro gracias a la velocidad de la Presa de Quilla, pero como nos dirigimos al suroeste de Visidia, el agua estará más fría. Y eso implica que el oleaje será más fuerte.


—Deberíamos tener cuidado —comenta Bastian mientras corta el atún—. Hace mucho que no voy a Kerost, así que no sé en qué situación se encuentra ahora o a cuántas personas ha reclutado Kaven allí. Creo que lo mejor será que intentemos pasar desapercibidos mientras estemos allí.

El estómago me ruge cuando le da un bocado al jugoso pescado, pero pese a que los chicos lo han capturado porque creen que el sangrado me debilita, me niego a probar ni siquiera un poquito.

—No debería tener que esconderme de mi pueblo —le digo mientras doy unos ansiosos bocados a otro pastel de miel—. Debería poder hablar con ellos siendo yo.

Bastian traga otro trozo del pescado crudo antes de negar con la cabeza.

—Bueno, me parece una gran idea si lo que quieres es consolidar la ejecución y perder toda posibilidad de aventajar a Kaven. —Corta unos cuantos pedazos y se los pasa a Ferrick, quien se limita a gruñir y apartar la mirada mientras la tez se le vuelve de un tono aún más verdoso—. Vayamos paso a paso, princesa. Ahora mismo necesitamos una sirena para poder llegar hasta Kaven. Y entonces podrás ayudar a Kerost. Así que ponte una capa y unos pantalones gruesos y mantén la cabeza gacha para que nadie te reconozca. Quizá nos superen en número, según lo lejos que haya llegado Kaven.

Cada vez que Bastian menciona a Kaven, escupe el nombre. Casi puedo sentir la ira que intenta reprimir y no puedo evitar volver a hacerme las mismas preguntas: ¿cuándo le robó la magia a Bastian?, ¿qué hacía con Kaven?

Quiero saber más sobre el asunto, pero de momento lo mejor será que no baje la guardia y le deje seguir al mando. Después de todo, él conoce esa isla mejor que Ferrick y yo, y le necesitamos para llegar hasta Kaven.

—Me pondré una capa —respondo al fin.

Apaciguado, Bastian asiente.

—Bueno, ¿alguien tiene alguna pregunta?

Se yergue y se coloca en una postura curiosamente perfecta. Tiene muy buenos modales y cada día lleva un nuevo y espectacular atuendo confeccionado con exquisitez. Sin embargo, no cabe duda de que es un pirata. La facilidad con la que Bastian se mueve por la Presa de Quilla solo se adquiere con años de práctica, como la forma en la que examina el océano con la mirada. Siempre es capaz de ver y saber cosas que los demás no podemos.

Estoy segura de que Bastian es el hombre más peculiar que conoceré en toda mi vida. La curiosidad que siento por él crece cada día que pasa.

—¿Cuándo aprenderé a navegar con la Presa de Quilla?

Bastian se muerde el interior del moflete.

—¿Tenéis alguna pregunta sobre Kerost? —especifica, enarcando una ceja perfilada a la perfección. No me imagino cuánto tiempo se debe pasar aseándose frente al espejo.

Niego con la cabeza.

—Mantendré la cabeza gacha, no dejaré que nadie me vea y apuñalaré a todo aquel que intente hacerme daño. Lo he pillado.

—No he dicho que apuñales a…

—Bastian. —Presiono las manos contra la cubierta y me inclino hacia él—. Solo era una broma. Sé cuidarme sola. Aún quedan varios días para llegar a Kerost. Es el momento ideal para que me enseñes a navegar.

Permanece inmóvil, mirándome fijamente y con el rostro inexpresivo.

—Sabes que la Presa de Quilla funciona, en parte, gracias a la magia. No requiere demasiada pericia.

—Pero sabrías cómo manejarla si dejase de ser mágica, ¿no? —insisto, no voy a consentir que no cumpla con el trato.

Arruga la nariz con cierto disgusto, pero cede.

—Bien, pero aún no vas a empezar a navegar. Primero, te familiarizarás con la goleta. Puedes trepar por la jarcia.

La emoción hace que la sangre me resuene en los oídos como las feroces olas del océano.

—¿Estás bien? —le pregunto a Ferrick, que murmura algo incoherente y me hace un gesto para que siga a Bastian hacia la jarcia de la Presa de Quilla.

Aunque los cabos ondean con la brisa, parecen estables. Si no coloco mal los pies, no debería pasarme nada.

—¿Lo has hecho en alguna ocasión?

Bastian entorna los ojos para protegérselos de la deslumbrante luz del sol. El viento arrastra el frío cortante del agua, pero el sol brilla con fuerza y los rayos matutinos me calientan el cuerpo. No existe un día mejor para navegar, ni tampoco para aprender a trepar por la jarcia de un barco.

Me limpio las palmas de las manos en los pantalones.

—No, nunca. Mi padre preferiría morir antes que permitírmelo. Cree que los barcos son demasiado peligrosos para mí.

Resoplo mientras recuerdo los dieciocho años de esfuerzo constante que hicieron falta para que me dejase tocar el timón.

Se me forma un nudo de emoción en la garganta solo de pensar en él. Ojalá pudiera verme ahora.

—Si pierdes el equilibrio, no habrá nada que amortigüe la caída —me avisa Bastian—. No deberías tener problemas, pero actúa con cuidado. Es la primera vez, así que ve despacio. No has de impresionar a nadie.

Examino el espacio que hay sobre nosotros, en busca de potenciales contratiempos. Pero la Presa de Quilla se mantiene estable, y la jarcia parece firme al tacto. Como si me invitara a trepar por ella.

Muevo los pies dentro de las botas para asegurarme de que las llevo bien ajustadas mientras sujeto los dedos alrededor de los cabos. Apenas he levantado un pie antes de mirar hacia abajo. El corazón me late desbocado y me engaña haciéndome pensar que estoy a gran altura sobre la jarcia. En realidad, podría bajarme de un salto.

Ferrick observa con cautela desde la cubierta, con los ojos entornados e inquietos.

—¿Estás segura de que quieres hacerlo?

Las palabras de Bastian desbordan diversión mientras trepa a la jarcia contigua y esboza una sonrisa absurda. Provoca que me den ganas de empujarlo para que se caiga del cordaje, así como un extraño aleteo en el estómago en el que prefiero no pensar. Un pirata no debería tener derecho a ser tan guapo.

Vuelvo a mirar hacia arriba. La piel me arde por los nervios y, con indecisión, trato de agarrarme a otro cabo. Intento pensar que tengo el cuerpo hecho para esto. Que los músculos magros que me rodean los brazos y me tornean los muslos —logrados gracias a los años que pasé entrenándome con la espada en compañía de Casem y su padre— están preparados para este momento. No permitirán que me caiga.

La jarcia se bambolea debajo de mí mientras tiro de ella hacia el pecho y me preparo para dar el siguiente paso, poco a poco. Bastian trepa a mi lado, lento y paciente, mientras yo asciendo con cuidado por la Presa de Quilla. Vamos por la mitad cuando pierdo pie y me tambaleo. Hundo las manos en los cabos y respiro aguadamente mientras me quedo ahí colgada.

Bastian tarda un segundo en envolverme con el cuerpo de forma protectora. Presiona el cálido pecho contra mi espalda, estabilizándome, y luego coloca un pie por debajo del mío, muy despacio, para guiarlo hasta la posición correcta. Me arden las mejillas cuando pone una mano sobre mi cadera, para asegurarse de que he recuperado el equilibrio.

—Relájate. —Sus palabras son un mero susurro que me produce una vibración placentera en el cuello mientas la brisa me mete algunos rizos en los ojos—. Estamos trepando por el obenque de barlovento, el clima es templado, y tienes a un pirata guapísimo y muy experto protegiéndote. Puedes hacerlo.

Cierro los ojos mientras reúno el valor para seguir trepando.

Paso a paso. Y, sin mirar hacia abajo o más arriba de lo necesario, seguimos subiendo.

Tengo las manos en carne viva por culpa de los ásperos cabos. Cerrarlas duele, pero empiezo a notar que cada paso se vuelve más fácil que el anterior. Apenas me doy cuenta de que Bastian se detiene. Posa los ojos sobre los míos, le brillan con picardía bajo la luz solar. Pasa un brazo entre los cabos y se da la vuelta para mirar el océano. Hace lo mismo con el otro brazo para evitar caerse y me guiña el ojo.

—Querías contemplar Visidia, ¿no? Pues échale un vistazo a tu reino.

Unas perlas de sudor me pueblan la frente. Soy incapaz de mover las extremidades.

Bastian se dirige a mí con dulzura cuando vuelve a hablar:

—Vale la pena. Confía en mí. Pasa el brazo derecho por el cabo para agarrarte y vuélvete.

Es más fácil decirlo que hacerlo. El corazón me late con tanta intensidad que temo que me rompa las costillas. Solo hay una forma de lograr que pare.

No miro mientras paso el brazo alrededor del cabo como he visto hacer a Bastian. Sujeta mi peso con facilidad y, aunque sé que no me voy a caer, tardo un segundo en soltar la mano que me queda libre, confiar en el barco y darme la vuelta.

Cuando abro los ojos, me da la impresión de que jamás he visto nada tan bello como esto.

—¡Amora! ¿Estás bien? —me grita Ferrick desde abajo.

Me río.

Estoy genial.

Perfectamente.

A mis pies, el océano resplandece como si lo hubieran espolvoreado con millones de esquirlas de cristal. Bastian y yo estamos a la misma altura que las gaviotas, tan cerca que creo que si estiro el brazo podría robarles el pescado que llevan en el pico. Las aves graznan, y no sé si es para darnos la bienvenida o porque nuestra presencia las ofende. Una risa me altera cuando oigo que Bastian les contesta con otro graznido.

Por la sangre de Kato, esto debe de ser la libertad. Nunca había pensado en lo bien que me haría sentir.

Me vuelvo hacia el pirata. El océano se le refleja en los ojos mientras otea el horizonte. Su pecho permanece estático y respira con facilidad, relajado.

Ahora entiendo por qué ha convertido el océano en su hogar. Es maravilloso y está deshabitado. Mientras estoy aquí sujeta a la jarcia del barco y observo el horizonte de la misma manera que el mascarón, una pequeña parte de mí no puede evitar preguntarse cómo debe de ser vivir así. Poder ir donde quieras un día tras otro.

—Mira —susurra el pirata.

No entiendo por qué se queda en silencio hasta que me fijo en lo que él me indica con una inclinación de la cabeza.

Delfines. Hay una manada de delfines bajo la superficie, y pintan el agua de un tono tan rosáceo como el de su piel. Uno salta en el aire, y luego otro. Se me acelera el corazón. Es como si estuviéramos en la cima del mundo.

—Precioso. —El rostro de Bastian se ha suavizado y muestra dulzura. No parece uno de esos piratas ladrones y peligrosos de los que he oído hablar—. Es precioso, ¿verdad?

—Es la cosa más increíble que he visto jamás —admito—. Tienes mucha suerte. Puedes ver cosas como esta todos los días.

La sonrisa que luce se suaviza y su mirada se torna distante, como si pudiera divisar algo a un océano de distancia. Los delfines emergen del agua y se vuelven a zambullir. Emiten chasquidos de felicidad, al rodear la Presa de Quilla como si quisieran jugar con ella.

Bastian se reclina. Por el modo en que confía en ellos mientras lo hace, parece que los cabos formen parte de su cuerpo.

—¿Cuánto tiempo hace que deseas viajar? —me pregunta en voz baja.

Cuando me doy la vuelta para responderle, se ríe.

—Lo veo en tus ojos. El reino se te queda pequeño, princesa. Deberías gobernar todo el océano. No todo el mundo se adapta a la vida en el mar tan rápido como tú. Ya sabes…

Señala a Ferrick con la cabeza, quien está sentado sobre la cubierta y nos mira con los ojos entornados.

No puedo negarlo.

—Desde que era una niña. Cuando tenía diez años, quería viajar a Valuka para cazar la serpiente de fuego que se decía que vivía en los volcanes de la isla. Intenté reunir una tripulación, pero nadie me hizo ni caso.

—No sé si a mí me parecería bien que mi capitana fuese una niña. —Bastian se ríe.

Niego con la cabeza.

—No era por la edad. Mis padres solo pudieron tener una hija, y era una de las dos únicas herederas posibles al trono. Mi padre siempre ha sido muy protector. Ordenó que yo permaneciera en Arida y nadie quiso contradecirlo. Intenté viajar de polizón un par de veces después de eso, pero siempre me pillaban. Ahora inspeccionan concienzudamente cada barco antes de zarpar.

Se me escapa una risita con este último hecho, pero lo hago para enmascarar la incomodidad que me producen estos recuerdos. No forman parte de mis favoritos.

—Mi padre siempre tenía mil historias que contarme sobre sus aventuras —continúo—. Por ejemplo, aquella sobre cómo logró escalar las montañas de Valuka a lomos de un kelpie salvaje, o la de aquella noche que bebió demasiado vino en Curmana antes de ir a pescar en alta mar y acabó sacando una cabeza de hidra.

A pesar del dolor que me producen los recuerdos, rememorar estas historias también me hace sonreír. De niña, me encantaba escucharlas antes de dormir. Pero a medida que fui creciendo, aquello dejó de ser suficiente. Ya no quería oír más historias; quería vivirlas.

Siempre he querido viajar por todo Visidia con Padre. Soñaba con que, juntos, venceríamos algún día a Lusca o que nos aventuraríamos a buscar aquella serpiente de fuego.

Pero ahora me pregunto si esos sueños se podrán hacer realidad algún día.

—¿Nunca te llevó con él? —pregunta Bastian—. ¿Ni siquiera una vez?

Esas palabras me producen una extraña angustia. La expresión de Bastian me es suficiente para saber que busca una respuesta más extensa que la pregunta que ha planteado.

—Nunca. Siempre me ponía una excusa u otra.

—¿Y nunca te paraste a pensar que igual había otro motivo? —Levanta la barbilla con brusquedad—. ¿Que podría estar ocultándote algo? Entiendo que no te dejase ir sola, pero me parece raro que ni siquiera te permitiese acompañarlo.

Me vuelvo para mirar al oeste, hacia Kerost, y me viene a la mente el collar que tengo guardado en una media protectora en la bota, una magia de un reino supuestamente exiliado, pero que de alguna forma ha llegado a Mornute. La amenaza de un zudita llamado Kaven, que está incitando a la gente para que se rebele contra Visidia, en busca de algo que podría significar la ruina del reino: la habilidad de usar varios tipos de magia. El mismo objetivo que casi destruyó el reino en el pasado, y que con tanto esfuerzo intento evitar.

Hace apenas unos días debería haber obtenido el título de heredera al trono, y entonces no sabía nada de esto. Seguro que hay más cosas que todavía no alcanzo a ver. Padre no me ocultaría algo tan importante… ¿o sí?

Cierro los ojos frente al mar y dejo que el viento me empuje contra los cabos. Se produce un largo instante de silencio antes de que me empiece a picar la piel, y cuando abro un ojo, veo a Bastian mirándome. Tiene los ojos entornados y frunce los labios de un modo que casa con las líneas de su frente.

—¿Y por qué no trataste de huir? —pregunta, tan bajito que casi me parece que oigo voces—. Cometiste un error y la gente se puso en tu contra. Tus padres se pusieron en tu contra. ¿Por qué los proteges? Está claro que te encanta navegar, ¿por qué no te buscas una tripulación y te salvas?

Eso no se me había ocurrido.

—Desde que tuve la edad suficiente para entender quién era, supe que estaba hecha para gobernar Visidia algún día. —Observo las aguas de mi reino, notando la certeza de esas palabras en mis huesos—. Sé que aún me queda mucho por aprender, pero amo a mi reino por encima de todas las cosas, incluida yo. Quiero fortalecer Visidia todo lo posible y asegurarme de que mi pueblo está seguro y es feliz. Mi sangre y mi corazón pertenecen a Visidia, y eso nunca cambiará.

Después de un rato, Bastian se contorsiona entre los cabos, dándose la vuelta. Esboza una sonrisa que no es tan presumida como la que suele lucir. Es ligera. Denota amabilidad. Y también un poco de tristeza.

—En ese caso, sigamos —resuelve—. Aún tengo que darte una clase sobre el mástil.

Se me revuelve el estómago mientras me agarro a los cabos con una mano e imito los movimientos que él realiza. Esta vez me resulta más fácil. Me abro paso por la Presa de Quilla mientras sigo a Bastian con una facilidad que jamás pensé que lograría.

Ya no tengo miedo.
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  CAPÍTULO 
QUINCE

Ruinas de edificios de madera desgastada vibran con el fuerte viento y amenazan con desmoronarse si este arreciara.

El aire es húmedo y pesado por la lluvia que presagia el cielo gris sobre Kerost. Me envuelvo en una capa de color rojo rubí como si fuera una armadura y termino de ocultarme bajo una capucha. Disimulo mis curvas y me escondo el pelo, por si acaso.

Bastian sacude los hombros mientras remontamos la inhóspita costa. Las húmedas piedrecitas se me pegan a las botas, tiran de ellas para quitármelas y debo concentrarme en caminar. He de tener cuidado. Debajo del calcetín, enterrado en el fondo de la bota izquierda, el collar encantado que robé en Mornute espera su ocasión para ser utilizado, si me hiciera falta. Toco con los dedos la cadena para asegurarme de que sigue ahí.

Al contrario que en Mornute, las calles de la zona oeste de Kerost no son bulliciosas. No hay mercaderes; no hay risas en las calles desoladas.

Solo se oyen martillazos.

Un pequeño grupo está esparcido sobre el irregular adoquinado gris y negro. Nos observan con miradas amenazantes, se secan las frentes y los torsos sudorosos y después continúan con su trabajo.

Hombres, mujeres y niños por igual se inclinan sobre edificios y estructuras destrozados, algunos de ellos martillean tablones de madera, mientras otros distribuyen materiales a su alrededor. Tienen los rostros cansados y los labios apretados. Trabajan en silencio y lo hacen rápido. A una velocidad imposible, un torbellino de manos y martillos.

Es magia temporal; nunca imaginé que ver cómo la usaba tanta gente resultaría tan extraño. A pesar de no tener el poder de alterar el tiempo en sí mismo, pueden acelerar o ralentizar sus movimientos influyendo en cómo interactúan sus organismos con él. Los que tengo delante arañan el tiempo para acelerar sus movimientos, la velocidad convierte en borrones sus manos, imposibles de seguir al trabajar muchísimo más rápido de lo que sería normal en cualquier ser humano.

Apenas puedo imaginar el desgaste que les provoca en el organismo.

Esto no requiere el arreglo fácil que yo había esperado. La isla está a punto de derrumbarse. Todo Visidia debería estar aquí ayudando, no desperdiciando el dinero en estúpidas competiciones acuáticas o fastuosas celebraciones de cumpleaños. Los valukeños con afinidad a la tierra deberían estar aquí pavimentando y limpiando los edificios derruidos. Deberían estar erigiendo nuevas edificaciones mientras los curmaneses con el poder de la levitación se deshacen de los escombros. Por las estrellas, incluso podrían venir los de Mornute para ayudarlos con el diseño cuando todo esté reconstruido. Pero aquí solo hay kers. No deberían haber retirado de este lugar a los asistentes valukeños capaces de manipular el agua. Esta isla se está cayendo a trozos.

Padre podría haber dado la orden de repararla en días. Entonces, ¿por qué no lo hizo? Los kers parecen tener materiales para la reconstrucción, pero ¿de verdad es eso lo único que les ha ofrecido?

—Ha pasado una estación desde la tormenta. —Con falsa confianza, Bastian hace un gesto abarcando las calles—. Azotó la isla a principios de primavera.

También lleva una capa, como la mayoría de los habitantes. Las nuestras no son nada glamurosas, pero comparadas con las suyas, rotas y descoloridas por el hollín y el uso excesivo, logran que parezca que venimos de otro mundo.

Mantengo la capa color rubí apretada contra mí y me acerco a los kers que están trabajando.

—¿Qué haces? —resopla Bastian—. Dudo que aquí encontremos una sirena, tenemos que irnos.

Lo ignoro, me agacho entre un niño que no tendrá más de ocho años y una mujer demasiado mayor para ser su madre y tiendo la mano pidiendo el martillo.

—Deberíais descansar un poco. Dejad que os ayude.

El niño, que tiene las mejillas manchadas de polvo, me observa con detenimiento, primero la cara y después la ropa nueva. Me da un vuelco el corazón al ver la envidia en sus ojos.

La mujer le hace gestos para que me entregue un martillo, sus manos entran y salen rápidamente de mi vista. La cara también se le emborrona, pues es tal la velocidad con que se mueve que parece que entre y salga del tiempo.

—No todos los días vemos caras nuevas por aquí. —Su voz parece gravilla deslizándose, áspera y chillona—. Un par de tormentas y de repente todos piensan que ya no merece la pena perder el tiempo con nosotros.

Al inclinarme hacia delante, se me cae la capucha sobre la cara y me obstaculiza la vista. Detrás de mí, Bastian refunfuña cuando me la quito.

—¿Habéis conseguido estos materiales del rey Audric? —pregunto.

Se le ralentizan las manos conforme ajusta el tiempo a su alrededor para adoptar un ritmo que yo pueda seguir. Cuando me inspecciona con sus ojos verdes, veo amargura en ellos. Después, suelta una abrupta risotada.

—Aquí no tenemos rey. Blarthe nos proporciona los suministros.

El martillo que llevo en la mano pesa tanto que apenas puedo levantarlo. Noto el pecho tenso, contraído, pero no miro atrás cuando los demás se acercan a mí.

—Entonces, ¿no pertenecen a Kaven? —Ferrick mantiene la voz baja mientras observa a los trabajadores. Hay demasiados niños.

La mujer mueve la mandíbula como si se estuviera sacando algo de entre los dientes.

—Es mejor no mencionar ese nombre por aquí. Nunca se sabe quién puede estar escuchando.

—Así pues, ¿quién es ese Blarthe? —insiste Bastian.

Se agacha junto a la mujer, cuyo rostro se endurece mientras le coloca bruscamente un martillo contra el pecho. Él gruñe y el niño se ríe disimuladamente. Ya ha parado de mover las manos y el sudor le baña la frente sin piel y quemada por el sol.

—¿Por qué tienes las manos vacías? —le espeta la mujer—. A mí me parecen muy capaces. Tal vez si las utilizaras, me sentiría más inclinada a responder tus preguntas.

Bastian pone mala cara, pero se arrodilla igualmente, y Ferrick al final sigue su ejemplo.

La mujer y el niño no son los únicos interesados en nosotros. Hemos llamado la atención de todos lo que están reformando este edificio, una tienda pequeña, por lo que parece. Agarro el martillo. La ira pintada entre sus cejas y la firmeza de la boca son todo el estímulo que necesito. Contra el consejo de Bastian, me quito la capa y me arrodillo en el suelo para tener más apoyo.

Puede que no posea la velocidad de los kers, pero una furiosa determinación me constriñe la garganta y me da fuerza en las manos cada vez que golpeo los tablones de madera, una y otra vez, hasta que me brilla la piel por el sudor y empiezo a jadear.

Cada martillazo me recuerda la vergüenza y la ira que siento. Esto es peor de lo que me había imaginado. ¿Cómo ha podido Padre permitir que ocurriera? Nuestro pueblo debería estar aquí, no bailando bajo las antorchas y al ritmo de los tambores, ni cambiando perlas por un pargo demasiado caro, mientras una parte del reino sufre. ¿Cómo es que ni siquiera les ha enviado materiales?

Aunque el niño no se queja, se le nota en la cara que sufre dolor cada vez que golpea con el martillo. Tiene cortes en las manos, con algunas zonas en carne viva. Me doy cuenta de que Ferrick lo observa mientras trabaja.

—Oye —dice Ferrick amablemente, llamando la atención del niño—, ¿cómo te llamas?

El niño duda y se da la vuelta para buscar el permiso de la mujer que parece estar a su cargo. Ella no dice nada, así que se vuelve de nuevo hacia Ferrick y contesta:

—Me llamo Armin.

—A esas manos les vendría bien un descanso, Armin. —Ferrick se mueve para acercarse más al niño y se agacha delante de él—. ¿Por qué no dejas que te las cure? Solo será un minuto.

Una vez más, Armin mira a la mujer. El leve asentimiento que esta hace es bastante para que el niño suelte el martillo y le ponga las manos a Ferrick en el pecho con una sonrisa.

Armin arruga la nariz mientras Ferrick trabaja, haciendo una mueca según las sensaciones que acompañan a la sanación: primero, una punzada de dolor y luego una calidez desconcertante.

Ferrick se afana por disimular lo agotadora que es esta tarea, pero se percibe por la tensión que hay entre las cejas y la fina línea en que se han convertido sus labios. Se nota en la tirantez de las manos, que emiten un ligero resplandor naranja sobre la piel del niño a medida que lo va curando.

—¡Es alucinante! —grita Armin mirándose las manos con asombro cuando Ferrick cae hacia detrás y se limpia el sudor de la frente. Parecen las manos de un niño, suaves, sin cortes ni zonas sin piel.

Mientras siguen trabajando, varias personas empiezan a echar miradas a Ferrick y a Armin por encima del hombro, cada vez con mayor interés.

—Me alegro de que te sientas mejor. —Ferrick sonríe y se vuelve hacia la mujer que está junto a Armin. Extiende una mano—. Puedo ayudarte a ti también —ofrece, pero ella le aparta la mano con un resoplido.

—Siento dolor por una razón —refunfuña—. Y eso me ayuda a recordar cuál es esa razón. Ayúdalos a ellos —le ordena, mientras señala, detrás de Ferrick, a un pequeño grupo de personas que se están congregando alrededor.

—Tengo el hombro agarrotado —comenta uno a la vez que otro pregunta si podría aliviarle el dolor de la nuca.

A Ferrick se le afloja la mandíbula cuando observa los rostros desesperados. Pero no duda. Insta a todos a formar una fila y da una patada en el suelo delante de él. El primer ker se sienta y le muestra el tobillo izquierdo, y el sanador se dispone a cumplir con su función.

Dejo de prestar atención a esta escena cuando la mujer me pone una mano en la espalda haciendo que el cuerpo dé una sacudida. No me doy cuenta de lo rápido que he empezado a moverme hasta que mis manos se vuelven un borrón. El resto del mundo sigue igual, pero yo soy más rápida que nunca, voy tan salvajemente acelerada que empiezo a emitir unos bruscos resuellos a medida que trato de adaptarme. La pared en la que estoy trabajando se levanta deprisa, un clavo tras otro, un tablón tras otro, pero somos tan pocas personas que, aun así, se tarda demasiado tiempo.

Bastian trabaja a mi lado en silencio, golpeando con el martillo, alzando tablones, gruñendo, todo con movimientos tan veloces que no se distinguen. No tengo ni idea de cuánto rato llevamos así, pero ninguno se molesta en detener al otro. Trabajamos con el acuerdo tácito de que, por ahora, esto es lo mínimo que podemos hacer.

Cuando todos están curados y la tienda en la que hemos trabajado está edificada, la mujer se sacude el sudor de las cejas y se inclina hacia atrás para realizar una serie de largas inspiraciones. Intento evitar mirarla, está demasiado arrugada para su edad. Vuelve a ponerme una mano en los hombros y siento como si me arrancaran toda la energía.

Resoplo, ahogándome porque el aliento se me escapa, y dejo caer el martillo al suelo a medida que se me ralentizan las extremidades. Mientras trabajaba, no notaba cansancio; me viene ahora todo de golpe, casi dejándome seca. Tengo las manos agarrotadas y callosas, como si hubiera trabajado con ellas una semana entera. Pongo las palmas contra el suelo en un intento de estabilizarme a medida que el tiempo me va alcanzando.

Esta magia es peligrosa y extraña.

—Tienes la misma determinación en el rostro que tu padre —comenta la mujer, y su voz es fresca como la brisa.

Levanto la cabeza bruscamente y descubro cómo unos mechones de su pelo rojo se vuelven blancos como la nieve. Ha hablado en voz tan baja que al principio pienso que me lo he imaginado. Ella mantiene su atención fija sobre el trabajo que está haciendo.

—Pero tus ojos son diferentes. Los suyos cuentan mentiras mientras sonríe tan ampliamente que te las crees. Pero ¿tú? —Me dedica la más breve de las miradas con esos ojos verdes antes de seguir dando martillazos—. Tú resplandeces. Como si algo fuese mal y tú fueras la única que pudiera solucionarlo.

Tengo la boca seca y la mente adormecida. No estoy segura de si sus palabras son un halago o un desprecio, pero la mujer no me lo explica. Sencillamente, coge otro tablón y vuelve al trabajo mientras los demás colocan ladrillos alrededor de la estructura. Temblorosa, recojo el martillo y la imito, esta vez más despacio. La mujer me observa por el rabillo del ojo.

—Kaven pasó por aquí después de la tormenta —me cuenta tras unos segundos, y la sangre se me hiela en las venas con tal rapidez que la mano se detiene antes de dar el siguiente martillazo—. Luego de que tu padre se llevara a los valukeños que nos habían estado ayudando con las mareas. Necesitábamos ayuda; queríamos seguridad y comodidad para nuestras familias. Kaven se aprovechó de eso. Nos ofreció ayudarlo a acabar con el rey para que, a cambio, pudiéramos aprender a protegernos a nosotros mismos y nuestro hogar con magia valukeña. Muchos aceptaron su oferta, pues no tenían otra alternativa. Pero aquí no encontrarás a esa gente. Kaven los instaló en Enuda, en el litoral más al sur de la isla, y nadie que haya ido allí ha regresado todavía.

Aparta el rostro y se le quiebra la voz. No hace falta que diga lo que está pensando; todos conocemos los riesgos de practicar varios tipos de magia. Cómo van consumiéndote poco a poco hasta acabar contigo.

—Blarthe apareció después de que Kaven se llevara a los rezagados y llegó con tres barcos repletos de comida y materiales —continúa tras una pausa—. Ahora está al mando.

Me tiemblan muchísimo las manos y por eso tengo que apretar con fuerza el martillo con ambas para dar el siguiente golpe.

—¿Por qué no aceptaste su oferta? —pregunto, porque es la última esperanza que me queda.

Si toda esta gente ha rechazado a Kaven porque todavía confían en Visidia y en la monarquía de los Montara, entonces aún hay tiempo para que cambien las tornas.

La mujer hace un gesto como si la hubiera abofeteado.

—Nadie me echará de mi hogar. —Articula las palabras como si cada una de ellas fuera un cañonazo—. Blarthe no es un santo. Algunos dirían que incluso es una opción peor. Pero para aquellos de nosotros que queremos seguir viviendo en el sitio al que llamamos hogar, es la única alternativa. Así que gracias por tu ayuda —susurra al final, aunque recibo ese agradecimiento como un flaco halago, pues muerde—. Pero si de verdad quieres ayudar, la próxima vez que vengas, será mejor que lo hagas con una flota. Y que sea pronto.

Bajo la cabeza y me pongo la capucha de nuevo para que nadie pueda ver lo mucho que me hieren sus palabras o la vergüenza que asoma por mi rostro.

Detrás de mí, la multitud de Ferrick ya se ha dispersado. Tiene la piel cenicienta y el sudor le empapa la camisa. Aun así, me pone una mano en el hombro ofreciéndome en silencio sanar las heridas que tengo en las manos.

Igual que la mujer, lo aparto de mí.

—Deja que lo sienta —le digo—. Yo también quiero recordar la razón por la que sufro este dolor.

A partir de ese momento, no se oyen más que martillazos hasta que se pone el sol.
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Cuando, horas después, continuamos nuestro camino, no hay largas despedidas. Nos vamos con la conciencia nublada y culpable, con las manos y los hombros doloridos e instrucciones para encontrar a un hombre llamado Blarthe. Como él dirige esta ciudad, es quien más probabilidades tiene de saber dónde podemos encontrar una sirena.

Evitamos robles caídos y en descomposición mientras caminamos por calles de adoquinado resquebrajado. Nuestros pasos son dolorosamente lentos, ya que el trabajo nos pasa factura. Incluso la hierba es triste. En la mayor parte de los lugares está muriendo, seca y quebradiza.

Aquí, la gente con la que nos encontramos es escasa y está muy distanciada. Los pocos que vemos arrastran materiales de construcción por las calles sinuosas hacia lugares donde otros dan martillazos a gran velocidad. Por lo que puedo ver, la mayor parte del paisaje de Kerost es plano. No hay montañas como tales, solo colinas con hierba amarilla y anegada. Más kers ascienden estas colinas para construir casas en los puntos más altos, a pesar de tener suficiente altura para evitar las hambrientas mareas.

Esta isla es frágil y se aferra a la vida. Su obstinado afán de supervivencia me llega al corazón.

Este no es el reino que me imaginé gobernando y soy dolorosamente consciente de que las decisiones de mi padre son las causantes de ello. No hay pájaros que pueblen los cielos y el ambiente es silencioso, ni siquiera zumban los insectos. La tierra es gris y está cubierta de piedras levantadas y negro hollín. Me siguen palpitando las manos, son la confirmación de que Kerost necesita algo más que un puñado de personas con magia temporal para recuperarse. Necesita el respaldo del reino.

Completamos otra serie de revueltas en el camino antes de llegar a un pequeño grupo de edificios, todos ellos construidos con redondos cantos grises de la orilla del mar. Algunos de ellos presentan agujeros.

Se filtran unas voces desde detrás de una puerta de piedra maciza, con un letrero engañosamente elegante que reza «VICIO». De inmediato, me ajusto la capa al cuerpo, la piel me pica por unos nervios que no sé explicar. Este lugar me da mala espina.

Ferrick entorna los ojos al ver el cartel.

—Aunque él supiera dónde podemos encontrar una sirena, ¿cómo pretendes que nos lo cuente?

Bastian se da unos golpecitos a un lado de la capa y la bolsa que robó en Mornute tintinea con el sonido de muchas monedas.

—Todo el mundo tiene un precio.

En la puerta hay un picaporte improvisado. Bastian no espera un segundo más y lo acciona.

Un hedor acre nos da la bienvenida y yo casi me caigo de espaldas. Ferrick se pone a toser, pero se detiene al instante cuando Bastian le da un codazo desde el interior.

El olor es una mezcla de vómitos, cuerpos oleosos y lo que parece ser hierro. Pero sé lo que es. Estoy lo bastante familiarizada con este olor para saber que es sangre. Aunque los brillantes tablones de madera están impolutos.

De un vistazo compruebo que el local no concuerda con su nauseabundo olor. Las paredes están pintadas de un precioso color amatista, con gruesas espirales de oro y plata que cuelgan del candelabro de cristal que hay en el centro y que se estrechan conforme bajan hacia el suelo. Se distingue una barra de bar en una esquina construida con marfil: lisa, pulida y totalmente distinta del exterior.

Docenas de kers están acomodados sobre pesados taburetes de bar en torno a una ruleta gigante. Una bola diminuta rueda flotando sobre una serie de cuadrados y números mientras la ruleta gira sin parar.

—¿Te atreves a probar suerte con la ruleta? —le pregunta a Ferrick una mujer de pelo negro con brillantes ojos pícaros—. La semana pasada, un amigo mío ganó cinco años. ¿Qué me dices, guapo? Anímate a probar.

El rostro al completo de Ferrick experimenta una subida de tono al rojo oscuro. Por detrás, Bastian se ríe de él.

—No tenemos ningún interés en participar en este juego amañado —replica.

La mujer hace pucheros con sus labios de color rosa, pero le presto poca atención.

Noto como si me hubieran golpeado. Se me doblan las piernas al hacer una profunda inspiración mientras observo al puñado de kers que están sentados alrededor de la ruleta, apostando no dinero, sino años de sus vidas. Practican el trueque temporal, una práctica escasa y prohibida en la cual los kers de más talento son capaces de transferir tiempo de una persona a otra.

Y no se avergüenzan de sus actos. Lo hacen abiertamente sin tratar de ocultar este delito.

En verdad, Kerost está abandonada a su suerte.

Alguien me da un golpe en el hombro obligándome a tragarme estos amargos pensamientos mientras me tambaleo. Pero el hombre que me ha golpeado no mira atrás. Ebrio, pasa trastabillando al lado de la ruleta y se dirige hacia la parte trasera del extraño local, donde se está formando otra cola.

Todo en este lugar está mal. Pero cuanto más tiempo paso aquí, más se desvanece el olor metálico tras un dulce aroma de vainilla caliente y especias de canela y nuez moscada. Esta esencia flota a mi alrededor tratando de calmarme y enmascarar el hedor de la sangre.

En la parte trasera se alinean unas mujeres con gran variedad de sedas. Algunas mantienen la barbilla levantada con determinación, otras parecen tímidas y vergonzosas. No obstante, todas sus miradas son frías y letales mientras se pasean por la multitud.

Un joven se encuentra de pie delante de ellas. Tiene el pelo rubio como la arena y la suavidad de su blanca piel hace juego con la sonrisa veleidosa que le dedica al gentío. Lo pillamos en mitad de una perorata que desgrana con fluidez, sin duda la ha practicado mucho.

—Por eso, olvidemos nuestras dificultades, ¿vale? Después de todo, ¡merece la pena! Que por una noche, después del duro trabajo diario, te traten como un hombre de verdad.

Hay gruñidos de asentimiento entre la multitud, repleta de hombres que observan con avidez a las mujeres que tienen delante. Mi ira crece; necesito de toda la fuerza de voluntad que poseo para mantener la boca cerrada.

Asumo que ese hombre es Blarthe, aunque parece demasiado joven para regentar este garito. Como mucho, estará terminando la veintena o empezando la treintena, pero es difícil asegurarlo, pues en su piel no se detecta ni la más mínima arruga. Resplandece mientras los demás hombres apenas se tienen en pie por el peso del agotamiento. Dudo mucho que él sea uno de los que llevan a cabo ese «duro trabajo diario».

Por señas le indica a la primera mujer que se adelante, una ker de suave piel pálida y pelo rojo ondulado. Aunque Blarthe abre la boca para hablar, ella lo interrumpe.


—Quiero cinco semanas —afirma altivamente, provocando que varias chicas detrás de ella pongan los ojos en blanco.

La sonrisa de Blarthe titubea con desagrado, pero se recompone sin llegar a quebrar el pálido rostro.

—Quiere decir dos semanas —ofrece a cambio. Sus dientes brillan.

Uno de entre la multitud levanta la mano y la chica se acerca para cogérsela con una sonrisa. El hombre que ha comprado una noche con ella saluda a la gente mientras él y la mujer desaparecen en el interior de una habitación privada de la parte trasera.

A continuación, una impresionante ker de piel rojiza y sedoso pelo negro se adelanta, sonriendo provocativamente al corro de hombres.

El proceso continúa, chica tras chica. Busco en sus caras algún rastro de incomodidad, pero cuanto mayor es la cantidad de tiempo que ganan, más resplandecen sus ojos.

Solo cuando se ha completado la subasta, el grupo se dispersa. Blarthe sonríe mientras les da golpecitos en las espaldas a varios hombres y los acompaña hacia la ruleta o las mesas repletas de clientes jugando a las cartas. Su risa cordial no encaja en ese semblante tan joven.

Hay varias personas en fila junto a la entrada que tenemos enfrente, tienen los rostros demacrados y las manos extendidas. Cuando llegan al primer puesto de la fila, se pinchan un dedo con una aguja y marcan con sangre una hoja de papel.

—Una semana —dice una joven después de haber ofrecido su sangre.

El empleado a cargo de esa zona asiente, anota algo y después le entrega varias pilas de madera y un cubo de clavos y demás materiales.

Cuando la chica sale por la puerta, tiene el semblante lívido y los ojos hundidos.

Solo cuando Blarthe se coloca detrás de la barra de mármol pulido me obligo a desviar la atención y a armarme de valor. Nos adelantamos y ocupamos tres asientos cerca del extremo de la barra.

Blarthe nos ve enseguida y hace deslizar con brusquedad tres jarras de cerveza hacia nosotros. Una parte del líquido ambarino y de su espuma se sale del borde y se derrama por mi capa.

Me muerdo la lengua. Será imposible quitarle el olor a la tela.

—No veo caras nuevas muy a menudo —comenta—. ¿De dónde venís, chiquillos? —pregunta con un tono de voz demasiado alto y radiante.

—Somos valukeños —respondo en el acto—. Vamos a Enuda y esto nos pillaba de paso.

Observo la cerveza que tengo delante. Sería sospechoso que no me la bebiera, pero el olor que emana la jarra es muy peculiar. Me recuerda a manzanas podridas, curiosamente dulce con un trasfondo fétido. Cojo la pinta con una mano y la levanto lentamente hasta posar los labios sobre el cristal. Simulo dar un corto trago.

Cuando levanto el rostro, los ojos de Blarthe me escrutan. Tiene una cicatriz que le cruza la ceja izquierda y otra en la comisura de la boca, pero, aparte de eso, su piel es perfecta. Sin embargo, esos astutos ojos verdes muestran más edad de la que representa su incómoda apariencia juvenil.

La magia palpita en mi interior avisándome de que percibe peligro. Quiero aferrarme a la voraz pulsación que corre por mis venas y mantenerla a raya. Paso los dedos por la faltriquera, buscando consuelo, pero solo encuentro más nervios.

Aquí hay demasiadas personas. Hay tantas que, si mi magia volviera a descontrolarse, provocaría un baño de sangre.

Mi magia nunca había sido una fuente de ansiedad. Pero, por ahora, tengo que guardármela bien adentro, con los nervios a flor de piel. Solo me permito utilizar su parte inofensiva: la lectura de almas.

Es la primera habilidad que aprendí y la más sencilla, con diferencia. Es gentil y tranquila, mientras que el resto es agresivo, y no dudo en envolverme con ella como una segunda capa para esperar que los ojos de Blarthe se encuentren con los míos.

Su alma es como las algas. Viscosa y pegajosa, como si constantemente le tendiera trampas a los demás. Está podrida y se deshilacha por los bordes, como la de Aran, el prisionero que ejecuté en Arida. A pesar de que su rostro es apacible y seductor, comprendo en cuestión de segundos lo peligroso y violento que es.

La bestia rumia en mi interior, quiere devorar el alma que acabo de examinar.

La irritación me revuelve el estómago. En la ejecución, perdí la concentración y pagué el precio. Pero el viaje que he emprendido es para demostrarme que soy la gobernante que Visidia se merece. Y la reina de un reino no debería temer a su poder mágico, debería disfrutar de él.

Así pues, eso es lo que hago. Los errores que cometí en el pasado no me hacen más débil; por el contrario, los usaré para ser más fuerte. Estoy harta de tener miedo de mi propio poder.

Me envuelvo con toda la potencia de mi magia. Resplandece como el fuego dentro de mi pecho, me enciende los dedos y relaja la tensión de los hombros. Me acomodo en ella, porque esta vez no perderé el control.

A mi lado, los chicos están tensos, pero al final Blarthe pierde interés y se pone a limpiar una jarra de cristal con un trapo de felpa de color amatista. Cuando se relaja, parece que el ambiente en Vicio se toma un respiro. Varios hombres de la barra estaban pendientes de sus palabras, parecían algo más que clientes.

Detrás de nosotros, la bola de la ruleta se detiene. Una jugadora gruñe porque ha perdido.

—¿Por qué habéis venido aquí? —inquiere Blarthe con un tono de voz bajo, aunque con tal aspereza que me da la impresión de que corta como un cuchillo.

Bastian se inclina hacia delante, tamborilea con los dedos sobre la jarra, pero se niega a beber lo que contiene. Lleva una espada bajo la capa y yo tengo una daga y una faltriquera llena de dientes y huesos bajo la mía. Si debemos hacer uso de ellas, lo último que queremos es que la cerveza nos nuble el juicio.

—Buscamos una sirena —contesta Bastian yendo directo al grano.

Una sonrisa torcida separa los labios de Blarthe. Se ríe de una forma demasiado opaca y profunda en comparación con el resto de su cuerpo.

—Todos los hombres buscan una sirena, amigo. Ya te digo.

Ferrick se ruboriza, pero el comentario no disuade a Bastian.

—Tres piezas de oro por cualquier información que nos ofrezcas.

Bastian dirige la curiosidad de Blarthe hacia su propia mano, en la que hace aparecer una moneda de oro entre dos dedos. La hace rodar hacia la palma, pero el comerciante mantiene el semblante impasible.

—Vienes a buscarme para pedirme ayuda ¿y piensas que es inteligente insultarme? —pregunta mientras nos aniquila con los ojos. Me retraigo un poco, los nervios me corroen los huesos—. Yo no comercio con algo tan simple como unas monedas, chico.

—No te pido que me la entregues. Solo te pido información.

Bastian hace rodar la moneda entre los dedos y hacia el interior de la manga.

—Si te dijera dónde está la sirena varada, sería lo mismo que entregártela —afirma Blarthe—. Y no hay monedas suficientes en el mundo para que el trato merezca la pena.

Ferrick empieza a separarse de la barra.

—Tal vez deberíamos ir a otro sitio y seguir buscando —sugiere. Su tono de voz denota nerviosismo.

Bastian lo ignora y tensa la mandíbula.

—¿Cuánto quieres?

—Ya te he dicho que no comercio con monedas. —Blarthe deja la jarra y la estancia se queda en silencio. Varios clientes están atentos a sus palabras—. Yo comercio con tiempo. Seis años a cambio de información sobre sirenas.

Me reclino en el taburete consciente de que los que juegan a la ruleta han enmudecido. En las mesas de cartas, todos los rostros se vuelven hacia nosotros. Está claro que no son parroquianos habituales; están pendientes de Blarthe, esperando una orden.

—Bien, ahora de verdad creo que deberíamos irnos —insiste Ferrick con un hilo de voz.

Esta vez estoy de acuerdo.

Gotitas de sudor impregnan la frente de Bastian, pero todavía no ha echado mano a la espada. Me llega otra vaharada impregnada de sangre por debajo de las falsas especias y rezo por que no sea el olor de nuestro futuro.

La ruleta se detiene y se queda en silencio.

—Me temo que no tengo tiempo para comerciar —dice Bastian con voz firme—. Y me parece que te he hecho perder el tuyo.

Blarthe resopla. Es un sonido profundo y gutural que suena extraño proviniendo de esos labios sonrosados. Son los labios de un hombre que ha robado su juventud. Después, se le convulsiona el rostro con cicatrices y advierto la primera señal de peligro.

—Puede que tú no tengas tiempo —admite—, pero la princesa sí.

Desenvaino la daga. La magia resplandece en mi interior, ardiente y preparada.

—Por las estrellas, princesa —gruñe Bastian en voz baja—. ¿Es que todo el mundo en este condenado reino conoce tu rostro?

Varios clientes se ponen en pie cuando Blarthe se atraganta con una risa ronca. Desde detrás de la barra, saca dos carteles arrugados, uno con la cara de Ferrick y otro con la mía. Las palabras «SE BUSCA: CON VIDA» están escritas con gruesas letras en la parte superior. Ferrick traga saliva, pero yo aprieto los labios cuando veo mi imagen. Me han dibujado demasiado delgada y con la nariz bastante afilada. Y saben las estrellas que yo no frunzo el ceño tan pronunciadamente como el boceto que me mira a los ojos.

—El alto animante de Arida envió una flota entera esta mañana —explica Blarthe—. Han registrado la ciudad en busca de una princesita huida y de su prometido. Dicen que son fugitivos. Ahora seguramente estarán en Enuda.

Hace una seña a varios hombres que enseguida nos rodean. Ya sin necesidad de ocultarme, me quito la capucha de la capa para mirar directamente a los ojos del hombre al que la magia en mi interior ansía arrebatarle el alma.

—¿Cuánto pone que ofrecen por dar información sobre la princesa? —Blarthe estudia el cartel—. Ah, sí. Veinte monedas de oro, solo por informar. —Su atención se fija en los hombres que ahora se colocan a su alrededor—. En una estación el precio será el triple. Y estoy seguro de que podremos encontrar la forma de que la princesa se gane la vida mientras tanto.

Escupo a los pies de Blarthe.

—Corre, Amora. —Ferrick me pone la mano en la espalda—. Nosotros los detendremos.

Pero no voy a huir. Bastian está examinando la sala, seguramente busca una forma astuta de salir de este embrollo, y la creciente capa de sudor que le cubre el rostro y el cuello me dice que ha llegado a la misma conclusión que yo. Deberemos luchar.

Y si algo he aprendido de mis años de entrenamiento con Casem y su padre es que nunca se ha de permitir que el contrincante dé el primer golpe.

Afianzo el agarre en la empuñadura de la daga y me lanzo sobre la barra.

El sonido metálico de varias espadas siendo desenvainadas resuena en mis oídos y después los chasquidos de la espada de Bastian al bloquear varias estocadas. La mayor parte de los clientes sale corriendo a la primera señal de violencia, solo se queda un puñado de hombres.

—El que me traiga a la chica puede considerar saldada su deuda —brama Blarthe.


Ensarto la daga en el hombro de Blarthe y él da un rugido. Consigue agarrarme un mechón de pelo y me atrae hacia él; si no fuera tan vanidosa, habría considerado cortarlo. Pero en lugar de eso le clavo las uñas en el antebrazo y le hago sangre. Libero una mano, aferró la daga y después la arranco del hombro causando todo el daño que puedo. La sangre le empapa la camisa y mi hoja se baña en ella.

—¡Maldita puta! —grita Blarthe y me escupe en la cara, y apenas consigo esquivarlo.

Se retira un poco y me da una patada en el estómago con tal fuerza que me estrello contra el mostrador de mármol, sin aliento. Durante un momento veo las estrellas. La magia me devuelve a la realidad arrullándome con dulces promesas.

Es como si me susurrara: «Podemos salir de aquí. Lo único que hay que hacer es matarlo. ¿No tienes hambre, Amora?».

Y, por todos los dioses, me muero de hambre.

Ferrick está al otro lado de la barra. Se inclina sobre ella y me ofrece su mano izquierda. Dado que no tengo tiempo de meter la mía en la faltriquera para coger los huesos que necesito, limpio la daga con el dorso de la mano para guardarme la sangre de Blarthe y rápidamente le corto dos dedos a Ferrick. Apenas hace una mueca antes de que le grite que vaya a ayudar a Bastian, quien está luchando contra tres hombres a la vez.

Hay un pequeño fuego en un extremo del establecimiento y ahora ya tengo todo cuanto necesito.

Envaino la daga y salto por encima del mostrador. Blarthe me agarra por un pie en el último momento y me tira hacia atrás. Me golpeo la cara con el mármol y se me llena la boca de sangre. No puedo ahogarme en ella ni escupirla; debo evitar mezclar mi sangre con la de Blarthe. Entonces, me la trago.

Consciente de que tengo los dedos de Ferrick, me aferró a la parte contraria del mostrador y me impulso para darle una patada a Blarthe en la cara. Le planto el talón en la nariz y caigo al suelo levantando nubes de polvo a mi alrededor.


—Si tienes pensado hacer algo, ¿te importaría darte un poco de prisa? —me presiona Bastian.

Levanta la espada delante de él justo a tiempo para hacer retroceder a un atacante. Un hombre yace sangrando y ahogándose a su lado, mientras Ferrick está subido a la rueda de la ruleta peleando con dos más. Maneja el estoque con pericia, aunque su arma no es nada comparada con las afiladas espadas y dagas que los otros dos usan con intención asesina.

Uno de nosotros morirá si no me apresuro.

Soy más rápida de pies que Blarthe, quien se dispone a impulsarse por encima de la barra. La magia me retumba en los huesos y me corre por las venas. Llena cada rincón de mi ser con sombras que susurran dulces promesas, me dicen que puedo hacer cualquier cosa que se me ocurra.

Me envuelvo en los susurros y unto mis dedos en la sangre de Blarthe que tengo en la mano. No dispongo de la suficiente como para poder matarlo, pero sí para vincular su alma al dedo que arrojo a las llamas.

A medio camino, Blarthe se tambalea y ruge de dolor. Se retuerce y se agarra la mano izquierda. Se le ha caído un dedo, el precio del intercambio equivalente que corresponde a mi magia. Yace sobre el suelo sucio con un montón de cartas desparramadas a su alrededor. La sangre que se escapa del miembro amputado relaja la tensión de mi poder mágico. Ahora esa cantidad ya es suficiente para matarlo, si tuviera que hacerlo.

—¡Diles a tus hombres que se retiren! —Saco un diente de la faltriquera y me agacho para sostenerlo sobre las hambrientas llamas. Me chamuscan los dedos, ansiosas por devorar algo—. Si no, acabaré con esa bonita sonrisa que tienes.

Me imagino la extraña sensación que experimenta: un entumecimiento cosquilleante y ardiente en la boca. Con el charco de su sangre que hay en el suelo, puedo hacerle lo que quiera. Siempre que pueda acercarme a él.

Lo que él no sabe es que necesito más sangre para matarlo, y no seré yo quien se lo diga. Tengo el control de esta pelea y sonrío al ver cómo asoma el miedo a los ojos de Blarthe.

—Diles a tus hombres que se retiren —repito, articulando cada palabra.

Esta vez me hace caso. El sonido de las espadas entrechocando enmudece cuando da una palmada.

Hay demasiados cuerpos en Vicio para que quede en silencio. Uno se ahoga en un rincón, escupe densas flemas de sangre carmesí. Otro ha conseguido acorralar a Bastian contra una mesa rota y se inclina sobre él amenazándolo con la espada. Parece el más contrariado por la súbita pausa.

Bastian, gruñendo, lo aparta de un empujón.

—Soy Amora Montara, princesa de Visidia y futura alta animante. —Ignoro a un hombre que refunfuña—. Me habéis herido a mí y a mis hombres. Por ley, puedo mataros a todos. Si me creéis incapaz, os reto. Ponedme a prueba.

Cierro el puño sobre el diente y aprieto con fuerza. Blarthe hace una mueca.

Mantengo una expresión neutra mientras observo a los hombres, uno a uno, memorizando sus rostros. El ambiente en la estancia se modifica a medida que se fijan en la sangre que gotea de la mano de Blarthe y forma un charco en el suelo. Para ellos, soy la causante de su perdición. Y aunque no quiero herir a estos hombres —estoy convencida de que la mayoría no tuvo más alternativa que trabajar para Blarthe—, necesito que crean que lo haré.

Ni Bastian ni Ferrick se han desplazado a una posición más segura. Como los demás, están conmocionados por la sorpresa. Bastian, al menos, consigue parecer impresionado.

—Buscamos una sirena —les digo a todos—. Y no nos iremos de aquí hasta conseguirla.
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La única sirena de la ciudad es una joven llamada Vataea y, cuando insistimos, los hombres admiten que Blarthe la tiene presa. Vicio también es la vivienda de Blarthe, y ha encerrado a Vataea en una de las habitaciones de la parte de atrás. Solo puede salir para ocasiones «especiales».

Rechino los dientes con firmeza, no quiero ni imaginarme qué tipo de ocasiones son esas.

Envío a Ferrick a la parte trasera para que la libere. No pienso abandonar mi posición frente al fuego, y a Bastian se le daría mejor ayudarme con la espada si los hombres deciden atacarme.

—Tarda demasiado.

Bastian se coloca a mi lado y moja la espada en el charco de sangre de Blarthe, que mancha los naipes que hay esparcidos por el suelo. Después, me acerca el arma, ofreciéndome la sangre.

El rostro de Blarthe arde con un tono rojo iracundo, pero se levanta y se queda quieto. El sudor no se materializa como una capa sobre su rostro, sino que le gotea y amarga la asfixiante atmósfera del local.


Sabe que, si hace un mal gesto, lanzaré el diente al fuego. Lo haré una y otra vez, hasta que ya no se atreva a levantarse.

Ferrick está tardando mucho. Hace casi quince minutos que lo he enviado a la parte de atrás.

El silencio en la estancia es siniestro, tanto que pienso en enviar a Bastian a buscarlo, hasta que algo cambia en el ambiente. Los hombres que allí se encuentran giran la cabeza hacia la trastienda al escuchar unos pasos que se aproximan. Sigo sus miradas y, aunque veo a Ferrick, es como si no estuviera presente. La mujer que está a su lado reclama toda mi atención.

Tiene el aspecto de una joven, de alguien de mi edad, pero hay algo en sus ojos dorados que me dice que es mucho mayor. Parece que su piel sea de terciopelo, ligeramente bronceada y con un brillo dorado. Además, la tiene inmaculada, no hay ni rastro de la más mínima peca sobre ella. El pelo negro le llega hasta las caderas, como un manto de seda perfecta. Y aunque es delgada y delicada, mientras se acerca tensa la mandíbula de una forma que denota una gran ferocidad. Levanta la barbilla de modo desafiante y se aparta con brusquedad de Ferrick mientras este intenta guiarla.

La pobre chica va vestida con unos sucios harapos que apenas le tapan el cuerpo. Exponen la tersa piel del estómago y terminan justo por debajo de la cadera. Observo la totalidad de los suaves muslos que quedan expuestos. Como Shanty predijo, presenta unas gruesas cicatrices carnosas que van desde el interior de los muslos hasta los pies.

La sirena es imponente. Si Bastian no la estaba mirando antes, ahora seguro que sí. Incluso Ferrick tiene las mejillas incendiadas con un tono rosado mientras camina junto a ella, con la frente contraída como si intentase no mirarla.

—¿Qué queréis de mí?

Su voz suena desgarradora y poderosa, aunque con ciertas notas dulces como la miel, lo cual demuestra que no todos los mitos son falsos. Solo ha pronunciado cuatro palabras, pero las usa como un arma. Se dice que las sirenas pueden cantar una canción para atraer a los marineros al agua, y otra para invocar al océano y a las criaturas que habitan en él. Puede que no lo parezca, pero esta mujer es peligrosa. Lo noto en los huesos.

—Como vuelvas a tocarme —dice—, te arrancaré las manos y te desgarraré la garganta solo con los dientes.

Bastian hace ademán de hablar, pero lo freno. Creo que Vataea ya ha sufrido bastante por culpa de los hombres para el resto de su vida.

—Queremos sacarte de aquí —le explico.

Mueve hacia mí los ojos fríos como el acero que antes tenía pegados a Blarthe. Unas pesadas sombras de cansancio cuelgan debajo de ellos. Posee la inteligencia suficiente para atar cabos, quizá gracias a su piel sudorosa y la sangre que se seca en torno a sus labios. Aunque se limita a sonreír levemente, sus palabras son frías:

—¿Adónde pensáis llevarme? ¿A otra isla, para que me encarcelen y me vuelvan a usar?

—No queremos raptarte. —Me esfuerzo por mirarla fijamente a los ojos, a pesar de que su forma de observarme parece un desafío constante. Se me secan los labios por la inquietud—. Necesitamos que nos ayudes.

Vataea echa la cabeza hacia atrás y suelta una carcajada. Es un sonido precioso, más dulce que un pastel de miel. Me infunde un calor en el cuerpo que se me extiende por las mejillas y me llega hasta el estómago.

—¿Mi ayuda? —repite—. Nunca he oído que lo llamasen así.

Abro la boca, pero Bastian se me adelanta:

—Necesitamos que nos ayudes con tu magia. Tengo un barco. A cambio de que nos ayudes, te sacaremos de aquí y te dejaremos marchar cuando ya no precisemos tu colaboración.

—¿Así que queréis llevarme con vosotros y que use mis poderes? —Esboza de nuevo una sonrisa fina y letal—. ¿Y en qué os diferencia eso de Blarthe?

No tiene ningún motivo para confiar en nosotros, y no la culpo. Todo lo que ha sufrido la ha vuelto fría y hostil. Pero aún puedo distinguir un pequeño brillo de esperanza en su rostro. Quiere que le ofrezcamos una opción mejor y poder irse tan lejos de Kerost como le sea posible.

Su pregunta hace que Bastian dude, pero yo quiero que Vataea confíe en nosotros.

—Te compensaremos por tu ayuda. Préstanos tu magia, y solo eso, durante media estación. Después, te llevaremos adonde desees y podrás hacer lo que se te antoje. Te doy mi palabra como princesa de Visidia.

Se inclina hacia atrás mientras me examina.

—¿Eres la hija del alto animante?

—Lo soy.

Blarthe responde antes que ella:

—La sirena me pertenece. —Se le pone la voz ronca, llena de rabia y mal genio—. Si la queréis, comprádmela.

Meto la mano en la faltriquera para coger unos huesos y los baño en la sangre que cubre la espada de Bastian. Le sonrío a Blarthe.

—Y tú me perteneces. Ya puedes darte con un canto en los dientes; te voy a pagar con dejarte vivir.

La húmeda piel de Blarthe se torna cada vez más rojiza.Cierra con fuerza las manos, que tiene pegadas a los lados del cuerpo, mientras mira a la sirena y luego me mira a mí. Le empiezan a salir unas arrugas en la suave piel de la frente mientras los demás hombres nos contemplan, preguntándose sin duda si habrá otra pelea.

Bastian prepara la espada mientras me acerco al fuego. Llevo dos huesos ensangrentados de un dedo en la mano.

Blarthe aparta la mirada y baja los hombros derrotado.

La sonrisa de Vataea solo sería mayor si Blarthe estuviera tumbado en el suelo dando su último aliento, o quizá si toda esta ciudad estuviera en llamas. No tengo ni idea de qué le ha sucedido, pero mi imaginación me dice que tiene todo el derecho del mundo a querer ver a este hombre muerto. Le indico a Ferrick que la acerque a mí, y ella lo hace por voluntad propia.

Es un par de centímetros más alta que yo, y noto la provocación que emana de su cuerpo mientras se aproxima.

De cerca, Vataea es aún más bella. Se me forma un nudo en la garganta y me sudan las palmas de las manos cuando me observa de arriba abajo.

—¿Qué te parece? —Tengo que escupir las palabras—. ¿Hacemos un trato?

Le ofrezco la mano, y la sirena la coge. Tiene la piel tersa, las manos son tan suaves que logran que las mías parezcan callosas en comparación.

—Tu padre se portó bien con mi gente. Los protegió cuando yo no pude —me dice—. Acepto las condiciones. Media estación.

La melodía de sus palabras es una canción que podría escuchar sin parar, pero me obligo a aclararme la garganta y volver a centrarme en la situación. Ya hemos obtenido lo que buscábamos, así que es hora de abandonar esta isla y volver a la Presa de Quilla. A ser posible, sin morir en el intento.

Me dirijo a los hombres de Blarthe:

—Poneos al otro lado de la estancia y esperad allí hasta que os digamos que podéis moveros.

En cuanto me aparte del fuego, perderemos la ventaja. Por eso, le pido a Bastian que me pase un trapo de la barra y mojo la tela con una botella de ron. Lo enrollo alrededor de un atizador que hay cerca del fuego, lo meto en las llamas y observo cómo la antorcha se prende. Si me persiguen, ya tengo el fuego necesario para defenderme.

Me vuelvo hacia Vataea y los demás:

—Vosotros tres, id hacia la puerta. Y cuidad de ella, no va armada.

Señalo la salida. Ambos chicos me miran como si fuera la tercera cabeza de una hidra.

—Bastian puede sacarla de aquí, y yo me quedo contigo. Nos marcharemos juntos —replica Ferrick.

Lo ha dicho con buena intención, pero le lanzo una mirada amenazadora hasta que se rinde y se dirige a la puerta. Despacio, con la antorcha casera frente a mí, sigo sus pasos.

Los hombres que tengo detrás se retuercen contra las paredes, impacientes. Murmuran planes, e intento no escucharlos porque lo último que necesito es que el miedo me ralentice. Doy un sorbo del ron, pero no me lo trago.

—Traedme a esa sirena y os devolveré todos los años que habéis perdido —les dice Blarthe a los hombres, con un tono tan alto como para ignorarlo—. ¡No dejéis que se escapen!

En cuanto alcanzo la puerta, Blarthe y los demás se lanzan a por mí. Inhalo con fuerza y escupo el ron sobre el fuego de la antorcha, quemándole la piel con la bocanada de fuego resultante, como si fuera un dragón. A su alrededor, los demás hombres se tambalean y se apartan.

Quizá no mate a Blarthe esta vez, pero eso no significa que no vaya a sufrir por los crímenes que ha cometido hasta que pueda volver a por él.

Mientras se le chamusca la piel y la noche se impregna de gritos angustiosos, suelto la antorcha y echo a correr.
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El dolor me atenaza las pantorrillas en cuanto me pongo a correr por el adoquinado levantado. Piso mal una piedra y me doblo el tobillo. Se me crispa el rictus al sentir el pinchazo lacerante, recupero el equilibrio y sigo a toda velocidad para alcanzar a los demás.

Vataea es sorprendentemente ligera de pies. Ella y Ferrick van en cabeza recorriendo los serpenteantes y enlodados callejones. Bastian va unos pasos por detrás. Cada poco tiempo gira la cabeza para observar dónde me encuentro y dónde se encuentran nuestros perseguidores. La cara que pone me dice que tengo que ir más rápido.

Bastian estira una mano hacia atrás y me impulso para cogérsela. Con un gruñido, tira de mí hasta colocarme a su lado. El dolor del tobillo es cada vez más intenso. A cada paso que doy es como si mil agujas se me clavaran en la carne, pero los moretones que tiene Vataea en la espalda y los andrajos que lleva puestos me dejan claro que no hay más alternativa que correr.

Bastian debe notar que me pasa algo, porque me aprieta la mano con más fuerza.

—No te preocupes, no permitiré que nadie te haga daño.

Me lo creo. Hay algo en su voz que reviste de certeza sus palabras. Y algo en su contacto me provoca sacudidas por el cuerpo. Presiono con más energía los dedos contra los suyos y sigo corriendo.

Algo se acerca silbando por el aire y me golpea en la oreja. Jadeo por la punzada de dolor. Los tres hombres nos siguen de cerca.

Uno de ellos se burla y me lanza otra piedra. Me agacho justo a tiempo, pero la siguiente golpea a Bastian en el hombro. Se le agarrotan los músculos y gruñe, pero no podemos hacer nada por evitarlo. Si nos detenemos a pelear, en cuestión de minutos se sumarán más hombres a los tres que nos persiguen.

El suelo se ablanda bajo mis pies cuando llegamos a la húmeda playa de piedras, cada paso es más resbaladizo y doloroso que el anterior. El hedor a salmuera y algas impregna el aire.

Ferrick ya está ayudando a Vataea a subir al bote de remos. Ella se da la vuelta para mirarnos, hace una mueca y le grita a Ferrick algo que no distingo, señalando los cabos que aseguran el bote a tierra firme. Él los desata, pero se queda con un pie en el suelo y otro en el bote para que no se mueva.

Bastian me lanza hacia delante y casi me doy de bruces con Ferrick, quien tira de mí y me sube al bote. Le da una fuerte patada para adentrarlo en el mar antes de caer a mi lado.

Bastian sigue corriendo. Una piedra le da en una bota, otra lo golpea en la cabeza. Se tambalea y los hombres que tiene detrás desenvainan las espadas.

—¡Bastian, corre! —grito.

Avanza como puede. El agua le llega a las rodillas cuando alcanza el bote y consigue subir. La barca se balancea amenazando con tirarnos al agua, pero en silencio le ruego al océano que nos ayude.

Esta vez me hace caso.

Ferrick y yo nos apresuramos a coger los dos remos, pero los hombres ya han entrado en el agua. Aún tienen tiempo de sujetar la barca y detenernos.

Me vuelvo para mirar a Vataea, quien gruñe a los hombres que se acercan. Se los oye respirar rápida y salvajemente.

—¡Haz algo! —rujo mientras hundo el remo en el agua. Con todas mis fuerzas trato de que nos impulsemos hacia delante, de alejarnos de los hombres que nadan hacia nosotros. Ferrick hace lo mismo, pero hay tan poca profundidad que es difícil ganarles terreno. Los hombres continúan avanzando y casi alcanzan la regala del bote—. Conoces alguna canción que controla el mar, ¿no es así? ¡Haz que nos ayude una ola o algo por el estilo!

Se vuelve bruscamente para observarme, pero sus ojos se desvían hacia el agua. Brillan por la añoranza y de repente se le calma la respiración.

Nos va a abandonar.

Pienso en sacar el collar encantado que llevo en la bota para tirárselo a uno de nuestros perseguidores, pero no puedo dejar de remar. En esta situación es inútil.

Un hombre delgado con una cicatriz que le atraviesa un ojo se impulsa hacia delante y consigue cogerse a la regala. Se ha aferrado con ganas, pero le doy un golpe de remo con todas mis fuerzas. El hombre cae al agua con un resoplido.

—Por favor —le ruego a Vataea con los dientes apretados—, este reino nos necesita mucho más de lo que te imaginas. Por favor, ayúdanos.

Cuadra los hombros y frunce el ceño, en ningún momento aparta la vista del océano. El corazón me da un vuelco cuando se lanza por la borda.

En cuanto toca el agua, el mar resplandece con un color dorado iridiscente. Los hombres que pretenden capturarnos maldicen. Dos de ellos sueltan el bote y huyen hacia la orilla.

Alcanzo a verle la aleta entre las turbias aguas verdes cuando la tonalidad dorada se difumina. Es de un llamativo color entre rosa y oro; las puntas brillan como si fueran joyas, una deslumbrante pieza de bisutería que me siento tentada a coger, aunque tenga que lanzarme al agua para conseguirlo. Si no tuviera que defenderme del único perseguidor que queda, habría seguido esa aleta.

—¿Nos abandona? —pregunta Ferrick con la respiración entrecortada—. ¡Creía que teníamos un trato!

Mientras esquivo la lluvia de piedras que me arrojan los hombres, él rema con todas sus fuerzas. Nos vamos adentrando en la mar poco a poco. Parece que estamos a punto de escapar cuando el hombre delgado se abalanza sobre nosotros. Le vuelvo a golpear las manos, pero esta vez se limita a refunfuñar.

Me agarra la capa y tira de mí para hacernos volcar. Cojo la daga que llevo en la cadera, pero Bastian ya ha desenvainado la espada. Ferrick, con el rostro enfermizo y cetrino, hunde el remo en el agua y hace cuanto puede para que no perdamos el equilibrio.

—Apártate de la barca y te dejaré vivir —dice Bastian arrastrando las palabras, cosa que me hace preguntarme con cuánta fuerza le han dado en la cabeza.

—Dame a la princesa y yo te dejaré vivir a ti —replica el hombre.

Le brillan los ojos por la excitación cuando arremete contra Bastian. Piensa que nos tiene acorralados, y puede que tenga razón. Bastian parpadea como si no enfocase bien. El hombre vuelve a cogerme y le clavo las uñas en la piel, tratando de desequilibrarlo. Tenemos que tirarlo del bote. Tenemos que…

Alguien canta. Es un idioma que no comprendo y una voz distinta a todas las que he oído.

Nada de miel, esto es de una dulzura aterciopelada sin igual. Todos nos quedamos quietos, nuestra atención se desvía hacia la sirena que se encuentra a unos pocos metros. Nos observa con los ojos dorados justo por encima del agua. Pequeñas gotas se adhieren al suave pelo negro que flota a su alrededor como un halo oscuro. Tiene los labios por debajo de la superficie y, aun así, la preciosa canción llega hasta nosotros.

Vataea posa brevemente los ojos en mí. Una señal. Me obligo a dejar de observarla para mirar a Ferrick y a Bastian. Sus rostros son un poema. Contemplan a la sirena sin parpadear, perdidos en el trance de su canción. Ferrick intenta levantarse, pero lo vuelvo a sentar en el pequeño banco de madera del bote. Cuando Bastian se incorpora a su vez, doy un suspiro y caigo en su regazo mientras mantengo los pies sobre los muslos de Ferrick, reteniéndolo sentado.

El hechizo de la sirena funciona demasiado bien. Esto es cuanto puedo hacer para impedirles que vayan tras ella.

Saca los labios del agua. Trato de no mirar fijamente lo suaves y carnosos que son cuando los separa para cantar otro verso.

El bote oscila cuando el hombre delgado se lanza por la borda y nada hacia la sirena. Tanto Bastian como Ferrick quieren hacer lo mismo, pero yo engancho las botas bajo el banco y tenso las piernas para evitar que Ferrick se levante. En cuanto a Bastian, lo agarro por las mejillas para hacer que me mire. Se debate, pero no le permito apartarse. Noto su aliento caliente en los labios. Me coge por sorpresa y relajo el cuerpo lo suficiente como para que Bastian me tire al suelo cuando se levanta. Me apresuro a ponerme en pie, haciendo que el bote se tambalee, y me lanzo sobre él y sobre Ferrick.

—Bésalos —me susurra la sirena, es como si esa única palabra me envolviera. El hombre flaco ya la ha alcanzado. Ella le sonríe mientras lo sujeta por los hombros, con el cuerpo muy cerca del suyo—. La canción es para cualquiera que pueda ser seducido por el encanto de una mujer. Por tanto, el beso de una fémina es la forma más rápida de romper el hechizo. Mira, te lo enseñaré.

Atrae al hombre hechizado hacia sí y presiona los labios sobre los de él. Este aprieta con los dedos los hombros desnudos de ella y la atrae hacia su cuerpo. Apenas un segundo después abre los ojos de golpe al comprender lo que ha ocurrido.

Pero ya es tarde.

Intenta gritar, pero los dedos de la sirena se clavan en su piel mientras arrastra el cuerpo bajo el agua.

He oído historias sobre lo que hacen las sirenas con los hombres hechizados. Hay quien dice que les devoran el corazón para no envejecer. También se rumorea que arrastran a los marineros a su hogar bajo el agua y los retienen prisioneros. Y otros sostienen que una sirena no necesita ningún motivo para ahogar a alguien. Estos te dirán que lo hacen por diversión.

Cuando Vataea desaparece, me quedo sola con dos hombres que están a punto de lanzarse en pos de una sirena si no hago algo rápido.

Suspiro mirando los labios de Ferrick. Siempre supe que algún día tendría que besarlos, pero ese momento ha llegado demasiado pronto.

Ferrick no se aparta cuando me inclino para besarle la boca. Sabe a la cerveza agria que ha tomado en Vicio, tiene los labios más suaves y carnosos de lo que yo pensaba. Retuerce las manos y termina colocándomelas en las caderas, tratando de acercarme hacia él. Con los dientes tira de mi labio inferior y lo muerde con dulzura. Por lo general, esto es algo que debería provocarme calor en el abdomen, pero, aunque Ferrick besa bien, no siento nada.

Cuando me separo, jadea y se ruboriza desde la frente hasta el cuello. Me mira, pero tiene una expresión de asombro que no sé si me da a entender que comprende lo que ha sucedido. Me encaro con el pirata sobre cuyo regazo estoy sentada.

Siento la suavidad de la piel de Bastian cuando le cojo la cara con las manos para hacer que me vuelva a prestar atención. Observa el agua con un ansia bestial que me hace sentir escalofríos. Trato de ignorar eso que siento cuando me inclino hacia él para besarlo.

Bastian responde más rápido que Ferrick. Me desliza una mano desde la cadera por la cintura y hasta el hombro. Me agarra con fuerza y me atrae hacia él. Se me llena el cuerpo de calidez y de repente me encuentro devolviéndole el beso con la misma urgencia. Bastian me apoya la otra mano en la espalda, por debajo de la blusa, y me acaricia la piel. Su lengua juguetea con la mía, saboreándome, y una descarga eléctrica me recorre el cuerpo entero.

Así es cómo debe hacerme sentir un beso.

Me obligo a apartarme para recuperar el aliento.

Bastian me mira con los ojos muy abiertos. Se le agita el pecho por la respiración rápida y pesada. Cuando se percata de dónde tiene las manos, se aclara la garganta y las aparta hacia los lados.

—Lo siento —susurra jadeante. Me dispongo a decirle que no pasa nada cuando sus ojos se dirigen de nuevo hacia el agua—. Creía que eras…

—Vataea —termino la frase por él. Esa palabra me golpea como un maremoto—. Creías que era la sirena.

Agacha la cabeza y abre la boca para hablar, pero no le doy tiempo. Me levanto de su regazo y cojo el remo, agradecida por tener una excusa para mirar a otro lado. Pintándome una sonrisa en los labios me pongo a remar.

—Me dijo que era la forma más rápida de romper el hechizo. Lo único que tienes que lamentar es ser tan susceptible al encanto de una mujer. Y lo mismo te digo a ti, Ferrick.

Me vuelvo hacia Ferrick, que aparta de mí el rostro serio mientras rema. Tiene los hombros caídos, como si un ancla tirara de él hacia el mar. Se me borra la sonrisa.

—Los dos estabais a punto de lanzaros al mar para perseguir a una sirena —les digo, con más dureza y más a la defensiva de lo que pretendía—. He tenido que besaros a los dos, Ferrick.

Convierte las manos en puños y se los coloca en las caderas.

—A los dos. Vale.

Un súbito chapoteo en mi costado del bote me evita tener que responder. Me asomo y veo a la sirena, que me mira con esos grandes y encantadores ojos dorados. Sangre carmesí le mancha los labios.

—¿Ha funcionado? —me pregunta.

Casi me río, pero la intención se me atraviesa en la garganta.

—Ha funcionado.

—Bien. Ayúdame a subir.

Estira la mano y me pongo tensa conforme evito mirarla fijamente. Ha perdido los andrajos en algún punto del océano. Le doy el remo a Bastian y hago que tanto él como Ferrick aparten la mirada mientras subo a Vataea al bote y le ofrezco la capa. Las escamas de la aleta se separan formando dos piernas desnudas y con cicatrices.

—Esto es lo más divertido que he hecho en años —afirma.


  [image: dibtitulo]

  CAPÍTULO 
DIECIOCHO

Nunca me había alegrado tanto de ver la Presa de Quilla. Me subo a ella a rastras y me desplomo sobre la cubierta. Soy como un pez que se ahoga, estoy empapada y boqueo mientras trato de recobrar el aliento. Me duelen todos los músculos del cuerpo y noto algunos tirones. Tengo el tobillo enrojecido e hinchado y me arden los bíceps y las manos. He intentado obviar el agudo dolor mientras ayudaba a remar en el bote salvavidas, pero ahora que me encuentro a bordo de la goleta y estoy a salvo, lo siento en su totalidad.

Ferrick no tarda en arrodillarse a mi lado y me envuelve el tobillo con las manos. Respiro hondo cuando veo que la lesión brilla por un instante, y luego desaparece. Me noto la piel cálida y un hormigueo.

—Gracias —le digo, pero se da la vuelta sin mirarme a los ojos. A pesar de que Bastian cojea un poco al caminar, se apresura para levar el ancla de la Presa de Quilla y poner la goleta en marcha.

—Aunque me alegro de que sigamos vivos, creo que nos podría haber ido mejor.


Se quita el abrigo y hace una mueca al contemplar la sangre que lo impregna. Parte de esa sangre es suya, pero Ferrick no hace ningún amago para curarlo. Aún tiene la voz un poco ronca, pero parece que Bastian se está recuperando.

Aprieto la mandíbula y me vuelvo para mirar a la sirena, que sigue envuelta en mi capa. Le brillan los ojos con placer mientras ojea cada rincón del navío. Extiende el brazo hacia la regala y sonríe al notar la madera bajo las puntas de los dedos.

Bastian sigue mi mirada y se le ensombrece el rostro, mostrando una expresión que soy incapaz de descifrar. Se aclara la garganta y la sirena se vuelve para mirarlo. Esboza una sonrisa decidida.

—Bienvenida a bordo de la Presa de Quilla —le dice él—. ¿Te importaría hablarnos un poco sobre ti? ¿Cuántos años tienes? ¿De dónde eres? ¿Por qué no has manipulado el oleaje para que pudiéramos salir de Kerost sin tener que matar a nadie?

—Déjala en paz —gruño, y me esfuerzo por incorporarme—. Existe una gran diferencia entre matar por diversión y hacerlo para protegerte o para proteger a otras personas. No consentiré que le hables así. Ella es la única razón por la que hemos salido con vida de esa playa.

Bastian hace un mohín apretando los labios. Está claro que sigue enfadado mientras se arremanga y desata las velas, permitiendo que se inflen con el viento. Sin embargo, espero que su conciencia le diga que se equivoca. No quiero que me tome por una asesina desalmada, y dudo que Vataea piense así, a pesar de lo que dijo cuando salió del agua. La sirena se envuelve con más firmeza aún en mi capa, sin achantarse mientras mira a Bastian.

—Se supone que las sirenas poseen un arsenal de canciones —replica Bastian—. Podría haber hecho que el océano nos protegiese, o podría haber alterado las olas para que nos moviéramos más rápido. O no sé, ¡podría haber invocado a una ballena gigante que nos quitase a toda esa gente de encima! La cuestión es que ya podríamos estar muy lejos de aquí.

—Quizá deberías haber usado tu magia —resoplo—. Ah, espera, que ya no tienes.

Vataea solo deja de mirarnos cuando Ferrick sale de los camarotes y le ofrece un pequeño montón de ropa. Lleva tanto rato callado que ni siquiera me había fijado en que se había ido.

Vataea coge las prendas y asiente con agradecimiento. Después, se pone unos pantalones varias tallas más grandes que la suya por debajo de la capa. Me doy cuenta mentalmente de que debería darle algo de mi ropa. Es más alta y delgada que yo, pero seguro que le queda mejor.

—El mar es una bestia voluble —anuncia Vataea mientras se abrocha los botones de los pantalones—. Cualquiera puede encantar a un hombre que no piensa con el cerebro. Sin embargo, manipular el mar es una habilidad que no todo el mundo puede poseer.

Casi vuelvo a soltar un bufido, pero sé que no es el momento. Bastian le da un fuerte puñetazo a la regala de la Presa de Quilla, y la goleta protesta con un rugido. Solo entonces se muestra arrepentido.

—Fantástico —gruñe—. Venimos hasta aquí a por una sirena y nos toca una deficiente. No tenemos tiempo para esto.

Vataea entorna los ojos con expresión amenazadora, pero no es la primera en actuar. Ferrick se adelanta y le atiza a Bastian un fuerte cachete en el hombro con la mano abierta. El pirata se queda mirando la parte del cuerpo en la que Ferrick le ha pegado. Tarda un segundo en demostrar su ira con una mueca desdeñosa.

—¿A ti qué te pasa?

—No, ¿qué te pasa a ti? —ruge Ferrick—. Hasta donde yo sé, no puedes hacer nada solo. Eres un pirata inútil que tiene que pedir prestada la magia de otras personas porque, por algún motivo, fuiste lo bastante estúpido como para perder la tuya.

La mano de Bastian vuela hasta la empuñadura de la espada que porta.

—Atrévete a repetir lo que has dicho.

Ferrick se ríe. Es un sonido tenebroso, muy poco natural en él.

—Sin estas chicas estamos perdidos. La magia de Vataea nos ha salvado. No tienes derecho a decir que es deficiente, y menos después de que la hayan tenido cautiva durante saben los dioses cuánto tiempo. Discúlpate.

Vataea mira a Ferrick como si fuese la primera vez que lo ve. La entiendo, porque a mí me pasa igual. Nunca lo he visto tan alterado.

Bastian no responde de inmediato. Los tensos músculos de su brazo se flexionan cuando afloja el agarre de la empuñadura de la espada, pero no la suelta. No va a sacar el arma, lo sé por su postura. Cuando estábamos en Vicio, se situaba como una serpiente enrollada, preparado para atacar en cualquier momento. Ahora ha adoptado una pose extraña, como si no supiera qué hacer. Abre la boca para hablar, luego la cierra de golpe, vuelve a fruncir el ceño y lo vuelve a intentar.

—Siento haber dicho que eres deficiente. —Las palabras le oprimen la garganta—. No lo decía en serio. Estoy agobiado. En este momento no podemos permitirnos cometer un error. Necesitamos a alguien que pueda percibir la magia zudita. Si seguimos adelante para luego descubrir que no puedes llevar a cabo esa tarea, los tres estaremos muertos.

—Quizá mi conexión con el mar sea débil, pero eso no implica que yo lo sea —contesta Vataea. Por lo general, se muestra relajada y serena, pero entonces recuerdo la sangre que le vi en los labios y me pregunto cuánto rencor puede llegar a guardar esta mujer—. Soy capaz de percibir esas estúpidas maldiciones, pirata. De hecho, noto una ahora mismo.

Alza la cabeza y Bastian se marchita bajo su mirada. Cierra los puños con fuerza contra los costados.

—¿Hay una maldición por aquí? —pregunto.

Vataea se da la vuelta y me mira con una sonrisa mezquina.

—Sí, pero no nos afectará. —Vataea vuelve a dirigirse a Bastian—. Podría haber huido, ¿sabes? Podría haber conservado las branquias y seguir nadando. Pero hice un pacto con vosotros, y las sirenas tenemos honor. Pagamos nuestras deudas y cumplimos con nuestra parte de los tratos. Pero claro, eso solo sucederá si aún quieres que os ayude.

Bastian retrae el labio inferior y se lo muerde con un suspiro.

—Ferrick tiene razón —admite el pirata—. No tengo magia, pero vosotros tres sí. He cometido una estupidez al insinuar que eres débil, cuando eres la persona que más falta nos hace. No tengo intención de romper el pacto, Vataea.

Repaso la disculpa por un instante, asimilándola. Vataea lo hace durante menos tiempo. Curva los labios en una sonrisita coqueta.

—En ese caso, me quedaré. Aunque tranquilo, que no lo hago por ti.

En cuanto mira a Ferrick, se le iluminan los ojos. Coloca la mano en el pecho del chico.

—No pareces tan horrible. Quizá te perdone.

—¿Qué quieres decir? —pregunta Ferrick con una nota de preocupación en la voz.

—Hay varios hombres a los que debo compensar por ser generosos conmigo. —La sonrisa de Vataea resplandece con picardía—. Descuartizo a todo aquel que se atreve a tocarme. Les arranco la lengua a los que son groseros. Y me como el corazón de cualquier hombre que se atreva a decirme que sonría.

Ferrick se queda completamente inmóvil. El único sonido que se oye a bordo del barco es el de las velas ondeando y los lengüetazos de las olas, que se tornan cada vez más fuertes a medida que cambiamos de dirección hacia el sureste. Después de lo que parece un momento increíblemente largo e incómodo, Ferrick coge la mano de Vataea con dulzura y la aparta.

—Me halagas, pero yo ya estoy prometido. O eso creía.

Esas palabras se me clavan como un cuchillo oxidado. No es justo, yo nunca quise comprometerme con Ferrick.

—Solo fue un beso —contesto—. Si no llego a hacer algo, los dos os habríais ahogado. Era la única forma de sacaros del trance.

—Era la forma más rápida —me corrige Vataea.

—Ya, solo un beso. —La cara de Ferrick se contorsiona al tiempo que suelta un bufido—. Claro. O sea, nos besas a los dos y solo es un beso. ¡Estamos comprometidos, Amora! Yo tampoco lo decidí. Pero, por los dioses, lo mínimo que podrías hacer es no actuar como que te doy asco.

Doy un paso atrás.

—Creía que eras demasiado buena para mí —susurra Ferrick mientras niega con la cabeza—. Pero eres la persona más ingenua y materialista que he conocido jamás. Te crees muy lista, que has nacido para ser la mejor animante que ha existido y todo eso. Pero quizá no seas lo que el reino necesita y quizá no logres serlo jamás. Deja de ser tan creída.

Una fuerte sensación me oprime el pecho, pero no sé si es ira o frustración. ¿Quién se cree que es? No sabe la verdad: que soy la única heredera posible. Que, si no logro convencer a mi pueblo para que me dé otra oportunidad, Visidia terminará cayendo.

Tía Kalea no puede aceptar la magia espiritual. La mataría. Y en ese caso, ¿qué ocurriría? ¿Quién más quedaría para asumir el poder mágico de los Montara y mantener a la bestia en nuestro interior bajo control? Padre no vivirá eternamente, y tiene que haber alguien preparado para sucederle en el trono.

—Hemos hecho lo que debíamos, y punto. —Bastian se coloca entre Ferrick y yo—. Si vas a regodearte en la autocompasión, hazlo en otro sitio. Tenemos cosas más importantes en las que pensar.

—No, tú tienes cosas más importantes en las que pensar. —Ferrick se acerca aún más al pirata—. Yo solo estoy aquí porque quería ayudar a Amora, mi prometida. Pero oye, que si quieres casarte con ella, por mí…

La tensión me explota en el pecho. Me coloco delante de Ferrick y lo empujo, alejándolo de Bastian.

—Se acabó —digo. A pesar de sonar furiosa, mido bien las palabras—. Estoy harta. Piensa lo que quieras de mí, Ferrick. Estás enfadado porque crees que te debo algo, pero no es así. Ya he soportado que demasiadas personas hayan intentado controlar mi vida, no necesito que nadie más lo haga.

No me detengo cuando veo que estira la columna y hunde la barbilla, a la vez que frunce el ceño y me fulmina con la mirada. Entonces, me limito a insistir:

—Nuestros padres acordaron nuestro matrimonio. Yo no tuve ningún poder de decisión sobre eso. ¡Eres tan posesivo…! Actúas como si fueras mi dueño, pero las únicas cosas que nos unen son la política y la magia. Y no olvides que soy tu superior, así que no te atrevas a hablarme como si fuera una niñata estúpida. Créeme, sé que Visidia solo merece lo mejor, y me esfuerzo al máximo por ser esa persona.

Vuelvo a atizarle con la mano en el pecho, y Ferrick se tambalea.

—Nunca te amaré. —Las palabras son duras, pero tiene que oírlas—. No de esa forma. No como tú quieres que lo haga. Deja de fingir que eso puede cambiar o que te debo una oportunidad. No te debo nada.

No necesito palabras para comprender lo que veo en los ojos de Ferrick. Ira, dolor y traición. Las tres emanan de ellos.

—¿De verdad crees que quiero pasarme el resto de mi vida con alguien que sé que nunca me amará? —pregunta con voz queda—. Yo tampoco lo decidí. Me merezco ser feliz tanto como lo mereces tú. Pero así son las cosas y, al contrario que tú, yo por lo menos intento sacarle el máximo provecho.

Las velas dejan de ondear, generando un silencio que me traiciona.

Me obligo a apartar la mirada y trato de eludir la culpa que clava los dientes en mi ser y devora mi orgullo.

Ferrick me roza al pasar por mi lado en dirección a los camarotes. Yo salgo hecha una furia en dirección contraria mientras maldigo entre susurros y siseos, y me agarro a la regala de estribor. Bastian me sigue y me observa en silencio mientras trato de apaciguar la ira.

Por mucho que intento olvidar las palabras de Ferrick, me calan hondo. «Quizá no seas lo que el reino necesita». ¿Qué sabrá él? Cuando lleguemos a Zudoh, detendré a Kaven, encontraré la manera de que Zudoh vuelva a formar parte del reino y obligaré a todas las islas a ayudar a Kerost. La economía prosperará. Se fabricarán más barcos con madera zudita. Y más casas. El comercio entre Kerost y la isla más cercana logrará que su economía nade en la abundancia.

He iniciado este viaje por un motivo, y las palabras de Ferrick no lograrán que ceje en mi empeño. Pero, a pesar de saber qué debo hacer, no puedo evitar acordarme de las historias sobre Zudoh que nos contaban cada noche entre susurros o cómo nos mandaban callar solo por mencionar el nombre de la isla.

—¿Cuánto tiempo hace que no visitas Zudoh, Bastian? —le pregunto con la voz entrecortada.

—He vivido a bordo de la Presa de Quilla desde que tenía diez años. —Abrevia las palabras y se mece sobre los pies, ansioso.

—¿Y no has pensado nunca en volver?

Mira fijamente hacia el agua y se le ponen blancos los nudillos cuando agarra con fuerza la regala de la Presa de Quilla. A pesar de que corre una brisa suave, el barco se mueve despacio por el mar en calma, quizá con las mismas dudas que nosotros sobre si debemos continuar con esta aventura. Tras un largo silencio, se aparta de la regala y desfila por delante de nosotras. Se para cuando llega a la escalerilla que baja hacia su camarote.

—Ha sido un día muy largo y todos estamos cansados —murmura, con un volumen de voz que apenas se oye por encima del viento. Quiero rebatirlo, pero la mirada en sus ojos me lo impide. Me doy cuenta de que un gran dolor lo atormenta; es tal que basta para secarme la garganta y silenciarme—. Intentad descansar.

Bastian desciende por la escalerilla y nos deja a Vataea y a mí en la cubierta. Al ver que no hago ademán de seguirlo, Vataea se vuelve hacia a mí con la cabeza ladeada.

—Has dicho que has notado una maldición al subir a bordo —susurro—. ¿A qué te referías?

—En realidad, he notado tres, contando la que llevas en la bota. —Esboza una sonrisa que muestra sus dientes blancos como perlas. Me doy cuenta de lo afilados que son bajo el reflejo de la luz de la luna—. Pero no debes preocuparte por eso aún. —Me coge de la mano y me guía lentamente hacia los camarotes—. ¿Me dices dónde puedo dormir, por favor?

Parece que no se da cuenta de lo entumecido que tengo el cuerpo ni de lo rápido que respiro.

A Bastian le arrebataron la magia con una maldición, eso está claro. El collar que llevo metido en la bota también está maldito. Pero, mientras sigo a Vataea a trompicones hacia los camarotes, no puedo evitar preguntarme cuál es la tercera maldición.
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  CAPÍTULO 
DIECINUEVE

Caigo rendida en la cama, pero, cuando cierro los ojos, no dejo de pensar que la Presa de Quilla está demasiado tranquila. Surca el mar con la misma ansiedad que siento yo. Y si ella teme nuestro destino, tal vez debería hacer yo lo mismo. Hay muchas personas buscándome por todas las islas, pero Zudoh fue expulsada de Visidia hace once años, abandonada a su suerte para pudrirse con el paso del tiempo. A nadie se le ocurriría jamás buscar allí a una princesa huida. Si algo me ocurriese, mi pueblo nunca sabría lo que fue de mí.

Pero me pregunto si Padre me mantuvo alejada de las demás islas porque se preocupaba por mi seguridad. ¿Me mantuvo en Arida para que tuviera más tiempo para controlar mi magia y para apartarme de la clase de lío en el que ahora estoy metida? ¿O es posible que haya alguna razón más?

¿Qué esconde Padre?

Estoy cansada de intentar buscar respuestas. La preocupación hace que me pique todo el cuerpo y de repente el camarote me parece pequeño y asfixiante. Dioses, necesito tomar el aire.


Me levanto de la hamaca, me encasqueto las botas y la capa, y subo la escalerilla para salir a cubierta. En el aire ya no se nota el calor del verano; más bien corta la piel. Se me calan hasta los huesos y esto me provoca escalofríos.

Esta baja temperatura vaticina que el verano no durará mucho más y me recuerda a tía Kalea y sus ojos encantados. El destino de Visidia depende de lo que ocurra en los próximos días.

Tenemos que seguir navegando.

El cielo está cuajado de estrellas. La luz que emanan ilumina el mar y le da un resplandor plateado a la cubierta de la Presa de Quilla. La vela mayor hace de luna llena, hinchada y luminosa, mientras surcamos el mar negro.

Oigo un aleteo de ropa al viento y me doy la vuelta para descubrir que no estoy sola. Vataea está sentada con las piernas cruzadas encima del sinuoso mascarón de proa cubierto de percebes, tentando a la suerte por lo peligrosamente cerca que está del agua. Cuando me aproximo a ella, está tranquila, pero sé que ha notado mi presencia, pues no da un respingo cuando me siento junto a ella, sobre la regala.

—¿Te importa que te acompañe?

Vataea mueve la cabeza.

—Por favor. Hace siglos que no hablo con otra mujer.

También cruzo las piernas, deseando tener el valor de acercarme más a ella. Tiene una panorámica perfecta del agua, pero, como venga una ola fuerte, se caerá al mar.

—Echaba de menos el océano —confiesa Vataea sin más. Se inclina hacia delante y hace una profunda inspiración de brisa marina—. Qué alegría estar de vuelta.

No estoy segura de lo que tengo que hacer. Estoy acostumbrada a dar órdenes, no apoyo. Sé lo que es tener cosas enquistadas en tu interior y sentir la necesidad de compartirlas con alguien, pero yo solía quejarme a Mira o guardarme los problemas para mí misma. Me resulta extraño estar en esta parte de la ecuación. Titubeando, pongo la mano sobre el hombro de Vataea y se lo aprieto suavemente, solo un apretón, como hace Padre conmigo. Es lo único que sé ofrecer.

—¿Cuánto tiempo llevabas en Kerost?

La risa de Vataea es muy dulce, tal como requiere la quietud del barco, pero, aun así, es espeluznante.

—Más o menos dos estaciones. Y antes de eso, un año en Curmana. Blarthe es un viajero; va adonde esté la mayor ganancia. Durante casi dos años me ha mantenido con él, lejos del agua. Me ha utilizado para atraer clientes a los garitos temporales que abría. Un hombre intentó una vez pagar para pasar una noche conmigo, cincuenta años. Pero como le arranqué los ojos y una mejilla, Blarthe empezó a mantenerme oculta. Después de eso, fui su trofeo, algo que enseñar cuando quería que el negocio despuntase. Un premio que él creyó haber ganado al capturarme.

Se me encoge el pecho. Dos años es mucho tiempo para estar encerrada, y más con ese hombre monstruoso. Ni siquiera puedo imaginarme las cosas por las que habrá pasado. Me pregunto cómo será el alma de alguien que ha sufrido esa experiencia.

La lectura de almas es la parte inocente de mi magia, no requiere esfuerzo y siempre está ansiosa por que la utilice sin repercusiones. Y a pesar de que ella no se daría cuenta si echara un vistazo, la idea de atisbar en el alma de Vataea me hiela la sangre. Acaba de escapar de Blarthe; lo mínimo que puedo hacer es darle la intimidad de la que se ha visto privada durante tanto tiempo.

—¿Pretendes volver al mar? —pregunto, incapaz de concebir la idea de querer ir a otro sitio que no fuera mi hogar, de estar en su situación, pero Vataea niega con la cabeza.

—No tengo intención de regresar allí en breve —contesta—. Durante siglos, mi especie ha sido perseguida y ahora ya quedamos muy pocos. No importa lo que cada uno quiera para sí mismo, hay una gran presión por repoblar.

Al decir esto, le salen unas finas arrugas en la frente, como si recordara.

—Comprendo la necesidad de que haya nacimientos —admite—. Debemos asegurarnos de que las sirenas continúen existiendo en los siglos venideros. Pero esa no es la vida que deseo para mí. Lo que yo quiero es comprobar cómo es vivir en tierra firme. Las sirenas podemos tener piernas, así pues, ¿por qué no usarlas?

Vataea mueve alegremente los dedos de los pies, pero esboza una triste sonrisa.

—Después de que tu padre aprobara leyes para proteger mi especie, a muchos de nosotros se nos presionó para ir a la costa y engendrar para después regresar al agua —continúa explicando—. Pero cuando me fui, no tenía pensado volver de inmediato. Hacía años que quería descubrir cómo eran los seres humanos. Quiero pasar tiempo en vuestras islas, probando vuestra comida y viendo todo lo que la tierra tiene que ofrecer. Me gustaría sentir el sol en la piel más que unos pocos minutos al día. Explorar mi nuevo cuerpo. Disfruto estando con mujeres, pero también me pregunto cómo será estar con un hombre. —Se acaricia el muslo como si le fascinara su propia piel y después suspira—. Por desgracia, solo pude disfrutar una semana antes de que me atraparan, así que aún me queda mucho por ver. Me gustaría vivirlo todo.

El espíritu de Vataea es aventurero. Quiere explorar el mundo. Ver todo lo que tiene para ofrecer. Si hay algo que comprendo bien es ese deseo que ella y yo compartimos.

El peso de la vergüenza recae sobre mis hombros, aunque ella se merece más que verme retroceder ante su realidad. ¿Está en verdad mi reino tan dañado que Vataea solo pudo viajar por él durante una semana antes de que la atraparan? ¿Incluso a pesar de las leyes que Padre implementó?

—Lamento mucho que pasaras por eso —me disculpo—. Deberías ser libre para viajar adonde quisieras sin tener que preocuparte. Si quieres visitar más lugares del reino, Bastian y yo te llevaremos allí donde decidas cuando esto termine. Incluso podrías acompañarme hasta Arida, si quisieras. Aquello es precioso: hay cascadas, arena roja y casi todas las plantas brillan de noche. Nuestro jardín es uno de los sitios más bonitos que existen… —Me voy quedando sin voz al recordar Arida y todo lo que está ocurriendo en sus límites.

Siempre he querido navegar y me gusta más de lo que pensaba. Pero, por todos los dioses, echo de menos a mi familia.

¿Estarán mis padres preocupados por mí? ¿Cómo lo estará pasando Yuriel? ¿Y qué piensa mi pueblo ahora de mí, cuando ya no solo soy un monstruo, sino también una traidora fugitiva?

Vataea se reclina hacia detrás sobre las manos, mostrando una dulce sonrisa.

—No eres la primera que me habla de su belleza. Siempre que me prometas que tendré un montón de beneficios regios, supongo que no me importaría viajar a Arida. Debe de ser fantástica cuando la echas tanto de menos. Prométeme que me lo enseñarás todo.

—Nada me haría más feliz —asiento, tratando de ignorar cuánto me pesan sus palabras a medida que me van calando en la piel.

Toda mi vida he querido viajar lejos de Arida. Pero, por mucho que ame el océano, no puedo evitar echar de menos a mis padres. Mi casa. Por todos los dioses, hasta mi cama.

—Arida es un lugar alucinante —admito, tragándome la nostalgia—. Pero todavía no puedo regresar. Kaven no es la única amenaza de Visidia. Si no puedo encontrar la forma de volverme a ganar la confianza de mi pueblo, el reino estará en peligro.

—¿Y has buscado la ayuda de un pirata? —resopla—. Será encantador, pero no me pareces una chica que se deje embaucar fácilmente.

—Era la mejor opción —explico apretando los labios—. ¿De verdad piensas que Bastian es encantador?

—¡Claro que sí! —exclama riendo.

La risa de Vataea me pilla desprevenida. Me sumerjo en ese sonido sintiendo su calidez en mi interior. No recuerdo la última vez que charlé tranquilamente con una chica. En mi infancia en Arida, mis amigos más cercanos fueron Casem y Mira. Aunque les tengo mucho cariño a los dos, soy consciente de que todo el que vive en la isla trabaja para mi familia.

Hasta ahora no había sabido cuánto lo necesitaba, cuánto lo echaba de menos.

—A ti también te parecerá encantador —me pincha Vataea—. Si no, ya habrías ahogado al pobre muchacho.

No sé ni qué cara pongo al preguntarle:

—Pero ¿qué dices?

—¿Crees que el hechizo de una sirena se rompe con tanta facilidad? —Vataea me mira de frente riéndose—. El beso solo funciona si el hechizado tiene sentimientos románticos hacia la persona que lo besa. Yo pensé que sacarías del hechizo a uno de los dos, con suerte. Pero eres más afortunada de lo que pensaba.

Me reclino sobre las manos. Después de besarnos, Bastian había dicho que suponía que era Vataea, no yo. Pero fui yo la que rompió el encantamiento.

El pirata es un mentiroso.

—Fue una apuesta —la acuso—. Esperabas que uno de ellos te siguiera.

A pesar de que Vataea aprieta los labios con fuerza, su expresión es engreída. Tenía razón al opinar que era peligrosa.

—Lo habría devuelto al bote cuando terminara con él —afirma con falsa modestia—. Al menos lo habría intentado. Llámalo un riesgo calculado.

Está tan segura de sus actos como yo de mi suerte.

Es muy fácil apreciar a Vataea, pero, si las leyendas son ciertas, ella es la más peligrosa a bordo de esta goleta. Tendré que recordarlo la próxima vez que decida obedecer ciegamente sus instrucciones.

—Quiero que sepas que te agradezco mucho que nos ayudes —le digo, porque veo una pura y palpable nostalgia en sus ojos mientras observa el mar. Vataea no necesita un barco para viajar; ella llegaría nadando a cualquier isla en la mitad de tiempo que la Presa de Quilla. Y, aun así, se queda aquí y accede a ayudar a los mismos seres que destruyeron su hogar y a su familia—. Te pagaré cuanto necesites para tus viajes, desde luego, pero debes saber que te habríamos liberado de Blarthe aunque hubieras decidido no ayudarnos.

Una leve sonrisa se pasea por sus labios.

—Mi especie ha sido perseguida desde antes de que yo naciera. Los cazadores furtivos mataron a mi madre y muchas de mis hermanas sufrieron un destino similar, para arrebatarles las escamas o para usar sus cuerpos. Eso no era nada nuevo, pero tu padre fue el primero que nos reconoció como miembros de Visidia. Nos dio protección cuando no le importábamos a nadie más. —Pasa los dedos por los percebes del mascarón mientras se le hincha el pecho con un suspiro—. No es cuestión de dinero; tú eres su hija y necesitas algo que solo yo puedo darte. Sé lo que es eso. Mi pueblo recuerda sus deudas y siempre las saldamos.

Una calidez me recorre el pecho y ahuyenta el viento que me enfría la piel. Me alegra saber que, por lo menos, Padre hizo lo correcto con este pueblo. Y porque al menos hay una persona que sigue amando a su rey.

—Dicho esto —continúa Vataea, estirando los labios para formar una sonrisa maliciosa—, seguramente me quedaré con el dinero. Hay muchos sitios que visitar y mucha comida que probar, después de todo.

Me río y me dispongo a pedirle que me cuente cosas sobre su hogar y el lugar que visitará primero, cuando un chapoteo interrumpe el silencio y algo en el agua provoca que el barco escore violentamente hacia un costado. Me agarro a la regala para sujetarme, pero Vataea solo puede aferrarse al mascarón. Jadea mientras trata de clavar las uñas en los duros percebes, y la goleta vuelve a oscilar. Crujen los mástiles de la Presa de Quilla mientras combate contra un mar que hace unos instantes estaba perfectamente tranquilo.

Al echar un rápido vistazo al horizonte compruebo que las aguas están tranquilas en todo el océano menos debajo de la Presa de Quilla. El ruido aumenta de volumen; es como el rugido de la base de una catarata, salvaje y continuo. Pero no hay cascadas a la vista.

—¡Aguanta! —le grito a Vataea mientras se aferra al mascarón tan fuerte como puede, luchando por no resbalar.

Me estiro por encima de la proa, alargando los brazos hasta que me duelen, pero aún queda demasiado espacio entre nosotras. Sin arriesgarme a caer, no alcanzo a cogerla.

Pero veo de dónde procede el sonido. Justo debajo, un torbellino está engullendo la Presa de Quilla, masticando con avidez la madera e intentando tragársela entera. Sacude la goleta en su totalidad, a pesar de que la Presa de Quilla lucha por liberarse, y Vataea se desequilibra aún más. El agua llega a salpicar la cubierta, y compruebo que tiene los dedos brillantes de humedad, volviéndose más resbaladizos a cada segundo que pasa.

Una puerta se cierra de golpe tras de mí y distingo a Ferrick dando vueltas, buscando algo con los ojos como platos. Cuando me ve en la proa, se apresura a venir, preparado para agarrarme, hasta que descubre a Vataea luchando por no caerse.

—¡Aparta! —me grita.

Me empuja hacia un lado e inclina el cuerpo sobre la regala, pero es inútil. Vataea se resbala a medida que la Presa de Quilla se balancea y se sacude sobre el agua. Me lanzo de nuevo hacia ella, pero sus dedos apenas llegan a rozar los míos cuando la sirena se golpea la cabeza contra el mascarón. Noto el tacto fantasmagórico de sus dedos en mi piel al tiempo que Vataea se estrella contra las olas. El chapoteo que genera suena tan terrible como el chillido que oímos a nuestras espaldas.

Me tambaleo hacia atrás, temblando, y me encuentro a Bastian inmóvil detrás de mí. Se oye otro chillido, más parecido a un llanto confuso, y yo sigo la mirada aterrorizada del pirata.

Quiero que se me pare el corazón. Si se detiene ahora, no tendré que saber lo que va a ocurrir después.

Creía que Zudoh sería la parte más aterradora de mi viaje, pero me equivocaba.

Lusca es muchísimo peor.
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  CAPÍTULO 
VEINTE

La bestia que emerge del agua es del color de la tinta y de la luz de la luna. Las estrellas se reflejan en las escamas, bañándolas en plata, mientras ruge. Me encojo y me tapo los oídos para protegerlos del alarido, que suena como la fricción entre dos metales. Ni en mi peor pesadilla me habría imaginado un sonido tan horrible.

Lusca. Las leyendas sobre esta bestia se han transmitido de boca en boca con la intención de asustar a los niños desobedientes. Pero nadie ha sido capaz de demostrar su existencia.

Seguramente, se debe a que nadie ha vivido para contarlo.

La criatura tiene ocho oscuros tentáculos con garfios afilados y dentados. Su cuerpo es como el de una sanguijuela, gigante y cilíndrico, y emite los alaridos por la boca siempre abierta. Varias hileras de dientes ensangrentados pueblan el interior, entre ellos cuelgan trozos de pescado y de calamar. Me imagino que nuestros cadáveres serán los próximos en estar ahí colgados.

—¿Dónde están los demás? —resopla Bastian. La pregunta se le traba en la garganta.

—Vataea se ha caído al agua. —Me tiembla la voz al recordar la horrible brecha que se le ha abierto en la cabeza al darse un golpe contra el bauprés. Pero como tiene branquias, lo que me preocupa no es que se ahogue—. ¡Tenemos que rescatarla antes de que Lusca la vea! Ferrick y yo hemos intentado…

Hago un gesto para señalar a Ferrick, pero ya no lo veo. El corazón me late al triple de velocidad mientras me vuelvo para mirar en todas las direcciones, pero ha desaparecido. Solo cuando me inclino sobre la proa del barco alcanzo a ver su pelo rojo flotando en el mar mientras intenta zafarse del remolino que no para de estrecharse.

—Idiota —siseo en dirección al agua.

Bastian aprieta la mano contra el pecho mientras observa a la bestia. Tiembla y mece el cuerpo al mismo tiempo que la Presa de Quilla hace un último esfuerzo para librarse del agua que la retiene. Bastian solo consigue tranquilizarse cuando el barco se libera y se endereza. Luego, suspira aliviado y desenvaina la espada. Parece inútil contra una bestia tan enorme. Ridícula.

—¿Quieres luchar contra ella?

—¿Y qué otra cosa podemos hacer? —Carraspea—. La Presa de Quilla es rápida, pero no tanto. Nos resultaría imposible escapar de esa… cosa.

—Lusca —lo corrijo. Sé a ciencia cierta que esta es la criatura de las leyendas.

La expresión de Bastian se endurece, pero no discrepa. Todo el mundo conoce la leyenda.

—¿Ferrick se ha tirado al agua? —pregunta.

Asiento, y se me encoge el corazón cuando lo oigo decir esas palabras en voz alta. Ferrick es un imbécil altruista por saltar al agua para ir a rescatar a Vataea, pero también es un imbécil egoísta si cree que puede morir cuando nuestras últimas palabras han sido tan crueles.

Pero no pienso dejar que muera. Esta noche, no.

—Si no podemos huir, tenemos que echar el ancla para que puedan ascender.

El barco se balancea de una forma demasiado salvaje, da bandazos como si estuviera atrapado en el ojo de un huracán. Tenemos que estabilizarlo.

—Vale, hazlo —coincide Bastian—. Yo entretendré a la bestia.

Sin mirar atrás, corro hasta la serviola. No hay tiempo para echar las dos anclas de proa, y además nos costaría demasiado levarlas si tenemos que salir a escape. Así que, en lugar de eso, libero el molinete y dejo que caiga el ancla principal. Echo la escalerilla para que puedan subir, pero no veo ni a Ferrick ni a Vataea.

Lusca chilla hasta que se me eriza todo el vello del cuerpo. Diez ojos rojos, como los de una araña, rodean la gigantesca boca y nos miran. Podría engullir diez botes a la vez sin problemas, pero, por fortuna, la Presa de Quilla es lo bastante grande como para que no pueda tragársela entera.

La bestia se fija en Bastian cuando la espada del pirata refleja la luz de la luna. La sostiene frente a ella, como si un simple estoque pudiera hacer algo contra un monstruo marino.

Lusca le lanza uno de sus ganchudos tentáculos. Bastian se aparta de un salto y alza la espada justo a tiempo para defenderse. Consigue hacerle un tajo antes de que la bestia ruja y retire el enorme apéndice. El sonido agita el navío y me obliga a volver a taparme los oídos. Me arden como si fueran a sangrar.

A medida que Lusca retrocede, el tentáculo choca contra el timón de la Presa de Quilla y araña la madera. Debe de haberle atizado también a Bastian, porque este se tambalea como si hubiera recibido un golpe. Se coloca la mano izquierda sobre el estómago y boquea para respirar.

Corro hacia él y le pongo los brazos sobre los hombros para que no pierda el equilibrio.

—¿Estás bien?

Su pecho sube y baja mientras recobra el aliento.

—Estoy bien —gruñe—. Encuentra a Ferrick y a Vataea. Que suban al…

Lusca ya no nos observa. Pestañea los ojos rojos, pequeños y brillantes uno a uno, hacia la izquierda, y yo corro a la proa para ver en qué se ha fijado.

Es imposible ocultar el pelo pelirrojo de Ferrick en el agua plateada. Es como una llama en medio del océano, y la reluciente aleta de color oro rosa de Vataea tampoco pasa desapercibida.

La sirena tiene la cabeza gacha y flácida. Ferrick se ha colocado a la sirena sobre el hombro izquierdo. Quizá el remolino haya desaparecido, pero las olas azotan la Presa de Quilla con fuerza, la suficiente para que la goleta se balancee. Eso dificulta el avance de Ferrick. Su cabeza se sumerge y emerge del agua mientras nada, arrastrando a Vataea con él.

—¡He echado la escalerilla! —grito—. ¡Venga, date prisa!

Pero Lusca ya lo ha visto. Abre la boca y mueve los dientes con entusiasmo. Cada uno parece un calamar muerto con un tentáculo puntiagudo que supura veneno negro.

Cuando lanza los tentáculos hacia Ferrick, llamo a gritos a Bastian:

—¡Tenemos que hacer algo!

Pero no tengo ni idea de qué.

Ferrick agarra a Vataea con fuerza y se hunde en el agua antes de que el tentáculo caiga sobre ellos. Lusca ruge y retrocede para atacar de nuevo.

Bastian corre a toda velocidad hacia la regala del barco que queda más cerca de Lusca. Alza la espada sobre la cabeza y la agita en el aire en un intento de llamar la atención de la bestia.

Funciona. Los diez ojos se dirigen hacia la brillante arma antes de fijarse en el hombre que la blande. Bastian se muestra impertérrito y listo para volver al ataque.

—Te aseguro que mi sabor es mejor que el de las olominas del mar. —El tono en que lo dice denota que está nervioso—. Ven a darme un mordisquito.

La bestia vuelve a cargar contra él y Bastian le asesta otro espadazo. Los tentáculos son gruesos y pegajosos; se enganchan en la espada, pero son demasiado robustos como para que esta los traspase. Empieza a brotar sangre entintada del tentáculo, y mancha las mejillas y las manos de Bastian. Él tira de la espada con un gruñido, mostrando su descontento por no haber conseguido nada.

Pero sí que ha conseguido algo. Me ha dado una idea.

Necesito la sangre de Lusca. O mejor aún, un tentáculo.

—¿Qué haces? —me grita Bastian mientras me bajo de un salto del castillo y corro hacia Lusca—. ¡Vas a conseguir que te mate!

—¡Distráela!

Me agarro a la jarcia y me elevo sobre los cabos resbaladizos para empezar a trepar hacia el mástil. Lusca aún está concentrada en Bastian. Levanta tres tentáculos en el aire y los estrella contra la Presa de Quilla.

Bastian sale volando y se da un golpe en la cabeza contra el barco. La Presa de Quilla aúlla cuando Lusca hunde los tentáculos en la goleta y la atrae hacia ella.

Meto el brazo entre los cabos y me doy la vuelta para mirar a la bestia. Desenvaino la daga y la sujeto con fuerza mientras el barco se inclina y la jarcia se cierne sobre Lusca.

Es una criatura extraordinaria, digna de las leyendas. Si quiero vencerla, debo actuar también de forma extraordinaria.

Preparo la daga, rezo brevemente a los dioses y salto de la jarcia. Me doy de bruces con la gruesa piel de la bestia y me quedo sin aire en los pulmones. Detrás de mí, Bastian grita algo, pero desde aquí no entiendo lo que dice.

La bestia es resbaladiza, tiene la piel parecida a la de una ballena. En la espalda presenta huecos y cicatrices en los lugares donde otras criaturas le han arrancado trozos de piel. Clavo el tacón en una de las cicatrices para sujetarme. Lusca ruge.

No puede mover ninguno de los diez ojos hacia arriba. Están fijos en el círculo que tiene alrededor de la boca, así que es incapaz de verme. A pesar de eso, trata de golpearme con uno de los tentáculos y vuelve a rugir cuando se propina una especie de latigazo en la espalda en vez de darme a mí.

Clavo el tacón más todavía en el lomo de la bestia y caigo a cuatro patas cuando se revuelve. Con las uñas, trato de encontrar un punto de sujeción en alguna de las cicatrices, y hago todo lo posible por quitarme la bota izquierda. Por el rabillo del ojo veo un resplandor rojo. Ferrick nada alrededor del barco, hacia los cabos.

Bastian se da la vuelta para ayudarlo, pero Lusca se detiene y alza dos tentáculos viscosos en el aire. Aporrean la Presa de Quilla y los garfios rasgan la madera. Cuando echo un vistazo a través de la cortina de agua que ha levantado, observo cómo Bastian se aferra el pecho. En el aire resuena su voz ahogada.

Lusca eleva otro tentáculo, pero yo le clavo la daga en la espalda y me quito por fin la bota. Me pongo en pie con rapidez, pero sin el agarre de las suelas. La piel de Lusca es aún más resbaladiza e inestable cuando se sacude.

Clavo los pies en lo que puedo y busco con desesperación lo que hay en el interior de la bota. Bajo mis medias y envuelto en una fina capa de tela se encuentra el collar maldito que robé en Mornute. Me lo guardé con cuidado, evitando que me tocase la piel, a la espera de encontrarme en una situación en la que pudiera resultarme útil.

Solo con que roce ligeramente el collar, ya estaría todo perdido. Pero si se lo coloco a Lusca…

Uno de sus tentáculos me encuentra al fin. Me golpea y me hace perder el equilibrio; empiezo a resbalar por su espalda, pero le clavo la daga en un lateral y me aferró a la empuñadura. Los aullidos de Lusca son ensordecedores.

Bastian está inclinado sobre la regala opuesta del barco, ayudando a Ferrick y a Vataea a subir por la escalerilla. Le da la espalda a Lusca; confía en que yo me encargue de la bestia sola. No puedo decepcionarlos a los tres.

Recojo la bota que me he quitado y muerdo el borde superior, asiendo el cuero con los dientes para poder usar ambas manos mientras trepo por la espalda de Lusca. Por una vez, me alegro de que sea tan enorme. Sigo a cuatro patas y me agarro a la empuñadura de la daga hasta que recupero el equilibrio sobre la viscosa piel de Lusca. La bestia se revuelve contra mis movimientos y aporrea los tentáculos. Uno de los garfios dentados me atiza en la espalda y me desgarra la piel. Grito a causa del dolor abrasador al tiempo que miles de puntitos negros intentan cegarme.

Pero no se lo permito. Extraigo la daga de la carne de la bestia mientras esta levanta otro tentáculo. Me obligo a ponerme de pie, vuelvo a coger la bota con las manos y, temblorosa, intento prepararme.

El pecho me oprime; me arden los pulmones al respirar.

Veneno. Los tentáculos dentados de Lusca rezuman veneno.

Siento que las manos ya no me pertenecen. Son espectrales y ajenas. Veo cómo se mueven mientras sujeto la bota, pero el veneno en expansión me hace sentir que pertenecen a otra persona.

El agua cae sobre mí y, abrumada, miro hacia arriba. Lusca ha levantado todos los tentáculos, los tiene curvados y listos para dejarlos caer sobre su espalda. Y sobre mí.

Las manos me tiemblan, pero agarro la bota con firmeza y, aunque todo a mi alrededor se emborrona y se oscurece, aguzo la vista y espero. Solo tengo una oportunidad para hacer esto bien.

Espero hasta que Lusca ruge con la confianza necesaria para atacar con todas sus fuerzas.

Espero hasta que un tentáculo me golpea la espalda de nuevo, y hasta que otro casi me abofetea la cara, con la intención de matarme. Justo antes de que me aniquile, saco agallas del dolor que siento y levanto las manos, capturando el tentáculo en la bota.

A Lusca no le da tiempo a retirarse. En cuanto toca el collar, la bestia se queda congelada. Los tentáculos forman una cúpula sobre mi cabeza, y yo me tambaleo mientras el agua que chorrea por sus extremidades inmóviles me cae en la cara.

Un escalofrío me recorre el cuerpo con tanto ímpetu que casi me caigo de rodillas. Hago acopio de las pocas fuerzas que me quedan y me aferró a ellas, obligándome a poner un pie delante de otro. Paso a paso, cada uno más insoportable que el anterior, me abro camino por la espalda inmóvil de la bestia hacia la punta de uno de los tentáculos.

El collar ha congelado totalmente a la bestia. Lusca no puede gritar mientras le rebano el tentáculo, pero me deleita pensar que nota cada centímetro que penetra la daga. Su carne es gruesa, y necesito mucha más energía de la que tengo para cortarla.

Pero no hay otra opción. Clavo las uñas de una mano en el tentáculo para sujetarlo mientras le cerceno la piel. Respiro con resuellos entrecortados mientras el veneno me destroza por dentro; no me queda mucho tiempo. Le arranco el tentáculo de cuajo y la sangre entintada me cubre las manos mientras lo sujeto.

La sangre de Lusca contiene poder. Un poder latente, virulento y asombroso. Además de una fuerza mitológica que no había visto jamás. He detenido a Lusca, pero no puedo permitir que se quede aquí hasta que alguien la descubra, o que algo la libere del collar antes de que muera de hambre. Tengo que llevar este tentáculo al barco y quemarlo. Tengo que matarla con mi magia.

Tengo que volver a la Presa de Quilla.

Tengo que…

Ahora mismo el equilibrio es algo muy remoto que no puedo mantener. Se me resbala el pie sobre la espalda de la bestia inmóvil y me aferró al tentáculo amputado como si pudiera rescatarme. Después, unos ojos rojos que no pestañean me observan mientras tropiezo y ruedo por el espinazo del monstruo.

Mi cuerpo se niega a escucharme mientras intento coger la daga. Quiero usar el cuerpo de Lusca para frenar la caída de nuevo. Pero no puedo soltar los brazos del tentáculo.

Cierro los ojos mientras el océano se me traga. Se me inundan los pulmones de agua, aquello que más quiero me asfixia.

El mar. Las aguas de mi reino. Ellas acabarán conmigo.
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  CAPÍTULO 
VEINTIUNO

Me despierto en una habitación caldeada. La luz de las estrellas se cuela a través de unas cortinas de terciopelo abiertas y una tenue lámpara de aceite arde sobre la mesa de caoba que hay a mi lado.

Un suave colchón me abraza incitándome a volver a dormir. No me importa descansar en una hamaca, pero ahora que he recordado lo que me estaba perdiendo, quiero quedarme entre estas magníficas mantas azul marino y no salir jamás de ellas. El agotamiento me insta a dormir una semana entera.

Mapas y atlas recubren los suelos y las paredes. A la tenue luz, veo una pared en la que cuelga ropa, inmaculada y organizada por tipo y color. Los abrigos a un lado, las camisas de lino al otro. Más zapatos de hombre de los que he visto en mi vida se alinean en el suelo.

Bastian está sentado en una silla inclinado sobre el escritorio. Solo lleva una fina camisa negra de lino y pantalones holgados, más informal que nunca. Me llama la atención cómo se le definen los brazos y los hombros mientras examina algo que hay sobre la mesa. Me da la espalda, más ancha y musculosa de lo que yo pensaba. Después de comprobar lo rápido que sube por la jarcia y leva el ancla de la Presa de Quilla, tendría que haberme esperado que fuera tan fuerte.

Lo que no me esperaba es lo mucho que me gusta cómo le queda la camisa negra sobre la piel bronceada. Tampoco me esperaba que eso me hiciera imaginar lo que sentiría al tocar con las manos esos hombros y esa espalda, poderosos y firmes.

Bastian se aparta del escritorio dando un suspiro. El tentáculo de Lusca yace ante él. Recuerdo que quería llevármelo al barco, pero que no lo conseguí. ¿Cómo hemos llegado aquí el tentáculo y yo?

Se sorprende al darse la vuelta y verme observándolo.

—Te has despertado. —Me inspecciona el rostro con atención—. ¿Cómo te encuentras? Siento lo de tu ropa. Vataea te desvistió; Ferrick tenía que ver lo profunda que era la herida.

Sé que Lusca me golpeó, pero no recuerdo que la herida fuera muy profunda, ni tampoco que sangrara. Solo tengo presentes algunas imágenes de los tentáculos, el océano y una completa insensibilidad al final.

Me miro por primera vez y noto, cuando intento moverme, lo entumecido que tengo el cuerpo.

—¡Cuidado! —Bastian se acerca al borde de la cama—. Ferrick consiguió restablecerte, pero tuvimos que drenarte mucha sangre para extraer el veneno. Ni siquiera un sanador suntosino puede devolver la sangre perdida.

Tiene el cuerpo tenso y el ceño fruncido formando arrugas que lo envejecen diez años. Al mirarlas me da vueltas la cabeza. Trato de hablar, pero me arden las palabras.

Cierro los ojos y me vienen imágenes de agua oscura manchada de sangre cuando recuerdo que me ahogaba. Que me atragantaba bajo el mar mientras me debatía por salir a la superficie. Me escuece la garganta como si hubiera tragado litros de ron puro. Me cuesta un rato ser capaz de hablar a pesar del dolor.

—¿Tan grave fue? —pregunto con la voz ronca—. ¿Cuánto tiempo llevo durmiendo?

Bastian me coge un rizo que se me había soltado de la nuca y me lo coloca en su sitio. Lo hace con mucho cuidado, como si fuera a romperme por apretarme demasiado.

—Dos días. —Levanta una mano cuando empiezo a incorporarme para protestar—. Tranquila. A esta latitud tan al sur, las aguas empiezan a congelarse por el frío. Incluso a la velocidad de la Presa de Quilla, el viaje es de tres días. Has de descansar. —Esta última frase la termina con un larguísimo suspiro—. Parece que tengas ganas de morir, ¿sabes? ¿Cómo se te ocurre saltar al agua junto a un monstruo marino? Casi te mata.

—Pero no lo hizo.

Intento sonreír, pero tengo los labios agrietados por el agua de mar y se me cortan, el dolor me provoca una mueca. Aunque esté agotada y sea incapaz de moverme, es innegable la adrenalina que corre por mis venas. Me hierve la sangre y se me acelera el corazón como nunca.

¿Se sentiría Padre así después de sus aventuras? ¿Después de domar al kelpie y perseguir al leviatán?

Hasta ahora nadie tenía pruebas que demostrasen la existencia de Lusca.

«No vuelvas a salir de la cama», me dijo Padre una vez. «Lusca te atrapará si lo haces. Te cogerá por los tobillos y te tragará entera. Su comida favorita son los huesos de los niños desobedientes, ya lo sabes…».

En algunos cuentos se decía que el monstruo tenía cabeza de tiburón. En otros, tenía tres cabezas y tentáculos venenosos. En mis paranoias nocturnas era una bestia gigante con largos y viscosos tentáculos hechos para agarrar tobillos y sus dientes eran del tamaño de las dagas para masticar bien los huesos de los niños y niñas. Pero si se compara con la realidad, la Lusca que me imaginaba era un cachorrillo.

Me muero de ganas de contarle a Padre que no solo me he enfrentado a ella, sino que he podido vencerla. Ojalá hubiera estado aquí para comprobarlo.

—¿Cómo he vuelto al barco?

Me gustaría humedecerme los labios, pero tengo la boca muy seca.

—Salté al agua para rescatarte —contesta Bastian con sencillez, como si la respuesta fuera obvia—. Me costó un rato averiguar cómo lo hiciste, pero paralizar a Lusca fue una genialidad, lo admito. Aunque no deberías haberte arriesgado tanto.

Dejo caer de nuevo la cabeza sobre la almohada y mantengo los ojos cerrados para controlar el mareo.

—Es lo que debía hacerse.

Durante un momento solo hay silencio. No hay palabras. No hay pasos. Ni siquiera más respiración que la mía. Cuando Bastian vuelve a hablar, lo hace con tranquilidad, aunque sus palabras son afiladas como una espada:

—Harías cualquier cosa por tu pueblo, ¿verdad?

Quiero abrir los ojos y recordarle que ya he contestado a eso, pero, al mirarlo, Bastian no parece engreído ni enfadado. La lámpara de aceite le produce sombras en el rostro, la mandíbula destaca en el perfil. Mueve un poco la cabeza, como para sí mismo.

—Eres una Montara; tu padre expulsó mi isla del reino. Él destrozó mi hogar. He tratado de no ser un hipócrita, porque ¿quién soy yo para juzgar a nadie por la familia de la que procede? Pero, aun así, quería odiarte.

Abre y cierra los puños en los costados, los ojos fijos en el suelo, como si se debatiera en una especie de guerra interna.

—¿Y me odias? —inquiero.

Niega con la cabeza.

—No, Amora. No he sido capaz de odiarte desde la primera vez que hablamos.

No sé decir si el abotargamiento que siento proviene de mis heridas o de las palabras de Bastian. Me arde la piel, pero no encuentro las fuerzas para mirarlo. Lentamente, con cuidado, le cojo la mano. Al principio se pone tenso, pero poco a poco se le relajan los hombros y permite que tire de él para que se siente al borde de la cama.

Noto la habitual calidez en el pecho cuando una pequeña parte de mi magia se abre paso para leer su alma y confirmar la sospecha que se ha afianzado en mis entrañas.

La noche que conocí a Bastian, creí que mi magia estaba demasiado agotada para ver su alma al completo. Pero al leérsela ahora, sigue teniendo esa brillante neblina gris, con los límites deshilachándose en nubecillas de humo, que se niega a enseñarme el resto. Solo distingo una mitad.

—Te vi durante la pelea, Bastian —digo—. Te oí gritar.

Calla, pero no se aparta.

—El primer golpe que dio Lusca no te alcanzó —insisto—. Golpeó la Presa de Quilla, pero fuiste tú el que reaccionó, como si te hubiera dolido.

La luz de la luna se le refleja en los ojos y, durante un instante, son plateados y están salpicados de estrellas. Se reclina sobre un brazo.

—¿Adónde quieres llegar?

La pregunta es un desafío del que no me puedo retractar. Aunque está tenso, me da la sensación de que Bastian quiere que yo lo sepa. Lo noto en la forma en que cierra su mano sobre la mía, acariciándome la muñeca con el pulgar. Parece que me esté rogando para que pronuncie la respuesta en voz alta y así liberarlo del secreto. Me pregunto cuánto tiempo lleva guardándolo.

—Dijiste que la Presa de Quilla es un barco mágico. —Levanto la barbilla. Tengo toda su atención—. Y Vataea comentó que sentía un maleficio en cuanto subió a bordo de la goleta. Ahora que he visto esa magia en acción, creo comprender cuál es uno de los maleficios. Cuando Lusca te golpeaba, el barco reaccionaba. Cuando golpeaba al barco, tú sentías el dolor. Tú y la Presa de Quilla estáis conectados mediante un maleficio, ¿verdad?

Cierra un puño sobre la sábana. Tensa la mandíbula y mira por la ventana hacia el mar oscuro.

—¿Y si así fuera? ¿Cambiaría eso tu forma de pensar sobre mí?

—No. Solo quiero entenderlo.

Aprieta los dientes, dubitativo, pero las palabras brotan con rapidez, como si deseara con desesperación compartirlas con alguien.

—Es magia zudita, como suponías.

—¿Cómo? —pregunto—. La magia de maleficios permanece contenida, ¿no es así? Cuando solté el collar, el maleficio se quedó en él, no en mí. No quedé hechizada permanentemente.

Su forma de suspirar me indica que es más complicado que todo eso.

—Zudoh era la isla más popular del reino. A menudo la visitaban turistas curiosos y gente que buscaba pociones y amuletos malditos protectores para llevárselos a sus hogares. Hace unos trece años esto empezó a cambiar.

»Una parte de Zudoh quería separarse del reino —continúa—. Querían expandir su alcance, su poder, y hacer algo más que baratijas para los turistas ricos. Vieron el modo de hacer crecer su magia. Pero para conseguirlo, necesitaban crear maleficios que durasen para siempre vinculándolos al alma de una persona.

—Aprendieron magia espiritual. —Doy una brusca bocanada de aire y noto que tengo las palmas de las manos empapadas de sudor. El rey Cato la restringió al linaje de los Montara para proteger al pueblo de la bestia con la que luchó siglos atrás—. Pero se supone que nadie más puede aprenderla. Es el sino de los Montara.

—Y es exclusivamente el sino de los Montara —repite—. Por eso, Kaven tuvo que crear algo nuevo. Básicamente, es magia espiritual maléfica. No destruye el alma de una persona como haces tú con magia aridiana, le echa un maleficio.

La temperatura del dormitorio desciende diez grados. Tiemblo, a pesar de notar la calidez de la mano de Bastian en mi piel.

—¿Cómo pueden seguir vivos?

La práctica de varios tipos de magia agota el organismo y el alma de una persona hasta que, al final, acaba con su existencia. Mi magia fue creada para proteger a todo el mundo de eso.

—No lo sé —admite—, pero es la verdad. Aquellos que practican esta variedad de magia pueden robar y maldecir la mitad de un alma.

¿Cómo puede seguir existiendo una persona a la que le falta la mitad del alma? Diría que Bastian miente si no hubiera visto su alma yo misma.

—¿Cómo funciona?

El semblante de Bastian se ensombrece.

—Primero, usan la magia espiritual para acceder al alma. Después, mediante la sangre de su víctima, pueden echar un maleficio sobre una parte y vincularla a un objeto. Mira mi relación con la Presa de Quilla, por ejemplo. Kaven, con un maleficio, me confinó a este barco; por eso estoy obligado a permanecer en él y me pongo enfermo cuando me separo de él mucho tiempo. Una persona no puede vivir tranquilamente con solo media alma.

Recuerdo cómo sudaba y respiraba entrecortadamente cuando estuvimos en Ikae. Solo abandonamos el barco unas pocas horas.

—¿Qué ocurriría si se destruyera la Presa de Quilla? ¿Morirías?

Bastian niega con la cabeza.

—Sobreviviría, pero no valdría la pena seguir con mi existencia. Me convertiría en un cascarón, una persona hueca y vacía. Lo único que haría sería ansiar la mitad perdida de mi alma.

Me da vueltas la cabeza mientras trato de procesar la información.

—¿Y qué le sucedería a la Presa de Quilla si murieras?

—Por mucho que yo la quiera, esta goleta no es más que un barco. La Presa de Quilla contiene una parte de mi alma, no al contrario. Si yo muriera, volvería a ser un navío normal, ya no estaría vinculada a nadie.

El sudor me enfría la piel.

—¿Y todos los zuditas pueden hacerlo? Porque, de ser así, ¿cómo vamos a ganar esta guerra? Con una simple gota de sangre podemos perder el alma.

Bastian mueve la cabeza, se pone a la defensiva.

—Por lo que yo sé, solo unos pocos practican esta magia. Empezó con un pequeño grupo formado por el hijo del embajador gobernante de la isla, Kaven.

»Lo que debes entender es que nuestra magia no es así —explica—. Es protectora. Ponemos guardas en la casa para dormir con tranquilidad o disuadimos a los niños para que no toquen aquello que puede ser peligroso para ellos. Cosas así. Pero Kaven se apartó de esa variante de magia de maleficios y conformó algo nuevo y oscuro. Además, si no estás con él, estás contra él.

Cuando Bastian habla de su isla natal, sus palabras son apasionadas. Pero un sudor frío me gotea por el cuello y siento el cuerpo enfermo. Kaven no es un oponente cualquiera. Es el manipulador de un tipo de magia nunca visto, y eso lo convierte en alguien muy peligroso.

—¿Por qué mi familia no ha hecho nada para remediarlo? —inquiero—. Mi padre no consentiría el uso de una magia tan retorcida.

—Tu padre fue el que expulsó Zudoh del reino cuando quedó clara su intención de aprender magia espiritual. Sacó a los sanadores suntosinos de nuestra isla y bloqueó el comercio exterior. Seguramente pensó que nunca conseguirían aprenderla, que este desastre se solucionaría por sí solo y que después le rogarían volver a formar parte de Visidia. Pero se equivocó. Esta magia ha dividido Zudoh y la isla está en crisis. Los Montara son la razón por la que mi pueblo sufre.

Se relaja, abre el puño y suelta la sábana.

La goleta se revuelve con la misma incomodidad que me atenaza, se balancea con inquietud aun con las olas más pequeñas. No es el barco mágico y seguro al que estoy acostumbrada.

—¿Cuánto tiempo lleva la mitad de tu alma vinculada a la Presa de Quilla?

Bastian se dispone a sonreír, pero se detiene cuando el peso de la verdad cae sobre él.

—Desde que era niño. Zudoh es una isla pequeña, así que no había forma de esconderse de Kaven. Yo era muy joven cuando intentó reclutarme. A todos los niños nos prometía enseñarnos magia como si fuera un juguete nuevo. Mis padres no permitieron que se me llevase, así que los mató y me secuestró, como hacía con todos los pequeños a los que podía echarles el guante, para estudiar magia espiritual maléfica. Pero yo nunca la aprendí.

Me echo a temblar. Nunca imaginé que fuera posible tanta maldad. ¿Asesinatos y niños secuestrados? ¿Magia espiritual maléfica? ¿Padre le volvió la espalda a todo esto?

¿Por qué? ¿He pasado tanto tiempo recluida en Arida practicando nuestra magia porque tenía miedo de empezar una guerra?

—Antes de que lo asesinaran, mi padre me había estado enseñando a navegar. Después de pasar un año con Kaven, obligándome a estudiar día y noche, comprendí que la única forma de escapar de él era el barco de mi padre. A lo largo de una semana estuve llevando comida y suministros a bordo y entonces, una noche, cuando creía que todos dormían, unos amigos y yo intentamos escapar. Pero Kaven debió de esconderse por allí a la espera. Mató a los demás y, para demostrarle a todo el mundo lo que era capaz de hacer cuando se lo desobedecía, me echó un maleficio y me robó la magia. En el momento en que toqué el casco, se me partió el alma en dos y una mitad se vinculó a la Presa de Quilla. Pero cometió un error y no pensó en las consecuencias de transferir mi alma al barco. Yo logré gobernarlo y escapé antes de que pudiera detenerme.

La energía y la ira hierven a fuego lento en su interior. Le pongo una mano en el hombro y noto que se pone rígido.

—Seguro que hay una manera de romper el maleficio.

Hace rechinar los dientes y saca la mandíbula.

—Como he dicho, para hacer un maleficio permanente sobre el alma de una persona, se necesita su sangre. Cuanta más obtiene, más fuerte se vuelve Kaven. Pero su magia presenta un punto débil. Para mantener el control sobre los maleficios, su creador debe guardar siempre la sangre de la persona hechizada. —Bastian se inclina hacia delante—. Kaven es un hombre egoísta y soberbio. Colecciona brazaletes de cuero manchados con la sangre de aquellos a los que ha hechizado. Lleva encima sus favoritos, a modo de trofeo, y los demás los mantiene cerca de él en Zudoh. Para asegurarse de que sus maleficios permanezcan intactos, trata sus brazaletes igual que tú la faltriquera. En pocas ocasiones abandona la isla, ya que siempre quiere estar cerca de ellos. Si pudiéramos destruir esos brazaletes, todos los maleficios que ha echado se romperían y él se debilitaría.

—¿Crees que el tuyo es de los que lleva encima en todo momento? —pregunto—. ¿Uno de sus trofeos?

Bastian resopla.

—Estoy seguro.

No sé descifrar la expresión de Bastian, pues la lámpara de aceite parpadea y se atenúa, con la llama baja. Ilumina la cama con un resplandor anaranjado. Las sombras le bailan en los huecos de las mejillas y le proyectan curvas por el cuello hasta la camisa.

Los años de navegación, de viajar libremente de una isla a otra sin ninguna restricción, deben de haberlo imbuido de una gran sabiduría. Siempre he sentido envidia de los viajeros. Envidia de las aventuras y las experiencias que yo solo podía imaginar.

Pero tengo familia y amigos, que seguramente estarán preocupados y esperarán mi regreso. Bastian, me temo, no. Su familia murió y su alma está condenada a una vida de aislamiento. La forma en que le brillan los ojos no está modelada solo por la aventura. También se percibe en ellos los años de soledad. De levantar la mirada hacia un cielo repleto de ilusiones y no ser capaz de alcanzarlo.

Lleva una vida solitaria.

—¿Por qué no me lo has contado antes? —Me hierve la sangre y tengo la piel sudada—. Esto es mucho peor que acabar con una rebelión, Bastian. No sé si podré solucionarlo yo sola.

Agacha la cara y encoge los hombros por la vergüenza.

—Nunca quise regresar a Zudoh. Tenía intención de vivir el resto de mi vida de esta forma, vinculado a esta goleta maldita y lo más lejos de Kaven que pudiera. He pasado años sintiendo miedo de él, sabiendo que mi isla estaba en problemas, pero me encontraba tan asustado que me era imposible actuar. Aunque, cuanto más he intentado evitar pensar en las personas que aún deben de estar sufriendo, más ha empezado a corroerme la culpa. No podía concentrarme. No podía dormir. Después supe que en Arida se iba a desarrollar una celebración en honor a la princesa.

Este no es el Bastian al que me he acostumbrado. Esta persona es brutal. Furiosa y despiadada.

—Estaba visitando Valuka cuando me enteré de que ibas a llevar a cabo la demostración —explica Bastian—. La magia aridiana es lo que siempre ha ansiado Kaven y yo sabía que era la única cosa con la fuerza suficiente para detenerlo. Pensé que por lo menos podía intentar convencer a tu padre de los peligros que estaba ignorando. Quería que supiera que Kaven es una amenaza real, aunque fui un ingenuo al pensar que tu padre haría algo después de tantos años de desidia. Pero entonces te vi.

Titubeando, pasea los dedos por encima de mis nudillos sin tocármelos. Transcurre un largo momento hasta que me presiona la piel y me rodea la mano. Pienso en quitármelo de encima, pero no encuentro las fuerzas.

—Te juro que fue como si el cielo se abriera y me mostrara una oportunidad. Allí estabas, enfrentándote a tu padre para que te hablara de la persona sobre la que yo quería avisarlo. Cuando necesitaste escapar de Arida para redimirte, creí de corazón que los dioses me habían enviado allí por una causa.

Se me nubla la mente y siento náuseas. No estoy segura de si es por el veneno o por los secretos que se están desvelando sin cesar.

—Por favor, entiende que he pasado años escapando —susurra—. Estoy cansado. Cada vez que me separo de la Presa de Quilla, enfermo más. Quiero recuperar mi libertad. —Una sombra de sonrisa asoma en su rostro, pero la detiene moviendo la cabeza—. Pero el pueblo de Zudoh está prisionero también y les he dado la espalda demasiado tiempo. Me preguntaste por qué no había vuelto antes y es porque soy un cobarde. Cuando escapé, pude buscar la forma de ayudarlos, pero no lo hice. Ahora, Kaven trata de destruir el resto del reino, como hizo con mi hogar. Estoy listo para acabar con él antes de que hiera a nadie más. Y de verdad creo, después de todo lo que ha ocurrido, que estamos destinados a hacer esto juntos.

Siente que tiene una responsabilidad para con los habitantes de su isla; no hay nada que yo comprenda mejor. Le aprieto con más fuerza la mano, dura pero cálida.

—Ya no más secretos. —Bastian me observa con atención y le sostengo la mirada hasta que se relaja dando un fuerte suspiro. Ha entendido que hablo en serio—. Comprendo tus motivos, pero esto lo cambia todo, Bastian. No podemos guardar más secretos.

Tarda un momento en responder y lo hace con tranquilidad:

—Basta de secretos. Lo juro por mi honor de pirata.

—Creía que preferías el término «marino» —le digo a modo de burla, aunque me suena débil la voz y un mareo hace que tenga que apoyar la cabeza en la almohada; la pelea con Lusca me está pasando factura.

Bastian se ríe ligeramente. Es inquietante lo mucho que me gusta ese sonido.

—No discutamos por la semántica. —Me aprieta una vez más la mano, se levanta y baja la llama de la lámpara de aceite hasta que apenas se ve—. Intenta descansar. Nos queda un día para llegar a Zudoh. Debemos estar preparados.

Y yo necesito prepararme.

A la tenue luz de la llama, me fijo en el tentáculo amputado de Lusca y en el grueso garfio en que culmina. Me estremezco ante el recuerdo de lo rápido que me hizo efecto el veneno. Cómo me robó la visión y me convirtió en víctima de la ira del mar.

Ese garfio sería un arma magnífica.
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Cuando me despierto a la mañana siguiente, la habitación está vacía. Me levanto con los pies temblorosos, estiro los huesos entumecidos y me agencio uno de los abrigos de Bastian para ponérmelo sobre la fina blusa de lino. Nada más abrir la puerta veo que Ferrick está al otro lado, esperando. Se pone en pie de un salto y me sorprendo al comprobar que ha recuperado el color y que se mueve con rapidez. Por fin se ha adaptado a viajar en barco.

—¡Amora! —Casi me caigo de espaldas cuando me envuelve con los brazos—. Por los dioses, lo siento tanto… ¿Cómo te encuentras? Cuando me di cuenta de lo que pretendías hacer, ya estabas en el agua. ¡Era Lusca, Amora! ¿Te lo puedes creer? Nos hemos enfrentado a Lusca.

Abre los ojos como platos y le tiembla el cuerpo con una extraña mezcla de alivio y emoción.

La última vez que hablé con Ferrick, la cosa no acabó precisamente bien. Pero cuando se zambulló en el agua para rescatar a Vataea, el pánico me invadía cada vez que no lograba ver su pelirroja pelambrera flotando sobre las olas.


Rodeo con los brazos la cintura de Ferrick y me aprieto contra su pecho, abrazándolo con toda la fuerza que tengo, aunque, debido a la cantidad de sangre que he perdido, no es mucha. A diferencia de Bastian, que me acarició con ternura y cuidado, Ferrick casi me despachurra. Exhala un cálido suspiro de alivio sobre mi cuello mientras se le relaja el cuerpo.

Cuando me aparto, Ferrick me mira con una sonrisa amable.

Nunca amaré a Ferrick como él quiere, pero es uno de los hombres más cariñosos que he conocido. Desde que se unió a esta aventura, todo lo que ha hecho ha sido en beneficio de los demás, y ya va siendo hora de que se lo agradezca. No puedo odiarlo por una decisión que tomaron mis padres.

—Me alegro de que estés bien —le digo—. Y siento mucho lo que salió de mi boca, no merecías que fuese tan cruel.

Por los dioses, ni siquiera recuerdo cuándo fue la última vez que me disculpé por algo. Pero Ferrick tenía razón: como yo, él tampoco pidió este compromiso.

—Fuiste muy valiente al saltar al agua para rescatar a Vataea. ¿Cómo está?

Ferrick traga saliva y recupera la compostura.

—Se dio un fuerte golpe al caer y, cuando se sumergió en el agua, se había desmayado. Pero ahora está bien, ya no se encuentra herida. Y yo también estoy bien. Un poco cansado, pero sobreviviré. —Me sonríe con la mirada, achinando un poco los bordes de los ojos.

Le doy un apretón en los hombros.

—Gracias, Ferrick. Sé que mis heridas eran profundas y que debió de ser agotador para ti, en especial después de haber rescatado a Vataea y de acabar con Lusca.

Ferrick baja las cejas y aparta la mirada.

—Ya, sobre Lusca… Le cortamos unos cuantos tentáculos más por si las moscas, pero es una bestia legendaria y a Bastian y a mí no nos pareció bien matarla. No tardará en perder el collar. Con un poco de suerte regresará a las profundidades del océano y no volveremos a encontrarnos con ella.

Aprieto los labios. Es una decisión noble, pero yo no habría pensado así. Lusca es una criatura legendaria, sí, pero también es una amenaza. Si no hubiera perdido el control, yo misma me habría encargado de darle muerte.

Aunque, tras una derrota tan grande, dudo que la bestia vuelva a atacar a otro barco, al menos, en un tiempo.

Solo me fijo en lo sombrío que está el cielo cuando salgo del todo a la cubierta. Estamos al este de Kerost, de camino a la zona más al sur de Visidia, y nos adentramos en una neblina gélida, densa y gris que me cala hasta los huesos. Las aguas en el horizonte son lúgubres, de color verde en vez del azul cristalino al que estoy acostumbrada. Las olas rompen con furia. La Presa de Quilla ha recuperado la confianza y se lanza contra ellas con arrojo, pero eso no impide que las olas la azoten, obligándola a retroceder.

No hay delfines flanqueando la goleta. No hay gaviotas en el cielo, porque, a pesar de todas las historias que me han contado sobre los bancos infinitos de peces peculiares que habitan estas aguas, el mar aquí parece oscuro y enfermo. Temo que, si meto la mano en él, se me disuelva la carne en las turbias olas verdes.

Aquí no hay vida. Todo está quieto y en silencio.

Distingo a Bastian en la jarcia. Está a gran altura, cerca de las velas, remendando un trozo que Lusca desgarró. Cuando se da cuenta de que lo observo, ladea la cabeza, como si esperase que le planteara una pregunta que no tengo. Me doy la vuelta con rapidez.

—¡Pero mira quién se ha despertado por fin! —Vataea emerge del camarote y me saluda, con arrugas de alegría en los ojos. Va vestida con mi ropa nueva y, aunque le sienta de maravilla, casi parece que no case con su cuerpo. Es como si la tela la estrangulase.

La culpabilidad crece en mi interior. Debería haber hecho más para impedir que se cayera de la Presa de Quilla. Debería haberla salvado.

—He oído que has sido la estrella del espectáculo —me dice Vataea.

Había olvidado lo suave y acogedora que resulta su voz, tan bella como la música. Da un paso al frente y me planta un beso en la mejilla.

Se me insensibiliza la garganta y lucho por recordar cómo respirar. Pensaba que respirar era un instinto natural, pero parece ser que no es así cuando te besa una sirena.

A mi lado, la pálida piel de Ferrick lo vuelve a traicionar. Se sonroja y se torna de un color rojo vivo y ardiente.

—En realidad, Ferrick te salvó —la corrijo mientras observo cómo la expresión traviesa de la sirena se transforma en una de sorpresa.

Se vuelve hacia él. Nadie se lo ha dicho.

Ferrick se sonroja aún más.

—¿Es eso cierto? —le pregunta Vataea.

Ferrick levanta los brazos y le quita importancia a la pregunta haciendo un gesto con la mano.

—No fue para tanto —logra tartamudear—. Solo quería asegurarme de que estabas bien porque… porque ahora formas parte de la tripulación.

Se aclara la garganta, pero se atraganta cuando Vataea se pone de puntillas y le da un beso a él también en la mejilla.

Cuando se aparta, da la impresión de que Ferrick necesita atención médica. Me lanza una mirada de culpabilidad, pero yo solo sonrío.

Bastian se une a nosotros. Le brilla la piel por el sudor tras haberse pasado toda la mañana trabajando, y tiene el pelo oscuro despeinado y revuelto por culpa del viento. Aparto la mirada mientras noto cómo se me incendian las mejillas.

—Me alegra ver que estáis todos de buen humor —dice mientras le echa un vistazo rápido a Ferrick—, pero tenemos que hablar de Zudoh.


—¿Qué más hay que hablar? —Vataea se examina las uñas—. Ya tenemos un plan. Entramos, matamos a ese tipo y nos vamos.

Bastian contrae la mandíbula.

—No hemos hablado de lo que sucederá cuando lleguemos. Hay zonas de la isla que son muy peligrosas. Tu magia de sirena solo funciona mientras estás en el agua, ¿no? Y no siempre vas a tener agua a tu alrededor para protegerte.

Ella levanta la vista de las uñas y entorna los ojos, formando dos líneas amenazadoras.

—Quiero hablar de las armas —dice Bastian antes de que Vataea le corte la lengua—. Yo tengo la espada y Amora, la daga. Ferrick, tú el estoque, ¿verdad?

Ferrick asiente.

—Bien —continúa Bastian—. En ese caso, solo tenemos que buscar un arma para ti, Vataea. ¿Has usado un arma alguna vez?

—Algún trozo de coral que otro sí que he utilizado.

Por la mueca que hace, está claro que eso no es lo que Bastian tenía en mente. Sin embargo, antes de que pueda decir nada, suelto la daga de mi cinturón y se la doy a Vataea. Ella la mira, y después, a mí.

—Cógela. —La presiono sobre su palma vacilante—. Te la presto hasta que salgamos de Zudoh.

Bastian expande los pulmones con un suspiro dramático.

—¿Y cómo va a solucionar esto el problema? Ahora la que no posee ningún arma eres tú, Amora.

—Tengo una idea —respondo llanamente—. Ven conmigo a tu camarote y te lo mostraré.

Enarca una ceja.

—Más despacio, princesa. No hace falta que vayas tan directa al grano. Si quieres acompañarme a la cámara del capitán, basta con que lo sugieras.

Ferrick niega con la cabeza y se da la vuelta.

Lo ignoro y le doy un toque en el hombro a Bastian al tiempo que pongo los ojos en blanco.

—Tú sígueme.

Esta vez, mientras Bastian se ríe, no reprimo el escalofrío que me recorre el cuerpo y se aloja en el centro de mi ser. Él inclina la cintura para hacer una reverencia y extiende un brazo.

—Tú mandas.
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Cuando le explico a Bastian lo que quiero hacer con el garfio envenenado de Lusca, él afirma que sabe forjar armas. Pero mientras me observa y se deleita con mi creación con un placer curioso y sin darme ningún tipo de consejo útil, me doy cuenta de que es mentira. Solo está aquí para disfrutar del espectáculo.

En circunstancias normales, prefiero trabajar en privado. Hay algo extremadamente satisfactorio en el acto de entregarse por completo a la realización de una obra. Es como la magia. Requiere que te concentres y que pongas un poco de tu alma para completarla.

Aunque esta es la segunda vez que Bastian me engaña para que lo deje observarme mientras trabajo, se lo consiento solo porque me gusta cuando estoy con él por la expectación y la sensibilidad que experimento. Eso y que me gustan los sonidos de satisfacción que emite desde el fondo de la garganta cuando hago algo muy inteligente.

Hasta que encuentre los materiales apropiados para hacerle una empuñadura adecuada, el arma que he creado es rudimentaria. El garfio gigante es grande y afilado, parecido a un cuchillo. Me he pasado las últimas cinco o seis horas modelándolo meticulosamente para crear una especie de daga con la ayuda de los atlas que había por aquí y una esquina de la cama de Bastian, algo lo suficientemente pesado como para trabajar sobre el grueso garfio. Ahora es firme, puntiagudo y tiene la punta curvada con una hoja ganchuda y afilada. El peligro yace en los bordes dentados y el veneno que lleva dentro. No hay forma de ponerlo a prueba, pero el veneno debería extenderse por todo aquel cuya sangre derrame.

Por el momento, he atado fuertemente una cuerda alrededor de la parte inferior para confeccionar la empuñadura. No parece un arma muy sólida y tiene un rango limitado, pero he golpeado bastantes cosas con ella como para saber que es resistente y poderosa.

Me imagino que podría atravesar la piel de una persona como si fuera gelatina.

—No hay duda de que posees una mente muy creativa, eso lo admito. —Bastian se inclina por encima de mí para mirar la mesa. Está tan cerca que noto su pecho sobre mi espalda mientras respira, y la calidez de la respiración me hace cosquillas en la mejilla—. ¿Dónde has aprendido tanto sobre armas?

—En Arida tenía un escolta que se llamaba Casem —respondo mientras paso un dedo por el arma nueva, con cuidado de no hacerme ningún corte—. Su padre era maestro de armas e instructor de los soldados. También era uno de los mejores amigos de mi padre; nos entrenó a Casem y a mí desde que éramos niños, y a veces nos llevaba a la forja para que viésemos cómo se fabricaban las armas.

—¿Y crees que este cuchillo va a funcionar?

Asiento. La herida que Lusca me hizo era pequeña pero profunda y bastó para dejarme fuera de combate. Si ataco a alguien con esto, no voy a hacerle una herida pequeña. Voy a matarlo.

—Pues claro que sí.

Sostengo el cuchillo frente a la ventana, dejando que la poca luz que atraviesa la neblina del exterior lo bañe. Es de un azul oscuro intenso, con pequeñas motas irisadas de color turquesa y plata flotando en el interior del material. Si se mira desde el ángulo adecuado, parece que se mueve algo en el interior del arma, como si fueran sanguijuelas microscópicas a la espera de sangre.

No me extrañaría que esa posibilidad fuese cierta. Después de todo, esta arma es una parte de Lusca.

—He creado un arma legendaria. Seguro que funciona mejor de lo que me imagino.

La coloco al lado de la vaina, sobre la mesa. Tendré que ir con más cuidado con ella que con la daga.

—Si es un arma legendaria —dice Bastian—, deberías ponerle un nombre digno de leyenda.

Parece que me esté tentando con lo mucho que se me acerca. El corazón se me acelera mientras Bastian se aproxima aún más.

Tiene razón, pero nunca le he puesto un nombre a un arma. Aunque la que he creado es única. Algo mágico.

—¿Tienes alguna sugerencia?

Bastian se ríe y niega con la cabeza.

—Esto no funciona así, princesa. Quien crea el arma debe darle un nombre. Pero supongo que se merece uno que emane peligro.

—Me lo pensaré.

Aprieto los labios, intentando olvidar que ha colocado un brazo alrededor de la silla mientras se sitúa a mi lado, aún muy cerca de mí. Hay toda una estancia a nuestro alrededor, pero lo tengo prácticamente encima.

Huele a mar y a la luz del sol. A aventura. Se le pega a la camisa y anida en su pelo. Me sorprendo deseando poder recorrer su cabellera con los dedos y sacudirle los pequeños granos de arena que se hayan quedado atrapados en ella.

Durante medio segundo, el ambiente cambia. Me doy la vuelta y me lo encuentro mirándome, pero cuando creo que se va a dar la vuelta, no lo hace. Se agarra con más fuerza a la silla, y pienso en lo que sentí cuando me puso las manos en las caderas y se aferró con fuerza a mí. La sensación que me produjeron sus labios mientras besaba los míos y cómo no quería que se desvaneciera.

Quizá los dos queramos lo mismo.

Me paso la lengua por los labios, nerviosa, saboreando las palabras que voy a decir antes de emitirlas:

—¿Recuerdas cuando te saqué del trance de Vataea?

Él echa la cabeza hacia atrás. No sé si lo he desconcertado o si lo he pillado por sorpresa, pero responde de todas formas:

—Por supuesto.

Sus palabras saben a desafío. Muerdo el anzuelo.

—Pues ella me contó algo muy curioso sobre el tema.

Tiene la mano derecha sobre la mesa. Deslizo los dedos hasta ella, despacio, y acaricio con uno el dorso de su extremidad. Él retrae el labio inferior, pero aparte de eso no se inmuta.

—¿Qué te dijo?

—Al parecer —contesto con suavidad—, es imposible sacar a alguien del trance si esa persona no siente algo por ti.

—¿Sentir algo? —repite, moviendo la mano derecha para entrelazar sus dedos con los míos—. ¿Te refieres a esto?

Me besa y acerca su cuerpo para envolver el mío. Sus labios no son suaves. Son ásperos y suplican que continuemos este momento donde lo dejamos. Sabe a sal. Bebo de él y le recorro con las manos el cuello, el pelo y los hombros. Él se desplaza para poder colocar el brazo en torno a mi espalda y me levanta de la silla con un gruñido silencioso. Unos segundos más tarde, me tiene contra la pared. Tiene la mano enredada en mi pelo y recorre mi cuello con los labios. Me noto el cuerpo tan caliente que creo que me voy a derretir aquí mismo, contra el pecho de Bastian.

Lo cojo de la barbilla y lo obligo a volver a mis labios; saboreo la sal, la luz del sol y todo. Todo él. He besado a muchos chicos antes, pero no he sentido esto con ninguno. Ninguno ha conseguido que tema que el corazón se me salga de la caja torácica y que explote de tanto latir.

No quiero que se aparte. Quiero sumergirme en el calor de su cuerpo y explorar esta sensación.

Termina demasiado pronto. Cuando se aparta, no solo estoy sin aliento, estoy sedienta. Quiero más.

Descubro la misma sed en sus ojos, que recorren mi cuerpo. Su pecho sube y baja a gran velocidad por la respiración entrecortada. El deseo late en su mirada cuando nuestros ojos se encuentran, pero lo reprime y se pinta una sonrisa en el rostro.

—¿Te parece una respuesta suficientemente honesta? —El tono de su voz muestra una ronquera que logra que mi sed aumente.

—No lo sé. —Lo cojo de la mano y vuelvo a acercarlo a mí—. ¿Qué tal si me lo enseñas de nuevo?

Esta vez no paramos.
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Aún noto el sabor de la sal en los labios cuando Bastian y yo al fin subimos a cubierta. El recuerdo de sus manos en mi cintura y de sus dedos envolviéndome todavía me quema la piel.

Siento que me he quitado un peso de encima cuando salgo, sorprendida por el aire gélido.

Me abrazo el cuerpo y pienso si debería bajar a por el abrigo.

—Estamos cerca —dice Bastian oteando el horizonte. Se le tensan los músculos.

Ferrick y Vataea se han puesto cómodos en cubierta. Hay un pequeño montón de comida frente a ellos, están sentados demasiado juntos, y los ojos de la sirena tienen una chispa de confianza. Creo que Bastian y yo no hemos sido los únicos en estrechar lazos.

Ferrick carraspea y se levanta cuando Bastian y yo nos acercamos, como para distanciarse de Vataea.

—Entonces, ¿cómo lo hacemos?

—Tenemos que ser discretos —responde Bastian de inmediato—. No queremos ponerlos sobre aviso. Anclaré la Presa de Quilla lejos de la costa y nos llevaremos el bote. Espero que la niebla nos oculte. ¿Vataea?

—¿Sí, capitán? —pregunta en tono bromista.

—Tienes que ir por delante de nosotros para enseñarnos el camino. Si puedes, dirígete hacia la zona sur de la isla; allí estaremos más seguros.

A esta latitud tan al sur, el agua está demasiado fría para un ser humano, pero Vataea no duda. Queda claro lo mucho que ha echado de menos el océano por la prisa que se da en subir a la regala y lanzarse al mar. Me da que eso tiene que doler, pero, cuando me asomo a mirar, la brillante punta entre rosa y dorada de la aleta desaparece bajo la superficie. Lo único que se ve es una mancha áurea iridiscente que se interna en las aguas turbias y al final desaparece.

Detrás de mí, Bastian se aclara la garganta.

—Bueno, me gusta que me llamen capitán. Creo que voy a nombrarlo título de uso obligatorio. Como a Amora, a quien llamamos princesa.

Ferrick arquea las cejas y muestra una sonrisa divertida.

—Buena suerte con eso.

Le da un golpecito a Bastian en el hombro cuando pasa por su lado en dirección al costado de estribor. Inspecciona las oscuras aguas buscando algún rastro de Vataea, pero no se ve por ninguna parte. Obsesivamente, golpetea con los dedos la madera. Cuando se mueve el agua, deja de hacerlo.

Vataea aparece de repente, en medio del mar, y tose con fuerza.

—¡El agua está asquerosa! —gruñe, y observa el mar con desagrado—. No hay más que peces muertos y algas, ¡y se me pegan escamas en los labios!

—¿Sientes el maleficio? —pregunta Bastian sin ambages, consiguiendo que Vataea resople de indignación.

—Está más adelante. Pero cuanto más avanzo, peor se pone la cosa. —Frunce los labios—. Me debes una, pirata.

Refunfuñando, se vuelve a zambullir en las aguas verdes. Es difícil seguirle el rastro, pero, de cuando en cuando, saca la aleta del agua y la vuelve a sumergir para enseñarle el camino a la Presa de Quilla.

La goleta ya no titubea. Avanza ágil e impaciente, virando rumbo al sur. Sopla poco viento en este ambiente estancado, pero, aun así, navega lo más rápido posible.

Bastian se desplaza hacia la parte delantera del barco. Se agarra a la regala con tanta fuerza que se le hinchan y se le contraen los músculos del brazo. Es él quien espolea a la goleta para que avance. Su postura firme y decidida muestra lo preparado que está.

Parece un hombre ansioso por conquistar el mundo.

Vataea nos lleva hacia una pequeña gruta formada por rocas escarpadas y desgastadas por la erosión. La zona está rodeada por la misma densa niebla que nos impide ver a más de noventa metros de distancia. Es el escondite perfecto para la Presa de Quilla.

Me coloco junto al timón cuando nos preparamos para echar el ancla. Su tacto es suave.

Al estar aquí me viene a la memoria la última vez que navegué en La Duquesa con Padre, y el recuerdo me llena de nostalgia.

Lo echo de menos. Echo de menos a Padre, a Madre y toda Arida. Me pregunto qué ocurrió cuando me fui. Me imagino a Yuriel llorando la pérdida mientras tía Kalea hace las maletas para trasladarse a Arida. Me imagino a mis padres gritándoles a los soldados visidianos que se den prisa en encontrarme. Padre tendrá el ceño fruncido, como cuando está preocupado por algo. Madre estará sentada en una silla, mordiéndose las uñas, mientras él pasea a su alrededor.

Estos pensamientos me provocan un súbito arranque de cólera. Antes de volver a verlos tengo que enmendar los errores de Padre.

No puedo fracasar en Zudoh.

La ansiedad me constriñe los pulmones y me dificulta la respiración. Tengo la misma sensación que cuando estuve en el mar con Lusca, la de ahogarme. Aprieto con la mano mi nueva arma, después la faltriquera y así me tranquilizo.

En el hombro noto una mano amable. Súbitamente, mi memoria me traiciona y creo que es Padre. Pero cuando me doy la vuelta, Bastian está en su lugar.

Se encuentra cerca de mí, me coge las manos y me las recoloca sobre el timón.

—¿Qué haces? —le pregunto, pasando las uñas por la suave madera. Me gustaría que su tacto fuera más rasposo. Más usado. Él solo lo utiliza de adorno.

Pero, aun así, las ganas de llevar el timón me calientan las palmas de las manos y expanden el calor por los brazos hasta el pecho. La baja temperatura ambiental apenas es ya una pequeña molestia.

—Vas a guiar la goleta hasta esa gruta. —Señala hacia delante.

Las rocas parecen más grandes que antes, amenazadoras y despiadadas, con puntas serradas que desafían con romper la madera del barco mal gobernado.

—Tal vez deberíamos probar en una zona más abierta.

Hago la maniobra para que empecemos a desviarnos, pero Bastian me lo impide.

—Confío en ti. —Sus palabras me queman la piel dejándome múltiples puntitos de calor—. Sabes lo que esta goleta significa para mí y yo confío en ti para que la gobiernes. Tal vez deberías confiar en ti misma. —Me está desafiando, seguro de sí mismo—. Voy a dejar de controlar la Presa de Quilla a partir de ahora. Si algo sale mal, recuperaré el control. No hay barco mejor para que practiques, princesa.

Aparta las manos de las mías y da unos pasos atrás. Pone bastante distancia entre nosotros para que no me sienta presionada.

Dirijo la vista al horizonte. Las rocas parecen, al mismo tiempo, tremendamente cercanas y curiosamente lejanas. La respiración se me traba, pero, cuando me doy la vuelta para mirar a Bastian, él me sonríe. Incluso Ferrick me observa con una leve sonrisa.

—Afianza el agarre, pero nunca desconfíes de tu instinto —susurra Bastian, haciéndome una seña para que vuelva a mirar hacia delante—. La clave para ser un buen capitán es confiar siempre en uno mismo.

Inspiro y expando los pulmones llenándolos de niebla y aferró el timón con más fuerza. Lo giro hacia la izquierda, solo un poco, y la Presa de Quilla obedece. No cabecea hacia el lado contrario ni lucha contra mí. La goleta no se ríe de mi autoridad. Reconoce al líder y se pone a sus órdenes respetuosamente.

Presiono las puntas de los dedos contra la madera y me dejo llevar por el momento. En la periferia de mi visión, el mundo se ha oscurecido. Lo único que distingo es la gruta desigual, el peligro inminente y la Presa de Quilla.

Todo se mueve muy rápido. Ajusto el timón para cambiar de dirección. La goleta obedece dando un gruñido de satisfacción; las velas atrapan una ligera brisa y se inclinan a mi antojo. Se me acelera el corazón cuando nos acercamos y, en silencio, repito la habitual retahíla de oraciones hasta que el barco traquetea, ralentizándose mientras navegamos por el centro de la entrada a la gruta.

Sin aliento, me vuelvo hacia Bastian, cuya ridícula sonrisa es un reflejo de la mía propia. Ya ha detenido el navío, pero lo afianza en el sitio tirando el ancla.

Me tiemblan las manos en el timón mientras observo la gruta. El orgullo ya se ha hecho un hueco en mi pecho hinchado. Me roba el aliento y me acelera aún más el ya frenético pulso. Las rocas ya no parecen escarpadas; están suavizadas por el mar. ¿Es posible que la luz me jugara una mala pasada? ¿O es que estaba tan preocupada que creía que el peligro era mayor de lo que era?

—¿Y bien? ¿Qué te ha parecido navegar? —pregunta Bastian con tono engreído.

Le doy un ligero puñetazo en el hombro, después me adelanto para abrazarlo, riéndome porque no sé ni cómo respirar y no encuentro palabras que me satisfagan. Nada de lo que diga podrá hacerle justicia al placer sobrecogedor que se me remueve por dentro. No hay palabras que expliquen la satisfacción que siento por tener agua salada en el rostro y brisa marina en los pulmones.

Bastian lo sabe. No le hace decir nada más, porque conoce la sensación. Lo veo en la media sonrisa que esgrime.

Hemos compartido una experiencia que pocas personas comprenden y que ha marcado nuestras almas. El mar es una bestia más temible que Lusca.

Pero no hace falta gobernarlo. Solo queremos que confíe en nosotros, que trabaje con nosotros, que sea nuestro compañero.

Por fin me han aceptado.

Pero este momento no dura mucho.

—¡No os acerquéis más!

Vataea emerge de repente del agua con un jadeo y se aferra a las rocas para serenarse. Le tiembla todo el cuerpo, tiene los ojos vidriosos como si estuviera enferma. Corro hacia la regala y me preparo para lanzarle la escalerilla.

—¿Qué ha ocurrido? —pregunta Ferrick colocándose a mi lado a la carrera—. ¿Te ha pasado algo?

A Vataea le cuesta un momento recuperar el aliento y, aunque parece más tranquila, no deja de temblar.

—Esto no es una maldición. Más allá de esta gruta hay una plaga.

Se aferra a las rocas como si ellas fueran su única salvación. Miro a Bastian, cuya mandíbula se tensa al observar las aguas.

La sensación de alivio de hace un instante ya es un mero recuerdo.

—¿Podemos atravesarla navegando? —pregunto, y como respuesta Vataea resopla bruscamente.

—Ni hablar. Esto es lo más fuerte que he sentido jamás.

La emoción que me ha invadido hace unos momentos se desvanece rápidamente y me quedo sin aliento. No tenemos tiempo para dar la vuelta y repasar nuestras opciones. Es ahora o nunca.

Zudoh es una mancha en la distancia cuando apoyo todo mi peso sobre la regala con la cabeza dándome vueltas. Ahora no podemos rendirnos. Y mucho menos cuando hemos llegado tan lejos. El aire es frío, se acerca el principio del otoño. Un día de estos, le pedirán a tía Kalea que acepte la magia espiritual. Si admite la verdad, será ejecutada por traición, por haber aprendido magia de encantamientos. Pero si miente para protegerse, morirá igualmente por las dos magias, y la bestia se cobrará su venganza sobre toda Visidia. Debo regresar a Arida antes de que ocurra cualquiera de esas dos cosas.

Vataea ha conseguido tranquilizarse y, con la boca firme en un gesto de determinación, se vuelve a sumergir en el mar. Me enderezo al verla desaparecer y los chicos se ponen tensos como si les preocupara que desapareciese para siempre.

Pero yo ya he aprendido. No me inquieto cuando se ausenta durante un minuto entero, o cinco.

Se observa el tenue resplandor de la aleta instantes antes de que emerja de nuevo junto a las rocas, con los ojos cerrados. Feroz.

—No podemos atravesar la barrera. —Clava las uñas en las rocas como si fueran garras. Cuando levanta la cabeza para mirarnos, luce una amplia sonrisa—. Pero podemos pasar por debajo.
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  CAPÍTULO 
VEINTICUATRO

¿Estás seguro de que esto funcionará?

Dubitativa, sujeto el extremo de un cabo de la Presa de Quilla, esperando para lanzarlo al agua con los demás. Hemos ocultado la goleta tras la cresta de la gruta, protegida por la densa capa de niebla, que parece tan ominosa como nuestras circunstancias. Ferrick luce una expresión de desasosiego.

—Y pensar que así es como he acabado viviendo…

Suspira y se pasa una mano mojada por las ondas del pelo, alisándolas contra el cuero cabelludo.

—La mayoría de los hombres matarían por una oportunidad así.

Vataea levanta la barbilla con un gesto desafiante.

Ferrick suelta un bufido que se mezcla con una risa sarcástica y nerviosa.

—La mayoría de los hombres muere por una oportunidad así.
 
Vataea frunce los labios pensativa, pero yo respiro tranquila cuando no entra en la discusión. En lugar de eso, le quita importancia a nuestras preocupaciones con un gesto de la mano.

—Si nos damos prisa, funcionará. Las sirenas llevamos cientos de años metiendo a humanos en el agua.

—Así es, pero para matarlos —murmura Bastian.

A pesar de que permitirle a Vataea que use su magia con nosotros resulte algo más que desconcertante, no tenemos otra opción.

Me suelto de los cabos mientras ardo a causa de la adrenalina, un fuego que no tarda en apagarse en cuanto me hundo en el agua fría como el hielo. Casi me ahogo mientras lucho con el deseo de volver a subir a la goleta de un salto, y boqueo para respirar. Tanto Bastian como Ferrick se estiran para ayudarme a que pueda acercarme a ellos al tiempo que se agarran a las rocas resbaladizas de la gruta para mantenerse a flote.

Por la sangre de Cato, si la superficie está así de fría, no quiero ni imaginarme cómo será cuando nos sumerjamos.

—¿A cuánta profundidad debemos bajar? —pregunto mientras me castañetean los dientes. Me muerdo el interior del moflete para que dejen de hacerlo.

—A mucha —admite Vataea—. La barrera del maleficio está cerca y alcanza una gran profundidad. Tenemos que asegurarnos de que pasamos por debajo de ella a una distancia adecuada, así que manteneos cerca de mí. El maleficio debería interrumpirse al inicio de la orilla, donde lo llevaron a cabo. Pero no tenemos mucho tiempo para llegar hasta allí.

Bastian hace un mohín, sin duda debe de pensar lo mismo que yo: aunque buceemos tan rápido como podamos, nada garantiza que podamos llegar a la orilla a tiempo.

—¿Seguro que no hay otra opción? ¿No hay ningún otro tipo de magia marina que puedas usar? —pregunto, y Vataea se limita a responder negando con la cabeza.

—No tengo fuerzas suficientes para usar otra cosa. Si en algún momento noto que el maleficio se interrumpe en alguna zona, os sacaré a la superficie para que respiréis. Pero, de lo contrario, tendremos que seguir adelante.

Ferrick arruga la nariz.

—¿Y qué sucede si tenemos que salir a la superficie antes de llegar a la orilla?

Esta vez es Bastian quien responde, mientras observa las aguas turbias con los ojos entornados.

—Que te quedarás atrapado en el maleficio y dudo que cualquiera de nosotros sea capaz de salvarte.

Los recuerdos de mi experiencia previa con la magia de maleficios me provocan una oleada de escalofríos. El enjambre de insectos que intentó asfixiarme no parecía cosa de mi imaginación. Si Bastian no hubiera estado allí para devolverme a la realidad, no sé cuánto tiempo me habría pasado en aquella situación inmóvil, con las extremidades entumecidas y la mente paralizada por el miedo.

Las palabras de Bastian solo son una forma amable de expresarlo, pero si nos ocurre algo así en mitad del océano, moriremos ahogados.

—Pues ya está claro. —Obligo a mi cuerpo a tranquilizarse para que parezca que confío mínimamente en el plan—. No hay motivo para seguir aquí debatiéndolo. Deberíamos movernos.

—Deberíamos —repite Vataea—. Lo único que tenéis que hacer es acordaros de aguantar la respiración mientras os sumergís. Cuando estemos a un nivel seguro, empezad a respirar con normalidad y os estabilizaréis. ¿Estáis todos preparados?

Se acerca para cogerme del hombro, pero Ferrick se interpone entre ambas.

—Yo primero —dice, sin dar opción a que alguien le discuta—. Es solo para asegurarme de que es seguro.

Aunque Vataea pone los ojos en blanco, no discrepa. Agarra a Ferrick con fuerza del hombro y presiona los labios contra los suyos. Le insufla aire en los pulmones mientras se besan, y se van hundiendo cada vez más en el agua, arrastrándolo bajo la superficie.

El estómago se me encoge cuando veo que Vataea emerge sola.

—Si sube, tendremos que volver a empezar —dice.

Diviso un destello rojo bajo la superficie. El agua está demasiado turbia como para distinguir a Ferrick, pero suelto un grito ahogado y le doy un azote en la mano cuando me hinca un dedo en la cadera para demostrar que está ahí.

—Funciona —jadeo mientras aparto a Ferrick.

Bastian exhala un suspiro silencioso de alivio.

—Bien. Empezará a hundirse pronto —dice ella—. No nos queda mucho tiempo, debemos darnos prisa.

Bastian me mira e intenta parecer tranquilo, pero lucha contra el castañeteo de los dientes y la preocupación, que le produce algunas arrugas en los rabillos de los ojos.

—Bueno, supongo que os veré al otro lado —dice antes de coger aire por última vez—. Y si no… ha sido un placer navegar con todos vosotros. Y Vataea, intenta mantener la Presa de Quilla más limpia que tu camarote.

Se coloca delante de la sirena, los nervios le tensan la mandíbula. Ella me mira por encima de su hombro, dudando un instante, pero yo asiento ligeramente.

A pesar de todo, me sobresalta el pinchazo agudo de celos que me sacude cuando presiona los labios contra los de Bastian. Es una reacción violenta, y me sorprende tanto que me doy la vuelta. La envidia me corroe con más intensidad de la que me había esperado. No es un beso de placer; es por necesidad. Lo sé.

Pero, por los dioses, jamás habría creído que lo iba a odiar tanto.

Por suerte, Vataea actúa rápido. Cuando vuelve a salir a la superficie a por mí, me agarra por los hombros y me libera de la seguridad de la gruta. Cojo una gran bocanada de aire cuando noto sus dedos fríos en el cuello.

—Tranquilízate —me insta, aflojando los dedos que me sujetan—. Cuanto más relajada respires, más aguantarás ahí abajo.

Asiento, y no me da ni un segundo para prepararme antes de posar sus labios sobre los míos. Están mojados por el agua del mar y la sal los vuelve un poco arenosos, pero siguen siendo increíblemente suaves. Me mareo mientras ella sigue pegada a mí, sumergiéndonos a ambas en el agua antes de que yo pueda recuperar el sentido.

Ya no tengo el cuerpo frío; se llena de calor, como si me hubiera infundido vida.

Aguanto la respiración y mantengo los ojos cerrados mientras seguimos hundiéndonos cada vez más en el agua. Solo respiro cuando me quita las manos de los hombros, y me estabilizo. Aunque me piquen un poco, abro los ojos y veo que el agua es mucho más clara de lo que debería. Es sorprendente. Vataea no solo nos ha dado aire, también nos ha enseñado cómo es vivir en su mundo.

No se parece a nada de lo que he visto hasta ahora. Por debajo de mí, descubro unas anguilas de color verde fluorescente escondiéndose entre unas rocas serradas, listas para atacar. Pequeños bancos de unos peculiares peces planos nadan en la distancia, hacia el este. Algo de un tamaño monstruoso acecha en las sombras del fondo del mar, y mi instinto me dice que no me acerque. Lusca no es la única bestia que habita estas aguas.

Aunque los colores de estas criaturas son más intensos y sus formas son más definidas, no solo los veo, también los siento, como si yo fuera parte del océano. Me vuelvo hacia Vataea, quien extiende la mano hacia mí. Una sonrisa de entendimiento juguetea en sus labios, como si comprendiera exactamente el asombro que experimento. Me pregunto si ella sintió lo mismo cuando puso un pie en la tierra por primera vez: la sensación de estar en otro mundo. La de comprender de repente que hay mucho más ahí fuera de lo que imaginamos.

La cojo de la mano mientras tira de mí, sé que no podemos distraernos, pero ojalá dispusiéramos de todo el tiempo del mundo para explorar.

Vataea es tres veces más veloz que nosotros. Buceo tan rápido como puedo, siguiéndola, pero conforme frunce el ceño y contrae con irritación la aleta, está claro que no nos movemos con tanta rapidez como ella quisiera. Cada vez que golpea el agua con la aleta, avanza casi un metro por delante de nosotros, mientras Bastian, Ferrick y yo nos esforzamos por recorrer treinta centímetros.

Aunque siempre pensé que era una gran nadadora, chapotear por Arida no se puede comparar con bucear en las profundidades del océano. Mientras que Vataea hace gala de su aleta, el resto vamos vestidos y cargados hasta arriba, y eso nos ralentiza.

No tengo ni idea de a qué profundidad estamos, pero por las pulsaciones que noto en los oídos y el cráneo, intuyo que es mejor no pensarlo.

Sorprendentemente, Ferrick es el más rápido de los tres. Aun con el peso de la ropa para Vataea que lleva atada al cinturón, es obvio que se obliga a bucear más lento para no alejarse demasiado de mí. Y aunque pensaba que Bastian sería más rápido de lo que es, está claro que se pasa más tiempo sobre el océano que dentro de él. Lo está pasando tan mal como yo, tiene los bíceps en tensión mientras se obliga a bucear más rápido.

Aunque el cansancio empieza a hacer mella, yo hago lo mismo e intento usar las piernas más que los brazos. Pero cuando una sombra nos pasa por encima y el agua fría me roza la espalda, me lanzo contra Bastian y busco la daga. Él me coge sorprendido por la cintura, tranquilizándome, y ambos miramos hacia arriba.

Por encima de nosotros nada un banco de mantas zapa gigantes. Y, si no estuviera aguantando la respiración, me habría quedado sin ella al verlas.

Se mueven con una gracilidad imposible de imitar, sus aletas son como alas delicadas que abanican el agua y las ayudan a desplazarse. Cada una es tres veces más grande que yo, por lo menos. Todas son gigantescas, hermosas y con el cuerpo delineado de un tono azul intenso que resplandece mientras nadan. Parece que una corriente eléctrica les recorre el cuerpo, aunque en realidad son unas de las criaturas marinas más pacíficas que existen.

Delante de nosotros, Vataea nos espera. La preocupación le pinta arrugas en la frente. Tenemos que movernos más rápido, pero es imposible que Bastian y yo alcancemos la velocidad necesaria. Al menos, no en estas condiciones.

Cojo a Bastian por la muñeca y tiro de él hacia arriba. Arruga la frente y niega con la cabeza para protestar, pero no hay tiempo para discutir. Tiro de él de nuevo, esta vez hasta que me sigue a regañadientes.

Por mucho que mueva las piernas, mis pies nunca tendrán tanta potencia como una aleta. Si queremos salir de esta, deberemos tomar una prestada.

Las mantas zapa no demuestran tener miedo mientras me acerco. De hecho, algunas se aproximan un poco, ladeándose y nadando a nuestro alrededor con curiosidad. Presiono las manos suavemente contra el lomo de una, con la palma plana en la piel gelatinosa.

A pesar de todo, no tiene miedo y no huye.

Cuando Bastian comprende lo que estoy haciendo, se le iluminan los ojos, sorprendido. Aminora la velocidad y se acerca a la que tengo detrás, descendiendo sobre la manta hasta que logra agarrarse a ella con delicadeza. Con lo resbaladizo que tienen el cuerpo, cuesta un poco encontrar la manera de sujetarse a estos peces con seguridad.

Me pego a mi manta, poniendo las manos planas sobre su piel.

Aún debajo de nosotros, Vataea curva los labios en una sonrisa. Empuja a Ferrick hacia arriba, incitándolo a que se una a nosotros, mientras se coloca al frente de las mantas zapa. Se da la vuelta para mirarlas y parece que tenga los ojos hechos de oro fundido mientras abre la boca.

La canción que canta esta vez es suave, tenue y dulce. Las mantas zapa mueven las aletas despacio a modo de respuesta. Vataea se desplaza hacia la derecha, muy lentamente al principio, y la siguen.

Quizá no sean las criaturas marinas más rápidas, pero, incluso con el exceso de peso de la ropa y de las macizas armas, son desde luego más veloces que nosotros. Y, por el filo de Cato, son gloriosas.

Esto es lo que me he estado perdiendo todos estos años mientras me tenían recluida en Arida.

No parece que estemos buceando; es como si volásemos. Nos deslizamos por el agua como si fuera tan etérea como el aire. Cada metro que avanzamos acarrea una oleada distinta de colores. La sensación de que hay criaturas desconocidas cerca. Un sentimiento aventurero al que me aferró.

Vataea lidera el banco, navegando entre las aguas con una elegancia de la que no puedo evitar sentir envidia. Debido al gran tamaño de las criaturas y que nadamos al doble de velocidad que antes, no tardamos en salvar la distancia. Nos queda claro que nos aproximamos a Zudoh cuando el agua se oscurece y se torna de un profundo azul turbio, al tiempo que unos manojos de algas me azotan la cara y amenazan con enredárseme alrededor de las muñecas y los tobillos. Nos encontramos con lo que parece ser una barrera de peces muertos, algunos flotan hasta la superficie, mientras que otros siguen sumergidos en el agua, perdiendo la piel. Solo entonces Vataea deja de cantar. Las mantas zapa se detienen y se vuelven al unísono como en una coreografía sincronizada. Me bajo del lomo del pez y le paso una mano por la suave parte inferior, dándole las gracias en silencio. Una de sus gigantescas aletas me acaricia la mejilla, y desaparecen en dirección este, hacia Suntosu.

Me escuecen los ojos en esta agua tan sucia, y casi no logro ver a los demás. Siento que una mano se cierne en torno a la mía, es grande y callosa: Bastian.

Noto un gran peso en el estómago que hace que se me congele el cuerpo y que la necesidad de respirar aumente. Me aferró a la mano de Bastian con fuerza, sabiendo que, si yo ya tengo ganas de respirar, él lo debe de estar pasando aún peor.

El tiempo se nos acabará pronto.

Bastian me empuja hacia delante, soltándome la mano. Es imposible saber a qué distancia estamos. El miedo me constriñe la garganta y hace que me mueva de forma frenética. Desesperada.

Buceo tan rápido como puedo, pataleando hasta que me arden las piernas por el dolor. Impulso los brazos con fuerza hasta que actúan por instinto, pues se me insensibilizan por completo. La garganta me quema mientras comienzo a perder el sentido, el agua se oscurece ante mis ojos. Las algas me lamen los talones y se me enrollan en las extremidades, tratando de frenarme.

No sé si Bastian sigue detrás de mí ni dónde están Vataea y Ferrick, pero no me detengo. Sigo adelante porque mis pulmones necesitan aire con desesperación mientras trato de salir a la superficie. Pero justo cuando la arena empieza a arañarme las rodillas y veo el final, Vataea me coge de la mano. Tira de mí hacia atrás, boquiabierta y con los ojos como platos por el pánico.

Ferrick está detrás de ella, se le ponen los ojos en blanco mientras el aire en su interior mengua. Bastian me coge de la mano e intenta liberarme de Vataea, pero esta niega con la cabeza violentamente y señala hacia arriba, hacia la orilla.

Me da un vuelco el corazón cuando comprendo lo que quiere decir: no hay ninguna interrupción en la barrera. Está unida a la orilla, algo que no esperábamos, ya que eso significa que los zuditas también sufren este maleficio. No deben de haber podido acceder al mar.

Si salimos a la superficie ahora, incluso en la orilla, nos quedaríamos atrapados en un maleficio.

Vataea gira la cabeza, buscando la solución con sus aterrados ojos dorados. Temblorosa, alza las manos y abre la boca. Al principio parece que está cantando una canción, pero luego se transforma en sonidos agudos y violentos. Ya ha iniciado este cántico cuando una pequeña perla de agua aparece sobre la palma de su mano mientras ella trata de invocar al mar. Pero este no la escucha.

Justo entonces Ferrick abre la boca y unas burbujas de aire salen de ella. El miedo me clava los dientes y devora toda esperanza. La garganta se me constriñe.

Se me constriñe más.

Se me constriñe todavía más.

El océano ya ha intentado matarme una vez y conseguí librarme. En esta ocasión no tendré tanta suerte. Unas motas negras me ciegan mientras el agua me inunda la nariz y la garganta. Abro la boca por instinto, atragantándome.

Lo último que veo es el terror reflejado en el rostro de Vataea y el agua arremolinándose en torno a sus manos. El volumen del cántico aumenta, hasta que le grita al mar, pero el agua se traga el sonido mientras intento centrarme en él.

Tengo agua en la garganta. En la nariz. En la garganta y en los pulmones.

Y de repente… desaparece.

Inhalo el aire que me rodea, desesperada, y no soy la única. Tras escupir agua, entorno los ojos y veo que Ferrick y Bastian hacen lo mismo. Ambos se aferran el pecho y la garganta en carne viva, pestañeando y entornando los ojos inyectados en sangre.

Quiero posarme sobre la arena para secarme el cuerpo helado, pero seguimos en el agua, envueltos en una burbuja de aire. Me sacudo las algas que tengo enredadas en el pelo y los brazos, mientras Vataea nos empuja hacia delante y sigue musitando palabras tan afiladas como una daga.

Le sale sangre por la nariz, pero no deja de empujarnos hasta que tenemos arena debajo y salimos a la superficie, protegidos por la extraña burbuja de océano en la que nos ha envuelto.

Nos desplomamos sobre la arena a la vez que la barrera desaparece. Yo caigo de rodillas y una sacudida dolorosa me recorre la columna. Contengo un alarido y hundo los puños en la arena. Vataea está frente a mí, su aleta ha desaparecido y vuelve a tener piernas. Ferrick desata del cinturón el vestido empapado que llevaba para ella y se lo lanza.

Ferrick emite unas plegarias por lo bajini mientras Bastian jadea sobre la arena.

—Pensaba que tu magia marina estaba oxidada —logra decir Bastian entre resoplidos. Le tiembla todo el cuerpo.

—Y lo está.

A Vataea le tiemblan las manos mientras se limpia la sangre de la nariz y la examina con un mohín.

Siento una oleada de gratitud hacia Vataea. Le habría resultado más fácil dejarnos en el agua. Sin su ayuda, no cabe duda de que estaríamos muertos. Pero, tras la batalla con Lusca, algo entre los cuatro ha cambiado. Confío en ellos y creo que todos empiezan a confiar también los unos en los otros.

Me da la impresión de que nos estamos convirtiendo en una tripulación de verdad.

—Cuando lleguemos a Arida —le digo a la sirena mientras me tumbo en la orilla, inhalando el aire como si no fuera a poder hacerlo nunca más—, pienso dar un banquete en tu honor. Podrás quedarte con todo el oro y la comida que quieras. Gracias.

Oigo que los demás gruñen con aprobación y le echo un vistazo a Vataea, que alza la cabeza hacia el cielo gris y exhala un suspiro de alivio. Una sonrisa verdadera se adivina en sus labios.

De nuevo, no puedo evitar dar las gracias por que esté con nosotros.
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Ikae está pavimentada con cristal y Kerost, con cemento y adoquines, pero Zudoh nos da la bienvenida con enormes picos grises y grutas de piedra caliza que parten desde la playa hacia el interior. Por suerte, parece que esta zona se encuentra desierta desde hace tiempo y no hay nadie por aquí que nos vea llegar. Ni siquiera se observa un pájaro en el aire que nos dedique un graznido.

Me envuelvo fuerte con los brazos mientras avanzamos por la playa, después de haber recuperado el aliento. El aire gélido me da pinchazos en la piel, que aún me siento húmeda por la ropa empapada y el pelo mojado, y me pongo a temblar. Unos metros más adelante, se yergue un enorme edificio con cristales reflectantes que destellan a la luz del sol que está empezando a asomar a través de la cada vez más tenue niebla. Guiño los ojos a mi vez por los reflejos. Es el edificio más grande que he visto en mi vida: liso y blanco, con unos extraños paneles sobre el tejado.

En algún momento debió de ser hermoso, pero ahora los blancos pilares están cubiertos por una película gris y tienen desconchados. Hay varias ventanas rotas, que revelan que el interior está muy oscuro. Sobre el tejado, casi todos los paneles se encuentran torcidos y amenazan con caerse. La carbonizada puerta delantera oscila sobre bisagras oxidadas.

—¿Qué es este lugar? —pregunto, exhalando vaho al hablar. Por la sangre de Cato, este frío es más propio del más crudo invierno.

Bastian se queda mirando el edificio, después observa la interminable extensión de arena que nos rodea. Frunce el ceño y en la frente le aparecen unas profundas arrugas de preocupación.

—Era un taller —contesta, aunque su voz es apenas un susurro quebrado—. Preparamos medicinas y hechizos protectores, también diseñamos nuevos materiales con la madera de los árboles…

Se desplaza como para señalar algo, pero se queda mudo. Apenas quedan árboles y los que hay están medio carbonizados.

Bastian gira bruscamente la cabeza hacia el otro lado, hacia el muelle sin barcos. Las planchas de madera que no se han quemado están podridas, muchas de ellas han caído al agua. A cada soplo de viento, la madera cruje, tan desesperada como Bastian.

—Esto no debería estar así.

La arena de Zudoh no es blanca ni dorada, sino gris. Cuanto más cerca del mar está, más oscura es. El agua ha formado un denso anillo de alquitrán en la zona de la marea alta y algas podridas se aferran a él. Son de color verde y quebradizas, como la sangre seca, y hago una mueca al pensar que hemos nadado a través de ellas, que aún las llevo enredadas en el pelo y en la ropa. Me pongo a quitármelas.

Intento no mirar el montón de huesos que hay esparcidos por el suelo, demasiado grandes para pertenecer a un animal que yo conozca. No hay restos de piel ni de músculos; hace tiempo que los gusanos y los carroñeros dejaron limpio el esqueleto. Trozos desgastados de cuerda y astillas de madera acompañan a los huesos.

—¿Qué aspecto tenía antes? —inquiero en voz baja.

Este lugar está tranquilo, pero eso no significa que sea seguro.

—Era precioso —explica—. Blanca arena resplandeciente. Tan animado como Ikae. La gente era feliz. Había árboles por todas partes, incluso sobre la arena.

Entorno los ojos mirando el suelo gris y me doy cuenta de que no únicamente es arena lo que pisamos. Son cenizas.

Esta zona de Zudoh ha ardido por completo.

Bastian se agacha. Coge un puñado de arena y la examina. Lo dejo solo, porque comprendo lo que siente. Nació aquí y, aunque haya pasado años alejado, Zudoh sigue siendo su hogar. Si algo le pasara a Arida mientras yo no estoy, nunca me lo perdonaría.

Hasta el océano está silencioso, no es más que un susurro que me acaricia los oídos. Pero esta vez no me tranquiliza. Me da escalofríos, me eriza el vello de la nuca y sucumbo ante la paranoia.

¿Dónde están las personas? ¿Y los animales? ¿Cualquier rastro de vida?

—En el agua apenas quedaban peces vivos —interviene Vataea. Me estremezco, recordando la sensación de las escamas viscosas y los peces en descomposición—. Seguramente por eso atacó Lusca. La leyenda dice que siempre le ha gustado vagar por las frías aguas de Zudoh, pero si no tiene presas para comer…

—Tiene que buscar en otra parte. —Termina la frase Bastian con un suspiro—. Mi pueblo no puede vivir así para siempre, de ninguna manera. Debemos solucionarlo.

—Y lo haremos —afirmo, sin necesidad de tocar la tierra para saber cuánto sufre—. ¿Has dicho que aquí había árboles?

—Cientos y cientos —confirma Bastian—. Pero todos… se han quemado.

—No todos.

Ferrick da un paso adelante y señala hacia la cara sur de la isla. Sigo su indicación, parpadeo un par de veces para asegurarme de que lo que veo es real. A unos dos kilómetros más allá, un bosquecillo de abedules blancos se extiende por la isla como un muro.

—Ir hacia allí es peligroso —dice Vataea—. Noto más maleficios zuditas.

—Entonces ese es el camino hacia Kaven. —Bastian se pone de pie, la determinación le endurece el rostro—. Debemos avanzar.

Aquel bosque provoca que la magia de mi interior se revuelva curiosa. Me insta a avanzar y me arrulla para que me meta entre los árboles. Pero Vataea no se mueve. Se limita a girar el rostro impávido hacia las abruptas montañas de piedra caliza que tenemos delante, donde la erosión del agua ha formado una gruta.

Me hace una indicación con la cabeza para que la siga cuando se encamina hacia allí. Examina aquel espacio con ojos como dagas, aunque no hay más que unos pocos peñascos al pie de la montaña.

Miro detrás de mí. El sol por fin ha conseguido aparecer, aunque ya es por la tarde. No sabemos dónde está Kaven ni cuánto tiempo nos llevará atravesar Zudoh, y lo último que necesitamos es viajar de noche por territorio desconocido. Más aún cuando estamos mojados, congelados y con un pirata que enferma cuando se aleja de su barco.

—Debemos avanzar.

Con suavidad, cojo a Vataea por el brazo.

Duda solo un momento, con la mirada fija en la cueva, pero al final cede. En cuanto nos volvemos y echamos a andar, un extraño graznido resuena a nuestra espalda. Me doy la vuelta con la daga en la mano, pero no hay más que gravilla y rocas enormes.

—¿Hay alguien ahí? —pregunto, tratando de atisbar detrás de las piedras y en el interior de la montaña.

Después de lo acontecido en el Barracuda, ya no me sorprende nada.

Zudoh me contesta con un silencio perturbador, como si contuviese la respiración a la espera de que nos fuéramos. Me envuelve una sensación de incomodidad, noto escalofríos.

Como el sonido no se repite, me doy la vuelta con ciertas dudas para dirigirme hacia el bosque, confiando en que solo haya sido un pájaro. Pero no envaino la daga.

De nuevo, al dar el primer paso, se vuelve a oír el graznido. Pero en realidad no se trata de un graznido, son palabras extrañas y confusas.

—¡No entréis allí! —consigue decir alguien, aunque las palabras enmudecen de inmediato.

—¡Cállate, cabeza de chorlito! —Esta regañina es claramente de una chica.

Las voces desvían mi atención hacia el borde de la gruta, donde unos escarpados pilares de piedra caliza conforman la pared trasera. Escondido detrás de ellos, casi imperceptible a la vista entre las rocas y las estalagmitas, se asoma el rostro de un muchacho. Solo lo vislumbro un segundo antes de que una pálida mano lo obligue a agacharse.

—Ya os he visto —les digo, aunque una vez más solo me responde el silencio.

A mi lado, Vataea pone los ojos en blanco. En un periquete, se acerca a los muchachos, trepa sobre las piedras mojadas y se tiende boca abajo para examinar entre las estalagmitas.

—¿Dónde está vuestro pueblo? —exige saber.

Descubierta, la chica que se escondía tras las rocas se levanta para mirar a Vataea cara a cara. A pesar de ser muy joven, de unos trece años, tiene una expresión dura en el pálido rostro pecoso y sus ojos son agresivos.

—¿Por qué quieres saberlo? —replica con cólera, cruel y despiadada—. ¿Para quemarlo?

Vataea hace muecas mientras se contorsiona para bajar de las rocas. No sé cómo consigue hacerlo con total elegancia.

—El fuego no es mi método preferido para destruir pueblos. Pero si quieres escuchar una canción…

La chica aprieta los puños. A su lado se levanta un muchacho más pequeño. Tiene el pelo tan claro que es casi blanco y destaca contra la piel aceitunada. Encoge un poco los hombros cuando mira a su acompañante y duda antes de hablar.

—No creo que hayan venido a hacernos daño, Raya…

La chica se vuelve bruscamente para mirarlo y le enseña los dientes, pero el muchacho no recula.

—Son solo cuatro —insiste—. Si quisieran hacernos daño, habrían traído una flota. Y no son secuaces de Kaven, desde luego.

Raya cierra la boca con firmeza, como sopesando las palabras. Aunque no parece muy apaciguada, se le relajan los puños y se desvanece un poco la hostilidad en la voz. Nos mira alternativamente a Vataea y a mí, evaluándonos.

—¿Quiénes sois? —pregunta—. ¿Por qué habéis venido?

La isla ya no está en silencio. Unas pisadas levantan arena detrás de mí y aparecen Bastian y Ferrick, con cautela en la mirada y las armas empuñadas.

Los niños dan un pequeño paso atrás y Raya empuja al muchacho para que se ponga detrás de ella. Ambos miran a Bastian con los ojos como platos, como si los intimidara. Bastian expresa dolor con la cara. Da un rápido paso atrás y deja caer el arma.

—No hemos venido a pelear contra vosotros —les digo—. Soy Amora Montara, la princesa de Visidia.

Aunque la niña palidece, no hace ademán de tranquilizarse ni de hablar. El muchacho, no obstante, no tiene dudas. Se tapa la boca al emitir un jadeo y le da varios codazos a la chica. Ella le aparta el brazo ignorándolo.

—No me has dicho por qué habéis venido.

Raya apenas respira; se debate por mantener el pecho erguido y una tranquilidad fingida. No pestañea y le tiembla el pecho.

Envaino la daga y me acerco a ellos hasta que solo nos separan las rocas.

—Hemos venido a ayudar —explico— y a detener a Kaven.

El muchacho deja caer las manos con las que se tapaba la boca y empieza a darse la vuelta.

—Ari —refunfuña Raya a modo de protesta, sigue escrutando a Bastian por el rabillo del ojo.

Ari aparta la mano que le ha puesto Raya en el hombro y se agacha.

—Aquí no estáis seguros —expone—. Ni siquiera para hablar. Kaven tiene ojos en todas partes; seguramente ya sabe que habéis llegado. No deberíais haber podido cruzar la barrera.

El chico nos hace señas para que avancemos, como si quisiera que trepáramos por las rocas y nos deslizáramos entre las estalagmitas para seguirlo hasta el pequeño espacio que comparte con Raya.

—No toquéis esta —avisa, señalando con la barbilla precisamente la roca que está presionando con sus manos—. Zale le echó una maldición para que nadie pudiera encontrar la entrada. Si no sabes dónde tocar, quedarás atrapado en la maldición hasta que olvides qué estabas haciendo.

Introduce los dedos en una diminuta fisura y aparta la piedra hacia un lado, para dejar al descubierto un agujero que nos señala.

—Os llevaremos a nuestro campamento —afirma, en voz baja pero acuciante—. Podréis hablar con Zale.

Ferrick me lanza una mirada nerviosa a la espera de que tome la decisión. Bastian se da golpecitos nerviosos con los dedos en la cadera. Pero yo no comparto sus dudas. Aunque es cierto que podríamos dirigirnos hacia una trampa, confío en el tono apremiante del muchacho y en la forma que tiene Raya de fruncir el ceño mientras espera a que yo dé un paso, sin que le guste lo que ocurre, pero aceptando que tiene que hacerlo.

Esa mezcla de enfado y precaución termina de ganarse mi confianza. Trepo por las rocas y me coloco a cuatro patas para gatear hacia la oscuridad.
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El ambiente está viciado y húmedo, en el estrecho túnel resulta asfixiante. Noto los pulmones pesados y el frío suelo me araña las palmas y las rodillas mientras gateo. Los demás van detrás de mí.

—¿Estáis todos bien? —pregunto.

Bastian me contesta con una risa entrecortada.

—No podría estar mejor. Tengo buenas vistas.

Aunque no pueda darse cuenta, no dejo de poner los ojos en blanco para compensar el rubor que me enciende las mejillas. Si el túnel fuera un poco más grande, me volvería y le daría un puñetazo en el hombro.

—Disfruta mientras puedas, pirata.

Por suerte, en unos pocos minutos, las paredes empiezan a ensancharse y después se hace la luz cuando salimos a una caverna y nos podemos poner en pie. Las estalactitas cuelgan precariamente del techo.

Bajo ellas, unas criaturas luminosas parecidas a medusas bordean un estanque de agua. Brillan entre las aguas turbias, una luz verde que ilumina las paredes de piedra.

—¿Qué es este lugar? —pregunto con un hilo de voz.

Jadeante, observo a las criaturillas. A mis pies, una diminuta salamandra con unas grandes branquias en la nuca sale de su escondite y se zambulle para alejarse de nosotros hacia la parte opuesta de la caverna.

Miro disimuladamente a Bastian, cuyo pecho se agita por la respiración entrecortada. Tiene los labios apretados mientras observa la caverna con los ojos muy abiertos. El litoral de Zudoh es un páramo desolado y calcinado, pero esta gruta es la viva imagen de la belleza inalterada. Es un atisbo de la isla que supongo que recuerda como su hogar.

—Es precioso —le digo.

Me mira parpadeando y traga saliva al asentir.

—Creía conocer cada centímetro de la isla —susurra. La caverna amortigua sus palabras—. Pero gracias a los dioses, me equivocaba.

Le pongo una mano en el hombro y le doy un único apretón, convencida de que estamos viendo la misma señal. Puede que Zudoh esté sufriendo, pero la isla no está perdida. Si existe un lugar como este, aún queda esperanza.

Pero incluso con esa esperanza, los hombros de Bastian se hunden a cada paso que da. Cuando los demás nos adelantan, lo detengo.

—Esto es lo que querías, ¿no? Por fin, hemos llegado.

Me sostiene la mirada durante apenas un segundo y asiente con un gesto breve y tenso.

—Ha pasado mucho tiempo. Es que… no estoy seguro de que me vaya a reconocer alguien ni de si queda alguien que yo reconozca. Era tan pequeño cuando me fui…

—Lo único que debe preocuparnos ahora es aprovechar al máximo el tiempo que pasemos aquí.

Sonrío esperando que Bastian me imite, pero tiene la mandíbula y los hombros rígidos.

—Amora, hay algo que deberías…

—¡Por aquí! —grita Ari y echa a correr delante de nosotros, sorprendiéndonos a Bastian y a mí.

Me vuelvo hacia el pirata para que termine de hablar, pero cierra la boca y hace un gesto hacia delante.

—Sigamos avanzando.

Antes de que pueda detenerlo, se adelanta para reunirse con los demás.

Me gustaría insistir, pero decido darle el tiempo que necesite para procesar lo que quería decirme. Está de regreso en su isla natal después de años de ausencia y yo no puedo imaginarme las emociones que lo invaden.

—Nuestro pueblo fue destruido —me cuenta Ari cuando lo alcanzo. Trato de ignorar la forma en que Bastian evita mirarme—. Pero algunos conseguimos fundar un campamento nuevo. Es secreto y se supone que no debemos salir, pero…

—Pero Ari y yo nos escabullimos a veces para explorar —termina la frase Raya cuando él se calla con timidez. Le hace una seña con la cabeza a Ari y él se levanta el abrigo para enseñar un pequeño telescopio plateado—. Vimos vuestro barco. Zudoh es el único lugar que tiene esa clase de madera. Si era de Kaven, queríamos poder avisar a nuestras familias. Pero entonces observamos que echabais el ancla lejos. Lo último que esperábamos era que llegaran visidianos a nuestra playa.

Entorna los ojos con fiereza; cada vez que me mira es como si me inspeccionara el alma y no le gustara lo que encuentra allí. Su semblante no está relajado, sino tenso. Aunque es aún muy joven, la vida la ha endurecido.

Esto no debería haberle pasado.

—¿Está Zale al mando? —pregunto en voz baja.

Este lugar parece casi sagrado, un refugio tranquilo que no hay que perturbar.

Ari tuerce la boca y le salen arrugas en la frente mientras considera mi pregunta. Al final, suspira.

—Ella está por allí. Pero la otra parte pertenece a Kaven. Como ya he dicho, no nos dejan ir a ese lugar.

Por el rabillo del ojo veo cómo Bastian cierra las manos con fuerza y aprieta los puños. Le tiemblan.

—Tienes que decirle a Zale que habéis venido a ayudarnos —me insta Ari—. ¡Rápido! Se va a alegrar muchísimo. ¡Vamos!

Echa a correr hacia donde la luz del sol marca la salida de la gruta. Lo único que puedo ver es agua discurriendo por bancos de hierba verde esmeralda y, cuando entorno los ojos, una confusión de figuras cambiantes.

—No bajes la guardia —me aconseja Ferrick, aunque yo no noto peligro alguno.

Tengo los nervios controlados, pero no dejo de comprobar que llevo la faltriquera bien afianzada contra la cadera.

Una docena de rostros se abalanzan sobre mí cuando salimos de la cueva. Al contrario que yo, ellos no dudan en esgrimir las armas.


  [image: dibtitulo]

  CAPÍTULO 
VEINTISÉIS

Hago un gran esfuerzo por no sacar la daga nueva. El sudor me recorre la frente mientras observo las docenas de rostros asustados pero decididos.

Los aldeanos que se hallan ante mí llevan armas que desconozco: unas hachas dobles unidas por una cadena negra, unos báculos blancos y elegantes e incluso unos tubos muy peculiares que emiten un humo que quizá sea mejor no inhalar.

Ari y Raya se colocan delante de mí.

A una mujer le centellean los ojos con preocupación y furia al ver a los niños.

—Pero ¿cómo se os ocurre traer a gente aquí? —gruñe.

Se le forman arrugas en las comisuras de los párpados mientras nos mira de arriba abajo, y centra la atención en las armas que llevamos apoyadas en las caderas. No parece muy preocupada por lo que ve.

Aunque la mujer solo parece tener unos diez años más que yo, su piel está pálida y marchita. Lleva el pelo negro recogido en una gran trenza que le baja por delante de los hombros hasta el pecho, donde se divide en varias trencitas. Entorna los ojos hundidos para escrutarnos.

Las hachas que blande no tiemblan, pues las agarra con firmeza.

—Van a ayudarnos —insiste Ari, y hace un gesto con la mano para que los demás bajen las armas. Lo ignoran.

—No hemos venido a haceros daño —digo mientras Vataea, Bastian y Ferrick se colocan en abanico a mi alrededor. Todo el mundo susurra para hablar, así que me aseguro de hacer lo mismo para no ofender a nadie—. Al igual que vosotros, llevamos armas para protegernos. Solo las sacamos si nos vemos obligados a hacerlo, aunque espero de corazón que no sea necesario.

La mujer entorna los ojos aún más y examina a Ferrick y a Vataea. Ambos están muy cerca y con las manos levantadas ante ellos como muestra de paz. Después se fija en Bastian y le resplandecen los ojos por la sorpresa. Ella retrocede y Bastian la imita, encorvando los hombros como si fuese a derrumbarse.

—Te conozco —susurra ella—, ¿verdad? Por los dioses, te pareces a…

—Yo vivía aquí —la interrumpe Bastian con rapidez—. Pero hace mucho tiempo de eso.

Le vuelven a temblar las manos sobre el regazo mientras ladea la cabeza y asiente con rapidez en mi dirección, lo bastante como para que los demás vuelvan a fijarse en mí.

—Hemos venido a ayudaros. Ella es la princesa de Visidia, Amora Montara. No sabía en qué condiciones se encontraba Zudoh hasta ahora.

La desconfianza se extiende por sus rasgos.

—¿Y cómo es posible que la princesa no supiera nada sobre Zudoh?

—Yo me hago la misma pregunta —le respondo—. Mis padres han conseguido ocultarle el sino de Zudoh a todo el mundo, no solo a mí. Si bajáis las armas, os lo contaré todo. Quiero ayudaros.

Voy con cuidado para no parecer dominante; sé que enfurecer a alguien que me apunta con un arma a la cabeza no es una decisión muy inteligente.

—Hemos venido porque queremos encontrar la forma de reincorporar Zudoh al reino de Visidia.

—Los hemos encontrado en la playa —informa Raya entre susurros, ignorando la mirada que le echa la mujer de pelo oscuro—. Estaban a punto de adentrarse en el bosque.

—¿Y cómo habéis logrado llegar hasta Zudoh? —nos desafía la mujer—. Nadie puede entrar a menos que Kaven lo invite.

Me señalo el pelo, que está pringoso por culpa de las algas y los residuos del mar.

—Si nos hubieran invitado, te aseguro que tendríamos un aspecto más presentable. Fíjate en mi pelo. Y en mi ropa. Para llegar hasta aquí, hemos atravesado buceando la barrera de peces muertos.

La mujer duda un instante, aunque relaja un poco los hombros tensos mientras observa cómo me quito un ojo de pez del pelo. Arruga la nariz y hace un gesto con la mano para que los demás se tranquilicen también.

Al mismo tiempo que bajan las armas, Ferrick exhala un suspiro tan cargado de alivio que parece que calma un poco más a la mujer. Esta extiende la mano hacia a mí.

Se la estrecho al instante. Tiene las manos deterioradas y ásperas, y me doy cuenta enseguida de lo suaves que son las mías en comparación.

—Podéis llamarme Zale —dice mientras asiente y nos guía hacia el campamento.

Aunque Ari intenta quedarse atrás, los ojos de Zale lo encuentran y se clavan en él con tanta ferocidad que el chico se encoge.

—Me da igual a quién te encuentres, como si es un dios que se ha perdido en la playa —lo riñe—. Ni se te ocurra volver a traer a alguien aquí.

Ari me lanza una mirada y yo encojo los hombros a modo de disculpa.

El campamento es más grande de lo que me esperaba, y mucho más bullicioso, sin duda. A este lado de la gruta, casi parece que la Zudoh que vimos al llegar fuera solo una cruel mentira.

Aquí, Zudoh posee arenas blancas, hierba sana y verde e hileras interminables de altos árboles. Estos tienen un color parecido al de los abedules, pero son mucho más gruesos. Las raíces son enormes y entran y salen de la tierra como gordos gusanos. Una cresta de montañas rocosas circunda todo el perímetro y se yergue a gran altura, protegiendo el campamento. Es un buen escondite.

Las casas están hechas con la misma madera blanca de los árboles. Son pequeñas pero resistentes. Al igual que el edificio de la playa, también tienen los tejados revestidos con unos paneles metálicos bastante curiosos, aunque estos son más pequeños y menos lisos.

—Nos ayudan a aprovechar la energía solar para calentar las casas —explica Zale cuando se da cuenta de lo que observo—. Acumulan energía durante el día y la liberan por la noche.

Pasamos por delante de un grupo de zuditas que están sentados en torno a unas rocas colocadas de una forma muy peculiar: una muy alta al fondo, otras más pequeñas en la zona central y nada en la parte delantera. Entre las piedras hay una especie de túnel, y en el medio, una gran hoguera llameante.

Pero el humo que desprende no se eleva en el aire, sino que se filtra entre las rocas y entra en el túnel, en dirección hacia la gruta, donde hay unas cuantas personas más. Llevan cantimploras sobre el regazo, las llenan con agua y después las vuelven a traer a la hoguera, donde una persona con una gran variedad de bidones los espera. El agua entra sucia en los recipientes y sale clara.

Tienen una rutina restablecida: cogen el agua, usan los extraños bidones para filtrarla, la hierven, rellenan las cantimploras y las dejan a un lado para que se enfríen.

Me doy cuenta de lo mucho que he subestimado el agua de manantial, e intento no mirar mientras pasamos por su lado, fascinada por la eficiencia con la que trabajan.

—¿Eso hace que el agua sea potable? —pregunto, y Zale asiente y curva los labios en una sonrisa.

—Nadie ha enfermado por beber esa agua —dice con un tono de orgullo—. Y, aunque eso sucediese, no sería un problema.

Sigo el dedo con el que señala uno de los edificios por el que pasamos. Es más grande que el resto, y a través de la puerta puedo ver a dos niños sentados en sillas: un chico que parece que está a punto de vomitar y una chica que luce un rasguño en la rodilla. Dos zuditas se encuentran de pie ante ellos, vestidos con largas túnicas que en algún momento debieron de ser blancas como el ópalo, pero que ahora han envejecido y han adoptado un color gris turbio. Uno coloca la mano sobre la rodilla de la niña, y el otro, en el estómago del niño. Cuando veo el brillo naranja que les envuelve las manos, casi me atraganto. Ferrick también.

—Eso es magia de restauración —afirma Ferrick—. Están usando magia suntosina.

Pero es algo peor: están usando múltiples tipos de magia. Me tambaleo mientras la bilis me sube por el esófago y el campamento me da vueltas. Practicar varios tipos de magia es la amenaza contra la que los Montara han intentado proteger a su reino toda la vida.

No me molesto en ocultar la sorpresa que siento, justo como Zale esperaba.

—Recuerda que ya no vivimos bajo las leyes de Visidia —susurra con fiereza—. Tu padre se llevó a los sanadores de la isla cuando nos exilió. Dejó que nuestra gente sufriera. ¿Qué otra cosa podíamos hacer?

—¡Pero esto no se trata solo de Visidia! —Tengo la boca tan seca, que casi me duele escupir estas palabras—. Poseer mucha magia puede ser mortal. Y usar varios tipos de magia es…

—Necesario —concluye mi frase ella—. Mira a tu alrededor; todos estamos bien. Llevamos años practicándolas, desde el exilio. A pesar de lo que dice el reino, no le ha pasado nada a aquellos que han decidido usar más de un tipo de magia. Hicimos lo necesario para sobrevivir.

Me arranco con los dientes las pieles de alrededor de las uñas mientras recorro todos los rostros con la mirada, dándome cuenta de toda la magia que no había percibido hasta el momento.

Las manos que manipulan el agua y que construyen edificios sobre la tierra. Que prenden los fuegos y curan a los enfermos.

Es imposible que no pase nada; nuestras leyes dicen lo contrario desde hace siglos. Si es mentira que usar varias magias es peligroso, ¿cómo es posible que los Montaras posean la magia espiritual? ¿Cómo habría podido el rey Cato establecer Visidia?

No quiero creérmelo, pero cuando compruebo que la niña se baja de la silla de un salto con la rodilla curada y que el niño recupera el color es imposible negar lo que acaba de comentar Zale.

Pueden usar varios tipos de magia. No sonríen con maldad cuando se despiden de los niños. No sufren, ni se les deforma el cuerpo por poseer demasiada magia. Sus almas no desaparecen.

Se encuentran bien.

Docenas de ojos nos miran mientras atravesamos el lugar, la mayoría con curiosidad, pero algunos, con desconfianza. Intentan llamar la atención de Zale, que los despacha negando ligeramente con la cabeza.

—No pasa nada —dice, al tiempo que una pequeña llama titila sobre la palma de su mano, demostrando que está dispuesta a luchar con una magia que no debería ni poseer.

Intento no fijarme más en el uso de varios tipos de magia, porque si lo hago, me pondré de los nervios.

En vez de eso, me centro en el campamento. A pesar de la cantidad de gente que lo puebla, no hay mucho ruido. Incluso un grupo de zuditas, que escalan un acantilado valiéndose de los pies y de los agujeros excavados con magia valukeña, generan tanto ruido al moverse y hablar como una nana susurrada. Ni siquiera los niños gritan mientras corren por el campamento persiguiéndose.

—Van a la montaña a buscar comida —explica Zale antes de que nadie pregunte. Parece que observar nuestras caras de asombro la llene de orgullo—. Hemos lanzado un maleficio para despistar a la gente. Esta es la única zona segura que tenemos, pero está en el quinto pino.

Las palabras que pronuncia y la forma en la que entorna los ojos parecen tener un significado oculto, pero no lo desvela.

—¿Por qué todos susurran? —Las finas cejas de Vataea se le hunden en la frente. Me alegro de no ser la única que está perturbada con todo esto.

Los rasgados ojos de Zale se dirigen hacia ella.

—Porque si Kaven encuentra el campamento, sería el fin.

Vataea frunce el ceño y luego lo desfrunce. Presiona los dedos contra uno de sus costados y se rasca los pantalones con incomodidad.

—¿Cómo habéis sobrevivido aquí tanto tiempo? Si ni siquiera hay peces en el mar, ¿cómo os las habéis ingeniado para conseguir comida? —pregunta mientras Zale nos indica que entremos a lo que parece ser su casa.

No hay mucho en el interior —solo una mesita, una cama colgante hecha con cuerdas y unos pocos accesorios—, pero basta para resguardarse del aire frío de afuera y así calmarme los nervios. Hace un gesto para que nos sentemos en el suelo, que es mullido y está acolchado con fina madera de abedul papirífero. Vataea se reclina sobre las manos, pero Bastian está rígido. No baja la guardia.

—Ha sido difícil. Tenemos un lago que se ha empezado a secar, así que estamos intentando plantar nuevas cosechas al otro lado de la montaña —responde Zale mientras se agacha para sentarse con nosotros en el suelo—. Pero no va muy bien. Es cierto que se nos está complicando la situación, pero si salimos más, nos arriesgamos a que nos capturen.

Mira hacia la puerta y baja los hombros.

—Mi madre era una de las mejores científicas de Zudoh. Estudiaba las plantas y trató de encontrar la forma de hacerlas más grandes y de que crecieran más rápido. Es una de las fundadoras de este campamento y llevó a cabo la mayoría de sus experimentos aquí.

»Kaven la asesinó hace muchos años, cuando la descubrió intentando ocultar a más gente en el campamento —continúa tras una pequeña pausa—. Pero los árboles que modificó crecen aquí en abundancia. La madera es ligera y maleable, y los árboles vuelven a desarrollarse por completo a los pocos meses de cortarlos. Ella soñaba con usarlos para crear barcos nuevos y mucho más rápidos. Y nosotros seguimos intentándolo.

Pienso en la Presa de Quilla y le echo una mirada rápida a Bastian, pero él sigue con los ojos fijos en el frente. A pesar del frío, tiene la piel sudorosa.

—¿Intentándolo? —pregunto, apartando la vista de las manos temblorosas de Bastian y dirigiéndola a Zale de nuevo. Zale tensa la mandíbula mientras me atraviesa con la mirada.

—El rey nos quemó los barcos —dice con una voz ronca como la grava. Me traspasa como si fuera acero y hace que se me corte la respiración—. Consiguió que nos pasásemos años sin poder viajar. Hace poco que Zudoh ha vuelto a producir madera suficiente como para fabricar barcos. Por eso, el ejército de Kaven ha aumentado en estos últimos años. Pero a nosotros nos ha costado más, ya que no tenemos bastantes constructores.

Sus palabras están llenas de dolor y cansancio.

Pienso en todo lo que sabía sobre los zuditas. Que los exiliaron. Que se rebelaron contra Padre en una batalla y que lo hirieron.

Pero no solo los exiliaron. Los encarcelaron, les quemaron los barcos y los dejaron aquí con Kaven. Todo esto —todo el sufrimiento y el miedo que se han extendido sobre la tierra de Zudoh— es culpa suya.

No hay nada que pueda decir para compensarlo, pero me disculpo de todas formas con un hilillo de voz y un nudo en la garganta.

Parte de mí quiere pensar que, si todo esto es cierto, seguro que Padre lo ha hecho por un buen motivo. Pero ¿cuál puede haber para desterrar una isla de esta manera?

—Terminaremos el primer barco en una estación o dos —continúa Zale—. Nos ha costado años construirlo, ya que no somos muchos y todos tenemos otras tareas. Pero ya casi está acabado.

—No pareces muy contenta al respecto —observa Vataea.

—¿Tú estarías contenta si tuvieras que elegir entre tu familia y la libertad? —Aunque Zale no ha dejado de parecerme poderosa desde el primer momento, me doy cuenta por primera vez de lo pequeñas que son sus manos mientras cierra los puños sobre el regazo—. Estamos construyendo el barco sobre la montaña para poder botarlo en el agua cuando tengamos provisiones y estemos listos para intentar romper la barrera. Aunque hayamos creado herramientas para que el ascenso sea posible, me temo que algunas personas no están en condiciones de realizar el viaje. Cuando nos vayamos, algunos tendrán que quedarse.

—¿Y si usáis magia curmanesa? —insisto, aunque las palabras me quemen los labios por sugerirles que empleen otra magia.

Zale sonríe con tristeza.

—El campamento es pequeño. Hemos intentado que algunos practiquen, pero la levitación es una habilidad que requiere mucha experiencia. Ninguno de nosotros ha conseguido dominarla, y no disponemos de tiempo para seguir intentándolo. Tardaríamos años y no los tenemos. Incluso pensamos en usar magia elemental valukeña de tierra para crear un camino que atravesase la montaña, pero nos llevaría demasiado tiempo si lo hiciéramos poco a poco y haríamos mucho ruido si lo construyésemos deprisa. Cuando lleguemos a la montaña, tendremos que apresurarnos para intentar romper el maleficio de Kaven en grupo. Lo sabrá en cuanto lo consigamos, así que tampoco podremos entretenernos. Escalar es nuestra única opción.

Asiento lentamente mientras proceso toda la información. No puedo dejar que esto suceda.

—¿Cómo ha adquirido tanto control sobre la isla? —pregunta Ferrick.

Me sudan las palmas de las manos profusamente y me las seco en los pantalones para intentar relajarme lo suficiente y centrarme en las respuestas de Zale.

—Kaven cree que deberíamos practicar cualquier tipo de magia que se nos antoje —explica Zale—. Y piensa que la magia de los Montara, la magia espiritual que posees, debería estar al alcance de todo el mundo. Pero lo que se niega a creer es que algunas personas se conforman con practicar solo un tipo de magia. Que no todos queremos pasarnos la vida aprendiendo a dominar todos los tipos de magia que existen.

—¿Cuántos seguidores tiene ahora? —pregunta Bastian en un tono tan bajo que apenas se le oye.

Zale entorna los ojos y lo inspecciona de nuevo. Se le forman hoyuelos en las mejillas como si se mordiera el interior mientras lo examina como si fuera un rompecabezas.

Bastian trata de no mirarla a los ojos.

—No tantos como podría tener, ya que obliga a la gente a que aprenda una magia que muchos no pueden dominar —responde al fin, dejando de escrutarlo—. Pero quizá la mitad de Zudoh y Kerost lo sigan. No creo que tenga mucho poder sobre las otras islas; quizá unas pocas personas en algunas como mucho. Practicar varios tipos de magia no es lo que hace enfermar a las personas. Eso solo sucede cuando intentan practicar magia aridiana.

Ferrick parece un poco mareado.

—¿Magia aridiana? ¿Qué estás diciendo? Es imposible. Nadie más puede practicarla. —Se vuelve para mirarme y para poder comprobar si estoy tan sorprendida como él, pero yo bajo la mirada y me encojo—. ¿Tú lo sabías?

—Yo tampoco quería creérmelo —le contesto con voz queda—. No hasta que lo viera.

Como es natural, esta respuesta no le satisface. Se reclina sobre las manos y niega con la cabeza mientras Zale se explica. A su lado, Vataea la escucha con interés.

—No es magia aridiana per se —aclara Zale—. Kaven ha logrado crear una versión un tanto chapucera. Secuestraba a gente y la obligaba a practicarla. Sin embargo, ahora que tiene seguidores, la comparte con ellos. Pero la mayoría de las personas que intentan practicar esta magia sufre y fallece de inmediato. Los que sobreviven se vuelven deformes. Retorcidos, como él. Seguramente fue esa magia la que lo convirtió en alguien tan horrible.

Aunque ya lo sabía, volver a escucharlo me produce escalofríos. Bastian baja la cabeza mientras Ferrick se muerde con ansia el labio inferior. Vataea arruga la frente al tiempo que observa a Zale, a la espera de que la mujer continúe hablando.

—Deberíamos poder practicar el tipo de magia que queramos —afirma Zale, resuelta—. Estoy de acuerdo con Kaven en eso. Pero mientras que el rey nos quita la magia, Kaven nos obliga a usarla. Ha destruido Zudoh y ahora tiene la mira puesta en las demás islas. No tardará en llamar a las puertas del palacio.

Entorna los ojos mientras espera a que yo reaccione, pero no siento ningún tipo de enfado hacia ella. Solo confusión.

En lo que llevo de vida, la prohibición de usar más de un tipo de magia ha sido la ley primordial vigente en Visidia. Padre siempre decía que se había dictado para protegernos, y yo le creí sin cuestionarlo. Es la razón por la que acepté mi magia. Por la que clavé mi daga en el brazo de aquella prisionera la primera vez y por la que me he cobrado tantas vidas desde entonces.

Entierro la cabeza en las manos. ¿Todo era mentira?

—Si te prometemos que nos encargaremos de Kaven y que restauraremos el orden en la isla, ¿querrías volver a unirte a Visidia?

Zale levanta la cabeza, con los ojos vidriosos. No duda antes de asentir y decir «Por supuesto», como si esas palabras fueran la única verdad que conoce. Como si fuera la plegaria que susurra cada noche.

—Nos importan poco la política o la realeza; solo queremos poder vivir con comodidad de nuevo, ya sea en esta isla o en otra. Existir sin tener que preocuparnos porque alguien quiera secuestrar a nuestros hijos u obligarnos a practicar una magia que no queremos.

Curva los labios y un fuego intenso me abrasa el pecho, abrasándome el corazón, que late a toda velocidad.

—No vas a dejar a nadie atrás.

Me pongo en pie de un salto y Bastian y Vataea me imitan sin dudar. Sin embargo, Ferrick tarda más en levantarse. Con la expresión tensa, entorna los ojos y mira a Zale.

—¿Dónde podemos encontrar a Kaven?

Zale se bloquea y echa los hombros hacia atrás mientras estira la columna. Nos observa y aprieta los labios hasta que forman una fina línea. Fija la mirada en Bastian durante unos segundos más que en el resto, y por un momento me preocupa que rechace nuestro apoyo. Que le pida a su gente que la ayuden a eliminarnos. Pero entonces se pone en pie y dice:

—Está al otro lado del bosque. Pero las noches zuditas son frías y peligrosas. Si salís con esa ropa, os congelaréis. El pabellón de sanación está vacío; podéis quedaros allí. Quizá no tengamos mucho que ofreceros, pero, si vais a ayudarnos, permitidnos que os echemos una mano nosotros también.

Aunque Ferrick parece preocupado y Bastian no es capaz de mirar a Zale a los ojos, tengo la ropa empapada todavía y el pelo lleno de algas que no se secan. Perdernos en la oscuridad o morir helados en un bosque no nos servirá de nada.

Así que acepto la oferta de Zale, y ella se levanta y nos guía a la puerta.

En el exterior de la cabaña, nos esperan unos pocos zuditas que no se molestan en ocultar que estaban escuchando nuestra conversación a escondidas. Aunque no despegan los ojos de nuestras figuras mientras caminamos hacia el pequeño edificio donde vimos cómo curaban a los niños, agachan la cabeza levemente cuando pasamos y nos ofrecen palabras de agradecimiento, indecisos.

Confían muy poco en nosotros, pero no me importa porque esta es mi gente y cree mínimamente en mí. Un sentimiento de orgullo hace que me ardan las mejillas y apure el paso. Los saludo inclinando la cabeza antes de que nos escolten a Vataea y a mí a un edificio y a Ferrick y a Bastian, a otro.

Quizá esto no signifique mucho para los demás, pero la confianza de esta gente será mi armadura, y el destino del reino, mi fuerza.

Dentro de poco, Kaven dejará de ser una amenaza y yo restauraré el reino.
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  CAPÍTULO 
VEINTISIETE

Esperaba que el baño me ayudara a sentirme limpia, pero mientras el pelo mojado me gotea sobre las manos que levanto ante mí, lo único que veo es la sangre que siempre las ha manchado.

Desde niña he practicado magia espiritual; las noches pasadas en la cárcel con Padre son uno de mis primeros recuerdos. En aquella época, yo creía lo que él me contaba: «Lo hacemos para proteger el reino. El bienestar general de Visidia es más importante que eliminar una única alma corrupta».

Una vez más, pienso en la primera vez que ayudé en una ejecución. Hacía años que no me venía a la memoria, pero, desde el fracaso en mi demostración, no se me va de la cabeza. Cuando cierro los ojos, me veo con cinco años en una celda de la prisión junto a mi padre. Recuerdo la sangre de la mujer manchándome los dedos cuando le hice un corte en el brazo con el filo y cómo la magia se apoderó de mí en aquel momento, una bestia oscura que se aferró inmediatamente a mi alma. Después de aquello, pasé semanas sufriendo para controlar la magia y obligarla a vincularse a mi alma sin dominarla.


Creía que hacía lo correcto. Apreté los dientes al sentir el dolor para que mi reino estuviera a salvo.

Pero era mentira. Todo lo que Padre me contó sobre nuestra magia y nuestra obligación era mentira. Y yo lo creí, porque confiaba ciegamente en él. No era solo mi padre; era mi fuente de inspiración. La clase de gobernante que yo aspiraba a ser, amado y respetado por el pueblo.

Pero mi visión del mundo estaba distorsionada y reducida, amoldada a las mentiras con las que me alimentaba con cuchara de plata.

Respiro de manera entrecortada y las lágrimas me caen libremente por las mejillas. No me molesto en retenerlas.

Fuera de estas paredes hay zuditas que practican más de un tipo de magia. Tienen las almas intactas. Sus cuerpos no están agotados. Están perfectamente.

Me limpio una lágrima que se desliza por el dedo, pero no la identifico como lo que es. En lugar de la lágrima, veo la sangre de la primera mujer que ejecuté dejando un rastro en el dedo como el de una serpiente.

Si no fue para proteger Visidia, ¿para qué sirvió su muerte?

Al oír cómo cruje la puerta al abrirse, me limpio rápidamente los ojos y me seco las manos en los pantalones. Esperaba que apareciese Vataea recién bañada, pero es Bastian quien, sin llamar, entra tambaleándose con una petaca en la mano. Me mira y se le ensombrece el semblante.

—¿Estás llorando? —me pregunta con una voz algo pastosa.

Bajo la cabeza para que no pueda verme los ojos inyectados en sangre y presiono las manos temblorosas contra el catre.

—Por los dioses, ¿qué haces? ¡Vete! No es momento para tonterías.

—No hago tonterías. —Cuando señalo la petaca que lleva en las manos, se le descompone el rostro de lo fuerte que frunce el ceño—. ¿Esto? Esto es coraje. Toma, te he traído un poco.

Levanto la cabeza para gritarle otra vez, pero se me seca la boca al observar que tiene los ojos tan rojos como los míos. Y sé que no es por el alcohol.

Lentamente, cojo la petaca que me ofrece y la destapo, me deleito con el dulce y seco aroma del ron.

—¿De dónde lo has sacado? —pregunto.

Me quema la boca al darle un trago y le devuelvo la petaca a Bastian.

—Soy un pirata —responde, aunque noto un tono amargo en su voz. Casi escupe las palabras—. Los piratas siempre llevan una petaca escondida.

Bebe y me la vuelve a pasar. Esta vez bebo con más alegría. —Si has venido para continuar con lo que empezamos en la Presa de Quilla, has elegido la noche equivocada.

Bastian arruga la nariz.

—No pensaba en esa clase de tonterías. Hay algo que…

Se le apaga la voz con una brusca exhalación. Se lleva una mano a la frente y cierra los ojos con fuerza, como si sintiera dolor. Le brillan las mejillas y el labio superior por el sudor. Se dobla hacia delante, respirando con la boca abierta y cogiendo aire a breves bocanadas.

Tiro la petaca sobre el catre para cogerlo por los hombros y evitar que se caiga.

—¿Bastian? ¡Oye, respira! ¿Qué te pasa?

Noto cómo se le tensa el cuerpo y se queda así un rato largo, hasta que se le estabiliza la respiración y los músculos empiezan a relajarse de nuevo. Cuando vuelve a levantar la cabeza, tiene lágrimas en los ojos y me dice con la voz quebrada:

—Pasa que no debería estar aquí. No debería haber regresado.

Lo ayudo a enderezarse y, sin mediar palabra, le ofrezco la petaca. Se la termina y saca otra del bolsillo interior del abrigo.

—Coraje —repite— y un paliativo para cuando me alejo mucho tiempo de mi maleficio.

A pesar de que me da pena el dolor que siente, no permito que beba de la segunda petaca. La bajo cuando se la lleva a los labios.

—Mañana te necesitamos despejado —le digo con gran seriedad—. Lamento que sientas dolor, de verdad. Pero tendrás que soportarlo, solo por esta noche.

En vez de discutir, se le quiebra el semblante y me deja caer la petaca en las manos con un brusco resoplido. Se queda callado un momento, y observa la puerta como si quisiera prenderla en llamas con los ojos. Pero después se le hunden los hombros.

—¿Has visto cómo me miraba Zale? —Prácticamente se ahoga al pronunciar estas palabras, esconde la cara entre las manos y respira profundamente—. Por las estrellas, me miraba como si yo fuera él, como si yo les hubiera hecho esto. Así me van a mirar todos, Amora. Y me lo merezco. Merezco el dolor. Merezco este condenado maleficio. ¡Mírame! He entrado, tú estabas llorando y ni siquiera te he preguntado qué te pasa. —Con la mirada fija en sus manos, suspira y añade en un susurro—: Detesto verte sufrir.

Deseo con desesperación abrir la segunda petaca y darle otro trago. Quiero sentir cómo me baja el calor por la garganta, cómo se adormece el sufrimiento con cada trago. Pero como le he dicho a Bastian, un día más. Debemos estar despejados un día más.

—Lloro porque he comprendido la verdad —le digo en voz baja, imprimiéndole a las palabras toda la fuerza de la convicción que siento—. Soy igual que Kaven. He acabado con tantas vidas como él, si no han sido más.

—No digas eso —gruñe Bastian con tanta agresividad que hace que dé un paso hacia atrás—. Kaven mata sin motivo alguno. Ha desterrado a Zale y a su pueblo a este pequeño pedazo de tierra y los ha obligado a buscarse la forma de sobrevivir. Los ha forzado a aceptar una magia que no querían solo para obtener más poder. Tú has matado, Amora, pero nunca de esa manera.

Me fijo en mis manos, que cierro con fuerza y dejo reposar sobre los muslos.

—Da lo mismo. Aun así, los asesiné. Tomé esa decisión.

—Pensabas que protegías el reino de Visidia. —Bastian me coge una mano y se la acerca al regazo—. No es culpa tuya que te mintieran.

Pero no quiero creerme esas palabras. Porque es como dijo Zale. Si soy la princesa de Visidia, ¿cómo es que desconocía la verdad?

—Y tampoco es culpa tuya que te echaran un maleficio —replico, pero Bastian se niega como yo a aceptar ese comentario amable.

De nuevo se pasa las manos por la cara. Se mesa el pelo con los dedos. Se remueve inquieto y suspira hasta que ya no encuentra más distracciones.

—Hay algo que tengo que contarte.

Me quedo en silencio. El pecho deja de temblarle cuando me mira directamente a los ojos, con gesto firme y decidido. No estoy preparada para lo que va a decirme.

—No he sido sincero contigo y lo lamento mucho. Siento no habértelo contado antes, pero no sabía cómo hacerlo. —Hace una pausa, se pasa la lengua por los labios y se aprieta la mano libre contra el muslo, como para darse fuerzas y así poder expresar sus pensamientos con palabras—. Tienes que saber que Kaven no es solo un isleño al que conocía. Siempre has querido saber cosas sobre él, pero yo no tenía suficiente ánimo como para revelártelas.

»Porque es mi hermano, Amora. —Titubea—. Porque, a pesar de saber que debo enfrentarme a él, estoy aterrorizado. Él era responsabilidad mía. Mi sangre. Debería haberlo detenido hace años, pero, en vez de eso, me escapé.

La tensión que experimento en el pecho me asfixia. Dejo caer la mano que le había apoyado en el hombro.

—¿Sabías la verdad acerca de practicar varios tipos de magia? ¿Sabías que todo era mentira?

Niega firmemente con la cabeza.

—Te prometo que no. Kaven es casi diez años mayor que yo. Yo era un niño cuando él empezó a enseñar magia espiritual maléfica. Dijo que practicar varias clases de magia no era peligroso, pero yo me negué a aprender. Y… yo pensaba que mentía. Muchas personas morían cuando empezaban a estudiarla. Pero ahora me doy cuenta de que solo ocurría cuando aprendían magia aridiana.

Me cubro la cara con las manos.

—¿Por qué no me lo dijiste antes? Tuviste la oportunidad de explicármelo todo cuando me contaste la verdad sobre ti y la Presa de Quilla.

Se le contrae visiblemente el cuerpo.

—Soy un pirata —afirma con tranquilidad, como si las palabras fueran un maleficio peligroso—. Toda mi vida he representado ese papel para sobrevivir y, cuanto más actuaba, más borrosa se volvía mi verdadera identidad. Nunca tuve a nadie a mi lado que me importara y supongo… que aún tengo que acostumbrarme a eso. Pensaba que me odiarías si te lo contaba. Porque mira lo que ha hecho Kaven.

Señala la habitación con la mano, abarcando el campamento, como si esa respuesta bastara.

—Esta gente tiene tanto miedo que ni siquiera habla con un volumen de voz normal —explica—. Los niños no pueden gritar y jugar libremente. Viven aterrorizados por si mi hermano los asesina. No podía arriesgarme a que lo supieras, porque…

—Porque me necesitabas —termino la frase por él, soltándole la mano—. Me utilizaste.

Aparta la mirada, pero no lo niega.

—Solo al principio. Te necesitaba por tu magia, sí, pero te conté la verdad en la Presa de Quilla, Amora. Quería que te quedaras. No tengo a nadie más que me importe en la vida, pero de repente deseaba que tú estuvieras en ella. No quería arriesgarme a perderte revelándote lo de Kaven. Si miro atrás, ahora sé que fue egoísta por mi parte y lo lamento. —Se pasa los dedos por el pelo—. Te detallo ahora la verdad para que tengas tiempo de decidirte.

—Decidir ¿qué? —inquiero, incapaz de ocultar el dolor.

—Si te apetece irte, lo entenderé. —Cierra las manos y aprieta los puños—. Puedo luchar contra Kaven yo solo, tal como debería haber hecho hace tiempo.

Me enfurezco, porque ¿quién se cree que es? No importan las mentiras que han constituido toda mi vida, siempre ha habido una verdad de la que no me cabe duda: yo nací para proteger Visidia.

Pienso en cómo me miró Zale cuando juré que la ayudaría. Recuerdo la sensación de calidez en el pecho cuando los zuditas inclinaron las cabezas para darme las gracias.

Y ahora me doy cuenta de que no importa que mi magia fuera una mentira, porque aún puedo cumplir el propósito que creo que tiene. Protegeré y restauraré el reino de Visidia utilizando todo cuanto tenga en mi poder.

—Jamás renunciaré a esta lucha —le digo a Bastian, vertiendo en mis palabras la convicción que siento—. Pero es tu hermano. ¿Has venido con la intención de matarlo o no? Porque si él se niega a renunciar, no habrá tiempo para dudar.

—El hombre al que nos enfrentaremos mañana ya no es mi hermano. —Los ojos de Bastian están llenos de tristeza—. Ha destrozado demasiadas vidas. Puedo enfrentarme a él; lo que me preocupa es enfrentarme a los demás.

Esas palabras hacen que algo se quiebre en mi interior, porque ahora observo a Bastian, deprimido, descompuesto y resistiendo a duras penas, y lo comprendo mejor que nunca. Gentilmente, lo cojo por la barbilla y lo coloco de forma que me mire a los ojos. Tiene la cara rasposa.

—Créeme cuando te digo que lo entiendo y que también tengo miedo. Fíjate en cómo se ha marchitado Visidia bajo el reinado de mi padre. Comprendo que te avergüencen los actos de tus familiares, pero tú no eres tu hermano, igual que yo no soy mi padre. ¿Eso lo entiendes?

Y en cuanto expreso estas palabras, noto que me libero del peso que cargaba en los hombros.

No es tarde para nosotros; no somos los errores de nuestra familia. Tenemos la oportunidad de cambiar Visidia para mejorarla.

—Pero tú no lo sabías —susurra Bastian—. El rey te mantuvo encerrada en Arida. Yo pasé años siendo consciente de los planes de Kaven, y no hice nada.

—Pero ahora estamos aquí. Tú estás aquí. ¿Y esa gente de ahí fuera? —Señalo la puerta, pero no desvío mi atención de él—. Ellos nos tienen a nosotros. No te atrevas a decir que ni tú ni yo deberíamos estar aquí. Esto es exactamente lo que debemos hacer.

—Debí contarte antes la verdad.

Cuando cierra los ojos, le suelto la barbilla.

—Debiste hacerlo.

Se me revuelven las entrañas mientras proceso la información. Bastian debería habérmelo dicho; nos prometimos que no tendríamos más secretos. Pero puedo comprender por qué me lo ha ocultado. Al ver el estado en que está Zudoh, entiendo su angustia y su miedo. En su situación, ¿habría actuado yo de forma diferente? Incluso ahora que sé la cruda realidad, aún sigo queriendo creer que Padre no sería capaz de quedarse sentado y permitir que ocurra esto. Que todos esos años que me mantuvo en Arida fueron para protegerme y no para ocultar sus errores. Quiero creer que él lo haría mejor; que aprovecharía cada minuto para salvar Visidia y demostrar que todo lo sucedido ha sido un malentendido.

Bastian, seguramente, querría lo mismo. Las personas a las que nos tenemos que enfrentar son las más capacitadas para hacernos daño, ya que compartimos su sangre. Cuando Bastian huyó, no tengo dudas de que él esperaba que su hermano se detuviera y de que, al final, llegaran a un acuerdo pacífico.

Pero incluso nuestros ídolos, aquellos a los que más amamos y en los que más confiamos, pueden decepcionarnos. Debemos aceptarlo y afrontar la realidad que nos han dejado.

—Te perdono —le digo a Bastian, saboreando las palabras para confirmar que realmente lo siento así—. Pero solo si luchas a mi lado mañana. Te acompañaré cuando te enfrentes a Kaven y tú lo harás cuando yo lo haga contra el rey. El miedo forma parte de la vida; lo importante es lo que hacemos con él. Así que piensa en las personas que confían en nosotros. Tenemos la oportunidad de solucionarlo.

Por la forma en que aprieta los labios y baja la cabeza, noto que está procesando mentalmente la seriedad de estas palabras.

—Te acompañaré —confirma en voz baja.

—Entonces, mañana atravesaremos el bosque y encontraremos a Kaven. Somos más que nuestro linaje. Los dos. Lo más importante ahora es hacer cuanto podamos.

Las palabras me dan valor, al que me aferró fervientemente, y lo utilizo para borrar la desesperación en la que me ahogaba hace unos instantes.

—No merezco tu perdón —replica—. No merezco que nadie me perdone.

—Claro que sí. —El sufrimiento que detecto en sus ojos es igual que el mío—. Si no puedo perdonarte por cometer un error, ¿cómo puedo esperar que Visidia perdone a los Montara por una vida repleta de mentiras? Acepta el perdón y entiende que a partir de ahora estamos juntos en esto. Comprendo la decisión que tomaste, Bastian. La comprendo mejor que nadie.

Acerco mis labios a su boca y al principio es un beso tierno. Pero, cuando las lágrimas le corren por las mejillas, la ternura da paso a algo más crudo y pasional. Algo casi desesperado.

Bastian me enreda los dedos entre los mechones de la nuca y su contacto es eléctrico. Me estremezco cada vez que me acaricia el cuello.

Caigo sobre el catre, lo cojo por la camisa y tiro de él para colocarlo encima de mí. Sus besos saben a ron y bebo de él. Asiento para darle permiso cuando duda de si meter la mano debajo de la túnica. En el instante en que me mira con los ojos color avellana, se me enciende el cuerpo.


Noto las manos de Bastian cálidas y ásperas cuando se deslizan por debajo de la túnica y exploran la piel del vientre, la curva de las caderas.

Cierro los ojos cuando me besa el cuello. Alterna entre pequeños besos y dulces mordiscos. Lo aprieto contra mí, con una mano apoyada en su espalda y la otra, en su pecho.

Quiero que ocurra.

Lo quiero a él.

Una oleada de calor en el vientre me empuja hacia adelante y llevo las manos hacia los botones de su camisa. Él no se queja cuando soy incapaz de desabotonarlos. Pasa el momento y él se desliza hacia abajo y me besa las caderas. Tengo que agarrarme al catre conforme baja todavía más y me besa la piel de los muslos.

Mete los dedos debajo de la tira de las braguitas y siento cómo todo el cuerpo se tensa, y me doy cuenta de que llevo mucho rato sin respirar.

Bastian se detiene de pronto, le brillan los ojos cuando me mira, se retira hacia atrás y me planta un tierno beso en los labios. El sabor del ron me devuelve a la realidad. Me distancio rápidamente con la respiración entrecortada. Mi cuerpo es tremendamente consciente de él; cada punto que me ha tocado arde de deseo.

—¿Estás bien? —pregunta Bastian inmediatamente mientras me pone un rizo suelto detrás de la oreja—. No tenemos que hacer nada, Amora. Podemos parar.

—No quiero parar. —Le cojo la mano y me la llevo a los labios para besarle la palma, los dedos, los nudillos—. Pero debemos parar. Estás borracho, Bastian.

—Solo han sido unos tragos —protesta, deshaciéndose de mi mano para besarme otra vez el cuello—. Estoy bien.

A pesar de lo mucho que lo deseo, le pongo las manos en el pecho y lo empujo.

—Tendremos otra oportunidad —le digo con calma—. Espero que muchas más. Pero esta noche no.

Abre la boca para replicar, pero la cierra dando un suspiro. Suavemente, se retira de encima de mí y se arrodilla en el borde del catre. Me duele el cuerpo por la ausencia de su peso. Me siento demasiado ligera, demasiado fría.

Poco a poco, le coloco una mano en el muslo. Me la coge con una sonrisa.

—No podría hacer esto sin ti, ya lo sabes. —Me aprieta la mano con dulzura—. Quiero que sepas que estoy sumamente agradecido de tenerte. Te veré por la mañana.

—Eres un pirata, Bastian Bargas. —Sonrío cuando se le tuerce el gesto al oír ese nombre—. Habrías encontrado la forma.

Me suelta la mano y me da un tierno abrazo. En un pispás se separa de mí. No me mira hasta que coge el pomo de la puerta.

—Es Altair, por cierto, Bastian Altair —me dice y después se ríe dulce y calladamente—. Por las estrellas, hacía siglos que no pronunciaba ese nombre. Y… suena bien.

En el catre, sonrío cuando cierra la puerta al salir.


  [image: dibtitulo]

  CAPÍTULO 
VEINTIOCHO

Zale es la única que se despide de nosotros cuando partimos con sigilo a la mañana siguiente y nos adentramos en el bosque mientras empieza a salir el sol. En la última hora, este bosque no ha hecho más que intentar devorarnos.

Los abedules blancos están húmedos por la neblina matutina que viene de la playa. Cuanto más avanzamos, con más dificultades nos encontramos. Las enormes raíces me agarran, provocándome cortes y cardenales en los tobillos, y pretenden tirarme al suelo. Bajo nuestros pies, la tierra está cubierta de hollín, que me tizna las botas.

Mi arma aquí no sirve de nada. El veneno es demasiado poderoso como para malgastarlo con los malévolos árboles. La brisa se cuela entre las ramas, agitándolas y creando la sensación de que se ríen de mí.

—Solo quiero ayudarte —le gruño a la isla al tiempo que me tropiezo con unas zarzas muertas y unas ramas rotas.

Los árboles son los mismos abedules blancos que los del campamento de Zale, pero muchísimo más delgados. Más débiles y comunes.


Vataea camina con cuidado detrás de mí, imitando mis movimientos para evitar hacerse daño, mientras que Ferrick no para de hacer muecas y de quejarse a mi lado, apartando a golpes las puntiagudas ramas.

—Ferrick, Amora, esperad…

Me tropiezo con el hollín cuando me doy la vuelta hacia la voz de Vataea y apenas logro agarrarme a un tocón para no caerme.

Delante de mí, un pequeño zorro negro asoma la cabeza por detrás de un árbol. Es el primer signo de vida que he visto en este lado de la isla desde que entramos en el bosque, de eso ha transcurrido ya una hora. Me quedo quieta, observando cómo el animal sale poco a poco de detrás del delgado árbol, sin apartar los ojos dorados de mí. Unas sombras surgen de sus patas y lo envuelven. Doy un paso atrás al verlas y se me corta la respiración.

—¿Bastian? —pregunto, atreviéndome a apartar la mirada lo suficiente para echar un vistazo rápido por encima del hombro—. ¿Vataea?

No hay nadie.

Me tambaleo mientras la oscuridad empieza a cubrirlo todo a mi alrededor, arrastrándome con ella. Los árboles parecen estar a kilómetros. Unas figuras entran y salen de ellos, llamándome.

—¡Amoraaa! —pronuncian con una mezcla entre un susurro y un grito—. ¿Amoraaa?

Me doblo hasta quedar de rodillas e intento volver a ponerme en pie a pesar de lo mucho que me tiembla el cuerpo. Pero, en cuanto lo logro, deseo que la tierra se me hubiera tragado como ha hecho con los árboles.

El zorro se erige imponente ante mí. Ahora es enorme y se yergue sobre las patas traseras. Tiene la cara afilada y puntiaguda, y sus orejas negras sobresalen por la capucha de una capa azul. Recorre mi cuerpo con los ojos dorados y, cuando vuelve a mirarme a la cara, abre la boca para mostrarme una hilera de brillantes dientes.

—¿Te has perdido? —me pregunta el zorro. El aliento pestilente hace que me ardan las mejillas—. ¿Quieres que te ayude a encontrar el camino de vuelta?

Da un brinco en el aire, y aunque sé con todo mi ser que debería apartarme, solo puedo quedarme quieta y observar cómo el zorro contorsiona el cuerpo. Su boca se ensancha cada vez más.

Y se me traga.

La oscuridad se convierte en una cegadora luz blanca mientras me pongo en pie y doy boqueadas desesperadamente para recobrar el aliento.

Ya no estoy rodeada de árboles, y reconozco a Padre por la corona que lleva: la calavera de la legendaria anguila valuna, con hileras de dientes que recorren la frente y alrededor de la mandíbula, mientras que la columna vertebral con incrustaciones de joyas le cae por la espalda.

—¿Padre? —intento decir. Pero las palabras me queman la garganta y noto que se me llena de arena, asfixiándome. Me sale por la nariz. Y por los ojos. Caigo de rodillas mientras le suplico a Padre que me mire.

«Mírame. Por favor. Tienes que ayudarme».

Se me nubla la vista. Me agarro la lengua, pensando que quizá pueda quitarme la arena con la mano. Pero no controlo mi extremidad. Veo cómo se desplaza desde mi costado hasta mi garganta. Y luego también por mi lengua.

Trato de gritar y, aunque no emito ningún sonido, Padre se vuelve hacia mí muy despacio.

Pero Padre no tiene los ojos dorados ni una hilera de dientes ensangrentados.

El zorro se ha puesto su corona. Su capa. Y me sonríe con los ojos relucientes mientras comienza a caminar, doblando su envergadura a cada paso.

Se detiene cuando algo me golpea en la cara. El zorro gira la cabeza hacia un lado y gruñe.

No logro identificar lo que me ha lastimado, pero me ha empujado y me ha hecho caer de espaldas. El zorro gime y va menguando a la mitad de su tamaño.

«¡Amora!».

La arena ya no me quema los ojos. Desaparece de mi garganta y puedo volver a respirar.

El zorro posa sus ojos gigantes en mí.

—No puedo ayudarte a menos que me lo permitas —susurra, intentando acercarse.

Pero recupero la sensibilidad de las piernas y le doy una patada a la arena, impulsándome hacia atrás.

«¡Concéntrate, Amora! ¡Debes concentrarte!».

Cierro los ojos y logro entrever a Bastian y a Ferrick de pie sobre mí.

Cuando vuelvo a abrirlos, distingo al zorro otra vez y noto en la cara el calor que exhala por la boca abierta.

«¡Concéntrate!».

Hundo los puños en la arena, cojo aire y cierro los ojos de golpe al tiempo que el zorro se abalanza sobre mí de nuevo.

Todo a mi alrededor me da vueltas y, cuando se recupera la nitidez, miles de abedules aparecen ante mí. Desesperada, cojo aire a bocanadas. Me tiembla todo el cuerpo mientras intento concentrarme. Los árboles se elevan a una altura infinita, tapando el cielo con sus finas pero abundantes ramas. A pesar de que eso es lo único que alcanzo a ver, noto cómo unas manos suaves me recorren la frente.

—¿Está bien?

Reconozco la voz atormentada de Ferrick. Está a mi lado, en alguna parte.

—Lo estará —responde Bastian, aún más cerca—. Por las estrellas, princesa. Casi parece que te guste ser víctima de los maleficios.

Trago saliva y noto cómo se me relaja el pulso cuando unos dedos suaves me acarician el pelo. Cuando logro recuperar el sentido y echo la cabeza hacia atrás, observo a Vataea fruncir el ceño.

—Lo lamento —se disculpa—. Este lugar está lleno de trampas. He podido detener a Ferrick, pero no he podido llegar hasta ti a tiempo.

Me ayuda a levantarme. Tanto Bastian como Ferrick se colocan ante mí y extienden las manos, listos para asistirnos.

—Odio este bosque —grito, y aunque las palabras son amargas, parece que tranquilizan a los demás.

Los surcos de preocupación que se habían formado en la frente de Ferrick se suavizan y, a pesar de que Bastian chorrea sudor, parece que se calma un poco.

—¿A ti también te ha afectado? —le pregunto mientras él se limpia el sudor de la frente—. Me da la impresión de que estás a punto de desplomarte.

—No, solo estoy cansado.

No necesita explicarme que este es el resultado de alejarse tanto de la Presa de Quilla.

Bastian tira de la camisa para despegársela del cuerpo, abanicándose con ella. E incluso ahora, en una situación en la que el peligro nos acecha, me invade un calor por dentro e intento apartar mi mirada de él mientras recuerdo lo que sentí anoche cuando le acaricié la piel con los dedos.

—¿Qué has visto?

Vuelvo a pensar en el zorro que se erguía ante mí con la corona y la capa de Padre, y tiemblo.

—Un zorro —me limito a contestar, evitando recordar más detalles.

Bastian relaja la mandíbula y asiente.

—Los zorros son embaucadores. Parece que es un maleficio avanzado, hecho para aprovecharse de los mayores miedos de la víctima. Para ser sincero, me sorprende que hayas logrado escapar de él. Y más aún tan rápido…

Se calla mientras me mira de reojo.

A diferencia de él, me preocupa menos cómo he logrado escapar del maleficio que la visión de este me ha provocado: Padre, un monstruo disfrazado. Trago saliva con fuerza.

Seguimos adentrándonos en el bosque y nos topamos con unas cuantas casas; son unas pequeñas cabañas rodeadas de árboles muertos. Aunque el lugar parece desierto, sale humo de una hoguera que hay entre las viviendas. El fuego se ha extinguido, pero las brasas siguen ardiendo.

No hay duda de que antaño este lugar fue hermoso; está al pie de una montaña y se oye el murmullo de una cascada cercana, lo que crea una sensación de paz. Las construcciones se asemejan al edificio que había en la playa: son blancas y elegantes, con grandes ventanales de cristal.

La mitad se ha quemado y el resto se cae a pedazos; las cristaleras están rotas y la madera, podrida y astillada. Me acerco a una y detecto un destello de movimiento.

—¿Habéis visto eso? —pregunto en voz baja.

Aunque ninguno responde, no dudan de mí. Mientras Bastian recorre el terreno con la mirada, empiezo a desconfiar de lo que he visto, pensando que quizá sigo alucinando por culpa del maleficio. Pero en ese momento, capto otro destello de movimiento que atraviesa los árboles.

Bastian da un brinco. Esta vez él también lo ha percibido. Me coge de la camisa y me aprieta contra su cuerpo mientras algo caliente y afilado me pasa zumbando por la oreja. Silba al pasar y se estrella contra una de las casas que tenemos detrás, acertando en la madera.

Es un cuchillo. Rezuma una savia pringosa y densa que cae por los tablones.

Veneno.

Sujeto mi daga vieja por el filo y se la lanzo a Vataea. Ella la coge por la empuñadura y yo saco la que me he hecho nueva: Rukan. El nombre se inspira en cierto tipo de medusas cuyo veneno causa el peor dolor que alguien puede experimentar.

Aparto toda distracción de mi mente cuando compruebo que aparecen cinco figuras, unas saltan desde los tejados mientras que otras nos rodean por los laterales. Se les iluminan los ojos con un brillo calculador y tienen el cuerpo torneado y musculoso. Blanden armas potentes: cuchillos, espadas y una daga que parece fabricada con hueso.

Agarro mi daga venenosa con firmeza, lista para entrar en acción.

Una de las chicas, la rubia y ágil que lleva la daga de hueso, me mira de arriba abajo con ojos hambrientos.

Levanto la daga a modo de amenaza, y ella se pone a admirar su peculiar tonalidad azul. Si yo estuviera en su lugar, sería un manojo de nervios al ver un arma tan extraña. Si es lista, retrocederá.

Pero no lo hace.

Le lanzo una mirada a Ferrick mientras el grupo nos rodea. Vataea y él se encuentran espalda contra espalda. Ferrick empuña el estoque y ella, la daga.

—Hemos venido a hablar con Kaven —dice Vataea—. Dejadnos pasar.

Al oír sus palabras, las personas que nos rodean se ríen con desprecio. Vataea actúa como un pez fuera del agua al usar la daga como arma en vez de su voz, y da justo esa impresión.

—¿Que os dejemos pasar? —Uno de los hombres se ríe. Aún no llegará a los veinte años, pero su voz suena grave y áspera—. ¿Después de lo que el rey de Visidia le hizo a nuestra isla? Me parece que no.

—Solo queremos reincorporar Zudoh al reino —le digo sin apartar la mirada de la chica que tengo delante y que se aferra a la daga—. Pero para eso tendréis que ayudarnos.

La chica, hace un gesto brusco con las manos. Invoco mi magia y, de inmediato, detecto las enormes ansias de venganza que posee su alma. Al notar el peligro, se encoge y se prepara para atacar.

—No queremos vuestra ayuda —gruñe decidida.

A su alrededor, los demás levantan la barbilla para mostrar su conformidad.

—Tirad las armas y caminad. Veremos si Kaven tiene un momento para hablar con vosotros.

Miente. Lo noto en el instante en que decide matarme, porque su alma se vuelve de un color rojo oscuro y fangoso, el color de la sangre coagulada. Los bordes se resquebrajan, amenazando con deshacerse.

En mi mente, veo cómo la sangre de la primera persona a la que maté me chorrea por los dedos. Recuerdo cómo el monstruo que habita en mi interior cobró vida por primera vez. Y por un momento, dudo.

Quizá sea un monstruo por matarla. Quizá sea un monstruo por matarlos a todos.

Pero todo lo que he hecho ha sido para proteger mi reino. Y dentro de poco, ya no me arrepentiré de ello nunca más.

Quizá lo que necesita Visidia es un monstruo.

La chica ha tomado una decisión, y no pienso esperar a que me ataque.

Me aferró bien a Rukan y me impulso hacia delante, clavándole la daga en el estómago. Ella abre los ojos y se tambalea, mientras le sale sangre a borbotones que le tiñe la camisa de rojo. Es una herida letal, ya sea con veneno o sin él. Se le ponen vidriosos los ojos verdes. Le gotea sangre por los labios hasta la barbilla, antes de perder el equilibrio y empezar a atragantarse con ella. Un momento después se desploma en el suelo entre grandes convulsiones.

Los otros cuatro la observan, petrificados. Recojo la daga de hueso que se le ha caído y la limpio en mis pantalones. Yo no quería que esto sucediera así, pero tengo muy presentes las caras de los zuditas con los que hemos estado antes. Prometí que los protegería y pienso cumplirlo.

Uno de los chicos jóvenes corre hasta la víctima y se arrodilla a su lado. Encorva el cuerpo como si le hubieran arrebatado el alma de golpe. Las manos morenas se le manchan de sangre mientras las presiona contra el pecho de la chica en un intento por detener la hemorragia.

Ojalá esto no estuviera pasando, pero nos han dejado claro que no se iban a poner de nuestra parte. Dejo a un lado la compasión; si derrotarlos me sirve para acercarme al objetivo de restaurar el equilibrio en Visidia, se han metido en una batalla que no voy a perder.

Él le da palmadas, tembloroso. Pero no sirve de nada, está muerta.

—Amora —gruñe Bastian por lo bajini, intentando retroceder—. Tenemos que irnos.

Es imposible. Los otros dos chicos y la chica restante ya tienen las armas preparadas y se abalanzan sobre nosotros.

Con un arma en cada mano y la muerte en mi faltriquera, estoy lista para defenderme.

Vuelvo a atacar con Rukan, y noto cierta resistencia en la punta de la daga cuando se encuentra con un obstáculo y le desgarra la piel. Una voz masculina emite un alarido ronco y furioso. Veo cómo se tambalea, cogiéndose el brazo. Debería centrarme en los demás, pero no puedo dejar de observar las pequeñas líneas azules que se entrecruzan con la piel del chico.

El veneno funciona.

Los años de esgrima le han dado sus frutos a Ferrick, que levanta el estoque para bloquear un ataque. Aunque la espada de su oponente es más pesada y amenazadora, Ferrick tiene la ventaja de la velocidad. Echa el estoque hacia atrás para coger impulso y lo clava en el pecho del enemigo con fuerza. El hombre cae desplomado, agarrándose con la mano la parte de la camisa que se le empieza a impregnar de sangre. No es una herida mortal, pero le dolerá bastante.

Mi rival se dispone a atacarme, la rabia se perfila en su rostro. Le tiembla la mano con la que empuña la espada mientras la sangre no deja de gotearle por la otra, formando un charco en el suelo. Parece que no ha aprendido la lección. Mi magia prácticamente me grita que la use, y no pienso ignorarla ni reprimirla más. Con una gota de esa sangre me bastaría.

Las brasas en la hoguera se enfrían, pero, con un poco de suerte, aún quemarán.

Sorprendo a mi oponente cuando me agacho rápidamente y paso mi nueva daga de hueso por el creciente charco de sangre. Se mueve con lentitud y sin equilibrio; si quiere sobrevivir tendría que darse prisa y hacerse un torniquete en el hombro. Sin embargo, se queda quieto. Baja los ojos hacia la daga de hueso y después hacia el suelo, donde yace su antigua dueña. Se lanza contra mí con un rugido.

Me doy un gran golpe contra el suelo. Se me clava una roca serrada en el hombro y un dolor agudo se apodera de mi cuerpo. Me fastidia oírme gritar, pero el dolor me ha cogido por sorpresa.

—¡Amora! ¡Levántate! —me chilla Vataea y luego ahoga un grito.

Su oponente le pega en la mejilla con la empuñadura del arma. Vataea no grita, pero gruñe. Estoy inmovilizada en el suelo, debajo de este chico, pero no puede ayudarme. Nadie puede hacerlo.

—¡La has matado!

El aliento del chico es ácido y apesta a sangre. La piel se le torna cada vez más ceniza. Aunque intenta incorporarse y mantener los ojos abiertos, ya no duda sobre si debe empuñar la espada. La alza sobre la cabeza y me apunta al pecho con ella.

Es dos veces más grande que yo y pesa demasiado como para apartarlo de un empujón, pero perder no es una opción.

Es él o yo, y me niego a morir en esta isla.

Levanto las caderas con toda la fuerza que puedo reunir, tratando de desequilibrarlo. Él se ladea hacia la izquierda y yo aprovecho el momento para impulsarme hacia delante y clavarle ambas dagas en los muslos.

No grita. En vez de eso, emite un sollozo ahogado, un sonido que me conmociona. La espada se le cae de las manos mientras me arrastro hasta levantarme.

Mi magia aletea y se encona mientras el sonido de su dolor se me graba para siempre en la memoria. Seguirá ahí más tarde, estoy segura, esperando el momento en que cierre los ojos esta noche. Pero si algo aprendí en mi demostración en Arida es que no puedo distraerme cuando uso la magia.

El veneno y la pérdida de sangre han inutilizado a mi oponente, y Ferrick, Bastian y Vataea son suficientes para contener a los demás. Me acerco primero a Bastian. Tiene un corte en el hombro y otro en la pierna, pero no son heridas profundas. Me coloca algo en la mano cuando paso por su lado: es casi un puñado de pelo. Lo agarro todo y le doy la bienvenida a la magia, que cobra vida y me calienta por dentro.

El hombre contra el que Bastian lucha me observa con cautela mientras me aproximo a la hoguera. Bastian se aprovecha de que está distraído para lanzarlo contra el suelo y colocarse encima de él.

—Esta es la última oportunidad que tendrás de salvarte. ¿Dónde está Kaven? —Bastian presiona la punta de su espada contra el grueso cuello del chico.

Este ladea la cabeza y escupe sangre.

—¿De verdad crees que eso me asusta?

Bastian aumenta la presión de la espada.

—Quizá no, pero ella debería asustarte.

Me señala. Estoy a varios metros de distancia, al borde de la hoguera.

El chico del cuello grueso alza la vista y me mira, y luego ve el pelo que tengo en la mano. Cuando comprende lo que sucede, abre los ojos como platos.

—No puede ser. Es imposible.

—No, es muy posible —lo contradigo.

Abro la faltriquera y saco varios dientes. Los envuelvo con el pelo y después sujeto el manojo sobre las ardientes brasas. Unas perlas de sudor pueblan la frente del chico y le bajan hasta las cejas.

Los otros también han disminuido sus embates, quizá preguntándose por qué su compañero está tan alterado.

Ferrick aprovecha la oportunidad y le clava el estoque a su oponente en la pierna, tirándolo al suelo, mientras que Vataea se precipita con mucha rapidez sobre la chica y la agarra del pelo. Baja la daga y le corta la mitad del lado izquierdo de la melena. Después, se apresura a correr hasta mí y me lo ofrece con una mueca malévola. Cojo el pelo, pero no voy a usarlo todavía.

—Soy Amora Montara —les digo mientras las brasas empiezan a quemarme el dorso de la mano—. Provengo de Arida. Soy la princesa de Visidia y la futura alta animante. Y me da igual que os interpongáis en mi camino, voy a conseguir que esta isla vuelva a formar parte del reino.

No pienso en la chica que yace muerta en el suelo o en cómo ha llorado el chico rubio cuando le he asestado el golpe final. No pienso en nada. Tengo todo bajo control mientras abro la mano y dejo que el pelo del hombre y los dientes caigan entre las brasas chispeantes.

El hombre que está debajo de Bastian echa la cabeza hacia atrás y aúlla de dolor. Se dobla y se coge la cara, arañándose el interior de la boca para intentar arrancarse los abrasadores dientes. La hoguera aún arde, pero como no se trata de un fuego vivo, solo va chamuscando el pelo con lentitud en vez de quemarlo todo de golpe.

—Esto es magia espiritual —explico mientras el hombre que está debajo de Bastian se agita y escupe con violencia.

Le sangra la boca de lo profundo que se ha clavado las uñas. Es sangre más que suficiente para que pueda acabar con su vida, pero está tan distraído con los dientes que le queman las encías poco a poco, que ya no supone una amenaza.

Ahora solo queda una oponente: la chica cuyo pelo tengo en, la mano. Ella observa con los ojos como platos y llenos de terror cómo el hombre grita.

—Esta es una muestra muy muy pequeña de todo lo que puedo hacer —la aviso—. Puedo derretirte los huesos, destrozarte los dedos uno a uno, los ojos, la lengua… Soy un monstruo y, si te enfrentas a mí, te destruiré.

Todo lo que digo va en serio, y la chica lo sabe.

—Solo voy a preguntártelo una vez —la amenazo—. ¿Dónde está Kaven?

Abre la boca para responder, pero no tiene la oportunidad de hacerlo. Se oye un crujido entre los árboles y el suave chasquido de unas ramas rompiéndose al ser pisadas por unas botas.

Bastian se aferra a la espada. Tensa los hombros mientras una figura aparece en escena, y me quedo sin aire en los pulmones. A mi lado, en algún lugar, Vataea y Ferrick cogen una bocanada de aire súbita, sorprendidos.

A todos nos queda claro quién es este hombre, porque parece la versión mayor de su hermano. Pero mientras que la piel de Bastian está bañada por el sol, parece que a Kaven lo haya criado la luna.

Es justo como esperaba, aunque completamente distinto en algunos aspectos. De cara se parece a Bastian, pero es más alto y, mientras que Bastian es fuerte, él es esbelto. No parece un aventurero, ni tiene los grandes músculos que le proporcionan a Bastian esa fuerza increíble en los combates con espada. Levanta la barbilla con orgullo; si no supiera lo que sé, diría que casi parece un noble. Desprende un aura intimidante.

Unos mechones de pelo blanco se entretejen en las raíces y le dan un aspecto polvoriento al pelo negro como la tinta. Además, los pómulos destacan sobre el rostro cadavérico, tan afilados que podrían cortar el cristal. Pero solo me rindo cuando sus ojos se encuentran con los míos y la intimidación que emana su fría mirada me cala hasta los huesos. Casi puedo ver lo calculador que es a través de sus ojos grises como el acero, y comprendo de golpe que Kaven no necesita armas para ganar batallas. Con su mente le basta.

Se mesa el pelo con los dedos largos y huesudos, y descubro que lleva docenas de gruesas pulseras de cuero atadas en la muñeca y manchadas con una sustancia granate. Recuerdo la historia de Bastian; así es cómo guarda la sangre de las personas a las que les lanza maleficios, como un trofeo. No solo contienen su poder, sino también el maleficio de Bastian.

La oportunidad de romper la conexión entre Bastian y la Presa de Quilla y de devolverle su magia está al alcance de nuestras manos. Tentándonos.

—Solo son cuatro intrusos —dice Kaven en un tono sorprendentemente tranquilo—, ¿y no habéis podido deshaceros de ellos?

La gélida presencia de Kaven es suficiente para que el hombre que yace debajo de Bastian deje de gritar y que la chica de pelo oscuro se arrodille y haga una reverencia a pesar del peligro inminente. Mientras está distraída, Bastian aprovecha la oportunidad para golpearla en la cabeza con la empuñadura de la espada. La chica emite un grito ahogado mientras cae de bruces, poniendo los ojos en blanco antes de quedar inconsciente.

Bastian no pierde el tiempo. Se agacha por detrás de mí, jadeando mientras arquea la espada y la acerca a la piel de la garganta de Kaven. Tensa la mandíbula con furia. Y los hombros. Y la respiración. Bastian se aproxima al cinturón de Kaven y le quita la daga que llevaba en él para luego tirarla al suelo.

Si a Kaven le molesta la hoja de la espada que tiene contra la garganta, no lo demuestra. Sonríe despacio y con sorna.

—Bienvenido a casa, hermano. No pensaba que volvería a verte por aquí, y menos con la princesa.

La voz de Kaven es como la de un depredador, pero Bastian no se inmuta.

—¿Hermano? —repite Ferrick entre susurros mientras la ira le arde en los ojos—. No me habías dicho que Kaven era su…

—Me acabo de enterar —murmuro—. Y no es el momento. Además, no podía compartir un secreto ajeno.

Bastian le hace un rasguño en la garganta a Kaven a modo de advertencia. Ninguno de los demás hacemos amago de atacar, dándole a Bastian un momento con su hermano para ver qué sucede.

—Hace mucho que Zudoh no es mi hogar. Ya te encargaste tú de que así fuera. —A Bastian le tiembla la voz por un instante—. Mira lo que le has hecho a nuestra isla. A nuestra gente. Esto tiene que parar. Rompe mi maleficio y ríndete o acabaré contigo aquí mismo.

Kaven levanta aún más la barbilla y la espada de Bastian se le clava a más profundidad. Cada uno de sus movimientos parece preciso y calculado, como si su mente fuera siempre tres pasos por delante de sus palabras.

—¿Quieres recuperar tu magia? Después de tantos años no sabrías ni qué hacer con ella. Te comería vivo.

—Es posible —admite Bastian mientras ojea con ansia las docenas de gruesas pulseras de cuero alrededor de las muñecas de Kaven—. Pero ha llegado el momento de recuperar lo que me pertenece.

Kaven eleva ligeramente el borde derecho de los labios. He visto a Bastian hacer ese gesto, y aunque en él es adorable, en la cara de Kaven provoca un aspecto peligroso.

—¿Y cómo pretendes lograrlo?

—Zudoh volverá a formar parte de Visidia. —Levanto bien alta la mandíbula, más desafiante de lo que me siento—. Devuélvele la magia a Bastian, rompe el maleficio y dimite como líder de Zudoh. Esta isla se muere. Si no nos dejas actuar ya, será demasiado tarde.

Kaven emite una risa burlona. Es un sonido suave, pero logra que un escalofrío de alerta me recorra la columna.

—Soy un animante mejor de lo que tú serás jamás. Los Montara afirmáis que sois los maestros espirituales, pero ni siquiera entendéis cómo funciona vuestra magia. ¿Nunca te has preguntado por qué no deja de desafiarte? ¿Por qué intenta consumirte?

—Sé por qué. —Bufo—. Lo sé todo sobre la bestia que el rey Cato derrotó.

Kaven emite las siguientes palabras con indiferencia, con tanta confianza y seguridad que me dejan helada:

—¿Estás segura? —me pregunta al tiempo que entorna los ojos y me examina concienzudamente la cara. Despacio, para no asustar a Bastian y que este utilice su espada, Kaven señala hacia atrás, en dirección a una cascada que apenas logro divisar en la distancia—. Todo lo que necesitas saber sobre tu familia, la verdad sobre tu magia y la información sobre lo que le han hecho a esta isla, está ahí.

Bastian niega con la cabeza como advertencia, pero la magia en mi interior late hambrienta mientras Kaven gesticula.

—Para eso has venido, ¿no? —insiste—. Para obtener respuestas. Pues deja que te muestre la verdad. No es necesario que me convirtáis en el antagonista de esta historia. Portad las armas si queréis. Solo iremos nosotros cinco. El resto…

Le echa un vistazo a los demás. La mayoría de sus esbirros yacen ensangrentados sobre el suelo, algunos ya han muerto. Exhala un suspiro de exasperación. Un hilo de sangre le baja por la garganta, donde la espada de Bastian todavía tiembla.

—No me servís para nada.

Su alma es como un remolino de sombras y de tonalidades moradas intensas. Algunas partes han empezado a desprenderse y desvanecerse, y sé que no debo confiar en él. Pero tiene razón en una cosa: estoy harta de indagar para obtener las respuestas que necesito. Partí en este viaje para demostrarle a mi pueblo que soy la futura gobernante que merecen. Pero si no sé la verdad sobre Visidia y su magia, eso nunca será posible.

Me acerco a Bastian y lo cojo por el antebrazo.

—Baja el arma —le ordeno—. Tengo que verlo.

Cuando duda, vuelvo a tirarle del brazo hasta que baja el arma y la pone a un lado.

—No lo hagas, Amora —dice a regañadientes mientras Kaven se limpia el cuello y retrocede hasta quedar a una distancia segura—. Estás metiéndote en la boca del lobo.

—No pasa nada —respondo, pensando en el ser tenebroso que habita en mi interior y que está ansioso por atacar—. Se me da bien eso de dominar bestias.

Como gran parte del lugar está calcinado, no tardamos en cruzar el terreno plano y arbolado. El aire frío me corta la piel, y Bastian tiembla. Se mantiene a mi lado mientras nos aproximamos a la cascada, avanzando con movimientos rígidos y agarrotados. No aparta la mano de la empuñadura de su espada.

Hay una pequeña cueva oculta tras la rugiente cascada. A menos que sepas que está ahí, no podrías encontrarla.

Ferrick vacila mientras la mira con los ojos entornados. Apenas conforma una apertura en las rocas; no hay forma de predecir cómo de grande será el espacio interior o qué nos deparará allí.

—Quizá tengamos opiniones opuestas, pero no soy un hombre autoritario —dice Kaven—. Si buscas respuestas, solo tienes que entrar. Y quizá cuando salgas entenderás qué quiero para el reino. Pero solo puede entrar una persona, princesa. Tendrás que confiar en que los demás estarán a salvo aquí afuera.

Casi resoplo. Jamás podría asociar la expresión «a salvo» con este hombre.

—¿Y cómo sabemos que no es una trampa? —pregunta Bastian—. ¿Que no habrá nadie esperándola ahí dentro?

Kaven hace un ademán para señalarme y enarca una ceja con complicidad.

—No percibo más almas —respondo yo a su pregunta sin plantear al tiempo que niego con la cabeza—. Estamos solos.

Pero ¿es eso cierto? La magia en mi interior se retuerce, despierta y ansiosa, incitándome para que entre en la cueva con una fuerza que no sabía que poseía. Dentro de esa cueva hay algo que mi magia desea más que cualquier otra cosa.

—Ten cuidado —dice Vataea—. Ahí dentro existe algo tenebroso.

Acaricia la empuñadura de la daga y no aparta su mirada de Kaven. Este arquea una fina ceja, pero ella se niega a dejar de mirarlo. Kaven está solo frente a nosotros cuatro, acabar con él no debería resultarnos difícil. Pero no parece estar preocupado. Tiene los brazos cruzados sobre el pecho y ha adoptado una pose distendida.

—¿Te las apañarás? —le pregunto a Bastian, y observo las arrugas de ansiedad que le han salido en el ceño.

—Yo sí —responde con violencia—. La que me preocupa eres tú.

—Me las arreglaré. —Cojo aire y levanto la barbilla. Aunque los demás no parecen convencidos, dejo de prestarles atención y sigo adelante—. Si me necesitáis, gritad.

La risa de Kaven no es más que un jadeo silencioso.

—No va a pasar nada hasta que regreses. Tienes mi palabra.

Cuando llego a la entrada de la cueva, me doy la vuelta y miro por encima del hombro para echarles un último vistazo.

—Como ya he dicho, si me necesitáis, gritad.
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  CAPÍTULO 
VEINTINUEVE

La oscuridad de la gruta me deja ciega. El aire está impregnado de un hedor rancio tan intenso que me ahogo en cuanto entro. Aunque la entrada es apenas lo bastante grande para franquearle el paso a una persona, se amplía a medida que me interno hasta formar una sala circular que me permite estirar los brazos a los lados. El único sonido es el suave golpeteo de gotas de agua cayendo al suelo y la única luz proviene de unos extraños insectos azules traslúcidos que se ocultan en los rincones más alejados del escabroso techo de la gruta. Un halo de luz emana de cada uno iluminando la parte trasera lo suficiente como para atisbar algo.

Unas tablas de madera podrida cubren una pequeña parte del suelo. Junto a ellas se amontonan unas mantas de piel, relucientes por las gotas de agua. Cuando me acerco, me doy cuenta de que el hedor rancio proviene de aquí y arrugo la nariz. Pero no me alejo.

Me agacho para inspeccionar los extraños objetos esparcidos por la madera plagada de insectos. Encuentro trozos de metal afilado y cuchillos improvisados que están cubiertos por gruesas capas de suciedad.

Me fijo en un cuchillo en particular, oxidado por la sangre y el tiempo, y la magia animal en mi interior palpita por la nostalgia. Trato de ignorar la magia que me roe las puntas de los dedos y me atrae cada vez más. Sé lo que es sin ninguna duda.

Esta hoja es la de la leyenda y la del cuento popular. La que salvó Visidia; la que la creó.

He jurado por esta hoja y por su dueño una y otra vez, el cuchillo de desollar de Cato.

Se me olvida respirar y cómo permanecer de pie. Caigo de rodillas y le pongo la mano encima.
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—¡No puedo hacerlo! —espeta el hombre.

Nunca he visto al primer rey, ni siquiera en grabados.

El rey Cato gobernó hace siglos y, aunque todos lo recordamos por las historias que han pasado de padres a hijos desde que se estableció la monarquía, sé con certeza que lo tengo delante.

Su tez es ligeramente aceitunada y presenta una complexión más delgada de lo que me imaginaba. Está sentado con las piernas cruzadas delante de mí, aunque mi cuerpo no es el mío. Este cuerpo tiene una piel que es mucho más clara que la mía, parecida a la de Cato, y su constitución es pequeña. Sé que soy Amora, pero también soy esta joven mujer y ahora vivo a través de sus pensamientos y sus recuerdos. Llevo los abundantes rizos oscuros recogidos en una elegante trenza, aunque algunos se han soltado y me caen tirabuzones por detrás de las orejas o enmarcándome la frente y las mejillas.

Me hundo cada vez más en la mente de esta mujer hasta que sus pensamientos son los míos propios.

—Debes relajarte —le digo. Las palabras que salen de mi boca son tranquilizadoras, pero yo no tengo control sobre ellas—. La magia de maleficios no es tan difícil como crees, te lo prometo. Dame la mano.

Cato asiente y me la da, pero entre las cejas se le forman líneas de preocupación.

Me llevo la mano al regazo.

—Piensa en lo que quieres que vean los demás. Piensa en ello intensamente, como si estuvieras haciendo memoria.

Le pincho un dedo con una aguja. Una pequeña gota de sangre sale a la superficie y dirijo la mano de Cato para que apriete el dedo contra un guijarro que está delante de nosotros sobre el suelo de piedra. Unto la sangre sobre él.

Cato cierra firmemente los ojos mientras se concentra y, después de un momento de vacilación, retira la mano.

—¿Has sentido algo? —pregunto, y Cato frunce un poco los labios.

—Nada. —Observa el guijarro con cautela—. ¿Ha funcionado?

Toco el guijarro para ver si me envuelve un maleficio. Cuando no sucede, recubro el rostro de amabilidad y mantengo la sonrisa, aunque se me hunden los hombros, sabiendo que se enfadará.

No tengo que decir nada para que Cato comprenda la situación. Gruñe pasándose los dedos por el pelo castaño y por la cara al tiempo que se levanta.

—¡No hay por qué enfadarse! —insisto—. Mucha gente practica solo un tipo de magia. No te frustres.

Pero la verdad es que nunca entenderé su frustración.

Cuando era pequeña, descubrí que tenía la habilidad de ver almas, una magia que nadie había descubierto aún. Y aprendí que compartía afinidad con otras variedades de magia también, como los maleficios o la sanación.

Llevo semanas intentando enseñarle a Cato magia de maleficios, pero la única que es capaz de aprender es la que le enseñé cuando éramos niños, la magia espiritual. En aquella época, solo hacíamos magia estando los dos solos, era un vínculo compartido entre los mejores amigos. Antes le encantaba la idea de un tipo de magia que practicáramos solo nosotros dos y me rogó que no se la enseñara a nadie más. Pero en los últimos meses, nuestra magia ha dejado de ser suficiente para él. Ahora quiere más.

Intento ponerle las manos a Cato en el brazo, pero él se aparta con un gruñido.

—Y lo dice alguien que tiene magia de sobra —refunfuña Cato—. Si una mujer puede dominar varias clases de magia, es ilógico que yo no pueda.

Retrocedo como si me hubieran molido a palos, la confusión se me refleja en la cara.

—Has dicho «mujer» como si se tratase de un insulto —le digo con aspereza—. Recuerda que fui yo quien te enseñó magia espiritual, Cato. La descubrí yo.

Cato me mira y baja los hombros. Da un paso adelante, me coge el rostro con las manos y me besa la frente. Se me enciende la piel por la dulzura de sus labios y me relajo.

—Lo siento, Sira. —Ha suavizado mucho el tono de voz y pone la frente contra la mía—. Sabes que no quería decir eso. Solo deseo que las cosas nos vayan mejor.

—Estamos bien como estamos. No necesitamos practicar diferentes tipos de magia para disfrutar de una buena vida —susurro con delicadeza.

Y aunque lo digo de corazón, se le tensa la mandíbula.

—La magia es poder, Sira. Es respeto. ¿Qué clase de vida puedo darte sin eso?

Levanto las manos hasta las mejillas de Cato y le acaricio suavemente la barbilla con los pulgares.

—Te preocupas demasiado, mi amor. —Le ofrezco un beso antes de dirigirme hacia la puerta, sabiendo que necesita estar solo para desahogar su frustración—. Ahora estamos bien y juntos iremos a mejor. No tiene sentido obsesionarse con las cosas sobre las que no tenemos control.

Lo digo por su bien, pero Cato no sabe que aún puedo oírlo cuando salgo de la estancia.

—Que no tenemos control… —murmura en voz baja—. Eso ya lo veremos.
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La playa está repleta de gente, algunos pescan y otros trepan a los árboles gigantes riendo sin cesar. Me da un vuelco el corazón cuando un muchacho se sube a un árbol de gran altura para saltar desde lo alto. Pero antes de tocar el suelo, echa una bocanada de aliento sobre la arena y el aire se espesa debajo de él formando un colchón. Cae sobre él y rebota un par de metros. Pero cuando vuelve a caer, la velocidad se ralentiza con la magia temporal. Se ríe, dando volteretas en el aire, moviéndose tan despacio como si flotara.

Le brilla la piel por el sudor y el sol destella sobre ella. Cuando aterriza por fin en el suelo, echa a correr hacia el árbol de nuevo. Por debajo de él, una niña rubia intenta imitarlo soplándose aire en los pies. No se eleva más que unos centímetros de la superficie.

Mientras los niños juegan, entretejo piedras y conchas bonitas con finas tiras de cuero. Me pincho el dedo con una aguja, esparzo la sangre sobre el cuero mientras vinculo un maleficio y dejo que se seque. Hechizo collares para las niñas, para mantenerlas a salvo de cualquiera que tenga malas intenciones. Estoy concentrada en mi trabajo y tres niños se agolpan a mi alrededor, un chico pelirrojo y dos gemelas de piel rojiza y pelo ensortijado, las hijas de Lani y el hijo de Markus. Se han pintado ojos de colores, rosa, violeta y dorado, y se ríen cuando me tiñen el pelo de un precioso tono lila. No me molesta que se diviertan y que se rían mientras discuten alegremente sobre la tonalidad que van a probar después. Uno de sus padres solucionará el estropicio de mi pelo más tarde.

En el césped que tengo delante, Cato está desollando un pez cuyas escamas aún tienen el brillo del agua del mar. Lleva todo el día enfadado, por eso trato de no prestarle mucha atención, aunque él no hace más que fijarse en mí. Sus movimientos se vuelven cada vez más enérgicos hasta que me distrae tanto que no puedo evitar observarlo.

Cuando lo hago, me fulmina con la mirada.

—¿Quieres conseguir que me sienta mal?

Me quedo quieta, los niños que tengo detrás también. Amablemente, le aprieto el hombro a una de las niñas y los animo a que se vayan con la promesa de que seguiremos jugando después.

—Claro que no. —Lo miro con firmeza—. ¿Por qué piensas eso?

Cato se limpia el sudor que le cae por el cuello.

—Porque tú puedes vender maleficios y protecciones, pero yo solo tengo la habilidad de pescar. Ya sé que tú ganas más que yo, así que ¿por qué insistes en restregármelo por la cara?

Aprieto los labios y después exhalo un suspiro contenido.

—Esto no es una competición. Son solo maleficios protectores. Tú eres el que nos da de comer y, con el pescado, también ganamos dinero. Casi nadie se interesa por mis tontos maleficios.

Se me revuelve el estómago al ver delante de mí los collares y los brazaletes a medio terminar. Las conchas esparcidas por el suelo son preciosas y están a la espera de un maleficio. Había pensado hacer varias docenas, pero ahora casi ni me atrevo a mirarlos, sabiendo lo mucho que lo molestan.

Cato no dice nada. Solo me mira un momento más antes de volver a su trabajo. Me concentro en la tarea, pasando un dedo por el cuero mientras pienso en sus palabras.

—¿Ha ocurrido algo? —Mi voz suena suave, como a él le gusta—. ¿He hecho algo mal? No era mi intención fisgonear, pero últimamente estás muy nervioso y, al llegarme un atisbo de tu alma…

Cato se queda paralizado. Levanta bruscamente la cabeza, sus ojos verdes son como dagas. Me encojo de miedo.

—Acordamos que nunca nos leeríamos las almas entre nosotros —replica articulando cada palabra, llenándolas de veneno.

Una mujer pálida quemada por el sol, que usa la magia para hacer flotar una red sobre la cabeza y lanzarla al agua, se queda quieta mirando a Cato. No la identifico, pero sí conozco a uno de los hombres que se da cuenta y avanza un paso hacia delante.

—¿Va todo bien, Sira?

Tiene la tranquilizadora voz de un barítono cargada de preocupación paternal. A Basil se le forman arrugas en la piel oscura alrededor de los ojos color ámbar mientras evalúa la situación, y a mí se me enciende la piel por la vergüenza.

—Todo va bien, Basil —gruñe Cato—. ¿No tienes ningún bebé que sanar?

Cierro los puños, detesto que le hable con tanta crueldad a alguien que me importa.

Basil ignora el comentario sarcástico y me mira con esperanza.

—No pasa nada —murmuro rápidamente, porque no quiero arriesgarme a que Cato se enfade aún más—. Cato está un poco estresado.

Basil no parece convencido, pero asiente de todos modos.

—Me alegra oírlo. ¿Y si dejamos que queme el estrés trabajando? Si sigues queriendo probar suerte con la sanación, Sira, deberías venir a pasar el día con nosotros.

Cato hace una mueca de desdén, pero no aparta la vista del pescado. Recojo mis cosas con un breve asentimiento.

—No creo que me vaya a salir, pero supongo que vale la pena intentarlo.

Estas palabras son para Cato, para que no se sienta peor por su incapacidad de aprender otros tipos de magia. Pero lo cierto es que la oferta de Basil me ha provocado un fuerte deseo.

A lo largo de mi existencia, todas las variedades de magia me han atraído y se han abierto a mí para que las practique. Aunque conseguí enseñarle a Cato la magia espiritual, él no tiene ni idea de la cantidad de magia que poseo ni de la que aún quiero aprender.

Y, como lo amo, nunca se lo diré.

Basil me sonríe y me acompaña por el sendero que lleva hacia la ciudad principal de Arida.

—Sabes que no tienes por qué soportar a ese hombre —me susurra Basil en voz baja después de un largo silencio—. Te mereces algo mejor.

—Estoy bien —le aseguro, como si al repetirlo varias veces pudiera ser cierto—. De verdad. Cato solo está pasando por un mal momento. Desde que empezamos a hablar de matrimonio, parece que solo piensa en la forma de cimentarnos un futuro mejor. Cree que todos lo respetarán si practica varios tipos de magia. Sigue pensando que la magia espiritual es demasiado débil. Me preocupa estar presionándolo en exceso.

Sorprendido, Basil frunce el labio inferior.

—No hay nada de qué avergonzarse por ser capaz de leer almas. Fuiste la descubridora de esa magia, Sira. Deberías estar orgullosa.

Inclino la cabeza y asiento.

—Y lo estoy, te lo prometo. Es que Cato está obsesionado con aprender algo nuevo, pero nada funciona. Es algo que lo atormenta y hace que se aleje de mí. Yo llevo semanas preocupada por él y, por eso, la otra noche le eché un vistazo a su alma…

Basil se detiene.

—¿Viste algo?

Me abrazo a mí misma con fuerza, deseando no tener que recordar las imágenes. Un velo de sudor me cubre la piel mientras un escalofrío me recorre la espalda.

—Se está pudriendo —explico con apenas un hilo de voz. Las palabras se hunden en mi interior y me provocan calor—. Y empeora a cada día que pasa. Se le caen trozos, como si se fuera desvaneciendo. Nunca había visto nada parecido.

Basil extiende su suave y arrugada mano para estrechar la mía.

—Ten cuidado con él —me advierte—. Me temo que de ahí no saldrá nada bueno, Sira.
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Una noche, de madrugada, me despierto y veo que Cato no duerme a mi lado y que la puerta de la habitación de invitados está entreabierta. Me acerco descalza y la abro un poco más sin hacer ruido para poder mirar dentro.

La estancia está a oscuras, sin la más tenue lámpara de aceite ni una ventana abierta que permita el paso de la luz de la luna.

Cuando se me adapta la vista, distingo la figura de anchos hombros de Cato sentado en el suelo. Está de espaldas y, mientras abro con mucho cuidado la puerta un poco más, se esclarece la pequeña criatura que tiene delante, un conejo.

Se sacude ferozmente dentro de la jaula y se encoge asustado contra un rincón cuando Cato introduce la mano en ella. En la mano lleva el pequeño cuchillo que usa para desollar pescado, y el conejo chilla con fuerza cuando Cato se lo pasa rápidamente por una pata haciéndole sangre. Le arranca una tira de piel.

Me tapo la boca, no estoy segura de si es para no gritar o para no vomitar.

Cato cubre la tira de piel de conejo con la sangre del cuchillo. Lo sujeta entre los dedos y después lo hunde en un pequeño cuenco de agua que tiene a su lado.

El sonido que emite entonces el conejo no lo había oído jamás. Es la asfixia burbujeante de una criatura que se debate por respirar mientras se pregunta por qué se está ahogando cuando está rodeada de aire. Da un grito desesperado, casi como el de un bebé, que hace que me tiemblen las manos.

Abro la puerta de golpe y le doy una patada al cuenco de agua. Cato, sorprendido, se levanta de repente. El conejo hace una inspiración desesperada, tosiendo y temblando. Me acerco a la jaula y la cojo en brazos.

—¡Los dioses no nos han dado a estas criaturas para que las torturemos! —Respiro entrecortadamente y soy incapaz de dejar de temblar—. ¿En qué estabas pensando?

Doy un paso atrás hacia la puerta. El miedo y la ira luchan en mi interior.

Cato sonríe. Es una de las expresiones más alegres que he visto jamás y en su rostro queda fuera de lugar. Hasta ahora no me había dado cuenta de en qué medida se le ha escurrido la vida; tiene la piel pálida y opaca y ha perdido peso, dejándole el rostro demacrado y afilado. ¿Cuántas noches se habrá escabullido hasta este cuarto para encerrarse en la oscuridad?

—Es magia —afirma Cato casi embelesado.

Doy un par de pasos más hacia la puerta. El pobre conejo aún tiembla en su jaula.

—¿Qué clase de magia?

Aunque el instinto me dice que corra, el amor que siento por este hombre, al que conozco desde pequeña, me impide moverme de allí.

Al menos tengo que escuchar su explicación.

—Magia espiritual —susurra Cato—. Mi magia. He decidido que si no puedo aprender otros tipos de magia, tendré que cambiar la que ya tengo.

Invoco mi magia espiritual para que me envuelva y me siento reconfortada por su calidez. Me da la bienvenida a ella y me inunda de calor mientras el alma de Cato se abre ante mí revelando una nívea palidez. Al verla me quedo sin aliento, como si ya no existiera ningún color; es apenas el rastro del alma que una vez moró en él.

—¿Qué te ha pasado? —pregunto con la voz quebrada.

Aprieto la jaula contra el pecho, como si solo ella me mantuviera en pie.

Cuando Cato se acerca a mí, hago lo imposible para impedir que se me doblen las piernas.

—Lo he hecho por nosotros —explica—. Por ti, para que no tengas que avergonzarte de mí. Para que tengamos una vida mejor, los dos juntos.

Muevo la cabeza, unos rizos que se han soltado de la trenza se balancean.

—Nunca me he avergonzado de ti, ni siquiera un poco. Cato, tu alma…

—Confía en mí. —Su voz es firme y sorprendentemente seria.

Levanta una mano como para cogerme, pero el conejo da un chillido de horror al verlo aproximarse. Retrocedo con la garganta constreñida.

—¿Qué has hecho con tu magia espiritual?

Cato ignora mi pregunta con un gesto de las manos.

—Esta magia siempre ha estado en nuestro interior; sencillamente he decidido contemplarla desde otro ángulo. Sira, antes me has dicho que me querías. Si no me has mentido, debes confiar en mí, en que voy a crear los cimientos de una vida mejor para nosotros.

Trato de ignorar el miedo que siento. Después de todo, es Cato. El mismo Cato tímido y ruborizado de cuando nos besamos por primera vez en la playa de Arida hace años. El chico por el que yo me escabullía de noche para ir a verlo cuando éramos adolescentes, solo por abrazarlo y contarnos tonterías a la luz de la luna. El mismo hombre con el que comparto la cama cada noche y que me despierta con una lluvia de besos cada mañana.

Pero él ya no es esa persona y lleva tiempo sin serlo.

—Confío en ti —le digo, aunque es la mentira más grande que he pronunciado en mi vida.

—Bien. —Cato levanta una mano y me acaricia la mejilla con el pulgar, y yo intento no encogerme ante su arrumaco—. Por ahora, tú y yo somos los únicos que podemos saberlo.
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Basil es el cuarto que ha muerto esta semana.

Si no fuera por la sangre que le recubre los labios y la barbilla, parece que esté en paz sobre la arena; casi como si durmiera. Parece que vaya a despertarse en cualquier momento para meterse conmigo por espiarlo.

Detrás de mí, Cato hace un espectáculo del cadáver de mi amigo, exhibiéndolo y diciéndole a quien quiera escucharlo:

—Esto es lo que pasa por practicar varios tipos de magia. ¡Los dioses nos castigan por nuestra avaricia!

Hasta ahora han muerto doce y, como el miedo se extiende por la isla, la gente se traga sus propias palabras.

Pero yo sé la verdad. Los dioses no están detrás de esas muertes, sino Cato.

Recuerdo la noche que me enfrenté a él. Cómo lo miré a los ojos y me di cuenta de que ya no quedaba ni rastro del muchacho del que me enamoré en ese hombre retorcido y vil.

—¿Ha muerto porque su magia lo consumió? ¿De verdad esperas que me lo crea? —grité.

En respuesta, me agarró con fuerza la cara con las manos y me clavó los dedos en la piel. Se me inundaron los ojos de lágrimas por el dolor que me provocaban las uñas, aunque no me apretaba tanto como para dejar marcas. Nunca me dejaba marcas.

—Mantendrás la boca cerrada —me espetó— o te juro que destrozaré hasta la última alma de Arida.

Aquel fue el día que encontraron el primer cadáver, una semana después de pillarlo con el conejo. Deseo con todo mi corazón haber hecho algo para detenerlo entonces, pero no importa con cuánto afán busque en mi interior, parece que no me quedan fuerzas para pelear. Él me las ha robado todas.

—¡Esto tiene que terminar!

No sé quién ha hablado, porque no me vuelvo para mirar. No aparto la vista de Basil esperando que abra los ojos. Esperando que respire. Ni siquiera oigo cómo se me acerca Cato, pero aparto la mano cuando él intenta cogérmela.

—Tengo una idea. —Me coge la mano con fuerza para que no pueda retirarla—. ¡Sira puede quitaros la magia!

—Por la sangre de los dioses, ¿qué estás diciendo? —Me da igual hablar con dureza—. Por supuesto que no.

El semblante de Cato no refleja sorpresa, sino resentimiento. Se disculpa educadamente ante todos y, clavándome las uñas en las palmas de las manos, me obliga a seguirlo hasta que estamos lo bastante lejos de los demás como para hablar libremente.

—Siempre has querido ayudar a los demás —afirma con tono acusador—. Ahora tienes la oportunidad. Los que practican varios tipos de magia han de librarse de ese peligro. Puedes quitárselas y dejarlos solo con una, Sira.

—No lo haré.

Me envuelve en un abrazo, aunque me dobla una mano en un ángulo doloroso. Con el otro brazo me aprieta la boca contra el pecho para amortiguar el chillido que doy.

—Les quitarás la magia. —El gruñido va acompañado de una sonrisa. A cualquiera que nos esté mirando le parecerá que está siendo amable—. No me importa cuál les dejes, que elijan ellos. Pero si no se las quitas, que los dioses te ayuden, acabaré con todas las almas de Arida. Ahora sonríe, mi amor, y mantén la boca cerrada.

Con lágrimas en los ojos lo obedezco. Porque ¿qué otra cosa puedo hacer?
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—Ten cuidado con él —le advierto a la chica asustada que tengo delante, igual que les he dicho a los que han pasado antes que ella—, ya que este maleficio contendrá para siempre una parte de tu alma. Si lo rompes, vivirás, pero ya no serás la misma.

Yo tampoco soy la misma.

Llevo semanas obedeciendo las órdenes de Cato, utilizando una mezcla de magia espiritual y de maleficios para robarles la magia a los demás. Detesto que ni siquiera me resulte difícil; lo hago internándome en sus almas y partiéndolas por la mitad. Después, vinculo esa mitad a un maleficio para que lo lleven siempre encima.

Cuando termino, la madre de la chica me da un fuerte abrazo que me provoca una oleada de calor.

—Que los dioses te bendigan, Sira —me agradece, como si hubiera salvado a su hija por robarle la magia de restauración.

Solo soy capaz de hacer un rígido asentimiento, pero ella está demasiado aliviada como para darse cuenta. Juntas salen de la habitación.

Cuando se cierra la puerta, añado otro brazalete a la colección que llevo en la muñeca.

Esa chica era la última. Ahora todos tienen una única variedad de magia; toda la isla ha sido purgada.

Día a día, el número de brazaletes de cuero ha ido creciendo. Están marcados con la sangre de los maleficios que controlo. Tener poder sobre tal cantidad de almas ha convertido la magia que antes era amable en una bestia furiosa y hambrienta.

Una parte de mí quiere arrancarse los brazaletes de la muñeca y quitarlos de mi vista, pero no puedo arriesgarme a que Cato los posea. No me arriesgaré a que él controle a las personas ni el poder que proviene de su sangre.

El corazón se me ha vuelto calloso con cada magia que he robado, asqueado por las alabanzas de aquellos que me han agradecido que sea tan altruista como para preocuparme por ellos antes que por mí misma. Me quieren por lo que hago y alaban a Cato, que es quien ha tenido esta idea y los ha salvado de la perdición. A lo ojos de todos ellos es un rey que los guía hacia la liberación. Y como la isla aún es un caos, porque todos tienen miedo y necesitan orientación sobre cómo vivir con un único tipo de magia, han hecho que el título sea oficial. Y a mí me han convertido en su reina.

Por las estrellas, si ellos supieran… Si supieran por qué me he vuelto incapaz de mirarlos a los ojos… Si pudieran sentir la culpabilidad que me corroe, que me ha encanecido el cabello y que me ha marchitado la piel…

Si supieran que me odio a mí misma tanto como a Cato…

Esa misma noche, más tarde, él me encuentra en la playa, contemplando el océano y rogando en silencio por que se me lleve.

—Es tu turno —me informa inexpresivamente—. Es el momento de quedarte solo con tu magia espiritual.

—¿Y si me niego?

—Te mataré —afirma—. Aunque espero no tener que llegar a eso. Este era nuestro destino, Sira. Era tu destino estar detrás de mí mientras yo gobernaba.

Son tan ridículas esas palabras que no puedo evitar reírme. Es un sonido feroz y amargo que no resulta natural en mí. Me froto las tiras de cuero que llevo en la muñeca.

—No puedes matar a alguien que ya está muerto —replico, y se le endurecen los ojos.

Me coge la mano y me coloca la empuñadura de su cuchillo de desollar en la palma. Paso el pulgar por el frío acero que sostiene el filo.

—Lo he hecho por ti —gruñe—, para que tuviéramos una vida mejor. Deberías apreciar el trabajo que me ha costado llegar hasta aquí. No solo he conseguido un hogar, sino todo un reino.

Casi vuelvo a reírme al escuchar la palabra «reino». La risa me burbujea en el pecho amenazando con explotar, pero me la trago como si fuera de plomo. No se puede razonar con un hombre que solo ansía el poder.

—Renuncia a tu magia —me ordena—. Ya.

Si me arranco la mitad del alma y la vinculo a un maleficio, no tengo duda de que él se quedará con el brazalete para asegurarse de que nunca pueda romperlo, ni yo ni nadie.

Pero ya he permitido que Cato me controle demasiado tiempo.

—¿Por qué no puedo quedarme con la magia de maleficios? —le pregunto con cautela mientras abro el cuchillo de desollar.

—Porque tendrías que vivir en otra isla. —A pesar de que deja caer esta nueva información con indiferencia, las palabras me chirrían—. Vamos a expandir el reino. Mantendré a un pequeño grupo en Arida: veinte consejeros por cada tipo de magia para que me ayuden a construir el reino. Los demás se dirigirán a la isla donde se utilice la magia que han elegido. Como somos los únicos que tenemos magia espiritual, tú y yo reinaremos.

Me hierve la sangre con tal intensidad que me resulta difícil respirar.

—¿Y qué pasa con las familias? Si un niño practica una magia distinta a la de sus padres, ¿los vas a separar?

Levanta la barbilla.

—Las familias pueden permanecer juntas, pero si practican una magia diferente de la que corresponde a la isla donde viven, tendremos que encarcelarlas.

—Ya le has quitado mucho a la gente —replico—. ¿Tanto miedo tienes de que te tomen por débil que también les vas a quitar la capacidad de elegir?

—No se trata de ser débil. —Prácticamente me escupe las palabras—. Se trata de ser justo. Nadie volverá a sentir nunca más que no es lo bastante bueno. No habrá competiciones. Todos trabajarán juntos y aprenderán la magia de su isla.

Me tiemblan las manos.

—¿Y qué hay de la magia espiritual? Es injusto reservarla solo para nosotros. Es una magia poderosa, Cato. Nunca la compartí con los demás, porque quería que te sintieras importante. Querías que fuera algo especial, nuestro, y por eso accedí, para que poseyeras algo que no pertenecía a nadie más. Pero si tanto te preocupa la justicia, ¿no deberíamos compartir esta clase de magia con todo el que quiera aprenderla? Podría ser la magia de Arida.

Se le ensombrecen las mejillas y se le afila el rostro.

—La magia espiritual es demasiado poderosa. En las manos equivocadas podría ser peligrosa. Aparte de nosotros dos, nadie más la practicará.

Mi reacción es de puro desconcierto. Muevo la cabeza hacia atrás y lo miro con mi más profundo desdén. «Peligrosa», dice el que ha arruinado las vidas de cientos de personas y destruido su pacífico hogar. «Justo», dice, como si la justicia hubiera sido su mayor preocupación. Como si no hubiera estado celoso de mí y de todo el que poseía más magia que él. Como si no estuviese encantado de que ahora todos lo alaben y que lo hayan proclamado rey.

Me pongo en pie, pero esta vez ya no es por resignación. Me coloco el filo del cuchillo de desollar en la palma de la mano y cierro el puño, envolviéndolo así con mi sangre.

De acuerdo, separaré mi magia, pero no será para que él la controle. He terminado con Cato. Este hombre no es más que un cobarde que trata de justificar su propia necesidad para sentirse importante, para sentirse poderoso. Y ha llegado la hora de que alguien ponga a este hombrecillo en su lugar.

Rompo mi propia alma, desgarrada, amoratada y hecha jirones. Me resulta tan fácil como respirar. Pero no desvinculo de ella la magia de maleficios, sino la espiritual.

Cato extiende una mano expectante, pero en lugar de entregarle el cuchillo que ha recibido el maleficio, se lo clavo en la palma.

Retrocede con tal expresión de sorpresa en el rostro que está claro que no había esperado que yo pudiera hacerle ningún mal. Pero él ya no es el muchacho que conocí, y yo tampoco soy aquella joven.

La sangre que me cubre la mano se mezcla con la suya, y de una palmada se la esparzo por la frente.

No sé bien lo que estoy haciendo. Mi cuerpo va tres pasos por delante de mi mente, siguiendo un impulso furioso que se retuerce en mi interior. Actuando con el poder y el fuego de los maleficios que llevo en la muñeca.

—Olvidarás mi nombre —mascullo mientras trato de tirarlo al suelo.

Cato cae e intenta empujarme, pero de alguna forma consigo mantenerlo contra la arena. Sufro convulsiones. Por la ira, tal vez. O puede que sean por el miedo.

—Olvidarás mi rostro y el de todos los que alguna vez te amaron. Que esta magia se convierta en la bestia que eres; que maldiga tu linaje por toda la eternidad, rey todopoderoso. —Escupo esa palabra—. En el momento en que hagas daño a cualquier otra criatura, esta magia te devorará de dentro afuera. Ella dedicará su existencia únicamente a la tarea de erradicar tu alma. Si bajas la guardia un solo instante, te consumirá por completo. Cato Montara, espero que te destruya.

Golpeo fuertemente la cabeza de Cato contra la arena y se le cierran los ojos. Cuando mi mente y mi cuerpo vuelven a ir acompasados, caigo a su lado, sacudiéndome con tanta violencia que ni siquiera puedo gatear. Mi respiración es breve y entrecortada. Noto como si se me congelara la sangre y me dieran pinchazos por la espina dorsal y por las venas. Me está devorando, pero no puedo parar de reírme.

Nunca pensé que fuera posible echarle un maleficio a una persona directamente, pero con el salvaje poder que he adquirido de las tiras hechizadas que llevo en las muñecas, acabo de comprobarlo.

Sigo riéndome cuando Cato abre los ojos y se le ponen en blanco, sufre espasmos mientras el maleficio se abre camino por su ser y se establece en su sangre.

No es más que un niño enfadado que ha arruinado incontables vidas por sus celos. Y ahora, por fin, haré que pague por ello.

Cuando vuelve la cabeza hacia mí, tiene el miedo pintado en los ojos, pero yo le sonrío mientras mi corazón sufre un colapso.

—El pueblo de Arida olvidará lo que les hice. —Con convulsiones, derramo mi sangre sobre la hierba, después sobre la tierra, tratando de enterrarla a la mayor profundidad que puedo—. Los habitantes de esta isla olvidarán lo que han perdido.

Es el último gesto bondadoso que puedo ofrecerles. Ahogándome, atragantándome, incapaz de inspirar, cierro el puño sobre el cuchillo de desollar y lanzo mi último maleficio.

Le doy mis recuerdos. Lleno el cuchillo con el relato del último año y lo arrojo a la orilla para que las olas lo entierren. Quiero que, mis amigos vivan en paz; quiero que olviden el dolor de lo que han perdido.

Pero puede que un día, cuando el reino esté preparado, alguien encuentre este cuchillo y averigüe quién fue el rey Cato en realidad. Tal vez algún día se sepa lo que hizo.

Una ola me roza los dedos. El agua presiona el cuchillo contra la arena hasta que es devorado por completo.

El aire me abandona y me quedo quieta. Se me afloja el cuerpo y lo noto pesado y a la vez totalmente etéreo.

Arida se desvanece de mi vista, y yo exhalo mi último aliento.
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Retrocedo tambaleándome y el cuchillo de Cato se me cae al suelo.

Tengo un nudo en la garganta que me trago con amargura mientras miro cómo me tiemblan las manos, ya no son las de Sira, sino las mías. Una vez más me imagino que la sangre de la primera prisionera recubre mis extremidades.

Siendo Sira, he entendido la magia de maleficios a la perfección: decides lo que quieres que la gente vea y echas un maleficio sobre un objeto con esa imagen vinculándolo a tu propia sangre. Existe la posibilidad de que alguien se inventara toda esa historia, pero este maleficio no se parecía en nada al del zorro; era demasiado real. Cada vez que Sira respiraba yo lo sentía, igual que sentía todas sus emociones. Cada pizca de dolor y miedo. Este maleficio ha alcanzado un nivel que no tiene parangón.

Y me ha demostrado que la magia en mi interior no tiene por qué ser agresiva.

La magia espiritual de Sira nunca fue la bestia que trataba de consumirla en cuanto ella bajase la guardia. Era dulce y solícita. Tranquila.

El maleficio que lanzó contra Cato es lo que hace que mi magia espiritual se comporte de esta manera. Y la magia espiritual maléfica que utilizó para quitarles la magia a los demás —y ella se odiaba a sí misma incluso por poseerla— es exactamente la misma que Kaven usa ahora.

Nada de lo que me inculcaron de niña —sobre mi sangre, mi magia y mi linaje— era cierto. No es así como tenía que ser.

¿Y Padre ha sabido la verdad todo este tiempo?

No sé cuánto rato llevo en la cueva dejando que esta certeza se afiance en mí. Me levanto porque debo hacerlo, y la cabeza me da vueltas por el peso de este conocimiento mientras hago el camino de vuelta.

Al primero que veo es a Bastian con la espada en la mano. No la esgrime hacia Kaven —cuya actitud es indiferente y cuyo rostro es impávido—, pero la ponzoña enmascara el dolor que sus ojos reflejan, y sé que no dudará en usarla si tiene que hacerlo. Vataea está en la misma postura protectora, mientras que Ferrick, agachado a la salida de la cueva, espera impaciente.

Cuando Ferrick me ve, relaja los hombros con visible alivio y da un paso adelante para envolverme con un rápido abrazo.

—Por los dioses, has tardado una eternidad.

Aunque me gustaría hundirme en la tibieza de un cuerpo familiar y relajarme hasta que se aclare la neblina que me empaña la mente, me obligo a separarme de él.

—Estoy bien —digo con la voz temblorosa, y fijo mi atención en Kaven.

Me observa con ansiedad en los ojos y el ceño fruncido.

—¿Crees lo que has visto?

Asiento para que Kaven sepa la verdad.

—Lo creo.

No sonríe ni se regodea como creía que haría. Se limita a decir:

—Hace años, mi abuelo encontró ese cuchillo enterrado en la arena de Arida. Se lo trajo a Zudoh cuando regresó, pero era demasiado cobarde para emprender cualquier acción. Mi padre lo heredó en el lecho de muerte de mi abuelo. El rey Audric acababa de ascender al trono y mi abuelo quería que su hijo desvelara la verdad al rey y al reino. Pero mi padre era débil y cobarde, igual que él. Hace unos años hallé el cuchillo en su estudio.

—¡No te atrevas a hablar de nuestro padre, Kaven! —ruge Bastian—. ¡Tú lo mataste!

—Era un cobarde —le escupe Kaven—. Quería mantenerlo en secreto.

—Guardó el secreto para que Visidia no se convirtiera en lo que es hoy en día.

Bastian levanta la espada mientras Kaven cruza los brazos sobre el pecho con una profunda agresividad en los ojos.

—Lo que hizo el rey Cato estuvo mal —digo mediando entre ellos—. Pero esta no es la forma de enmendar sus errores ni los de mi padre.

Me clavo las uñas en las palmas de las manos para que dejen de temblar. Si alguno de los dos hermanos iniciara el ataque, no puedo distraerme con el maleficio de Sira. Debo estar preparada para luchar.

—Hace años que el rey sabe la verdad, princesa —dice Kaven, y sus palabras se me clavan como dagas en el pecho—. Le enseñé el cuchillo con la intención de llegar a un acuerdo si lo hacía público. Pero el rey es otro cobarde, igual que Cato y que mi padre. Su miedo aniquiló a la mitad de nuestra población para impedir que hiciéramos las preguntas incorrectas o que nos formáramos ideas poco apropiadas. Supongo que viste las cenizas que hay en la arena, ¿no? Son de los árboles que tu padre mandó quemar a los soldados valukeños. ¿Los huesos que hay en la playa? Son las bajas de la guerra que inició. Y todo para silenciarnos.

Pienso en las cenizas de la playa. Los huesos. El anillo de algas tan denso que parecía alquitrán. Todo eso lo provocó Padre.

Si en verdad sabía lo de nuestra magia, entonces el hombre que yo pensaba conocer bien se ha convertido en un completo extraño. Padre fue un cobarde por abandonar a su suerte a tanta gente en Zudoh para no tener que enfrentarse a la realidad de nuestra historia.

Cierro con fuerza los puños y los presiono contra los costados.

En mi hogar, nadie parecía conocer la verdad sobre Cato. Las historias de él siempre se contaban con orgullo. Es conocido como un poderoso animante que fue capaz de establecer el reino y revivir a su población cuando estuvo al borde de la destrucción. Hizo que cada isla representara solo un tipo de magia para que el reino se repoblara sin tener la tentación de practicar varias clases de magia.

Pero, en realidad, no fue más que un asesino desalmado que debilitó a los demás en su propio beneficio. Y si es cierto lo que ha dicho Kaven, Padre está siguiendo sus pasos.

No me mantuvo en Arida para protegerme, sino para que nunca averiguara la verdad: que destruyó Zudoh para evitar que se alzaran contra él. Y no quería que yo lo supiera.

Siento un peso tan grande en el pecho que no me deja respirar. Cada nueva revelación es otro golpe que trata de hacerme caer, pero, por ahora, debo mantenerme en pie. No es momento de bajar la guardia.

—¿Qué te hace pensar que eres diferente a Cato? —le pregunto a Kaven—. Estás destruyendo vidas solo por tus creencias, igual que él.

Kaven mueve la cabeza.

—Quiero enmendar el daño que él provocó y reconducir a este reino por un nuevo sendero. —Cada palabra que pronuncia es más afilada que la anterior, más contundente—. Si para eso tengo que sacrificar unas pocas vidas, que así sea. La magia aridiana no tiene por qué ser un arma violenta. Ya has visto los motivos por los que se descontrola así. Pero yo puedo ayudarte. Podemos reformar tu magia y restaurar el reino tal como debería ser.

A mi lado, Bastian se enfurece.

—Contigo como rey de Visidia, supongo.

Mantengo los ojos fijos en Kaven, cuyas palabras me constriñen el pecho. Restaurar Visidia es lo que siempre he querido, pero él no busca la restauración, sino la venganza. Puede que mi familia sea responsable de haber destruido este reino, pero de ninguna forma lo convierte eso a él en su salvador.

—Sí, si así es como quieren llamarme —replica sencillamente—. Yo los lideraré hacia un futuro mejor. Y eso comienza con la sangre de los Montara, empieza con tu padre. Si, tal como dices, te preocupa el futuro de Visidia, me ayudarás.

—Estoy de acuerdo en que hay que romper el maleficio —admito—, pero encontraré otra manera. Mientras me quede aliento, Kaven, tú nunca gobernarás Visidia.

—Deberías reconsiderar tu postura mientras aún tengas la oportunidad. —Kaven alza la voz cuando da un paso adelante—. Los Montara no estáis hechos para gobernar. Cato era un mentiroso y un tramposo que dividió el reino en su propio beneficio, y tu padre es un cobarde que quemó nuestros barcos y nos exilió. Tú puedes ser mejor que ellos, princesa. Únete a mí y los dos le devolveremos a la magia espiritual el lugar que le corresponde.

Hundo los talones en el suelo, temiendo que mis rodillas cedan por tanta confusión. Porque, por una parte, nada de lo que dice Kaven es erróneo. Los Montara nunca fueron los aguerridos líderes que yo pensaba. No fueron hechos para gobernar.

Pero eso no quiere decir que yo deba ser igual. Y tengo muy claro que no acompañaré a Kaven mientras lleva a cabo su venganza.

—¿Cómo lo harías? —pregunto con la voz suave, titubeando, porque Kaven está sediento de sangre y, si piensa que voy a ayudarlo, me contará lo que necesito saber.

—El maleficio está en tu sangre —explica, y veo furia en sus ojos—. El cuchillo estaba cubierto de ella. Y, cuando tu padre nos visitó hace once años, lo apuñalé y mezclé su sangre con el agua del manantial para que los zuditas ingirieran trazas de esa magia. Solo tienen que aceptarla y practicarla. Los he estado entrenando para eso. Si el maleficio no está contenido en una única persona, si todo Visidia lo posee, es posible romperlo. Se volvería demasiado grande para sostenerse. Y, una vez roto, la magia espiritual será lo que debería ser.

Pienso en la magia que usaba Sira, abierta y libre, y añoro esa sensación. No sabía que la magia podía ser así.

—Pero no tenemos la suficiente cantidad de maleficio en nosotros —continúa Kaven—. Necesitamos más. Si tuviéramos más sangre de tu padre, podríamos…

—No. —Ya he escuchado bastante de sus planes—. Debe existir otra forma que no involucre dañar a mi familia o extender el maleficio a más personas.

A Kaven se le descompone el rostro, se le endurece y se vuelve monstruoso.

—No la hay. —El tono inexpresivo de su voz me provoca escalofríos en la espalda—. ¿Qué es una vida comparada con la posibilidad de ayudar a todo el reino a conseguir la magia que se merece?

Esta afirmación me golpea en el pecho. Toda mi existencia he creído en esas palabras. Una vida no vale más que la seguridad del reino. Es lo que siempre me he dicho cuando estaba en la cárcel de Arida matando, como era mi obligación.

Pero incluso ahora, sabiendo lo equivocada que estaba, debo admitir que lo que ha dicho Kaven es verdad. Una vida no es equiparable a las vidas de todo el reino, pero debe existir otra manera.

Pienso en Bastian, un niño hechizado a la edad de diez años después de ver cómo asesinaban a sus padres. En Zale, luchando por su pueblo con todas sus fuerzas. En las incontables personas a las que Kaven ha matado en busca de la magia espiritual.

Mi reino se merece poseer magia, igual que yo merezco sentir la mía libre del maleficio de Sira. Pero no lo conseguiremos según los métodos de Kaven. Yo encontraré otra forma.

—No recae sobre ti decidir el futuro de Visidia —bramo—. No le harás ningún daño a Visidia ni a mi familia.

De inmediato, Ferrick me pone la mano en el hombro para tranquilizarme.


—Ya sabemos lo que quiere —susurra—. Está reuniendo un ejército. Si nos marchamos ya, tenemos tiempo de avisar a tus padres y elaborar un plan.

A Kaven no se le escapan estas palabras.

—Deberías haber aceptado mi oferta, princesa —dice con crueldad, y las palabras se me clavan como puñaladas—. Porque me temo que ahí os equivocáis. No estoy reuniendo un ejército; ya tengo uno. Y os habéis quedado sin tiempo.
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  CAPÍTULO 
TREINTA

Miro detrás de Ferrick y Vataea, al tiempo que intento que las manos dejen de temblarme mientras docenas de figuras emergen del bosque. Cuando se acercan, compruebo que algunos llevan chalecos y botas desgastadas de color amatista oscuro: Kerost. Otros visten magníficas chaquetas de color zafiro y capas a juego que sería capaz de reconocer en cualquier lugar. Los emblemas plateados de las capas brillan a través de la bruma ondulante, parpadeando como si se burlasen de mí.

Mis propios soldados reales.

Doy un paso atrás con las piernas temblorosas, negándome a creer lo que veo.

—¿Qué pasa aquí? —pregunto, aunque en el fondo lo sé de sobra.

No reconozco a ninguno de los kers, pero descubro caras conocidas entre los míos.

Como la de Casem.

Los ojos de mi escolta se abren como platos cuando nos ve a Ferrick y a mí. Se queda de pie en la linde del bosque junto a Olin, su padre, el hombre que nos enseñó a ambos a blandir una espada y a defendernos. El hombre que se alza junto a Padre cada día, cumpliendo con su función de consejero mayor de Arida.

Aunque Olin nunca ha sido una persona demasiado cariñosa, sus ojos cristalinos jamás han parecido tan gélidos y peligrosos como ahora. Y jamás me ha mirado con tanto desdén y odio puro.

—Zudoh no es la única isla que está harta del reinado de tu padre. —Kaven avanza entre los soldados hasta colocarse frente a mí, levantando la barbilla con orgullo—. Tu padre solo trajo a los soldados en los que más confiaba cuando vino a destruir la isla, sus consejeros mayores. Pero no se paró a pensar que no todos estaban de acuerdo con él. Ni siquiera se planteó la posibilidad de que algunos les gustase la idea de poder usar cualquier tipo de magia, en especial tras ver el poder que otorga el uso de varias magias en la batalla y cómo el rey podía derrotar a una veintena de personas a la vez solo con mechones de pelo y gotas de sangre. Al igual que yo, también quieren practicar la magia espiritual.

Asiente hacia Olin y el corazón me da un vuelco.

—¿De verdad creías que todo el mundo estaría conforme con que la monarquía se quedase con tanta magia? ¿Con que le robasen a la gente la libertad y le dijeran en qué isla debían vivir según el tipo de magia que hubieran elegido? Ya es hora de que las cosas empiecen a cambiar. Y el día que mi isla ardió fue el día que los demás también se dieron cuenta de eso.

Intento mirar a Casem a los ojos mientras recuerdo la última noche que pasamos juntos en Arida y la actitud pasiva de los guardias durante el espectáculo de marionetas. Cómo dejaron que el pueblo le faltase al respeto abiertamente al rey. En ese momento noté que algo sucedía, pero Casem le quitó hierro al asunto. Siempre ha formado parte de esta conspiración.

Pero, de ser así, ¿por qué me protegió en Ikae?

Unas perlas de sudor me pueblan las sienes mientras doy un paso atrás y oigo el crujido de la maleza de raíces muertas y de las hojas bajo mis pies. Está claro que no todos los soldados aridianos se han rebelado —solo unos quince o así— pero no me cabe duda de que, si están aquí, seguro que hay otros con las mismas ideas esperándonos en casa.

Kaven da un paso al frente.

—Los Montara nos limitan. Tu pequeña huida ha sido la excusa perfecta para reunir a los disidentes y consolidar este ejército. Te lo agradezco. Vuestro alto animante no se lo espera.

Alguien le coloca una daga en la palma de la mano, y él la coge por la empuñadura.

Me pesan las dagas más de lo normal mientras las alzo. Hacen que me fallen las manos temblorosas.

A medida que Kaven se acerca, hago todo lo posible por agarrarlas bien y tenerlas preparadas. Las manos me sudan sin cesar.

Visidia se merece algo mejor de lo que tiene y también algo mejor que este hombre, de esto no hay duda. Está casi tan loco como Cato, pero yo no voy a cometer el mismo error que Sira: no pienso esperar. Estabilizo mis manos temblorosas y me lanzo al ataque.

El bosque estalla en el caos.

Bastian se mueve con rapidez entre los abedules, usándolos como escudo para esquivar a sus oponentes y como herramienta para aventajarlos. Hace una finta hacia la izquierda y gira hacia la derecha, sorteando el ataque de uno de los rivales. Cuando se vuelve y contraataca, lo envía de bruces contra el suelo, ensangrentado.

Evito no mirarlo a la cara. No quiero comprobar si es alguien que conozco.

—¡No dejes que consigan tu sangre! —le grito, envolviéndome en el poder de mi magia y sumergiéndome en su oscuridad. En su fiereza—. No sabemos cuántos practican la magia de Kaven.

Ferrick no se aleja de mí, usando la velocidad para superar a quienes lo atacan y para asegurarse de que solo tengo que ocuparme de Kaven. No veo a Vataea por ninguna parte; no sé cuándo se ha ido, pero espero que esté a salvo en el bosque.

Kaven solo utiliza una daga para luchar, pero se lanza contra mí con toda la habilidad y velocidad de las que dispone. Esquiva mis movimientos e intenta apuñalarme en la cintura. A duras penas consigo esquivarlo a tiempo.

Kaven utiliza la misma técnica que Sira usó para maldecir a toda Arida; no puedo permitir que me robe ni una gota de sangre.

Corto el aire con la daga de hueso. Kaven se agacha para eludir la embestida y contraataca con una rápida patada que me impacta en el estómago y me lanza contra la espalda de Ferrick. Este cae al suelo, pero no tarda en levantarse y cogerme por los brazos para alzarme.

—Deja que te ayude —me dice con desesperación.

Pero sin fuego, las extremidades que me ofrece no me sirven para nada.

Aparto a Ferrick y me lanzo contra Kaven de nuevo, justo cuando está a punto de asestarme una puñalada. Se mueve como un soldado, todos sus movimientos son precisos y calculados. Esquiva mi ataque, se agacha colocándose detrás de mí y me coge por el pelo al tiempo que Ferrick se abalanza contra él. Intento zafarme del agarre, casi sin oír los gritos ni oler el fuego que impregna el aire.

Kaven maldice y me tira al suelo. Se da palmadas en la túnica; la tela se ha prendido en llamas.

Vataea está detrás de él y lleva varias ramas incendiadas en la mano, como si fueran antorchas. Acerca las llamas a las zarzas deshidratadas que tenemos bajo los pies, que no tardan en arder e incendiar el bosque.

La miro a través de la cortina de humo que empieza a formarse, y ella me sonríe.

Me obligo a levantarme del suelo y veo que Ferrick está preparado. Apenas se inmuta cuando tiro la daga de hueso, me apresuro a coger la espada que yace sobre la tierra y le corto el brazo a la altura del codo. No es un miembro entero, pero, con la batalla que nos rodea, tiene que lograr que vuelva a crecer y poder mantenerse a salvo.

Mis acciones pillan a Kaven por sorpresa, y pasa a centrar su atención en Ferrick. Mala elección. Cojo con una mano el brazo amputado y le clavo con la otra la espada a Kaven en el estómago.

El mundo se congela en el instante en que la sangre le impregna la camisa y me mancha las manos. Cuanta más sangre cae sobre mi piel, mayor es la quemadura del frío, como si un monstruo estuviera devorándome la carne.

—La magia aridiana no es la más fuerte, princesita —musita Kaven entre dientes, furioso—. La más fuerte es la mía. Permíteme demostrártelo.

El dolor me paraliza. Kaven le ha echado un maleficio a su sangre para protegerse, y me pierdo en la magia que ha creado a mi alrededor. Está llena de sombras malvadas que acechan en las esquinas de mi visión y gruñen, chasqueando unos dientes como puñales. Solo puedo gritar mientras el acero frío de su daga me atraviesa la piel. Noto como si mil rayas me clavasen las púas una a una a medida que Kaven me desgarra el brazo. Grito al mismo tiempo que aflojo el agarre de la daga.

«Solo es un maleficio», me obligo a recordar mientras las sombras se me enredan alrededor de los tobillos, arrastrándome hacia el suelo.

Pongo la mente en blanco, permitiendo que las sombras hagan lo que se les antoje. Por mucho que rujan o me estrangulen, no son reales; pero Kaven, sí.

Me obligo a concentrarme en lo que hace fuera del maleficio. A envolver mi daga con los dedos y empujarla.

Aunque no veo el arma, noto el peso invisible en mi mano. Las sombras se alzan y se estiran, formando una especie de boca abierta que está lista para engullirme. Pero puedo ver a través de ellas.

Bastian dijo que le había sorprendido lo rápido que había logrado escapar del maleficio, y ahora sé por qué sucede. Me he pasado la vida luchando contra la maldición que Sira echó sobre la sangre de los Montara. En comparación con su magia, esto no es nada.

Impulso a Rukan hacia delante con todas mis fuerzas.

Oigo un grito. Esta vez no es mío.

A medida que las sombras del maleficio se disipan, empiezo a vislumbrar un mundo que huele a humo y a hierro. Retuerzo los dedos en torno a la empuñadura entretejida de Rukan y arranco el arma del estómago de Kaven.

Tengo el hombro dormido y caliente por la sangre que brota de la herida. Debido a la adrenalina, aún no noto el dolor.

Kaven se lleva la mano al estómago mientras la sangre se le extiende por toda la camisa.

—¿Cómo puede ser? —se limita a preguntar.

—No eres tan fuerte como crees.

Me tiembla el cuerpo mientras deslizo el filo de mi daga sobre el brazo amputado de Ferrick, bañándolo con su sangre. Después, lo echo al fuego al tiempo que el humo se eleva y nos rodea.

Kaven hunde las manos en la maleza y grita. La sangre brota de un corte invisible en su piel y le baja por el codo. La piel que queda debajo burbujea con un chisporroteo, igual que le sucede al de Ferrick entre las llamas.

Se le empieza a derretir el brazo, los huesos incluidos, y los brazaletes de cuero arden con él. En algún lugar detrás de mí, escucho el grito ahogado de Bastian cuando las pulseras ensangrentadas se queman, pero no me detengo. Ataco a Kaven con toda la intención de asestarle el golpe final, pero entonces algo me pasa volando por la izquierda.

Me doy la vuelta justo a tiempo para esquivar el ataque de un soldado aridiano, y su espada cae al suelo con estrépito. Tras él, al menos cinco soldados más se aproximan a nosotros con las armas en alto.

Son demasiados para vencerlos. Y no solo están ellos, Kaven sigue aquí. A pesar de estar herido, sigue luchando.

Tiene algo en la mano que no alcanzo a ver bien, pero el horror me invade cuando observo que lo desliza sobre el filo de su daga.

La daga que chorrea con mi sangre.

Se me retuercen las entrañas mientras el maleficio se apodera de mí. Me arde el cuerpo como cuando se echa alcohol sobre una herida abierta. Cada vez que respiro es como si exhalase fuego.

Intento lanzarme a por la daga que Kaven tiene en la mano para detenerlo, pero Bastian me agarra por la muñeca.

—Lo siento —dice con voz ronca. Sus ojos brillan con un destello nítido y plateado mientras me abraza—. Es demasiado tarde. Lo siento mucho.

—¡No dejéis que se escapen! —El grito de Kaven resuena como un eco lejano.

Me llevo la mano al pecho mientras un terrible frío florece en mi interior, nublándome la vista.

Bastian me coge de la mano y me obliga a correr. Unos pinchazos increíblemente dolorosos me atraviesan el brazo y casi consiguen que me caiga. Ferrick da brincos tras Vataea, que usa las antorchas caseras para prender la maleza bajo nuestros pies. Varios soldados retroceden mientras las llamas cobran vida, y se mueven con rapidez en busca de otra vía. Pero unos cuantos kers logran apresurarse en el momento adecuado para cruzar las llamas antes de que se hagan más grandes.

Un hombre vestido de color amatista se lanza a atacarnos; sus movimientos son tan rápidos que parecen borrosos. Le asesta una estocada en el hombro a Ferrick, y el sanador cae con un gruñido. El hombre traza un arco con el arma, preparándose para atacar de nuevo, pero algo plateado y afilado atraviesa los árboles y le impacta en los ojos antes de que pueda apartarse. El hombre cae hacia atrás, y giro la cabeza.

Casem jadea al tiempo que sostiene un arco entre las manos temblorosas. Lo miro y le tiembla el labio; el sudor le chorrea por la cara.

—Amora —susurra—. Lo siento tanto… Solo quería encontrarte. Creía que esto era… Quiero decir, mi padre insistió para que lo acompañase, pero no tenía ni idea de que… Por los dioses, ¡lo siento tanto! Yo…

—¡No es el momento! —Ferrick agarra a Casem por el cuello de la chaqueta; se le está empezando a regenerar el brazo. Lo empuja hacia nosotros y Casem se tambalea, intentando mantenerse en pie.

—Luego habláis —dice Bastian—. Ahora, corred.

Apenas puedo seguir esa orden. Solo me mantengo en pie gracias a Bastian, que sostiene la mayor parte de mi cuerpo mientras me arrastra por el bosque. Cada paso me desgarra el hombro, provocando que el dolor aumente de una forma tan exponencial que se vuelve inaguantable. Tengo la vista borrosa e intento descifrar lo que sucede a nuestro alrededor, pero solo puedo ver cientos de colores distorsionados y siluetas indiscernibles. Oigo un grito, y creo que Vataea se vuelve con un gruñido.

En algún momento, pierdo toda la visión. No tengo ni idea de cuánto tiempo pasa hasta que vuelvo a ver a Vataea. Esta vez está cubierta de sangre y el paisaje que nos rodea es distinto.

Los pasos suenan más fuertes.

«Arena».

Más sangre. ¿Cuánto rato llevamos corriendo?

Creo que hay un instante en el que me caigo, porque puedo saborear la arena y la sal, pero me pierdo en lo que está sucediendo en mi interior. Mi vista no deja de saltar entre las imágenes de lo que ocurre en la vida real y una luz blanca y cegadora. Cuando intento mover las piernas, no me responden. Noto cómo me fallan mientras alguien sigue tirando de mí, arrastrando mi cuerpo flácido por la arena.

—¡Vataea! —No sé quién grita su nombre—. ¡Este es un buen momento para que uses un poco de tu magia marina!

Escucho el chasquido silencioso de un arco. La arena mojada me salpica las botas, pero no la veo ni la siento tanto como la oigo. Se mezcla con el sonido confuso de las voces y del choque del acero mientras todos luchan. Todos excepto yo.

Pero no puedo centrar la vista lo suficiente para ayudarlos. Me arde todo el cuerpo y soy incapaz de moverme; solo soy un peso muerto para quien carga conmigo.

No es Vataea. Distingo su cara como un destello borroso; le sangra la nariz mientras eleva las olas sobre su cabeza, cantando una canción atroz. De repente, parece que el océano se extiende a nuestro alrededor y las aguas se abren. Pero no puedo concentrarme. No logro verlo. Solo atisbo fogonazos de sangre. De arena. Una pared de peces muertos que nos rodea.

—Todo va a ir bien. —Solo me doy cuenta de que se trata de la voz de Bastian cuando me pone una mano callosa alrededor de la mejilla. Me enfría la piel febril al instante.

—Kaven ha caído —susurra—. Vataea se está encargando de todo. Por las estrellas, ojalá pudieras verla, Amora. Es increíble. Pero vamos a salir de aquí, ¿vale? Te pondrás bien.

Pero sus palabras son una bella mentira, pues cuando cierro los ojos contra su mano fría y húmeda, mi magia sin forma ya no está ahí para darme la bienvenida en la oscuridad.

Mi magia ha desaparecido.
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  CAPÍTULO 
TREINTA Y UNO

No soy nada. Me hundo en las sábanas de la cama de Bastian y suplico que me devoren. Cinco días. Hace cinco días que salimos de Zudoh. Cinco días que llevo aquí abajo metida, destrozada y sangrando, escondiéndome del sol.

No soy nada.

Mi armadura, mi magia, mi alma… Me las han robado. Zafiamente, considero por enésima vez a qué objeto ha podido vincularme Kaven. No he visto ningún brazalete o colgante, como los que confeccionaba Sira. Ni tampoco me he sentido enferma, como Bastian cuando pasa mucho tiempo alejado de la Presa de Quilla.

¿Podría Kaven haber vinculado mi alma al filo con el que me apuñaló? Si es así, ¿cuánto tiempo tarda la enfermedad en manifestarse? ¿O está en algún punto a mi alrededor, como en la Presa de Quilla?

Araño el mamparo trasero del camarote, pero no siento nada. Si estuviera vinculada al barco, ¿no sentiría alguna cosa?

Por los dioses, qué idiota fui al permitir que Kaven consiguiera mi sangre.

En mi interior hierve una ira ardiente y se me filtra por los poros hasta que no puedo soportarlo más. Aprieto las heridas cerradas que tengo en las palmas de las manos, que vuelven a sangrar. Estoy harta de este juego de adivinanzas.

No soy nada. Nada. Nada. Nada.

Mi magia ni siquiera era auténtica. Era la abominación de la magia espiritual de Sira. No era la bestia que me hicieron creer, sino un maleficio destinado a destruir a los Montara. A acosarnos a lo largo de generaciones.

La magia que poseo no debía ser así. Sin embargo, me duele que me la hayan robado, me siento vacía sin ella.

Puede que no fuera la adecuada, pero era mía. Y con todo mi corazón creía que la utilizaba para proteger a mi pueblo y convertirme en la mejor gobernante que podría existir.

El dolor me consume y amortiguo un grito tapándome la cara con la almohada que tengo más cerca. Cuando me la quito de encima, sangre escarlata ha manchado la impoluta tela blanca. Presiono la palma contra ella y derramo aún más sangre.

Mi magia debe de estar en algún sitio cercano. Pero ¿dónde?

—¿Amora?

Me encojo de miedo. La luz del sol se filtra por una ranura y cubre el suelo como una alfombra. La miro, me queman los ojos.

—Vete.

La última vez que vi a los demás fue para contarles la verdad sobre el maleficio de los Montara. Recuerdo el horror en sus rostros. Su compasión. Solo pensar en ello es más de lo que puedo soportar.

La puerta se cierra, pero alguien sigue observándome. Con un gruñido preparado en los labios, me doy la vuelta para hacerle ver la magnitud de mi ira. Pero cuando descubro la faltriquera que Bastian lleva en las manos, no puedo mantenerme enfadada. Un sollozo amenaza con estremecerme entera, pero lo encierro de un empujón tras las barreras de mi corazón hueco.

—Aparta eso de mí.

Quiero quitarle la faltriquera de las manos y arrojarla contra los mamparos una y otra vez hasta que se desmenucen todos los huesos y dientes que hay en su interior. En lugar de eso, entrelazo los brazos alrededor de mi cintura y hundo la cabeza.

Lo que sujeta no es mi magia. Solo es un triste recordatorio de mi fracaso.

Ferrick está al lado de Bastian. La tenue luz de la lámpara de aceite me permite distinguir su contorno. Oscila entre un pie y otro en un baile inquieto.

La figura de Bastian está menos nerviosa. De un modo firme y decidido se acerca a mí. Me pone una mano serena en el hombro.

—Tenemos que hablar.

El tono de su voz no deja lugar para el desacuerdo. Me obliga a levantar la barbilla hasta que me quedo mirándolo, cuando, en realidad, necesito que se vaya.

Les he fallado a los zuditas y he roto la promesa que les hice.

No pude ayudar a los kers. Incluso mis soldados se han rebelado contra mí.

Visidia se merece a alguien mejor que yo. Entonces, ¿por qué no me deja tranquila?

—¿Has notado lo despacio que navega la Presa de Quilla? —pregunta Bastian tranquilamente.

Lo ignoro. Las palmas me palpitan de dolor. Cierro los puños y los meto debajo de mi cuerpo. La cabeza me da vueltas.

Los ojos color avellana de Bastian se entornan mientras se aproxima más a mí y se sienta en el borde de la cama. Hoy están menos amarillos, las manchas se atenúan. Ferrick se queda detrás de él, como si no estuviera seguro de poder imitarlo.

—Es porque mi maleficio se rompió, Amora —susurra Bastian mientras se inclina para que lo mire. Me atraganto y le doy lo que quiere—. Cuando quemaste los maleficios que Kaven llevaba encima, me liberaste. La Presa de Quilla es ahora un barco normal. Y he recuperado la magia también.

Estas palabras me paralizan, se me aferran al corazón. Durante un instante siento esperanza, pero se desvanece súbitamente.

—No… está funcionando —admite Bastian—, pero sé que está ahí. Lo noto, como si tuviera un fuego en mi interior. Todavía no puedo alcanzarla, se me ha olvidado cómo hacerlo. Pero he recuperado la magia y te prometo que te devolveremos la tuya también.

Afilo la mirada y lo apuñalo con ella.

—No entres aquí a arrojarme falsas esperanzas cuando Visidia está en peligro. He fracasado y ahora mi reino pagará el precio. He abandonado a su suerte a los habitantes de Zudoh.

—No son falsas esperanzas. —Es la voz de Ferrick, quien por fin se coloca a mi lado—. Disponemos de tiempo para que Bastian vuelva a aprender a utilizar la magia. Kaven estaba gravemente herido; necesitará recuperarse antes de viajar. Podemos avisar al rey y, si Bastian aprende a esgrimir la magia contra su hermano, es posible que ganemos esta batalla.

Echo la cabeza hacia atrás y se me escapa una risa salvaje.

—¿Así de fácil? ¿Un hombre que no ha usado la magia desde niño será capaz de acabar con otro que la ha dominado? ¿De quién es la magia de maleficios más poderosa que hemos visto?

—Kaven no estará en buenas condiciones después de la pelea que hemos librado contra él —argumenta Bastian—. Podemos utilizar eso en nuestro favor para superarlo o…

—¡No importa en qué condiciones esté! —La dureza de mi voz hace que los dos se pongan tensos ante mi reacción—. No nos dará tiempo para prepararnos. Atacará en cuanto pueda.

Bastian se dispone a decir algo, pero Ferrick lo coge por el hombro.

—No sirve de nada hablar con ella ahora.

Sus palabras son como una fría sentencia que me desgarra la piel y me corroe por dentro. Aun envuelta en las sábanas y acurrucada contra la calidez de la cama, me pongo a temblar.

—No tengo ni idea de quién eres ahora. —La mirada de Ferrick me atrapa—. No sé quién es este cascarón asustado y vacío, pero tú puedes con esto. Te han echado un maleficio, no te han matado. Hiciste una promesa a los zuditas y ellos confían en que no te rindas. Todavía podemos conseguirlo.

Cuando aparto la cabeza, Ferrick pasa por el lado de Bastian y me coge las manos ignorando la sangre que hay en ellas. Agacha la cabeza hasta quedar a mi altura y me mira con el semblante frío e impávido.

—Tú eres Amora Montara —dice, despertando algo en mi interior. Una diminuta cerilla a la espera de que prenda la llama—. Ha llegado el momento de que dejes de esconderte aquí abajo y empieces a actuar como la gobernante que eres. Dime qué quieres que hagamos.

Busco la llama, pero se apaga en cuanto la tengo al alcance. Aparto las manos de él.

—Sin la magia soy inútil. —Las palabras me desgarran—. No tengo nada. No soy nada.

Ellos quieren que me sienta orgullosa con la convicción de que ganaremos. Pero no ven lo estrepitosamente que he fracasado. Escapé de mi hogar para salvar a mi pueblo de la mentira de practicar varios tipos de magia y ahora regreso trayendo la destrucción.

No tengo nada que ofrecer ni forma de salvar a Visidia. Debería haberme quedado en casa y haber aceptado morir. Tal vez, así, Kaven no habría tenido la ocasión de reunir una flota.

—No puedo ser la chica que vosotros queréis. —Me levanto de la cama y me dan pinchazos de dolor en las manos cuando me rozan las sábanas—. Ya no.

Me dirijo a la escalerilla, me alejo de la presión de sus fantasías, porque no puedo soportarlo.

Una sola mirada suya sería más que suficiente para derrumbarme.
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  CAPÍTULO 
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La brisa con sal de principios de otoño que me envuelve y me cala hasta los huesos no me supone ningún consuelo. El final del verano por fin ha llegado.

El aire salado se me pega a las manos, a pesar de habérmelas lavado, y hace que me escuezan. Es un doloroso recuerdo de las tinieblas de las que soy incapaz de salir. Quizá el mar me ayude, pero, cuando cierro los ojos y respiro, aún noto ese vacío en mi interior donde antes se agazapaba mi magia, lista para entrar en acción.

Percibo una presencia a mi espalda y, aunque sé que estoy segura a bordo de la Presa de Quilla, por instinto coloco una mano sobre la faltriquera y la daga que llevo en la cintura. Pero no toco nada, con lo cual la sensación de vacío se incrementa en mis entrañas. Cojo aire y pongo los puños contra los costados.

Casem está a mi lado. Tiene la cabeza gacha y los hombros inclinados hacia delante, como si lo estuvieran regañando. Ya han pasado más de dos semanas desde que partimos de Arida, pero es como si, en vez de insuflarle vida, el sol le haya drenado toda la energía. Su figura, antes enorme, ahora es delgada y maltrecha debido al cansancio que carga sobre los hombros caídos. Y el dolor que eso le provoca se refleja en sus ojos azul claro.

—Lo siento —dice, alicaído. Se agarra a la regala de la Presa de Quilla para sujetarse y se le ponen los nudillos blancos de la fuerza con que lo hace—. Cuando mi padre me pidió que lo acompañase, lo hice porque quería encontrarte y asegurarme de que estabas bien.

Se da la vuelta para mirarme, pero yo sigo con la mirada fija en el mar, observando cómo las olas azul turquesa chocan contra el barco y se convierten en espuma blanca mientras retroceden. Casem junta las manos sobre la regala y se rasca la cutícula del pulgar izquierdo, desgarrándose la piel.

—¿Y de qué habría servido? —Resoplo—. Me habrían ejecutado si me hubiera quedado.

El rostro de Casem se contorsiona.

—¿No te has enterado? Amora, iban a darte otra oportunidad. Todos te defendimos, incluso tu tía. Le dijo a todo el mundo que ella no estaba preparada para ser animante. Querían subir a otro prisionero a la losa para que lo volvieras a intentar. Pero no te encontramos.

Espero a que sus palabras me consuman. Que desgarren y destrocen la poca luz que conservo, porque ¿qué más da otra puñalada cuando ya has recibido docenas?

Sin embargo, las palabras me obligan a hacer una pausa y a darme cuenta de algo: mi pueblo quería que tuviese otra oportunidad.

La intensidad de ese pensamiento me arde en el pecho. Clavo los dedos en la regala de la goleta para calmarme.

No todos deseaban verme muerta ni pensaban que era demasiado peligrosa. Iban a darme otra oportunidad.

—No tenía ni idea de cuáles eran las verdaderas intenciones de mi padre cuando salí en tu búsqueda. Te lo juro —continúa Casem cuando comprueba que no respondo—. Lo descubrí de camino a Ikae. Si lo hubiera sabido antes, jamás me habría unido a ellos. Se lo habría dicho al rey. Te quiero demasiado como para hacer algo tan cruel. Y no solo a ti, a Mira también. Jamás se me ocurriría ponerla en peligro. Lo sabes, Amora. Solo… necesito que me creas.

Me viene a la mente el recuerdo de la cara de Casem tras el escaparate en Ikae y la expresión de pánico que tenía mientras me perseguía por el muelle. Luego, pienso en los soldados que lo acompañaban esa noche.

Entiendo que los kers se unieran a Kaven. Pero ¿mis propios soldados? ¿El guardia y padre de mi amigo, que me entrenó durante años?

Saber que esa gente me quiere muerta duele más de lo que se pueda imaginar.

—Te creo cuando dices que no lo sabías —respondo mientras recuerdo cómo intentó que los demás no me alcanzasen y cómo los despistó—. Pero ¿por qué lo hiciste? Podrías haberte marchado. Podrías haber buscado la forma de avisarme o de detenerlos.

—Me habrían matado. —Baja la cabeza como un cachorrillo arrepentido—. No creo que mi padre hubiera dudado. En el fondo, siempre he sabido que envidiaba el poder del rey, pero nunca me había imaginado cuánto. Me contó la verdad cuando huiste de Ikae, con la esperanza de que me uniera a él. Pensé que, si lo hacía, tendría la oportunidad de enterarme de su plan para atacar en el momento adecuado. O que podría buscar la situación apropiada para intentar escapar. Tenía constancia de que era arriesgado, pero, por los dioses, jamás pensé que acabaría así.

Solo la idea de ese otro tipo de magia espiritual hace que me rechinen los dientes. La posibilidad de condenar el alma de otra persona para el resto de la eternidad es un castigo mucho más cruel que acabar con una vida o causar un daño temporal.

Hay que detener a Kaven, pero ¿cómo? Sin la magia, soy ineficaz contra él.

—¿A cuántas personas nos enfrentamos? —pregunto—. ¿Cómo de fuerte es su magia?

—Nos las tendremos que ver con casi la mitad de Kerost y Zudoh —responde con honestidad—. Y sobre la magia… Es fuerte. Pero creo que puedo darte una buena noticia.

Me fijo en la pequeña sonrisa de esperanza que asoma en sus labios.

—El maleficio de la sangre de los Montara no está hecho para que lo soporten otras personas —dice—. Cuando la gente intenta practicar esa magia, sus almas se destruyen poco a poco, y acaban consumiéndose. La mayoría de las personas que activan la magia espiritual son incapaces de usarla, y el proceso las destruye. Aunque hay algunas excepciones a la regla que han conseguido practicarla, como Kaven, quien dejó de obligar a sus seguidores a que la aprendieran hace años porque no tenían éxito y su ejército se diezmaba. Las personas deciden voluntariamente si quieren practicarla, y solo unos pocos lo consiguen.

Aprieto los labios y veo por el rabillo del ojo a Bastian trepando a la jarcia. Su presencia me atraviesa el corazón como un cuchillo.

Se acerca al timón del barco y lo agarra con firmeza con una mano, virándolo. Se limpia el sudor de la frente y mira la brújula que lleva en la otra mano. Ajusta el timón de nuevo, evitando mi mirada.

Vataea está inclinada sobre la regala que queda tras él, tarareándole una canción a las olas como si quisiera encantarlas. Frunce los labios y el ceño empapado de sudor, irritada. De vez en cuando logra elevar un poco alguna ola, pero nada comparable a lo que hizo en Zudoh, según me han contado.

Ferrick se interpone entre ellos, ayudando con cualquier cosa, y dejo de prestarles atención mientras noto cómo se me forma un nudo de amargura en el interior. Todos hacen algo excepto yo.

—El pirata aún se está acostumbrando a que el maleficio se haya roto —puntualiza Casem—. Y no se puede decir que tengamos una gran tripulación, en especial porque Vataea y tú lleváis días ausentes. He intentado usar mi magia para manipular el aire e hinchar las velas, pero la goleta pesa demasiado como para que pueda moverla. Todos pensábamos que Vataea podría ayudarnos a navegar más rápido cuando se despertase, pero salvarnos en Zudoh la agotó bastante. Estuvo… increíble.

Posa la mirada en ella por un instante y, mientras la contempla asombrado, me vienen algunos recuerdos vagos del mar abriéndose a nuestro alrededor. De unas paredes de peces muertos y algas que nos rodeaban, pero que no nos tocaban. Sé que debería agradecerle que nos salvase, pero siento un pinchazo de amargura que me hace desear que me hubiera dejado morir allí.

—Por fin vamos por buen camino. Nos ha costado un poco avanzar.

Casem señala el agua vibrante y el banco de peces amarillos y azules que nos flanquea. Con el agua tan cristalina y azul, debemos estar en algún lugar entre Mornute y Arida. Llegaremos antes del anochecer.

Me invade una oleada de alivio, pero la acallo con rapidez. Casem se da cuenta y frunce el ceño.

—¿Amora?

Niego con la cabeza.

—No tengo derecho a volver a casa.

—Eso es justo lo que yo pensaba la primera vez que me marché de Zudoh. —Esas palabras me frenan en seco. No me he dado cuenta de en qué momento Bastian se ha colocado detrás de mí, pero ahí está, levantando la barbilla y mostrando una mirada dura—. Pero el miedo es parte de la vida, y lo único que importa es lo que hacemos con él. ¿Recuerdas?

La emoción se expande por mis entrañas, haciendo que él dolor aflore. Casi se me atraganta, y me abrazo los costados con fuerza.

—Durante años evité regresar a Zudoh porque me daba miedo enfrentarme a los demás —explica—. Me sentía responsable de la destrucción de mi hogar. Del asesinato de mis padres y de muchas más personas, y todo por culpa de mi hermano. Dejé que me devorase. Lo ocultaba porque tenía miedo, y si tú le das la espalda a Visidia ahora, estarás haciendo lo mismo.

Las palabras de Bastian son como agujas que se me clavan mientras las digiero, porque lleva razón en todo lo que dice.

Despacio y vacilante, da un paso al frente. Cuando comprueba que no me aparto, da otro. Me arden las manos cuando las envuelve con las suyas, y vuelvo a sentir que no puedo respirar.

—Tú me ayudaste a enfrentarme a mis miedos y me enseñaste que no debía huir. Es hora de que te devuelva el favor. No te rindas en estos momentos, Amora. Podemos hacerlo. Piensa en todas las personas que confían en nosotros. —Son las mismas palabras que le dije y me impactan con fuerza.

Veo la expresión furiosa de Raya, que aparentaba tener más edad y ser más sabia de lo que debería ser una niña de su edad. Veo las manos ajadas por el tiempo y las arrugas de cansancio de los kers. Veo a Sira, quien me enseñó cómo debería de ser mi reino.

Al final, veo a los zuditas que inclinaron la cabeza ante mi presencia y, por primera vez, depositaron en mí su confianza.

Si no nos apresuramos en avisar a mi pueblo, podría avecinarse el fin del reino. Y no cabe duda de que sería el fin para los zuditas.

La cerilla se prende mientras pienso en todo esto. No surge una gran llama, pero es una chispa. Una chispa que augura la posibilidad de volver a arder por completo en un futuro. Esta vez, cuando intento acercarme al calor, a pesar de quedar lejos, sé que está ahí.

La pérdida de mi magia es una carencia que nunca podré asimilar. Pero tampoco puedo huir de mi destino. Mi vida es la de Visidia, siempre ha sido así y siempre lo será.

Ferrick y Vataea se acercan y nos escuchan. Me vuelvo hacia él, y me ofrece una pequeña pero vacilante sonrisa. No me veo capaz de imitar ese gesto, así que asiento en silencio para agradecerle su apoyo. Después miro al pirata, que tiene la mandíbula tensa mientras me observa. Cuando cojo con mis dedos su mano y se la aprieto, deja caer los hombros y relaja el cuerpo. Posa la frente contra la mía y murmura unas palabras contra mis rizos:

—Lo haremos juntos.

Presiono la cabeza contra su pecho y cierro los ojos con fuerza para que no se me escapen las lágrimas. Pero ya no es el único que me abraza. Ferrick también lo hace. Y después, Vataea. Y Casem. Todos me abrazan y ya no soy capaz de contener las lágrimas.

Bastian me preguntó una vez por qué no me busqué una tripulación y hui. Pero lo que no supo comprender es que ya la tenía: esta es mi tripulación. Los abrazo tan fuerte como puedo.

—Lo conseguiremos todos juntos.

Los demás se apartan y me quedo mirando los ojos avellana de Bastian. Tiene el cuerpo cálido y huele a salitre. Por un instante deseo no tener que moverme nunca más. Que pudiéramos quedarnos así para siempre, fingiendo que no hay una guerra a punto de estallar en el reino. Porque cada vez que me toca, siento que vuelvo a ser yo, aunque solo sea por un segundo.

Pero no es momento de fantasear, y no estoy segura de que mi alma pueda soportar el peso de otra alma rota. Así que me aparto, cuadro los hombros y me obligo a convertirme de nuevo en Amora Montara, la princesa de Visidia.

—Debemos darnos prisa —les digo—. Seguramente Kaven ya esté de camino.

Las velas de la Presa de Quilla se hinchan orgullosas cuando el viento nos empuja, pero ni la intensa brisa del océano es capaz de transportarnos tan rápido como me gustaría.

Con la cabeza gacha aún y los hombros encorvados por los nervios, Casem se aclara la garganta, incómodo.

—¿Eso significa que…?

—Por las estrellas, Casem. Sí, te perdono. —Pongo los ojos en blanco y miro a Vataea—. Tengo que hacerte una pregunta.

Ella enarca una ceja. Su rostro ojeroso presenta un tono cetrino. Está claro que la magia que usó en Zudoh para abrir las aguas del mar le ha pasado factura.

—¿Por qué no me comentaste que uno de los maleficios que percibiste en la Presa de Quilla provenía de mí?

Vataea frunce los labios y no tarda en contestar:

—Parecía antiguo. Y no creí que debieras preocuparte por algo que no podías controlar.

Suspiro. Solo intentaba ser amable.

—Bueno, ¿y qué me dices del que tengo ahora? El maleficio debe estar conectado a algo que tengo cerca, porque no me encuentro mal. ¿Notas qué es?

Ella niega con la cabeza y cierra los puños con fuerza contra los costados, como si le enfadase no tener la respuesta.

—Lo he intentado. Las sirenas no pueden ver los maleficios, solo los percibimos. Es una habilidad que mi raza desarrolló hace milenios para protegernos de los primeros cazadores furtivos. Hace que me piquen las branquias. —Se señala las cicatrices del cuello—. El tuyo hace que me pique todo. No sé si es porque es reciente, pero parece que tu maleficio me envuelve. Como si estuviera ligado al aire que nos rodea.

Alzo la cabeza hacia el mástil de la Presa de Quilla. Kaven estaba muy lejos de la goleta, pero… ¿podría ser que mi alma estuviera ligada a la Presa de Quilla a pesar de todo? Si Vataea nota el maleficio a su alrededor, esa es la única explicación que tiene sentido.

—Lo descubriremos —afirma Bastian, haciendo que vuelva a mirar hacia delante—. Recuerda que Kaven tiene que guardarse el objeto con tu sangre para que el maleficio siga en funcionamiento. Cuando volvamos a enfrentarnos a él, averiguaremos dónde lo oculta y lo destruiremos. Te devolveremos la magia.

Asiento y espero a que el calor de la magia que tanto conozco me recorra la piel, indicando que está de acuerdo con el plan. Pero nunca llega.

—En ese caso, pongamos rumbo a Arida —le digo a Bastian—. A toda vela. Hay una magia que debemos recuperar.

Y todo un reino que debemos proteger: Visidia.


  [image: dibtitulo]

  CAPÍTULO 
TREINTA Y TRES

El mar tiembla cuando resuenan truenos en el cielo.

Arida es una mancha en la distancia, velada por la lluvia y la neblina gris que emana de las aguas y se convierte en jirones blanquecinos conforme va ascendiendo.

Me encuentro en el castillo de proa con Bastian a mi lado mientras el fuerte viento me azota la ropa y los rizos empapados. Deposita una mano sobre la mía; es la única calidez que encuentro. La gélida galerna se me ha metido en los huesos y me entumece el cuerpo.

Bastian tiene mucho cuidado en no tocarme los cortes de las palmas cuando enreda los dedos con los míos. Me aprieta una vez. Una dulce presión para recordarme que sigue ahí.

Les permito a mis dedos que hagan lo mismo para ver si, al entrelazarle la mano, me traspasa algo de fuerza. Busco de nuevo el familiar tamborileo de la magia en mi interior, pero sigo vacía. Ni siquiera hay una chispa.

—Ten cuidado. —El pirata tiene que inclinarse hacia mí para que pueda escucharlo. Incluso con esta lluvia, su aliento caliente me hace cosquillas en la oreja—. Sé que no puedo impedirte que luches, pero, hagas lo que hagas, por favor, ten cuidado. Me gusta que formes parte de mi tripulación.

Retrocedo al sentir metal en la mano. Mi daga.

—Creo que ya estás preparada para recuperar esto. —Sonríe tímida y forzadamente—. Me sentí fatal al quitártela.

Cautelosamente, también me entrega a Rukan. Disfruto con las suaves pulsaciones de magia que envuelven el arma y me calientan la mano.

Aún puedo ser fuerte. Con Rukan, todavía puedo luchar.

—Gracias —replico con la voz más baja de lo que pretendía, temblando por una emoción que me obligo a esconder.

—De nada, princesa —se burla Bastian—. Tampoco es que sea mi arma predilecta.

—No, Bastian. —Envaino la daga y le cojo las manos con fuerza—. Gracias. Por avisarnos sobre Kaven. Por enfrentarte a tu hermano. Por sacarme de Zudoh. Por recordarme, junto con Ferrick, que aún tengo una tarea que llevar a cabo. Por todo.

Cierra las manos sobre las mías. Se las lleva a la boca y me besa las puntas de los dedos.

—Gracias a ti —dice, con los ojos tan dulces como las manos—. Por creer en mí. Y ahora, Amora, no importa lo que ocurra hoy… No quiero que acabe aquí nuestro viaje.

—Yo tampoco —respondo, y me sorprendo sintiéndolo de corazón.

Me suelta las manos y me coge la cara para darme un beso.

Toda esta aventura, mi sueño de proteger mi reino y a mi familia, nos ha traído a este momento.

Cuando estoy con Bastian, me siento como si fuera la de antes. Nunca un hombre me ha afectado tanto, ni siquiera había querido que pasara. Pero no puedo negar que, cuando estoy con él, me siento más serena. En esos momentos me siento preparada para enfrentarme a los retos que nos esperan.

Lo abrazo con fuerza y busco consuelo en sus labios. En las manos que me envuelven el rostro y me protegen de la lluvia y del gélido ataque del viento. Lo abrazo tan fuerte como puedo y una parte de mí quiere vivir así para siempre, sin tener que demostrarle a mi pueblo que he fracasado y he perdido la magia.

Pero hay demasiadas vidas en juego para comportarme de forma egoísta.

Nos quedamos abrazados durante lo que parecen horas, pero, al separarnos, un borrón en la distancia me llama la atención.

Por delante de nosotros, se entrevé el contorno brumoso de Arida. Cuanto más nos acercamos, más oscura se vuelve mi isla natal y, al entornar los ojos, comprendo por qué.

La neblina oscura de mi isla no la forman las nubes, sino las velas de color amatista de los barcos que abarrotan el muelle de Arida y el humo de los cañones. El fuego devora los acantilados, alimentándose de matorrales y árboles, destruyendo mi precioso hogar.

Kaven ya ha llegado. Sin tripulación y sin el maleficio de Bastian, hemos sido demasiado lentos.

—¡No!

Me da un vuelco el corazón y me separo de Bastian. Me aferró a las empuñaduras de mis dagas mientras me tambaleo con las piernas inestables. Él me coge por la cintura para que no me caiga.

Detrás de las velas, en la costa, hay unas figuras que apenas consigo distinguir. Se mueven como si bailaran hasta que caen al suelo o al hambriento mar.

Bastian me pone una mano en el hombro, pero me aparto de su contacto.

—¡VATAEA!

Grito su nombre como si invocara a un dios y nuestras miradas se encuentran brevemente antes de que ella dirija la cabeza hacia el agua, sabiendo lo que debe hacer. Salta del barco sin dudar y choca contra las olas con un chapoteo y un resplandor de luz dorada. La cola emerge una vez del agua y después desaparece.

—¡Ahógalos! —bramo mientras bucea con rapidez hacia la orilla—. ¡Pregúntales por quién luchan y ahoga a todo el que esté contra nosotros!

Zudoh ha declarado la guerra y lo único que importa es la supervivencia de Visidia. Mi reino debe prevalecer, da igual lo que tenga que hacer para conseguirlo.

Los truenos y la lluvia son ensordecedores, así que Vataea tendrá que acercarse mucho a los atacantes para atraerlos hacia sí, pero no tendré que preocuparme por que nos afecte a nosotros.

—¡Amora! Cálmate, respira.

Sostengo las armas en los costados con tanta fuerza que las heridas de las palmas amenazan con abrirse. Ignoro la voz sin importarme a cuál de los tres hombres de a bordo pertenece. Un breve destello del perfil de Casem en mi visión periférica me confirma que está aquí, pero no veo a nadie. Lo único que veo es un mundo bañado en la sangre escarlata que estoy a punto de derramar.

—Ve al timón —le gruño a Bastian—. Llévanos al muelle.

No me cuestiona. Se mueve velozmente y yo doy un paso adelante para escudriñar la escena que se desarrolla ante mí.

Vataea lo ha conseguido. Las figuras de la costa se van distinguiendo mejor conforme nos acercamos. Han cesado sus movimientos erráticos y ahora caminan tranquilos hacia el mar, permitiendo que las aguas revueltas los engullan en su intento de alcanzar a Vataea y el dorado anillo que la rodea. No oigo la canción, pero sé que está funcionando al observar a hombres y mujeres sumergirse en el agua.

No vuelven a emerger.

Se me calma un poco la respiración. Nos está despejando la costa, nos da tiempo para dar el siguiente paso.

La Presa de Quilla se acerca a Arida. Cuando rebasamos el arrecife, da la sensación de que la isla tira de nosotros con desesperación. El barco se estremece y me agarro con fuerza a la regala cuando chocamos contra el muelle, arrojando tablones rotos al mar.

Casem se apresura a lanzar el ancla mientras yo echo la escalerilla. Sujeto la daga normal con la boca y uso la mano libre para bajar, ignorando la dolorosa quemadura de los cabos que me desgarran las malheridas palmas de las manos.

No tengo tiempo para heridas leves. Miro por encima del hombro y me fijo en que Ferrick y Bastian cortan tiras de tela de sus camisas para metérselas en los oídos y así evitar escuchar la canción de Vataea. Casem va unos pocos pasos por detrás de ellos, pero no espero a que los alcance.

—Ferrick, ¡ayuda a los heridos! —grito, deseando que comprenda lo que le he dicho.

La arena me golpea los pies y me muerde los tobillos cuando corro por la playa hacia el grupo de aridianos que están combatiendo la invasión. No me vuelvo para ver si Ferrick me hace caso.

Hay cadáveres esparcidos por la playa sobre charcos de sangre que la arena absorbe y de los que se alimenta. Una guardia de palacio que no reconozco se arrastra hacia el mar. Le han cortado las piernas y se está desangrando rápidamente, pero la canción de Vataea lo tiene presa en su encantamiento.

Solo quedan de pie unos pocos hombres y mujeres. Aliviada, me pongo una mano en el corazón para tranquilizarlo, pero entonces descubro a tía Kalea entre ellos, viva y sosteniendo una espada con una mano ensangrentada. La otra la lleva cerrada, con el puño apretado.

Una chica se enfrenta a ella con la espada y está preparada para atacar. Le han desaparecido los ojos, consumidos por la sombra, y la sangre que brota de ellos le forma riachuelos en las mejillas. Está ciega de ira y magia, y tía Kalea parece enferma. Agita la espada con poca habilidad, pues hace años que olvidó sus entrenamientos. Cuando la chica carga contra ella, Kalea consigue a duras penas evitar recibir el golpe de la hoja. Se tambalea hacia atrás y se agarra con una mueca el brazo herido. En la mano cerrada lleva algo que no puedo ver.

La chica alza la espada de nuevo y se me detiene el corazón. Corro tan rápido como puedo, pero no es suficiente. No llegaré hasta ella a tiempo. No puedo protegerla.

Pero antes de que caiga la espada, tía Kalea suelta el arma y se tira a la arena. Da vueltas para alejarse y evita el golpe por poco. Echa la cabeza hacia atrás. Con la mano temblorosa, se mete un hueso pequeño en la boca. Está cubierto de sangre.

Doy un salto para detenerla, pero es demasiado tarde. Se traga el hueso y yo me tambaleo como si me hubieran dado un puñetazo.

La espada de su oponente cae al suelo y la chica se derrumba gritando. El ácido del estómago de mi tía corroe el hueso, deshaciéndolo molécula a molécula. A la chica se le desgarra y se le derrite la piel. Se araña a sí misma en un intento de acabar con el dolor y recuperar la piel que se le va cayendo.

Nunca lo conseguirá. Esta chica tendrá una muerte lenta y dolorosa.

Tía Kalea se ha vinculado para siempre a la magia espiritual. Este viaje no me ha servido siquiera para evitar que una persona se encaminara por un sendero que nunca quiso recorrer.

Se ahoga con ella cuando se le aferra al alma. Se lleva las manos desesperadas a la garganta, al estómago. Se sacude como si tuviera arcadas, todo su cuerpo convulsiona incontrolablemente.

Cuando acepté la magia espiritual, esta era un monstruo agresivo al que me costó mucho domar con la ayuda de mi padre. Pasé semanas enferma por el maleficio, igual que le pasará a tía Kalea.

«Que esta magia se convierta en la bestia que eres».

Los aridianos que están detrás de ella se revuelven presos del pánico mientras a tía Kalea se le quedan los ojos en blanco. Cuando me ven, lo hacen tras el velo de sangre que les cae en los ojos. Varios de ellos necesitan atención médica de inmediato. Me alegra ver a Ferrick atendiendo a algunos desde lejos, pero debemos traer más sanadores suntosinos aquí de inmediato.

—¡Llevadla dentro! —les grito con la voz quebrada a las mujeres. Se me agolpan las disculpas que me gustaría tener que ofrecer, pero ya he perdido demasiado tiempo—. Todas vosotras, ¡encontrad un arma y poneos a salvo!

En mi camino hay un hombre al que no reconozco. Un soldado enemigo vestido de blanco, cuya lanza de hierro refleja las llamas que devoran mi casa y brilla con un color rojo encendido. En el brazo lleva una pequeña colección de brazaletes de cuero manchados de sangre, y se me desata la ira.

Este hombre tiene la misma magia que Kaven. Es uno de los pocos que ha aprendido magia espiritual maléfica, y no voy a permitir que le robe la sangre a nadie más.

No titubeo. Continúo corriendo y dejo que ellas se encarguen de tía Kalea. Cuando el hombre trata de bloquearme el paso, explotan por fin el dolor y la ira que han ido creciendo en mi interior. Me agacho para esquivar el ataque de su esfera, le clavo la daga en el abdomen y la giro en su interior. La esfera se le cae de la mano y retrocedo para rajarle la garganta con Rukan. Observo cómo mana la sangre como vino recién descorchado. Se ahoga en ella mientras yo sigo avanzando.

Más atacantes nos bloquean el paso, pero las flechas de Casem vuelan desde detrás de mí. Cortan el aire a tal velocidad que son imposibles de seguir, aceleradas por la magia valukeña, y abate a cuatro adversarios antes de que puedan convertirse en una amenaza. Bastian me cubre la espalda mientras rebano limpiamente con Rukan el pescuezo de otra mujer que arremetía contra nosotros. Oigo el golpe sordo que hace su cabeza al caer sobre la arena, seguido del cuerpo, pero no me vuelvo a mirar.

—¡Sigue avanzando! —brama Bastian—. ¡Te cubrimos!

Dejo a Ferrick detrás con los heridos. En mis planes no entra detenerme.

Un valukeño con afinidad a la tierra se encuentra en el borde del acantilado lanzando enormes pedruscos que ruedan por la pendiente hacia dos invasores kers que van a por él. Cuando me ve, le brillan los ojos al reconocerme y se afianza sobre el terreno. Hace un barrido con los brazos y la montaña tiembla, se agrieta y se parte por la mitad mientras forma una improvisada escalera. Es un camino directo hacia el palacio, que solo está medio kilómetro más arriba.

—¡Corred! —me grita.

Gruñe cuando un ker lo ataca demasiado deprisa para evitar el golpe. El valukeño levanta la tierra a su alrededor a modo de escudo para protegerse. Antes de que los kers puedan seguirnos, el valukeño agita la mano en el aire y los primeros escalones se derrumban detrás de nosotros.

Los kers se dirigen furiosos hacia él, pero no podemos ayudarlo en el combate. Debemos ascender.

A esta distancia de la playa, Casem y Bastian se quitan la tela de los oídos y la tiran al suelo. La lluvia convierte la superficie en resbaladiza y, con las prisas, tropiezo y caigo con todo mi peso sobre una rodilla. Un dolor lacerante me sube por el muslo hasta la espina dorsal y se me nubla la vista.

Alguien me coge por los brazos desde detrás y me pone en pie. La pierna quiere ceder, pero me aguanto el dolor y me obligo a avanzar.

El palacio está a la vista.

«Solo un poco más…».

Un dolor repentino me atenaza el hombro, y doy un grito. Me vuelvo y veo un cuchillo clavado en él. Rezuma un líquido negro que se extiende por el brazo y forma una telaraña de finas líneas negras por todo el hombro. Desde un lateral del palacio, me ha atacado un zudita que ahora saca otro cuchillo del cinturón para lanzárnoslo.

—¡Casem! —aúlla Bastian mientras yo me llevo al pecho el brazo entumecido.

Lo siguiente que oigo es el sonido familiar de un cuerpo cayendo al suelo cuando Casem abate al invasor. Él nunca falla.

En unos segundos Bastian está a mi lado. Me coge la daga de hueso que le quité a la mujer que maté en Zudoh y, sin avisarme, me la clava en el hombro. Grito y me agarro a su camisa empapada cerrando los puños.

Quiero maldecirlo. Quiero gritarle los más agresivos insultos. Pero cuando me corta el hombro y me extrae sangre del brazo, recupero la sensibilidad en las puntas de los dedos. Poco a poco, pero ya es algo.

—Te pondrás bien —afirma con la voz ronca.

Rasga la capa, arranca una tira de tela mojada y me envuelve con ella el brazo. Contraigo la cara por el dolor, las lágrimas me escuecen en los ojos.

Pero debemos avanzar. Con la rodilla dolorida y el brazo entumecido, estoy malherida y sin magia. Pero no tenemos elección.

Apoyándome en Bastian, traspaso las puertas de mi casa.
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  CAPÍTULO 
TREINTA Y CUATRO

El lugar está vacío. Lo más probable es que hayan evacuado a todo el mundo, ya que la mayoría de los guardias que luchan por y contra Arida se encuentran cerca de la playa. Los elegantes suelos de mármol chirrían a cada paso que damos con los zapatos mojados y embarrados, indicándonos que no deberíamos estar aquí. Advirtiéndonos de que deberíamos irnos mientras podamos.

Me aferró con decisión a Rukan y suelto la mano de Bastian. Mi cuerpo parece un espectro, como si perteneciese a otra persona. Siento un hormigueo en las extremidades según aumenta el entumecimiento. Me tiemblan las piernas y, a cada paso que doy, noto unos pinchazos de dolor que me suben por el muslo y que provienen de la rodilla que me he destrozado. Pero, a pesar de todo, sigo caminando.

A pesar de todo, lucharé.

El chirrido de los pasos retumba contra las luminosas paredes del palacio, llenando el inmenso espacio vacío y mudo. Noto una presión en el pecho que me impulsa hacia delante, en dirección a la sala del trono. De alguna forma, sé que Padre me espera allí.

Empapada por la lluvia y la sangre reseca, me obligo a subir cada escalón zafiro. Me agarro a la barandilla de perlas y rechino los dientes cuando experimento dolor. Detrás de mí, Casem y Bastian caminan en silencio, siguiendo el terrible ritmo que les marco. Estoy a mitad de las escaleras cuando oigo un chillido ensordecedor que agita las paredes. A mi espalda, Casem inhala una gran bocanada de aire.

—Mira —se limita a murmurar antes de empujarme a un lado y subir corriendo por las escaleras a toda velocidad.

Maldigo mi maltrecha rodilla y lo sigo. El sudor del esfuerzo me chorrea por la cara y me cubre el cuello.

Retrocedo cuando una mujer curmanesa ataviada con una túnica negra sale disparada por una puerta, seguida de un soldado real valukeño. Se vuelven a mirar a sus perseguidores, dos zuditas que llevan capas blancas y una manipuladora del tiempo ker que va vestida de color amatista oscuro.

Recuerdo algo que Padre me dijo hace ya años: «Aquellos que practican la magia temporal son grandes soldados. Son capaces de atravesar al enemigo con la espada sin darle tiempo ni a pestañear».

Sé cómo puedo ayudar, cómo distraer a la ker y ralentizarlos tanto como sea posible, pero Bastian me coge por la muñeca cuando intento dar un paso al frente.

Tira de mí hacia atrás cuando la ker toca el hombro de uno de sus compañeros zuditas, un hombre que empieza a moverse a toda velocidad. Apenas logro distinguir todos los impactos de la espada del zudita, pero, por fortuna, la curmanesa está preparada para defenderse.

Se agacha y retrocede, usando la levitación para arrancarle la espada de las manos a su rival. El zudita inicia un rápido contraataque, tan veloz que su cuerpo se desdibuja gracias a la magia de su compañera. Pero la curmanesa ha invertido la espada en el aire, de manera que la punta negra y envenenada se dirige hacia el zudita.

Impulsa las manos hacia delante y, como el hombre se mueve demasiado rápido para frenar, cae con un alarido cuando la espada le atraviesa el pecho. Convulsiona mientras unas gruesas líneas de veneno se le extienden por la piel, tiñéndola de gris.

Mientras tanto, el valukeño pasa las manos por una de las antorchas que ilumina el pasillo, y se apodera de la llama. Los demás enemigos van a por él, pero entonces el valukeño les lanza el fuego, que les impacta en el pecho.

—Lo tienen todo bajo control —observa Bastian—. Sigamos.

Sorteamos la pelea y nos dirigimos hacia la lavandería, donde varios valukeños con afinidad al agua están situados al lado de los fregaderos, preparados para atacar. Se me entrecorta la respiración cuando descubro que uno de ellos es Madre.

Pocas veces la he visto usar su magia valukeña de modo ofensivo, nunca ha tenido ningún motivo para hacerlo. Sin embargo, cuando los valukeños nos ven aproximarnos, el agua se arremolina en torno a Madre como un arma hambrienta y feroz. Retrocedo cuando advierto las maléficas olas, maldiciendo por el dolor que me provoca la rodilla. Cuando Madre me ve, contiene la respiración y el agua vuelve al fregadero.

—¡Amora!

Madre corre hacia mí y me abraza con fuerza. Rechino los dientes cuando siento el dolor que me provoca este saludo, y entierro la cara en sus densos rizos cuando me aferra contra su pecho.

—Estás a salvo. —Intenta contener el llanto para no mostrar ningún signo de debilidad ante los demás, y el cuerpo entero se le estremece—. Por los dioses, te encuentras bien.

La imito en el abrazo, exhalando un suspiro de alivio contra su cuello. Huele a sangre y a salitre, y me toca con tanta desesperación como yo a ella. Tengo que obligarme a apartarme de su cuerpo, pues no quiere soltarme y yo desearía no tener que hacerlo tampoco.

—Ve a la habitación del pánico —le digo mientras pongo unos metros de distancia entre las dos—. Llévate a toda la gente que puedas, pero no intentes luchar a menos que no tengas otra opción. Debes esconderte…

—¿Princesa? —farfulla una voz débil.

Las rodillas casi me fallan cuando me doy la vuelta y veo a Mira, que está reclinada contra uno de los fregaderos y se aferra con una mano de nudillos blancos a una de las esquinas. Un sanador suntosino con una túnica esmeralda está arrodillado a su lado, cubierto de sangre mientras presiona las manos contra el estómago de la joven. Sé que Ferrick está ocupado ayudando a aquellos que luchan en la playa, pero deseo de inmediato que esté aquí para que pueda socorrerla. Apenas puedo respirar cuando la miro.

La han apuñalado, al igual que a muchos otros sirvientes que yacen a su lado. Uno de ellos no se mueve.

Casem se arrodilla al lado de Mira y le sostiene la cara con las manos. Ella tiene la piel brillante por el sudor, y el suntosino que intenta sanarla luce una expresión desalentadora, con los labios apretados y el ceño fruncido con preocupación.

—La sala del trono —susurra Mira débilmente. Trata de mirarme con los ojos vidriosos, y eso casi me mata. Toca la mano del sanador y me señala con un dedo tembloroso—. Su rodilla.

—Atrévete a tocarme la rodilla y te arrepentirás —bramo cuando el sanador hace amago de acercarse a mí. Mira abre la boca para protestar, pero yo le dirijo una mirada firme al sanador y asiento hacia Mira—. Cúrala. Ya.

La luz en los ojos de Mira se está apagando, y no pienso consentir que muera. Mis heridas son dolorosas, pero no letales. Aún puedo moverme. Aún puedo luchar.

Cuando me vuelvo para fijarme en Madre, compruebo que aprieta los labios. Tiene los ojos húmedos, y la emoción la traiciona. No quiere que me vaya, pero sabe que no tenemos otra elección. Que ella sepa, aún poseo magia.

—Tienen a tu padre en su poder —dice, haciendo un esfuerzo por pronunciar cada palabra—. Ve, Amora. Date prisa. Reuniré a toda la gente que pueda e iremos a un lugar seguro.

Asiento, pero, por mucha prisa que pueda darme, me cuesta apartar la mirada de la fina capa de sudor que cubre la piel de Mira y que inunda el pequeño hueco que se le forma entre las clavículas. El miedo que se refleja en el ceño de Madre y en sus manos temblorosas casi me destruye.

¿Cuánto ha tenido que sufrir mi gente por culpa de este ataque que no pude frenar en Zudoh?

Cuando me enfrente a Kaven de nuevo, no pienso cometer el mismo error.

Me doy la vuelta para que el sanador se centre en Mira y le planto un beso a Madre en la mejilla.

—Protégelos —le pido—. Y mantente a salvo, cueste lo que cueste. Volveré pronto.

No puedo perder más tiempo. Arrastro a Bastian conmigo y cojo una de las antorchas que hay sobre un soporte en la pared, dejando a Mira con Casem y mi madre.

Subimos por la escalera hasta el último piso, jadeando y exhaustos, pero sin detenernos. No paramos hasta llegar a las ornamentadas puertas doradas que anteceden la sala del trono y oigo una explosión tras ellas. El suelo tiembla a causa del impacto, y yo me agarro del hombro de Bastian para no perder el equilibrio. El hombro me da un gran tirón de dolor por culpa del movimiento brusco, pero la adrenalina lo disimula de momento. Ya me ocuparé de eso más tarde.

Magia. La única cosa que podría causar una explosión tan grande es la magia.

La garganta de Bastian se constriñe según traga saliva. Me lanza una mirada, haciéndome una pregunta en silencio: «¿Estás preparada?».

Asiento y abrimos las puertas de golpe.

El aire caliente nos da la bienvenida, como si hubiéramos abierto las puertas del infierno. La antorcha que llevo es inútil, toda la sala está en llamas. Doy gracias a los dioses por que llueva fuera, ya que debe de ser el único motivo por el que Arida sigue en pie.

Las llamas lamen las paredes y devoran la preciosa alfombra zafiro, agujereándola y consumiéndola. Me pica la garganta, resulta casi imposible respirar por culpa del fuego voraz. La pared trasera sin ventanas es la única razón por la que aún podemos respirar.

Padre está en un rincón, y el alivio me invade cuando compruebo que sigue vivo. Jadea con suspiros pesados y el sudor le empapa la piel. Tiene un lado de la cara manchado de sangre carmesí que le brota de un profundo corte en la frente. Envuelve un puñado de huesos con las manos temblorosas y, cuando me ve en la entrada, se le encoge el pecho.

—¡VETE! —brama con voz desesperada.

Me niego. Con una daga en cada mano, me adentro en la sala.

La camisa de Kaven se le pega al ensangrentado pecho, indicándome que Padre ha sabido defenderse. Distingo un reborde plateado tan afilado como el acero en sus ojos oscuros cuando se vuelve a observarme, y que tiene la boca abierta, formando una mueca de ira y desdén. En la punta del muñón que le queda del brazo que le arrebaté lleva unas vendas.

—¿Has venido a ajustar cuentas con el rey por sus pecados? —La pregunta me atraviesa la piel y me provoca escalofríos—. Pobres Montara, os esforzáis tanto por ser más fuertes que los demás. Solo os preocupa que no os derroquen. Durante siglos habéis priorizado vuestro reinado por encima de vuestro pueblo, destruyendo sus hogares y acaparando la magia. Pero eso termina esta noche.

Kaven coge la espada por el filo. Se abre un corte en la palma y la sangre no tarda en recubrir el metal. Pero Padre es quien grita según se le desgarra la palma de la mano y empieza a sangrarle. Me quedo quieta, entumecida.

Al igual que Bastian estaba ligado a la Presa de Quilla, Kaven le ha echado un maleficio a mi padre para vincularlo a él.

Es para protegerse; sin los brazaletes malditos que destruí, su poder se ha debilitado. Al ligarse a Padre, Kaven se ha asegurado de que yo no le haga nada; matarlo significaría la destrucción del alma de Padre.

El dolor que impregna el aullido de Padre me desgarra, pero me obligo a concentrarme. Quizá la magia de Kaven sea fuerte, pero no es ilimitada. Hago acopio de fuerzas y blando las dagas mientras cruzo el espacio que queda entre Kaven y yo. Le miro las muñecas en busca de un brazalete, para ver dónde está la conexión entre el maleficio y Padre, pero no lleva nada encima.

Bastian se coloca a mi lado, tenso, mientras observa a su hermano. Agarra la empuñadura de la espada con fuerza.

—Vamos a hacerlo —susurra, más para sí mismo que para mí—. Vamos a acabar con esto.

—No haremos nada hasta que rompamos la conexión que tiene con mi padre —le advierto—. Necesito que esperes.

Asiente al tiempo que Kaven se vuelve a mirarnos y escupe sangre al suelo.

—Hola de nuevo, hermanito —gruñe. Le brillan los dientes teñidos de rojo—. ¿Cómo te va con el nuevo maleficio?

Bastian vacila y se le forman arrugas en la frente. Pero cuando Kaven sonríe, la duda de Bastian se disipa y apunta la espada hacia delante.

—Aún puedes rendirte, Kaven —dice Bastian mientras sujeta la espada con firmeza y sin que le tiemble—. No tiene por qué morir nadie más.

Su hermano niega con la cabeza, las sombras de las llamas danzan sobre la mitad de su cara.

—He llegado muy lejos, no puedo parar ahora. Visidia se merece algo mejor que una monarquía de mentirosos y ladrones. El que aún puede rendirse eres tú; juntos podemos acabar con los Montara y compartir esta magia con los demás. No más leyes. No más división.

Me tiemblan las manos mientras me aferró a Rukan, aunque sé que no puedo usar el arma, mientras Kaven siga utilizando a Padre como escudo.

Bastian se coloca delante de mí, interponiéndose entre su hermano y yo.

—Saca a tu padre de aquí.

Los labios de Kaven se aplanan al tiempo que entorna los ojos plateados.

—¿Esa es la decisión que has tomado? Después de todo lo que nos han hecho los Montara, ¿vas a protegerla?

—Ella es algo más que la sangre que corre por sus venas —gruñe Bastian—. Lo sé mejor que nadie. Nuestros padres están muertos por tu culpa, Kaven. Nuestro hogar está destrozado por tu culpa. Llevaba años soñando con que las cosas volvieran a la normalidad algún día, que te dieras cuenta de los errores que has cometido y que le pusieras fin a todo este caos. Pero tú has destrozado ese sueño y lo has enterrado tan hondo como a aquellos cuya sangre has derramado. Ya es hora de acabar con esto.

Bastian se lanza al ataque.
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  CAPÍTULO 
TREINTA Y CINCO

El estrépito del duelo a espada inunda la estancia.

Cuanto más avanzan las llamas, más se me nubla la vista y me escuece la garganta. El fuego me lame los pies, mordisquea el cuero de las botas. Lo aparto de una patada y corro hacia Padre, quien se asfixia con el humo.

Si queremos seguir con vida, debemos salir de aquí.

La faltriquera de Padre ha caído a su lado, esparciendo los huesos por el suelo. Ha usado su magia contra Kaven y no hace falta que le pregunte cuál ha sido el resultado. Es como Bastian y la Presa de Quilla. Si el barco sufre daño, Bastian lo siente, pero si el golpe lo recibe Bastian, al navío no le pasa nada. Igual que la goleta, Kaven es inmune a los efectos del maleficio, mientras que Padre lo sufre todo.

Padre no ha sido lo bastante fuerte para resistir el dolor de hacerse daño a sí mismo al atacar a Kaven. Más bien parece que se ha retirado porque todo lo que le pasa a Kaven lo siente Padre. Cuando Kaven sangra, Padre sangra. Una parte del alma de Padre vive en Kaven.

Me agacho a su lado y trato de envolver con los brazos el fornido cuerpo de Padre. Uso todas mis fuerzas para ayudarlo a levantarse.

—Vete —le digo, empujándolo hacia la puerta—. ¡Vete! Hay que ponerte a salvo.

Cada inhalación que da va acompañada de un resuello. Lo vuelvo a empujar, pero Padre me agarra la mano. Sus ojos marrones están vidriosos, llenos de miedo y sinceridad. Derrama unas lágrimas cuando parpadea por el humo y me mira.

—Te he fallado —empieza a hablar, aunque lo interrumpe un violento ataque de tos que le sacude el cuerpo entero.

—Después —replico—. No disponemos de tiempo.

Me tiembla el pecho por el esfuerzo de estirar de Padre; es un peso muerto.

—Tienes razón —susurra.

Me preparo para gritarle, para pincharlo con la daga en la parte trasera de la pierna y así obligarlo a salir. Pero en cuanto nuestras miradas se encuentran, Padre me golpea con la palma en el pecho y entonces lo veo todo blanco.

Me tambaleo hacia atrás, sin aire en los pulmones.

No sé cómo, ni él ni yo estamos ya en la sala del trono, sino que nos encontramos en un espacio vacío de un color blanco sucio. No hay fuego en este extraño e infinito lugar. No se oyen las espadas y no sangran los cuerpos. Solo está Padre, que se yergue en toda su altura delante de mí.

Me miro las palmas de las manos. La sangre que las manchaba ha desaparecido, así como las heridas. Nunca había visto una magia semejante.

—Pero ¿qué has…?

—Como has dicho, no disponemos de mucho tiempo.

Padre estira una mano hacia mí y me acerco a él para que la mano callosa pueda cogerme por la barbilla. Con los intensos ojos marrones escudriña mi alma y frunce el ceño al buscar lo que no puede encontrar.

—Kaven me contó lo que te hizo —murmura Padre—, pero no creí que fuera posible.

Doy un paso atrás y deja caer la mano contra el costado. Toda la ira que he enterrado en mí empieza a hervir, a supurar, y soy incapaz de contenerla.

—Podríamos haberlo detenido. —Las palabras me salen en tromba, inundadas de furia—. Hace años que sabías la verdad de nuestra magia y no has hecho nada. ¿Por qué? Podríamos haber evitado todo esto.

Este extraño lugar me inquieta y refuerza la ira que llevo dentro. Un humo gris revolotea circundando una extensión curvada blanca, como queriendo asfixiarla. Aquí no hay aire, todo está en calma y es sofocante.

La tristeza que siente Padre es casi visible. Me obligo a mirar su dolor. Es crudo y desolador.

—Por eso te he fallado. Nunca quise que me vieras como un rey temeroso —explica, imprimiendo de alguna manera tranquilidad a su tono de voz—. Pero eso es precisamente lo que he sido. Por muy fuerte que sea nuestra magia, no somos rival para un reino unido y aún lo seríamos menos si la magia de Arida estuviera dividida. Intenté acallar a los zuditas y mantenerlos a raya sin que Visidia se enterara.

Una parte de mí quiere taparse las orejas o taparle la boca para que no diga una palabra más. Porque, durante toda mi vida, he querido que mi padre estuviera orgulloso de mí. Siempre he querido ser como él.

El rey de Visidia. El alto animante.

Mi padre.

Pero no es el hombre que yo creía. El que tengo ante mí es un cobarde, no un rey.

—Mi padre siempre me dijo que algún día vendría alguien a hacerse con nuestro poder —continúa—. Me enseñó a hacerme valer como animante, igual que hiciste tú la noche de tu cumpleaños, y después a no prestarle demasiada atención a mi magia; a practicar mis habilidades solo con los prisioneros ejecutados de madrugada, cuando el resto de Arida duerme. Me enseñó a ser fuerte, pero a gobernar desde la distancia, igual que hizo su padre antes que él. Si yo no me entrometía demasiado en Visidia, las islas se cuidarían solas. Yo solo debía aparecer cuando surgiera algo que pudiera solucionar fácilmente y que aumentase mi gloria.

Como proteger a las sirenas.

—¿Y qué me dices de Kerost? —pregunto—. He estado allí, Padre. He visto el daño que han sufrido. Si lo sabías, ¿cómo pudiste no ayudarlos?

Hace un momento ardía de rabia, pero en este lugar se me ha adormecido el cuerpo. El eco de nuestras voces es el único sonido que llena el abismo y, poco a poco, comienzo a entender a dónde me ha llevado Padre.

Esta magia espiritual está más allá de mis habilidades. De algún modo, ha conseguido dominarla hasta ser capaz de traerme aquí, al espacio íntimo de su propia alma.

Miro el abismo que me rodea —las fumarolas níveas que le van desgarrando el alma dejando únicamente el vacío en su estela— y me pregunto si mi alma tendrá este mismo aspecto. Rota y despellejada, pero fingiendo seguir entera.

—Querían aprender magia valukeña, Amora. Si lo hubiera permitido, más gente habría empezado a practicar la magia que quisiera —dice con la voz chirriante, como aferrándose a las palabras, como si se debatiera por seguir creyendo en ellas—. El pueblo se habría vuelto más fuerte que nosotros. Le habríamos franqueado el paso a la anarquía.

—También podríamos aprender otros tipos de magia —replico—. Si a nuestra familia siempre le ha preocupado no ser lo bastante fuerte para gobernar, tal vez así podríamos mejorar.

Afianzo los pies contra el sólido vacío que tengo debajo, y siento odio por todo lo que ha admitido. Siento odio, porque, a pesar de todo, yo esperaba que tuviera un motivo honorable que justificara sus actos. Que aún pudiera ser quien yo creía que era.

—Me dijiste que guardábamos la magia aridiana para nosotros porque era peligrosa —espeto. Las palabras me rechinan en la garganta, crudas y dolorosas—. Me dijiste que debíamos evitar que se aprendieran múltiples clases de magia, porque hacer tal cosa corrompería las almas, no porque tuviéramos miedo de que el pueblo se fortaleciera. ¿Hasta qué punto ha sido mentira mi vida, Padre? Dime la verdad. ¿Has sabido todo este tiempo cómo se forjó la magia aridiana? ¿Sabías lo de Cato?

Por fin me mira, pero no con la dureza que me esperaba. Los labios de Padre forman una sonrisa, aunque en ella se aprecia la tristeza que no consigue esconder.

—Lo sabía —admite. Dos palabras, y noto como si me hubiera abofeteado la cara—. Ya te lo he dicho, he sido un gobernante temeroso que evitaba los problemas hasta que llamaban a mi puerta. Por eso te he mantenido en Arida todos estos años. No quería que vieras lo que había hecho.

»Tú siempre has sido responsable —continúa— y lista como el hambre. Sabía que si te llevaba en mis viajes, no tardarías mucho en averiguar mis secretos. Y no me equivocaba. —Ya no le queda rastro de la sonrisa. Padre se acerca a mí y me pasa un rizo suelto por detrás de la oreja—. Lo único que he hecho bien por Visidia es tenerte a ti, mi intrépida e incansable hija. Les he dado una animante poderosa, una princesa que gobernará este reino con la valentía que yo nunca pude hallar en mí.

—No. —Niego con la cabeza—. Kaven me ha echado un maleficio. No tengo magia. Visidia se merece a alguien que pueda protegerlo y que lo mantenga a salvo. Se merecen a alguien mejor que nosotros.

Se ríe. Es un sonido dulce que rasga el abismo y roe los límites. Los bordes de este mundo creado empiezan a desvanecerse. Noto calor en la piel.

—Mi queridísima hija, con magia o sin ella, aquí estás. Luchas por el reino. Sangras por el reino. —Padre me acaricia las manos y las retiro con una mueca de dolor. Vuelvo a tener sangre en las palmas de las manos heridas—. Se merecen a alguien mejor que yo, tienes razón. Pero ¿tú? Tú naciste para gobernar Visidia, igual que yo nací para entregarte un reino.

—No lo quiero. —Escupo estas palabras como si me destrozaran el alma. No sé si son verdad o mentira, pero me arden en el pecho—. ¡Nuestro linaje destruyó Visidia! ¿Cómo voy a gobernar un reino que hemos construido a partir de la destrucción de nuestro pueblo? —Titubeo—. No puedo perdonarte por ello.

Padre baja los hombros, pero mantiene una dulce sonrisa.

—No he sido un rey justo, pero ha llegado el momento de que haga lo debido. —Me levanta la cabeza y me da un beso en la sien. Su contacto me quema la piel como el hierro al fuego vivo—. Sé que cuidarás del reino y que serás valiente. Te quiero, hija mía, más de lo que imaginas, y lamento mucho que esta carga te haya llegado tan pronto. Pero solo hay una forma de ayudarte a ganar esta batalla. Es la hora de que por fin haga lo correcto.

»Dile a tu madre que lo siento —susurra—. Y cuida de ella, por favor.

Me quedo inmóvil tratando de procesar las palabras cuando Padre se aleja de mí. Pero ya no queda tiempo. El mundo creado se desvanece y el fuego se abre paso por mi visión periférica cuando me empuja hacia la sala del trono en llamas, donde Bastian y Kaven siguen batiéndose en duelo envueltos por un humo abrasador.

Tengo los ojos empapados de sudor y me escuecen por el humo, pero consigo ver cómo Padre levanta la espada del suelo. Le da la vuelta y presiona la punta del filo contra sí mismo. Me flaquea el cuerpo y el horror me inmoviliza.

—¿Padre? —Es como cuando estuve en la playa de Arida, rogándole que se volviera y me mirara. Pero ahora Padre cierra los ojos y una única lágrima le rueda por la mejilla—. ¡Espera, por favor!

El alto animante de Arida, el rey de Visidia, se clava la espada en el estómago. Llego a su lado justo a tiempo para ayudarlo a caer al suelo. Sus hombros se estremecen una vez y soy testigo del momento en que exhala su último aliento y su alma parte hacia los dioses.

Lo ha hecho para romper su vínculo con Kaven, para que yo pueda matarlo sin preocuparme de hacerle daño o de destruir su alma.

Lo ha hecho por mí.

Detrás de donde me encuentro, no sé en qué lugar, el grito de Bastian rasga el aire. Pero no puedo mirarlo.

Lo único que veo es la sangre de Padre acumulándose en un charco sobre el mármol, sorprendiendo a las llamas indecisas que lo rodean. Lo único que contemplo es cómo se le clava aún más la espada en el cuerpo y le caen los brazos lacios a los costados. El fuego se abre paso hacia él, prendiéndole la capa y lamiéndole la piel.

Incluso entre las llamas, estoy fría como el hielo.

Dejo de respirar, noto una opresión en el pecho. La sangre de Padre serpentea alrededor de mis botas. Caigo de rodillas a su lado y lo observo fijamente hasta que se me tiñe la vista de rojo carmesí.

No sirve de nada seguir observándole el pecho, ya no se mueve. Ni los ojos, que miran sin parpadear hacia el espacio que hay por encima de él. Se ha ido.

Muerto.

Y ha dejado bajo mi responsabilidad un reino entero al que no puedo decepcionar.

Rukan me pesa en la mano, palpita hambrienta, y tengo la intención de satisfacerla.

Un monstruo se alza ante mí con una sonrisa despiadada y unos ojos que brillan con reflejos de plata de la luna llena mientras se regodean en la sangre de Padre.

—He ganado —susurra Kaven. Sus palabras son serenas como una oración.

Mete las manos en la sangre, mirándola como si fuese un regalo de los mismísimos dioses. Se las lleva a los labios y se cubre la lengua con aquello que más había ansiado, el líquido rojo de Padre.

Mientras Kaven está distraído, Bastian, jadeante, coge un hueso y disimuladamente lo baña en la sangre de su hermano. Debe de tener la intención de echarle un maleficio a Kaven, pero, cuando alza el hueso para intentarlo, se tambalea hacia atrás llevándose una mano a la garganta y después al estómago. Se está ahogando, se atraganta, trata de alcanzar algo que no veo. Tiene sangre en los labios y se le forman regueros por la barbilla, pero no aprecio ninguna herida.

Otra muerte no. Él no puede abandonarme.

Kaven se vuelve hacia él, sorprendido, y sonríe.

—¿Qué le has hecho? —le gruño.

Preparo la daga mientras Bastian se derrumba sobre las rodillas y deja caer el hueso a su lado. Cuando se desploma, me tambaleo y se me cierra la garganta. El cuerpo se me agarrota y tiembla. Sangre caliente se derrama también por mi propia barbilla. No tengo ni idea de cómo ha llegado hasta ahí.

Kaven no dice nada. Sigue mirando la sangre de Padre. El sobrecogimiento que siente me quita la respiración hasta casi asfixiarme. Recurro al último ápice de mis fuerzas para estabilizarme, con el pecho tembloroso, y arremeto contra él. Solo veo rojo.

«Rojo. Rojo. Rojo».

Rojo como la sangre que baña a Padre.

Rojo como la sangre en la que Bastian se está ahogando.

Rojo como la sangre que manchará mi alma para siempre.

Rojo como el manto de sangre que tejeré sobre el cadáver de Kaven.

Le clavo a Rukan en la pierna y, girándola, se la entierro en la carne. Kaven ni siquiera grita. Me tira hacia atrás por el pelo, pero suelto la daga y corto los mechones. En el puño sostiene un cabello que ya no es mío.

—¡Dime qué le has hecho! —grito esta vez.

Mis movimientos son erráticos, mi vista se difumina. Creo que he vuelto a apuñalarlo, porque tengo sangre en las manos. Mía, suya, de Padre. Todas son la misma. Ya no es posible distinguir de quién es cada una.

Bastian golpea el suelo con la mano y resuella en busca de un aire que no encuentra. Se me nubla la vista y el rostro de Kaven aparece de repente en ella.

—El maleficio —murmura—. «En el momento en que hagas daño a cualquier otra criatura, esta magia te devorará de dentro afuera».

Jadeo al reconocer las palabras. Son de Sira, las que utilizó cuando le lanzó el maleficio a Cato.

—¿Qué estás diciendo? —exijo saber.

A Bastian se le están quedando los ojos en blanco, y yo apenas puedo concentrarme.

Porque sé la respuesta. Me palpitan las sienes y mis globos oculares se mueven de delante hacia atrás, amenazando con adquirir el color blanco.

—Bastian acaba de activar el maleficio de los Montara.

Los dedos de Kaven tamborilean sobre la empuñadura de su espada empapada de sangre. Levanta la barbilla con orgullo, como si lo embargara la emoción por la sangre que nos cubre a todos y por la caótica destrucción que ha provocado.

Se me ensombrece la vista. No sé decir cuántas heridas tengo ni la cantidad de sangre que he perdido. Pienso en Zudoh y en el diminuto objeto al que Kaven me ligó, casi imposible de detectar.

El pelo de Bastian.

Después recuerdo el momento en la Presa de Quilla en el que me sentí vacía hasta que Bastian me cogió las manos. Yo era un cascarón. Solo con él me sentía un poco más yo misma.

Tenía razón en creer que ningún hombre podía llegar a afectarme tanto. No es Bastian el que me hace sentirme completa. Él es la pieza que me faltaba del maleficio. Tanto mi magia como la mitad de mi alma están vinculadas a él.

Es imposible negar la verdad de lo que acaba de decir Kaven. Igual que la Presa de Quilla retenía a Bastian, él me retiene a mí ahora. Igual que la Presa de Quilla contenía su magia, él contiene ahora la mía.

Me tiemblan los pies y el latido cada vez más lento de mi corazón me recuerda la batalla contra Lusca.

Un borrón de color naranja brillante resplandece en la parte delantera de la sala, cerca de la puerta. Danza entre las llamas, un engaño de mi visión nublada. El humo que llena la estancia con densas fumarolas me está pasando factura. Me esfuerzo por sostener con firmeza a Rukan, pero la rodilla lesionada puede conmigo. Me traiciona y me hace caer de rodillas.

—Ha llegado el momento de recuperar el equilibrio en Visidia. —Kaven se acerca a mí y levanta la espada por encima de mi cabeza—. Conduciré a este pueblo hacia un futuro mejor.

El dolor es la fuerza que me impulsa a preparar las dos dagas; atacaremos a la vez. Si he de morir, me lo llevaré conmigo.

Kaven baja la espada, y yo me lanzo hacia delante con las últimas fuerzas que me quedan y le clavo los dos filos en el pecho. Espero el golpe de su arma, pero, en vez de alcanzarme, cae al suelo. Me llueve sangre sobre el rostro.

La sangre de Kaven. El brillo dorado de sus ojos se apaga cuando se desploma. Ha perdido una mano, está en el suelo un poco más allá.

Ferrick se encuentra junto al cuerpo de Kaven con una pesada espada en las manos. Se le agita el pecho cuando nuestras miradas se encuentran y deja caer la hoja a su lado. Me derrumbo y él se lanza de rodillas justo a tiempo de sujetarme la cabeza antes de que me golpee contra el mármol.

Unas gélidas líneas azules se extienden por la piel de Kaven medida que el veneno se abre paso por sus venas. En el momento en que deja de mover el pecho y yace con la cara contra el suelo, sonrío.

Entonces yo también cierro los ojos.




Epílogo

Epílogo

A veces pienso que sería mejor no haberme despertado. Pienso en qué habría pasado si Ferrick me hubiera dejado en el suelo, junto al cadáver de Padre, y si los sanadores suntosinos no hubieran estado en la isla aquella noche. No tendría que haber lidiado con los cadáveres. Hay cientos: zuditas, kers y soldados reales. No tendría que encarcelar a algunos aridianos que yo consideraba parte de mi familia, como el padre de Casem, ni ver familias rotas y confusas.

No tendría que responder a tantas preguntas con mentiras.

«¿Derrotaste a Kaven con tu magia? ¿Huiste para proteger el reino? ¿El alto animante sabía lo del ataque? ¿Tú eras conocedora de ello?».

No tendría que existir con la mitad de mi alma ni confiar en un hombre para poder seguir existiendo.

A veces creo que todo sería más fácil si Visidia me hubiera dejado morir.

Pero cada vez que tengo ese pensamiento, recuerdo la expresión de Madre cuando abrí los ojos. Era tan cálida como el sol y unas lágrimas caían de sus ojos como estrellas fugaces. Recuerdo el abrazo salvaje que me dio Vataea, y cómo Ferrick lloró contra mi pelo mientras yo lo abrazaba y lloraba también. Recuerdo cómo Yuriel me dio las gracias, una plegaria en forma de susurro, y cómo Casem se arrodilló a mis pies. Mira no se ha apartado de su lado desde que se puso en pie.

También recuerdo a Bastian, tembloroso, ensangrentado y asustado, pero suspirando de alivio mientras me abrazaba. Recuerdo la promesa silenciosa que me hizo cuando me cogió la mano, negándose a volver a soltármela jamás.

Giro la cabeza, observando cómo el pecho de Bastian sube y baja suavemente mientras estamos tumbados en los jardines, el lugar donde todo cambió.

Este hombre posee una parte de mi alma. Muchas veces me he preguntado si esto sucedería algún día, pero ahora que alguien ajeno ha tomado la decisión por mí, la idea me revuelve el estómago. Porque ¿cómo puedo estar segura de que esto es real?

Intento no pensar en el poder que Bastian tiene sobre mí, porque sé que no durará mucho. Me niego a consentir que un maleficio dicte con quién debo pasar mi tiempo o a quién debo tener cerca. Aunque Bastian me importa, no quiero que esa sensación provenga de un maleficio. Quiero que sea porque lo he elegido.

Él se agita mientras lo observo, unos temblores le recorren el pecho de vez en cuando. Aunque está prácticamente estabilizado, aún presenta debilidad en su cuerpo y sigue procesando la maldición de los Montara.

Bastian ladea la cabeza y abre los ojos avellana bajo la dorada luz del sol de otoño. Cuando descubre que lo observo, esboza una sonrisa perezosa y se pone en pie. Con cuidado, me extiende la mano. Dársela es lo único que me hace sentir completa. Lo odio.

Romperé el maleficio de los Montara, recuperaré mi alma y le devolveré al reino la magia espiritual, que volverá a ser como la que Sira poseía. Pero antes, hay algo que debo hacer.

—¿Estás preparada? —pregunta.

Los nervios me roen los huesos mientras miro hacia la cascada y me imagino todo lo que me espera tras ella. Bastian me da un apretón en el hombro.

—Naciste para esto.

Da un paso adelante y me besa la frente, en el mismo lugar donde aún me arde el último beso que me dio Padre.

Me escuecen los ojos. Ojalá hubiéramos vuelto a Arida más rápido. Ojalá hubiera acabado con todo esto en Zudoh. Padre aún estaría vivo.

Ojalá.

«Ojalá».

Cierro los ojos y acaricio con los dedos el collar de zafiros que me pesa en el cuello.

Hoy no solo luzco el color de Arida. Llevo un vestido blanco inmaculado sin mangas que representa la reincorporación de Zudoh al reino, complementado con dos tobilleras de perlas a juego. Contrastan de forma magnífica con Rukan, que duerme envainada a un lado de mi cadera, y con la daga de acero que reposa sobre la otra.

—Estoy preparada.

Cojo a Bastian de la mano y él entrelaza los dedos con los míos mientras nos dirigimos hacia los jardines principales.

El público ante nosotros es una oleada de colores cambiantes: negro, tonos rosas y rojos, tonos verdes y azules e incluso algo de blanco. Todos se quedan inmóviles cuando aparecemos. Pero no hay amatista. Los únicos kers que se encuentran aquí son los que trabajan como soldados reales y guardias de palacio; aún nos queda mucho camino por recorrer para recuperar la confianza de Kerost.

Raya y Zale son algunas de las primeras caras que reconozco entre el público. Verlas con el estómago lleno y con los ojos brillantes calma un poco el dolor que siento hoy. Aunque hay menos zuditas de los que debería, es un comienzo.

Eso no cambia que asista la mitad de público que el día de la ejecución, ni que yo esté aquí solo porque Padre ha muerto. Eso nunca cambiará.

Se me encoge el estómago al recordar que, aunque Kaven haya desaparecido, el reino es más frágil que nunca. Y es probable que siga así durante un tiempo, porque hoy, en mi primer acto como reina, voy a reincorporar la práctica de múltiples tipos de magia en todo el reino. Ya es hora de que la gente tenga la libertad de decidir qué tipo de magia quiere usar.

Aunque anticipo que a muchos les gustará este cambio, el éxito dependerá de que los visidianos me crean cuando les diga que la bestia ya no es una amenaza.

La restauración de Visidia depende únicamente de la confianza que deposite mi pueblo en mí. Y por eso, no pueden saber nada sobre el maleficio que recae sobre la sangre de los Montara.

Nadie debe saber que he perdido mi magia ni que Bastian la posee. Nadie debe saber la traición que cometió tía Kalea ni que la magia espiritual que llevamos dentro está corrupta por culpa de Cato. Y tampoco pueden enterarse de que los seguidores de Kaven están encerrados en los calabozos subterráneos, ni de la extraña mezcla de magia de maleficios y de magia espiritual que algunos poseen.

Al menos no de momento.

No seré como Padre ni como los demás Montara. Mi pueblo sabrá la verdad algún día, pronto, en cuanto rompa el maleficio de nuestra familia y pueda ofrecerles la magia espiritual.

Pero, hasta entonces, necesitan que alguien los gobierne en este nuevo futuro. Necesitan un modelo mientras las bases de nuestra cultura cambian, aunque piensen que la persona al mando es un fraude.

No merezco sentarme en este trono. ¿Cómo voy a merecérmelo, después de todo el daño que los Montara le han hecho a este reino? Pero alguien debe reparar Visidia, y soy la única que conoce el secreto para conseguirlo.

Madre me mira con ternura mientras me acerco. Inclina la cabeza para saludarme y, aunque no es una costumbre, le devuelvo el gesto.

Un trono de marfil quemado y barba de ballena carbonizada me espera sobre la misma losa donde tuvo lugar mi demostración hace media estación. Aunque sugirieron que se reparase, yo pedí que lo mantuviéramos así, calcinado. Es un recordatorio no solo para mi pueblo, que lo verá y sabrá lo que he hecho por él, sino también para mí.

Este trono mató a Padre. Y quizá intente hacerme lo mismo a mí algún día.

Tía Kalea está de pie en la esquina izquierda del trono, con la cabeza gacha. Cuando alza la vista y nuestras miradas se encuentran, se me encoge el pecho y exhalo todo el aire que tengo en los pulmones.

Veo más de Padre en ella que antes. Lo veo en sus ojos fundidos y su mandíbula firme. En su piel aceitunada bañada por el sol y en las finas arrugas que se le forman alrededor de los ojos cansados y ensombrecidos a causa del cansancio y el luto que todos sufrimos. Quizá tía Kalea nunca se sienta a gusto con la magia que envuelve su alma, pero se va acostumbrando a ella poco a poco.

Hice todo lo posible para que pudiera seguir viviendo en Ikae, pero al final no ha servido de nada. Quizá le haya evitado tener que sentarse en el trono, pero la magia espiritual se ha apoderado de parte de ella. La única esperanza que le queda es que yo logre romper el maleficio de Sira.

Paso junto a Ferrick mientras Madre me guía hacia el trono, y él se coloca a mi derecha. Va vestido con un traje que le han hecho a medida: una chaqueta de color verde esmeralda con gemelos de zafiro y un ribete dorado. Aunque yo nunca habría pensado en un conjunto así, Ferrick luce una amplia sonrisa e infla el pecho con orgullo mientras espera para aceptar su nuevo cargo, y no como mi prometido, sino como mi consejero mayor. Ya no hay un matrimonio a la vista en mi futuro. No hasta que yo lo decida.

Las caras de mi pueblo se alzan mientras inspeccionan a su nueva reina, en vez de a la futura heredera. Aprieto los dedos contra los brazos del trono mientras Madre me ofrece una corona. La calavera de anguila con dientes cerrados me queda a la altura de las cejas y la columna vertebral con incrustaciones de joyas me cae por la espalda. Es la corona del alto animante.

La corona de Padre.

Mi corona.

Ella me la ajusta a la cabeza con las manos temblorosas y me coloca una capa que brilla como un ópalo sobre los hombros. Mientras me lo pone todo correctamente, me muerdo el interior del labio para obligarme a no temblar bajo toda esta presión.

—Inclinaos. —Madre se da la vuelta para dirigirse a nuestro pueblo—. Inclinaos ante vuestra reina, que ha salvado a este reino de aquellos que ansiaban destruirlo. Inclinaos ante la alta animante que arriesgó su vida para salvar la vuestra y que ha vivido para contar la leyenda.

Clavo los dedos en la capa, envolviéndome aún más con ella mientras levanto la barbilla.

Si existe una verdad, es que voy a mejorar la situación de mi reino. Este es mi destino, y haré todo lo necesario para que así sea.

—Inclinaos —dice Madre con una voz que resuena sobre el reducido público—. Inclinaos ante la alta animante Amora, la nueva reina de Visidia.

Y todo el mundo obedece.
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A Akemi Dawn Bowman, por ser mi primera socia crítica y por ser tan disparatadamente alentadora. Por tantas (taaaantas) lecturas, los apuntes brillantes y por escribir libros que me hacen llorar.

Al equipo de Pitch Wars 2016. A Brenda Drake por crear el concurso que me cambió la vida, a Brian Palmer por darle una oportunidad a mi viejo manuscrito de ciencia ficción y por ser un fabuloso mentor y amigo, y a todos mis compis de sprantz.

Agradezco el tiempo y la energía que invirtieron todos los que hicieron las primeras lecturas y me proporcionaron apuntes: Kelsey Rodkey, Erin Tidwell, Julia Nobel, Meghan Scott Molin, Nova Mcbee, Emmy Neal, Julie Abbott Clark, Sam Taylor, Jennifer Camiccia, Elesha Teskey, Kara McDowell, Gabrielle K. Byrne, Margaret Owen, Ian Barnes, Amaris Glass, Alexandria Sturtz y Kendra. Vuestros comentarios fueron de incalculable valor.

A Lisa Ramee y a Julie Abbott Clark, por acompañarme en la vorágine de la documentación para el libro y por cabrearse conmigo con los agentes.

Gracias a las magníficas escritoras que invirtieron su tiempo en leer y publicitar este libro: Hafsah Faizel, Akemi Dawn Bowman, Christine Lynn Herman, Tomi Adeyemi, Astrid Scholte e Isabel Ibañez.


A Kristin Dwyer, por leerte los borradores y después obligarme a mencionarte en los agradecimientos. Pero también por ayudarme a elegir mis preferencias entre bastidores.

A Ashley Hearn, por tus excelentes apuntes editoriales sobre el primer borrador de este libro y por contestar de manera informal todas mis frenéticas preguntas sobre la edición, del tipo «Pero ¿esto qué significa?».

A Lacey Gunnell, por las aventuras, por los vídeos sincronizados con los labios y por recordarme que no debo tener siempre la cabeza metida en las nubes editoriales.

A Ally Crooks, por los años de lecturas y apoyo.

A Nikki y a Sasha, por los recuerdos literarios y por hacer que me enamorara de las historias.

A Novel 19s, por nombrarme miembro honorífico y a Roaring 20s, por ser un magnífico grupo de debut.

A Pookie, a Rowdy y a Mooka, por ser muy monos y por los arrumacos.

A Neopets, por ser una pasada hace quince años, cuando empecé a escribir en los foros de juegos de rol. Si alguna vez has participado en una historia que trataba de un lobo llamado Shaikoh o de un cazavampiros llamado Perce, esa era yo.

A Stephanie Meyer. Seguramente nunca leerás este libro, pero Crepúsculo es la razón por la que me enamoré de la literatura juvenil y de la escritura. Tenía el cuarto literalmente empapelado con los rostros de Edward y Bella, así que ¡gracias! #TeamJacob.

A todos los que han leído este libro y han llegado hasta aquí, sois increíbles y os aprecio muchísimo.

Por último, quiero terminar con una nota declarando que todas las personas involucradas en el desarrollo de este libro (agente, correctora, editora, diseñadora y artista de cubierta) son mujeres. Creo que eso mola muchísimo y ni en sueños hubiera imaginado tener un equipo mejor para El trono de las siete islas.
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    ADALYN GRACE es la autora best seller del New York Times de All the Stars and Teeth —que fue nombrada Mejor Novela de Fantasía para jóvenes adultos de 2020 por Entertainment Weekly— y su secuela, All the Tides of Fate. Antes de convertirse en escritora, Adalyn pasó cuatro años trabajando en el teatro, como jefa de redacción de un periódico sin ánimo de lucro y como guionista en prácticas para la serie de animación de Nickelodeon The Legend of Korra. Vive en San Diego y cuando no está escribiendo, pasa el tiempo viendo demasiado anime y jugando a videojuegos en compañía de sus dos perros.

  


  Notas


  
    [1] N. de la T. En español en el original. <<
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